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Nos proponemos publicar al principio de 
cada obra de las que formen la BIBLIOTECA 

HISTÓRICA DE LA I B E R I A , algunas noticias 
sobre la vida de sus autores; pero este pro-
pósito 110 debe tener lugar en la presente, 
porque seria una redundancia reseñar aquí 
la vida de Hernán Cortés, cuando 110 tratan 
de otra cosa las obras cuya publicación em-
prendemos. Diremos, sin embargo, en cua-
tro palabras, que Hernán Cortés nació el año 
de 1485 en Medellin, provincia de Extrema-
dura; que conquistó á México en 1521; que 
murió en Castilleja de la Cuesta, cerca de 
Sevilla, el 2 de Diciembre de 1547; que su 
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cuerpo descansó por muchos años en la igle-
sia del Hospital de Jesús de esta ciudad, 
fundado por él; y que, trasladado despues 
á Italia, donde viven sus descendientes, el 
gránele hombre 110 tiene ya un sepulcro, ni 
en Españ^que fué su patria, ni en México 
que fué el teatro de su gloria. 

Hernán Cortés'escribió muchas cartas du-
rante la conquista y despues de ella. Las cin-
co que, % m a n este tomo, se llaman Cartas 

Bdcicion. La primera, sin embargo, no es 
suya, sino del primer Ayuntamiento de Vera-
cruz, porque la del conquistador, enviada al 
mismo tiempo que ésta, se perdió, y no se 
ha podido encontrar todavía. 

Estas Cartas son la primera fuente históri-
ca de México para la época en que este país 
se llamó Nueva-España. 

Hé aquí lo que dice sobre ellas un escritor 
contemporáneo: 

"La correspondencia de C O R T E S es nume-
rosa, porque tuvo siempre sumo cuidado de 
dar cuenta al emperador de todo lo que hizo 
y proyectó en aquellas regiones apartadas; 
pero entre todas sus cartas, se distinguen, ya 
por su extensión, ya por la importancia de los 

acontecimientos que refieren, las cinco rela-
ciones así llamadas, en que circunstanciada-
mente cuenta la conquista del imperio mexi-
cano y la expedición de las Higueras. 

"La suerte de estos interesantes documentos 
ha sido muy varia: el primero en orden cro-
nológico se creyó perdido, y hasta el diligen-
te colector don Andrés González de Barcia 
desesperó de dar con él, creyendo habia sido 
el recogido por el Consejo de Indias á ins-
tancias de Panfilo de Narvaez, ó que se habia 
extraviado por ser el que Juan Mores quitó 
á Alonso de Avila. Robertson, con aquella 
penetración y perspicacia que demostró en 
las indagaciones históricas, fué el primero que 
indicó la especie de que esta carta se hallaría 
quizá en Alemania, donde se hallaba el em-
perador cuando se recibió: para salir de dudas 
comunicó su pensamiento á mister Murray 
Keith, ministro inglés en Viena, y acercán-
dose éste al gabinete austríaco, obtuvo la au-
torización competente para copiar la carta si 
acaso se encontraba en la Biblioteca Imperial. 
La carta que se deseaba no se halló ni origi-
nal ni en copia; pero sí un traslado auténtico, 
legalizado por escribano público, de la diri-



gida al emperador por el Ayuntamiento de la 
Veracruz, ciudad recien fundada por CORTES, 

y escrita á 10 de Julio de 1519. Pareció al 
mismo tiempo la carta quinta, ó sea la de la 
expedición á las Higueras, sin fecha alguna, 
pero que en el códice existente en la Biblio-
teca Nacional tiene la de Temixtitan á 3 de 
Setiembre de 1526. Robertson extractó al fin 
de su obra la primera que hemos citado, que * 
se imprimió íntegra por primera vez en la 
Coleccion de documentos inéditos para la his-
toria de España, de los señores Navarrete, 
Salva y Baranda; tomo I , páginas 421-461. 

"La segunda Garta-Relación se escribió en 
Segura de la Frontera á 30 de Octubre de 
1520: publicóla en Sevilla Juan Cromberger,. 
á 8 de Noviembre de 1522, en folio gótico; 
y despues la reimprimieron Barcia, en el to-
mo primero de su Coleccion, el año de 1749, 
y el arzobispo Lorenzaua en México, en 1770. 

"La tercera, escrita en Cuyoacan á 15 de 
Mayo de 1522, se imprimó también en Sevi-
lla por el mismo Cromberger á 30 de Marzo 
de 1523, en" folio, y se reprodujo igualmente 
en las colecciones de Barcia y Lorenzana. 

"La cuarta, que escribió CORTES en la ciu-

dad de Temixtitan á 15 de Octubre de 1524, 
se imprimió el año de 1525, según Panser, 
citado por Brunet, en Toledo por Gaspar de 
Avila, también en folio, y pasó del mismo 
modo á ocupar un lugar en las colecciones 
mencionadas. Parece excusado añadir que 
estas impresiones primitivas son sumamente 
raras, y Barcia dice que para repetirlas en su 

, obra las consiguió, despues de muchas diligen-
cias, del consejero de órdenes don Miguel Nú-
ñez de Rojas, que las tenia en su librería. 
También se hallan hoy en la de la Academia 
de la Historia según se nos ha asegurado. 

"Por ultimo, la quinta, que se halló en el 
códice CXX de la Biblioteca Imperial de Vie-
na cuando se buscaba la que deseaba Robert-
son, no tiene fecha; pero en un códice del si-
glo XVI, existente en la Biblioteca Nacional, 
finaliza del modo siguiente: "De la cibdad de 
Temixtitan desta Nueva-España, á 3 del mes 
de Setiembre, año del nascimiento de nuestro 
Señor é Salvador Jesucristo de 152(3." Ig-
noramos si el códice referido es la copia que 
cita Muñoz, hecha por Alonso Diaz, de la 
original de HERVÍAN C O R T E S . Nosotros nos 
hemos valido de él para la publicación pre-



sente, en que sale por primera vez á la luz 
pública esta carta. 

"En la introducción que antecede hemos 
explicado el efecto que en la Europa civilizada 
produjo el descubrimiento del Nuevo-Mundo, 
y la ansiedad con que se buscaban cuantas 
noticias y documentos se publicaban relativos 
á los sucesos que ocurrían en aquellos países 
apartados de la comunicación europea; y es-
to mismo explica bien la rapidez con que se 
tradujeron á las principales lenguas vivas, y 
aun al latin, que era el idioma vulgar de las 
personas instruidas de aquella época. 

"En efecto, en 1522 imprimió Cromberger 
la segunda Carta en Sevilla, y en 1524 la 
tradujo al latin el doctor Pedro Savorgnani, 
y la dio á luz en Nuremberg, dedicando sii 
traducción al papa Clemente T i l . Con ella 
tradujo también é imprimióla tercera Carta. 
El doctor Savorgnani era natural de Forli, y 
á la sazón secretario del ilustrísimo señor don 
Juan de Eivelles, obispo de Viena, en el Del-
finado: estas traducciones se reimprimieron 
dos veces: la una en el tratado intitulado De 
Insulis nuper inventis, etc., Colonia, 1532; y 

la otra en el Novus Orbis, de Simon Grineo, 
Basilea, 1555. 

"Un anónimo aleman las puso, según ase-
gura don Nicolás Antonio, en su idioma, si 
bien no dice cuáles, cuántas, ni en qué punto 
se imprimieron. 

"Aprovechándose Nicolás Liburno de la 
version latina de Savorgnani, las tradujo al 
italiano, y las publicó en Yenecia el mismo 
año de 1524; traducción que insertó Juan Bau-
tista Kamusio en el tomo I I I de su Colecáon 
de Viajes, añadiendo haber practicado, aun-
que sin fruto, las más exquisitas diligencias 
para conseguir la primera carta. Y M. Juan 
Bebelles hizo otra traducción á la misma len-
gua, impresa también en 1524. 

"En 1588 imprimió en Paris Guillermo 
Le-Breton su libro Voyages et conquêtes du 
capitaine Ferdinand Courtois, que no es tra-
ducción literal de las Relaciones de nuestro 
héroe, sino un extracto de los sucesos de aque-
lla conquista según los refirieron Oviedo y 
Gomara; y finalmente el vizconde deFlavigni, 
caballero francés aficionado á nuestras cosas, 
de quien hace mención don José Nicolás de 
Azara en una de las cartas que sirven de pro-
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logo á la segunda edición de la Introducción 
á la historia natural y geografía física de Es-
paña, de don Guillermo Bowles, publicó en 
Paris, sin año de impresión, pero hácia 1778, 
según la fecha de la licencia, su Correspon-
dance de Fernand Cortés avec l'empereur 
Charles Quint sur la conquête de Mexique, 
que es un tomo de 588 páginas, dedicado á 
la marquesa de Polignac, y contiene la tra-
ducción de las tres relaciones de CORTES pu-
blicadas en Mexico por el señor Lorenzanael 
ano de 1770. El traductor francés desconoció, 
según se explica, así la edición primitiva de 
las Cartas, como la reimpresión de Barcia; 
alteró el orden establecido por el señor Loren-
zana, llamándolas primera, segunda y tercera, 
en vez de segunda, tercera y cuarta; conce-
diendo, sin embargo, la existencia de una pri-
mera, escrita en Veracruz en 1519, que su-
pone escasa de Ínteres, atendiendo al conte-
nido de las restantes; é hizo un grandísimo 
elogio de H E R N Á N CORTES, ponderando las 
eminentes dotes que le adornaban, y compa-
rándole con Julio César en el hecho de haber 
sido el cronista de sus propias hazañas con la 
misma sencillez, claridad y modestia que el 

ilustre romano. Esta traducción de monsieur 
de Flavigni se reimprimió en Suiza en 1779. 

"Al terminar estos apuntes literarios y bi-
bliográficos, cúmplenos decir algunas breves 
palabras acerca de estas Cartas-Relaciones. 
Cuando se compara su estilo con el de los his-
toriadores que sucesivamente han referido los 
mismos acontecimientos, se echa de ver al mo-
mento la superioridad inmensa del hombre 
que las escribía. Gomara, en medio de su can-
dor y naturalidad, descubre la pretensión de 
adular y enaltecer al hombre á quien servia; 
Bernal Diaz del Castillo, con el tono rudo, pe-
ro veraz, de un soldado, procura rebajar has-
ta cierto punto los méritos del capitan, para 
compartir con él la gloria de los hechos; y 
arrastrado por una vanidad que tiene algo de 
pueril, se entretiene al fin de su obra en enu-
merar uno por uno los combates, batallas y en-
cuentros en que se habia hallado durante una 
vida agitada y llena de aventuras; Solís, por 
último, adoptando un lenguaje armonioso, 
acompasado y elegante, se propone en su 
obra hacer un panegírico mas bien que una 
historia. 

Superior C O R T E S á todos ellos, cuenta los 
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hechos sin orgullo ni pretensión; refiere con 
la misma igualdad de espíritu las satisfaccio-
nes que los peligros; explica los medios y re-
sortes á que recurrió su poderoso genio para 
dar cima á empresa tan gigantesca; dá cuen-
ta de sus pensamientos, sus proyectos y sus 
providencias para estudiar y conocer aquel 
inmenso territorio, á fin de acrecer más y más 
con estos datos el poder y riquezas de su pa-
tria; y todo lo hace en un lenguaje fluido, na-
tural, corriente, sin que ni por un momento 
se descubra el menor asomo de pasión, envi-
dia, 111 ninguna de aquellas miserias y peque-
neces que afligen siempre á las almas vulga-
res: ¡tan alto y modesto se manifiesta con la 
pluma como con la mente y con la espada! 
¡tan cierto es que el habla suele ser compañe-
ra inseparable del ánimo, y que la verdadera 
grandeza anda siempre junta con la sencillez 
y la lisura'" 

REDACCIÓN DE LA I B E R I A . 

CARTA PRIMERA 

Enviada á la reina doña Juana y al emperador Carlos V, su hijo, por la 
justicia y regimiento de la rica villa de la Veracruz, á 10 de Julio 
de 1519. 

Muy altos y muy poderosos excelentísimos prín-
cipes, muy católicos y muy grandes reyes y señores: 
Bien creemos que vuestras majestades, por letras 
de Diego Yelazquez, teniente de almirante en la 
isla Fernandina, habrán sido informados de una 
tierra nueva que puede haber dos años poco masó 
menos que en estas partes fué descubierta, que al 
principio fué intitulada por nombre Cozumel, y des-
pues la nombraron Yucatan, sin ser lo uno ni lo 
otro, como por esta nuestra relación vuestras reales 
altezas podrán ver; porque las relaciones que hasta 
ahora á vuestras majestades desta tierra se han he-
cho, así de la manera y riquezas della, como de la 
forma en que fué descubierta, y otras cosas que 

CA RTASDE HERNÁN CORTES.—2 
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cho, así de la manera y riquezas della, como de la 
forma en que fué descubierta, y otras cosas que 

CA RTASDE HERNÁN CORTES.—2 



della se han dicho, no son ni han podido ser ciertas, 
porque nadie hasta ahora las ha sabido, como será 
esta que nosotros á vuestras reales altezas envia-
mos; y tratarémos aquí desde el principio que fué 
descubierta esta tierra hasta el estado en que al 
presente está, porque vuestras majestades sepan la 
tierra que es, la gente que la posée, y la manera de 
su vivir, y el rito y ceremonias, seta ó ley que tie-
nen, y el fruto que en ellas vuestras reales altezas 
podrán hacer y de ella podrán recibir, y de quien 
en ella vuestras majestades han sido servidos; por-
que en todo vuestras reales altezas puedan hacer 
lo que más servido serán. Y la cierta y muy ver-
dadera relación es en esta manera: 

Puede haber dos años, poco más ó menos, muy 
esclarecidos príncipes, que en la ciudad de Santia-
go, que es en la isla Fernandina, donde nosotros 
hemos sido vecinos en los pueblos della, se junta-
ron tres vecinos de la dicha isla, y el uno de los 
cuales se dice Francisco Fernandez de Córdoba, y 
el otro Lope Ochoa de Caicedo, y el otro Cristóbal 
Morante; y como es costumbre en estas islas que 
en nombre de vuestras majestades están pobladas 
de españoles, de ir por indios á las islas que no es-
tán pobladas de españoles, para se servir dellos, 
enviaron los susodichos dos navios y un bergantín 
para que de las islas dichas trujesen indios á la 
dicha isla Fernandina para se servir dellos, y cree-
mos, porque aun no lo sabemos de cierto, que el 

dicho Diego Velazquez, teniente de almirante, te-
nia la cuarta parte de la dicha armada; y el uno de 
los dichos armadores fué por capitan de la armada, 
llamado Francisco Fernandez de Córdoba, y llevó 
por piloto á un Antón de Alaminos, vecino de la 
villa de Palos, y á este Antón Alaminos trujimos no-
sotros ahora también por piloto; lo enviamos á vues-
tras reales altezas, para quedél vuestras majestades 
puedan ser informados. Y siguiendo su viaje, fue-
ron á dar á dicha tierra, intitulada de Yucatan, á 
la punta della, que estará sesenta ó setenta leguas 
de la dicha isla Fernandina, desta tierra de la rica 
tierra (1) de la Veraeruz, donde nosotros en nom-
bre de vuestras reales altezas estamos; en la cual 
saltó en un pueblo que se dice Campoche, donde al 
señor dél pusieron por nombre Lázaro, y allí le 
dieron dos mazorcas con una tela de oro; y porque 
los naturales de la dicha tierra no los consintieron 
estar en el pueblo y tierra, se partieron de allá y 
se fueron la costa abajo hasta diez leguas, donde 
tornó á saltar en tierra junto á otro pueblo que se 
llama Machocobon, y el señor dél Champoto, y allí 
fueron bien recibidos de los naturales de la tierra; 
mas no los consintieron entrar en sus pueblos, y 
aquella noche durmieron los españoles fuera de las 
naos en tierra. Y viendo esto los naturales de aquella 
tierra, pelearon otro dia por la mañana con ellos, 

( 1 ) Así dice el manuscrito, en lagar de rica villa. 



en tal manera, que murieron veinte y seis españo-
les y fueron heridos todos los otros; y finalmente, 
viendo el capitan Francisco Fernandez de Córdoba 
esto, escapó con los que le quedaban con acogerse á 
las naos. 

• tj * .. j\ . LJCf 
Viendo puesel dicho capitan cómo le habian muer-

to más de la cuarta parte de su gente, y que todos 
los que le quedaban estaban heridos, y que él mis-
mo tenia treinta y tantas heridas, y que estaba 
cuasi muerto, que no pensaría escaparse, volvió con 
los dichos navios y gente á la isla Fernandina, don-
de hicieron saber al dicho Diego Velazquez cómo 
habian hallado una tierra muy rica de oro, porque 
á todos los naturales della lo habian visto traer 
puesto, ya dellos en las narices, ya dellos en Lis 
orejas y en otras partes, y que en la dicha tierra 
habia edificios de cal y canto y mucha cantidad de 
otras cosas que de la dicha tierra publicaron, de 
mucha administración (1) y riquezas, y dijéronle 
que si él podia, enviase navios á rescatar oro, que 
habria mucha cantidad della (2). 

Sabido esto por el dicho Diego Yelazquoz, mo-
vido más á codicia que á otro celo, despachó lue-
go un su procurador á la isla Española con cierta 
relación que hizo á los referidos (3) padres de San 
Gerónimo, que en ella residían por gobernadores de 

(1) Quizá admiración. 
(2) Así el manuscrito; pero quizá de ello, por de él. 

- (3) Referados dice malamente el original, por referido 

estas Indias, para que en nombre de vuestras ma-
jestades le diesen licencia por los poderes que de 
vuestras altezas tenían, para que pudiese enviar á 
bogar (1) la dicha tierra, diciéndoles que en ello 
hará gran servicio á vuestra majestad con tal que 
le diesen licencia para que rescatase con los natu-
rales della oro y perlas y piedras preciosas y otras 
cosas, lo cual todo fuese suyo pagando el quinto á 
vuestras majestades- lo cual por los dichos reveren-
dos padres gobernadores gerónimos le fué concedido, 
ansí porque hizo relación que él habia descubierto la 
dicha tierra á su costa, como por saber el secreto de-
lla, y á proveer como á servicio de vuestras reales al-
tezas conviniese, y por ptra parte, sin lo saber los 
dichos padres gerónimos, envió á un Gonzalo de 
Guzman con su poder y con la dicha relación á vues-
tras reales altezas, diciendo que él habia descubierto 
aquella tierra á su costa, en lo cual á vuestras ma-
jestades habia hecho servicio, y que la quería con-
quistar á su costa, y suplicando á vuestras reales 
altezas lo hiciesen adelantado y gobernador della 
en ciertas mercedes (2) que allende desto pedia, 
como vuestras majestades habrán ya visto por su 
relación, y por esto no las expresamos aquí. 

Eu este medio tiempo, como le vino la licencia 
que en nombre de vuestras majestades le dieron los 

(1) Debió decir lojar. 
(2) Quizá con ciertas mercedes. 



reverendos padres gobernadores de laórden de San 
Gerónimo, dióse prisa en armar tres navios y u n 

bergantín, porque si vuestras majestades no fuesen 
servidos de le conceder lo que con Gonzalo de Guz-
man les habia enviado á pedir, los hubiese ya en-
viado con la licencia de los dichos padres goberna-
dores gerónimos", y armados, envió por capitan dellos 
á un deudo suyo, que se dice Juan de Grijalba, y 
con él ciento sesenta hombres de los vecinos de la 
dicha isla, entre los cuales venimos algunos de no-
sotros por capitanes, por servir á vuestras reales 
altezas, y no solo venimos y vinieron los de la di-
cha armada, aventurando nuestras personas, mas 
aun casi todos los bastimenios de la dicha armada 
pusieron y pusimos de nuestras casas, en lo cual 
gastamos y gastaron asaz parte de sus haciendas; y 
fué por piloto de la dicha armada el dicho Antón 
de Alaminos, que primero habia descubierto la di-
cha tierra cuando fué con Francisco Fernandez de 

Córdoba, y para hacer este viaje tomaron susodicha 
derrota, que antes que á la dicha tierra viniésen des-
cubrieron una isla pequeña que bogaba (1) hasta 
treinta leguas, que está por la parte del Sur de la 
dicha tierra, la cual es llamada Cozumel, y llegaron 
en la dicha isla á un pueblo que pusieron por hom-
bre San Juan de Porta-latina, y á la dicha isla lla-
maron Santa Cruz; y el mesmo dia que allí lle-

(1) Debió decir bajaba. 
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cree que pasa á la mar del Norte; y desde allí se 
volvieron por la dicha costa por donde habian ido 
hasta doblar la punta de la dicha tierra, y por la 
parte del Norte della navegaron hasta llegar al di-
cho puerto Campoche, que el señor dél se llama Lá-
zaro, donde habia llegado el dicho Francisco Fernan-
dez de Córdoba, y (1) así para hacer su rescate, que 
por el dicho Diego Yelazquez les era mandado, co-
mo por la mucha necesidad que tenia de tomar agua. 
Y luego que los vieron venir los naturales de la 
tierra, se pusieron en manera de batalla cerca de su 
pueblo para les defender la entrada, y el capitan los 
llamó con una lengua y intérprete que llevaba, y 
vinieron ciertos indios, á los cuales hizo entender 
que él no venia sino á rescatar con ellos de lo que 
tuviesen, y á tomar agua, y ansí se fué con ellos 
hasta un paraje de agua que estaba junto á su pue-
blo, y allí comenzó á tomar su agua, y á les decir 
con el dicho faraute que les diesen oro y que les 
darían de las preseas que llevaban, y los indios 
desque aquello vieron, como no tenían oro que les 
dar, dijéronles que fuesen (2), y él les rogó que 
les dejasen tomar su agua, y que luego se irían, y 
con todo esto no se pudo dellos defender sin que 
otro dia de mañana á hora de misas los indios no 
comenzasen á pelear con ellos con sus arcos y fle-

(1) Sobra la y. 
(2) Es decir, que se fuesen. 

chas y lanzas y rodelas, por manera que mataron á 
un español y hirieron al dicho capitan Grijalba y á 
otros muchos, y aquella tarde se embarcaron en las 
carabelas con su gente sin entrar en el pueblo de 
los dichos indios, y sin saber cosa de que á vuestras 
reales majestades verdadera relación se pudiese 
hacer; y de allí se fueron por la dicha costa hasta 
llegar á un rio, al cual pusieron por nombre el rio 
de Grijalba, y surgió en él casi á hora de vísperas, 
y otro dia de mañana se pusieron de la una y de la 
otra parte del rio gran número de indios y gente de 
guerra, con sus arcos y flechas y lanzas y rodelas, 
para defender la entrada en su tierra; y según pa-
reció á algunas personas, serian hasta cinco mil in-
dios; y como el capitan esto vió, no saltó á tierra 
nadie de los navios, sino desde los navios les habló 
con las lenguas y farautes que traía, rogándoles 
que se llegasen más cerca para que les pudiese dar 
la causa de su (1) venida, y entraron veinte indios 
en una canoa, y vinieron muy recatados, y acercá-
ronse á los navios, y el capitan Grijalba les dijo y 
dió á entender por aquel intérprete que llevaba, 
cómo él no venia sino á rescatar, y que quería ser 
amigo dellos, y que le trujesen oro de lo que tenían 
y que él les daria de las preseas que llevaban, y 
ansí lo hicieron. El dia siguiente, en trayéndole 
ciertas joyas de oro sotiles, il (2) el dicho'capitan 

(1) En el manuscrito que copiamos falta el su. 
(2) Se puso sin duda equivocadamente il por y. 



les m de su rescate lo que le pareció, y ellos se 
volvieron á su pueblo, y el dicho capitan estuvo 
, a (*ue l d ia> 7 «tro dia siguiente se hizo á la ve-

' y S!Q s a b e r m á s hereto alguno de aquella tier-
ra, y siguió hasta llegar á una bahía, á la cual pu-
sieron por nombre la bahía de San Juan, y allí sal-
t ó e l capitan en tierra con cierta gente en unos 
bienales despoblados, y como los naturales de la 
tierra habían visto que los navios venían por la 
costa, acudieron allí, con los cuales él habló con 

r l n t é r p r e t e s > y s a c ó u n a mesa en que puso cier-
tas preseas, haciéndoles entender cómo venían á 
rescatar y á ser sus amigos; y como esto vieron 
y entendieron los indios, comenzaron á traer piezas 
a e ropa y algunas joyas de oro, las cuales rescata-
ron con e l dicho capitan, y desde aquí despachó y 
envió e dicho capitan Grijalba á Diego Velazquez 
a una de las dichas carabelas con todo lo que has-

ta entonces habían rescatado; y partida la dicha ca-
rabela para la isla Fernandina, adonde estaba Die-
go * elazquez, se fué el dicho capitan Grijalba por 
a costa abajo con los navios que le quedaron, y 
^ v o Por ella hasta cuarenta y cinco leguas £ 

que desd T " ™ ^ * a « u e l I ° 
menzó f i " " " " 7 d e s d e a l I Í co-menzó 4 volver para la isla Fernandina, y nunca 
mas vió cosa alguna de la tierra que de contar fue-

aue tod»0 , 7 e S t r a S r 6 a I e S a l t m s P u e d e n 
que todas las relaciones que desta tierra seles han 

hecho no han podido ser ciertas, pues no supieron 
los secretos della más de lo que por sus voluntades 
han querido escribir. 

Llegado á la isla Fernandina el dicho navio que 
el dicho capitan Juan de Grijalba había despacha-
do de la bahía de San Juan, como Diego Velazquez 
vió el oro que llegaba (1), y supo por las cartas de 
Grijalba que le escribía las ropas y preseas que por 
ello habían dado en rescate, parecióle que se habia 
rescatado poco, según las nuevas que le daban los 
que en la dicha carabela habían ido, y el deseo que 
él tenia de haber oro, y publicaba que no habia 
ahorrado la costa que habia hecho en la dicha ar-
mada, y que le pesaba, y mostraba sentimiento por 
lo poco que el capitan Grijalba en esta tierra hábia 
hecho. En la verdad no tenia mucha razón en se 
quejar el dicho Diego Velazquez, porque los gastos 
que él hizo en la dicha armada se le ahorraron con 
ciertas botas y toneles de vino y con ciertas cajas 
y de camisas (2) de presilla, y con cierto rescate 
de cuentas que envió en la dicha armada, porque 
acá se nos vendió el vino á cuatro pesos de oro, 
que son dos mil maravedís el arroba, y la camisa 
de presilla se nos vendió á dos pesos de oro, y el 
mazo de las cuentas verdes á dos pesos, por mane-
ra que ahorró con esto todo el gasto de su armada, 

(1) Quizá llevaba. 
(2) Parece que debió decir cajas de camisas de presilla, 6 

bien cajas y camisas de presilla. 



y aun ganó dineros; y hacemos desto tan particular 
relación á vuestras majestades, porque sepan que 
las armadas que hasta aquí ha hecho el Diego Ve-
lazquez han sido tanto de trato de mercaderías co-
mo de armador, y con nuestras personas y gastos 
de nuestras haciendas; y aunque hemos padecido 
infinitos trabajos, hemos servido á vuestras reales 
altezas, y servirémos hasta tanto que la vida nos 
dure. 

Estando el dicho Diego Yelazquez con este enojo 
del poco oro que le habia llevado, teniendo deseo de 
haber más, acordó, sin lo decir ni hacer saber á los 
padres gobernadores gerónimos, de hacer una ar-
mada veloz, de enviar á buscar al dicho capitan Juan 
de Grijalba, su pariente, y para la hacer á menos cos-
ta suya habló con Fernando Cortés, vecino y alcal-
de de la ciudad de Santiago por vuestras majesta-
des, y díjole que armasen ambos á dos hasta ocho 
ó diez navios, porque á la sazón el dicho Fernando 
Cortés tenia mejor aparejo que otra persona alguna 
de la dicha isla, y que con él se creía que querría 
venir mucha más gente que con otro cualquiera; y 
visto el dicho Fernando Cortés lo que Diego Velaz-
quez le decia, movido con celo de servir á vuestras 
reales altezas, propuso de gastar todo cuanto tenia 
y hacer aquella armada, casi (1) las dos partes della 
á su costa, así en navios como en bastimentos de 

(1) El original dice que ti por cuasi. 

mas (1), y allende de repartir sus dineros por las 
personas que habían de ir en la dicha armada, que 
tenían necesidad para se proveer de cosas necesarias 
para el viaje; y hecha y ordenada la dicha armada, 
nombró en nombre de vuestras majestades el dicho 
Diego Yelazquez al dicho Fernando Cortes por ca-
pitan della para que viniese á esta tierra á rescatar 
y hacer lo que Grijalba no habia hecho; y todo el 
concierto de la dicha armada se hizo á voluntad del 
dicho Diego Yelazquez, aunque no puso ni gastó él 
más de la tercia parte della, según vuestras reales 
altezas podrán mandar ver por las instrucciones y 
poder que el dicho Fernando Cortés recibió de Diego 
Velazquez en nombre de vuestras majestades; las 
cuales enviamos ahora con estos nuestros procurado-
res á vuestras altezas. Y sepan vuestras majestades 
que la mayor parte de la dicha tercia parte que el 
dicho Diego Velazquez gastó en hacer la dicha ar-
mada fué emplear sus dineros en vinos y en ropas 
y en otras cosas de poco valor, para nos lo vender 
acá en mucha más cantidad de lo que á él le costó; 
por manera que podemos decir que entre nosotros 
los españoles, vasallos de vuestras reales altezas, ha 
hecho Diego Yelazquez su rescate y granjea de sus 
dineros, cobrándolos muy bien. 

Acabado de hacer la dicha armada se partió de 
la dicha isla Fernandina el dicho capitan de vues-

(1) Quizá de mar. 
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tras reales altezas, Fernando Cortés, para seguir su 
viaje con diez carabelas y cuatrocientos hombres de 
guerra, entre los cuales vinieron muchos caballeros 
y fidalgos y diez y seis de caballo, y prosiguiendo 
el viaje, á la primera tierra que llegaron fué la isla 
de Cozumel, que ahora se dice de Santa Cruz, como 
arriba hemos dicho, en el puerto de San Juan de 
Porta-latina, y saltando en tierra, se halló el pueblo 
que allí hay despoblado sin gente, como si nunca 
hubiera sido habitado de persona alguna. Y desean-
do el dicho capitan Fernando Cortés saber cuál era 
la causa de estar despoblado aquel lugar, hizo salir 
la gente de los navios, y aposentáronse en aquel 
pueblo, y estando allí con su gente, supo de tres 
indios que se tomaron en una cíinoa en la mar que 
se pasaba á la isla de Yucatan, que los caciques de 
aquella isla, visto cómo los españoles habían apor-
tado allí, habían dejado los pueblos, y con todos sus 
indios se habían ido á los montes, por temor de los 
españoles, por no saber con qué intención y volun-
tad venian con aquellas naos; y el dicho Fernando 
Cortés, hablándoles por medio de una lengua y fa-
raute que llevaba, les dijo que no iban á hacerles 
mal ni daño alguno, sino para les amonestar y atraer 
para que viniesen en conocimiento de nuestra santa 
fe católica, y para que fuesen vasallos de vuestras 
majestades, y le sirviesen y obedeciesen como lo 
hacen todos los indios y gente destas partes que 
están pobladas de españoles, vasallos de vuestras 

reales altezas; y asegurándolos el dicho capitan por 
esta manera, perdieron mucha parte del temor que 
tenían, y dijeron que ellos querían ir á llamar á los 
caciques, que estaban la tierra dentro en los montes; 
y luego el dicho capitan les dió uua su carta para 
que los dichos caciques viniesen seguros, y ansí 
fueron con ella, dándoles el capitan término de cinco 
dias para volver. Pues como el capitan estuviese 
aguardando la respuesta que los dichos indios le 
habían de traer, y hubiesen ya pasado otros tres ó 
cuatro dias más de los cinco que llevaron de licencia, 
y viese que no venian, determinó, porque aquella 
isla no se despoblase, de enviar por la costa della 
otra parte, y envió dos capitanes con cada cien 
hombres, y mandóles que el uno fuese á la una 
punta de la dicha isla y el otro á la otra, y que 
hablasen á los caciques que topasen, y les dijesen 
cómo él los estaba esperando en aquel pueblo y 
puerto de San Juan de Porta-latina para les hablar 
de parte de vuestras majestades, y que les rogasen 
y atrajesen como mejor pudiesen, para que quisiesen 
venir al dicho puerto de San Juan, y que no les 
hiciesen mal alguno en sus personas, ni casas, ni 
haciendas, porque no se alterasen ni alejasen más 
de lo que estaban. Y fueron los dichos dos capi-
tanes como el capitan Fernando Cortés les mandó, 
y volviendo de allí á cuatro dias, dijeron que todos 
los pueblos que habían topado estaban vacidos (1), 

(1) Será vacíos. 



y trujeron consigo hasta diez y doce (1) personas 
que pudieron haber, entre los cuales venia un indio 
principal, al cual habló el dicho capitan Fernando 
Cortés de parte de vuestras altezas, con la lengua 
y intérprete que traía, y le dijo que fuese á llamar 
á los caciques, porque él no habia de partir en nin-
guna manera de la dicha isla sin los ver y hablar-
y dijo que ansí lo haría; y así, se partió con su car-
ta para los dichos caciques, y de allí dos dias vino 
con él el principal, y le dijo que era señor de la isla 
y que venia á ver lo que quería. El capitan le ha-
bló con el intérprete, y le dijo que él no quería ni 
venia á les hacer mal alguno, sino á les decir que 
viniesen al conocimiento de nuestra santa fe, y que 
supiesen que teníamos por señores á los mayores 
príncipes del mundo, y que estos obedecían á un 
mayor príncipe de él, y que lo que el dicho capi-
tan Fernando Cortés les dijo que quería dellos no 
era otra cosa sino que los caciques y indios de 
aquella isla obedeciesen también á vuestras altezas 
y que haciéndolo así serian muy favorecidos, y que 
haciendo esto no habrían (2) quien los enojase; 
y el dicho cacique respondió que era contento de' 
lo hacer así, y envió luego á llamar á todos los prin-
cipales de la dicha isla; los cuales vinieron, y veni-
dos, holgaron mucho de todo lo que el dicho capi-

(1) Quizá diez ó doce. 
(2) Siü duda no habría. 

tan Fernando Cortés habia hablado á aquel cacique 
señor de la isla; y ansí, los mandó volver, y volvie-
ron muy contentos, y en tanta manera se asegura-
ron, que de allí á pocos dias estaban los pueblos tan 
llenos de gente y tan poblados como antes, y anda-
ban entre nosotros todos aquellos indios con tan po-
co temor como si mucho tiempo hubieran tenido 
conversación con nosotros. En este medio tiempo 
supo el capitan que unos españoles estaban siete 
años habia cautivos en el Yucatan en poder de cier-
tos caciques, los cuales se habían perdido en una 
carabela que dió al través en los bajos de Jamáica, 
la cual venia de Tierra-Firme, y ellos escaparon en 
una barca de aquella carabela, saliendo á aquella 
tierra y desde entonces los tenían allí cautivos y 
presos los indios; y bien (1) traia aviso el dicho ca-
pitan Fernando Cortés cuando partió de la isla Fer-
nandina para saber de sus españoles, y como aquí 
supo nuevas dellos y la tierra adonde estaban, le 
pareció que haría mucho servicio á Dios y á vues-
tra majestad en trabajar que saliesen de la prisión 
y cautiverio en que estaban, y luego quisiera ir con 
toda la flota con su persona á los redimir, si no fue-
ra porque los pilotos le dijeron que en ninguna ma-
nera lo hiciese, porque seria causa que la flota y 
gente que en ella iba se perdiese, á causa de ser la 
costa muy brava, como lo es, y no haber en ello (2) 

(1) Quizá también. 
(2) Sin duda ella. 



puerto ni parte donde pudiesen surgir con los di-
chos navios; y por esto lo dejó, y proveyó luego con 
ciertos indios en una canoa, los cuales le habian di-
cho que sabían quién era el cacique con quien los 
dichos españoles estaban, y les escribió cómo si él 
dejaba de ir en persona con su armada para los li-
brar, no era sino por ser mala y brava la costa para 
surgir; pero que les rogaba que trabajasen de se 
soltar y huir en algunas canoas, y que ellos espe-
rarían allí en la isla de Santa Cruz. Tres días 
despues que el dicho capitan despachó aquellos 
indios con sus cartas, no le pareciendo que es-
taba muy satisfecho, creyendo que aquellos indios 
no lo sabrían hacer tan bien como él deseaba, acor-
dó de enviar y envió dos bergantines y un batel 
con cuarenta españoles de su armada á la dicha 
costa para que tomasen y recogiesen á los españo-
les cautivos, si allí acudiesen, y envió con ellos otros 
tres indios para que saltasen en tierra, y fuesen á 
buscar y llamar á los españoles presos con otra car-
ta suya, y llegados estos dos bergantines y batel á 
la costa donde iban, echaron á tierra los tres in-
dios, y enviáronlos á buscar á los españoles, como 
el capitan les habia mandado, y estuviéronlos es-
perando en la dicha costa seis dias con mucho tra-
bajo; que casi se hubieran perdido y dado al través 
en la dicha costa, por ser tan brava allí la mar, se-
gún los pilotos habian dicho. Y visto que no ve-
nían los españoles cautivos ni los indios que á bus-

carlos habian ido, acordaron de se volver adonde el 
dicho capitan Fernando Cortés les estaba aguardan-
do, en la isla de Santa Cruz; y llegados á la isla, 
como el capitan supo el mal (1) que traían, recibió 
mucha pena, y luego otro día propuso de embarcar 
con toda determinación de ir y llegar á aquella tier-
ra, aunque toda la flota se perdiese, y también por 
se certificar si era verdad lo que el capitan Juan de 
Grijalba había enviado á decir á la isla Fernandi-
na, diciendo que era burla, que nunca á aquella cos-
ta habian llegado ni se habian perdido aquellos es-
pañoles que se decia estar cautivos. Y estando con 
este propósito el capitan, embarcada ya toda la gen-
te, que no faltaba de se embarcar salvo su persona 
con otros veinte españoles que con él estaban en 
tierra, y haciéndoles el tiempo muy bueno y con-
forme á su propósito para salir del puerto, se levan-
tó á deshora un viento contrario con unos aguaceros 
muy contrarios para salir, en tanta manera, que los 
pilotos dijeron al capitan que no se embarcase, por-
que el tiempo era muy contrario para salir del puer-
to. Y visto esto, el capitan mandó desembarcar to-
da la otra gente de la armada, y otro día á medio día 
vieron una canoa á la vela hacia la dicha isla: lle-
gada donde nosotros estábamos, vimos cómo venia 
en ella uno de los españoles cautivos, que se llamó 
Gerónimo de Aguilar, el cual nos contó la manera 

(1) Parece que falta la palabra recaudo. 



- -

cómo se perdió y el tiempo-que había que estaba en 
aquel cautiverio, que es como arriba á vuestras rea-
les altezas hemos hecho relación, y túvose entre no-
sotros aquella contrariedad de tiempo que sucedió 
de improviso, como es verdad, por muy gran mis-
terio y milagro de Dios, por donde se cree qúe nin-
guna cosa se comienza, que en servicio de vuestra 
majestad sea, que pueda suceder sino en bien. Des-
te Gerónimo de Aguilar fuimos informados que los 
otros españoles que con él se perdieron en aquella 
carabela que dió al través, estaban muy derrama-
dos por la tierra; la cual nos dijo que era muy gran-
de, y que era imposible poderlos recoger sin estar 
y gastar mucho tiempo en ello. Pues como el ca-
pital! Fernando Cortés viese que se iban ya acaban-
do los bastimentos de la armada, y que la gente pa-
decería mucha necesidad de hambre si se dilatase y 
esperase allí mas tiempo, y que no habría efeto el 
propósito de su viaje, y (1) determinó, con parecer 
de los que en su compañía venían, de se partir, y 
luego se partió dejando aquella isla de Cozumel, 
que ahora se llama de Santa Cruz, muy pacífica, y 
en tanta manera, que si fuera para hacer poblador 
(2) della, pudieran con toda voluntad los indios 
della comenzar luego á servir; y los caciques que-
daron muy contentos y alegres por lo que de parte 

(1) Sobra la y. 
(2) Quizá para ser poblador. 

de vuestras reales altezas les habia dicho el capi-
tan, y por les haber dado muchos atavíos para sus 
personas; y tengo (1) por cierto que todos los es-
pañoles que de aquí adelante á la dicha isla yinie-
ren, serán tan bien recibidos como si á otra tierra 
de las que há mucho tiempo que están pobladas 
llegasen. Es la dicha isla pequeña, y no hay en ella 
rio alguno ni arroyo, y toda el agua que los indios 
beben es de pozos, y en ella no hay otra cosa sino 
peñas y piedras y montes, y la granjeria que los in-
dios della tienen es colmenares, y nuestros procu-? 
radores llevaban (2) á vuestras altezas la muestra 
de la miel y tierra de los "dichos colmenares para 
que la manden ver. 

Sepan vuestras majestades que, como el capitan 
respondiese á los caciques de la dicha isla, dicién-
doles que no viviesen más en la seta gentílica que 
tenían, pidieron que les diese ley en que viviesen 
de allí adelante, y el dicho capitan los informó lo 
mejor que él supo en la fé católica, y les dejó una 
cruz de palo puesta en una casa alta y una imágen 
de nuestra Señora la Virgen María, y les dió á en-
tender muy cumplidamente lo que debían hacer pa-
ra ser buenos cristianos, y ellos mostráronlo que re-
cibían todo de muy buena voluntad; y ansí, queda-
ron muy alegres y contentos. Partidos desta isla, 

(1) Aquí parece que habla Hernán Cortés. 
(2) Quizá llevan. 



fuimos á Yucatan, y por la banda del Norte corrimos 
la tierra adelante hasta llegar al rio grande, que se 
dice de Grijalba, que es, según relación á vuestras 
reales altezas, adonde llegó el capitan de Grijalba, 
pariente de Diego Velazquez; y es tan baja la en-
trada de aquel rio, que ningún navio de los grandes 
pudo en él entrar; mas como el dicho capitan Fer-
nando Cortés esté tan inclinado al servicio de vues-
tra majestad, y tenga voluntad de les hacer ver-
dadera relación de lo que en la tierra hay, propuso 
de no pasar más adelante hasta saber el secreto de 
aquel rio y pueblos que en la ribera dél están (1), 
por la gran fama que de riqueza se decia que te-
nían; y ansí, sacó toda la gente de su armada en 
los bergantines pequeños y en las barcas, y subi-
mos por el dicho rio arriba hasta llegar y ver la tier-
ra y pueblos della; y como llegásemos al primer 
pueblo, hallamos la gente de los indios dél puesta 
á la orilla del agua, y el dicho capitan les habló 
con la lengua y faraute que llevábamos y con el 
dicho Gerónimo de Aguilar, que habia, como dicho 
es de suso, estado cautivo en Yucatan, que enten-
día muy bien y hablaba la lengua de aquella tierra, 
y les hizo entender cómo él no venia á les hacer 
mal ni daño alguno, sino á les hablar de parte de 
vuestras majestades, y que para esto les rogaba 
y (2) que nos dejasen y tuviesen por bien que sal-

En el manuscrito se lee equivocadamente está. 
(2) Sobra la y. 

tasemos en tierra, porque no teníamos donde dor-
mir aquella noche sino en la mar en aquellos ber-
gantines y barcas, en las cuales no cabíamos aún 
de piés, porque para volver á nuestros navios era 
muy tarde, porque quedaban en alta mar; y oído 
esto por los indios, respondiéronle que hablase des-
de allí lo que quisiese, y que no habíase (1) de sal-
tar él ni su gente en tierra, sino que le defenderían 
la entrada; y luego en diciendo esto comenzáronse 
á poner en órden para nos tirar flechas, amenazán-
donos y diciendo que nos fuésemos de allí, y por ser 
este dia muy tarde, que casi era ya que quería po-
nerse el sol, acordó el capitan que nos fuésemos á 
unos arenales que estaban enfrente de aquel pue-
blo, y allí saltamos en tierra y dormimos aquella 
noche. Otro dia de mañana luego siguiente vinie-
ron á nosotros ciertos indios en una canoa, y tra-
jeron ciertas gallinas y un poco de maíz que habria 
para comer hombres (2) en una comida, y dijéron-
nos que tomásemos aquello y que nos fuésemos de 
su tierra; y el capitan les habló con los intérpretes 
que teníamos, y les dió á entender que en ninguna 
manera él se habia de partir de aquella tierra has-
ta saber el secreto della, para poder escribir á vues-
tra majestad verdadera relación della, y que les tor-
naba á rogar que no recibiesen pena dello ni le de-
fendiesen la entrada al dicho pueblo, pues que eran 

(1) Quizá y que no hablase. 
(2) Aquí falta alguna palabra antes de hombrea 



vasallos de vuestras reales altezas; y todavía respon-
dieron diciendo, que no atreviésemos de entrar en el 
dicho pueblo, sino que nos fuésemos de su tierra; y 
ansí, se fueron, y despues de idos determinó el dicho 
capitan de ir allá, y mandó á un capitan de los que 
en su compañía^estaban que se fuese con ducientos 
hombres por un camino que aquella noche que en 
tierra estuvimos se halló que iba á aquel pueblo, y 
el dicho capitan Fernando Cortés se embarcó con 
hasta ochenta hombres en las barcas y bergantines, 
y se fué á poner frontero del pueblo para saltar en 
tierra si le dejasen; y como llegó, halló los indios 
puestos de guerra, armados con sus arcos y flechas 
y lanzas y rodelas, diciendo que nos fuésemos de 
su tierra, si no, si queriamos guerra, que comenzá-
semos luego, porque ellos eran hombres para defen-
der su pueblo. Y despues de les haber requerido el 
dicho capitan tres veces, y pedídolo por testimonio 
al escribano de vuestras reales altezas que consigo 
llevaba, diciéndoles que no quena guerra, viendo 
que la determinada voluntad de los dichos indios 
era resistirle que no saltase en tierra, y que co-
menzaban á flechar contra nosotros, mandó soltar 
los tiros de artillería que llevaba, y que arremetié-
semos á ellos; y soltados los tiros, al saltar que la 
gente saltó en tierra, nos hirieron algunos; pero 
finalmente, con la prisa que les dimos y con la 
gente que por las espaldas le (1) dió de la nuestra 

(1) Sin duda les dió. 

que por el camino habia ido, y huyeron y dejaron 
el pueblo, y ansí lo tomamos, y nos aposentamos en 
la parte dél que más fuerte nos pareció. Y otro dia 
siguiente vinieron á hora de vísperas dos indios de 
parte de los caciques, y trujeron ciertas joyas de oro 
muy delgadas de poco valor, y dijeron al capitan que 
ellos le traían aquello porque se fuese y les dejase 
su tierra como antes solian estar, y que no le hi-
ciese (1) mal ni daño; y el dicho capitan le (2) res-
pondió diciendo que á lo que pedian de no les ha-
cer mal ni daño, que él era coutento; y de dejarles 
la tierra, dijo que supiesen que de allí adelante 
habían de tener por señores á los mayores prínci-
pes del mundo, y que habían de ser vasallos y les 
habían de servir, y que haciendo esto, vuestras 
majestades les harían muchas mercedes, y los fa-
vores crecerían (3), y ampararían y defenderían 
de sus enemigos, y ellos respondieron que eran 
contentos de lo hacer ansí; pero todavía le reque-
rían que les dejase su tierra; y ansí, quedamos to-
dos amigos, y concertada esta amistad, les dijo el 
capitan que la gente española que allí estábamos 
con él no teníamos qué comer ni lo habíamos sa-
cado de las naos; que les rogaba que el tiempo que 
allí en tierra estuviésemos, nos trujesen de comer, 

(1) Sin duda no les hiciese. 
(2) Debió decir les. 
(3) Sin duda los favorecerían. 
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y ellos respondían qne otro día traerían; y ansí, se 
fueron, y tardaron aquel día y otro, que no vinie-
ron con ninguna comida, y desta causa estábamos 
todos con mucha necesidad de mantenimientos, y 
al tercer dia pidieron algunos españoles licencia al 
capitan para ir por las estancias de alderredor á 
buscar de comer, y como el capitan viese que los 
indios no venían como habían quedado, envió cua-
tro capitanes con más de ducientos hombres, á bus-
car á la redonda del pueblo si hallarían algo de co-
mer, y andándolo buscando, toparon con muchos 
indios, y comenzaron luego á flecharlos de tal ma-
nera, que hirieron veinte españoles, y si no fuera fe-
cho de presto saberse el capitan para que los socor-
riese, como les socorrió, que créese que mataran 
más de la mitad de los cristianos; y ansí, nos veni-
mos y retrajimos todos á nuestro real, y fueron 
curados los heridos y descansaron los que habían 
peleado. Y viendo el capitan cuán mal los indios lo 
habían hecho, que en lugar de nos traer de comer, 
como habían quedado, los flechaban y hacian guer-
ra, mandó sacar diez caballos y yeguas de los que 
en las naos llevaban, y apercebir toda la gente, por-
que tenia pensamiento que aquellos indios, con el 
favor que el dia pasado habían tomado, vendrían á 
dar sobre nosotros al real con pensamiento de hacer 
daño; y estando ansí todos bien apercebidos, envió 
otro dia ciertos capitanes con trecientos hombres 
adonde el dia pasado habían habido la batalla, á 

saber si estaban allí los dichos indios, ó qué habia 
sido dellos, y dende á poco envió otros dos capita-
nes con la retaguardia con otros cien hombres, y el 
dicho capitan Fernando Cortés se fué con los diez de 
á caballo encubiertamente por un lado. Yendo pues 
en esta órden, los delanteros toparon gran can-
tidad de indios de guerra que venían todos á dar 
sobre nosotros en el real, y si por caso aquel dia no 
hubiéramos salido á recibirlos al camino, pudiera 
ser que nos pusieran en harto trabajo. Y como el 
capitan de la artillería, que iba delante, hiciese 
ciertos requerimientos por ante escribano á los di-
chos indios de guerra que topó, dándoles á entender 
por los farautes y lenguas que allí iban con noso-
tros, que no queríamos guerra, sino paz y amor con 
ellos, y no se curaron de responder con palabras, sino 
con flechas muy espesas que comenzaron á tirar; 
y estando ansí peleando los delanteros con los in-
dios, llegaron los dos capitanes de la retroguardia; 
y habiendo dos horas que estaban peleando todos 
con los indios, llegó el capitan Fernando Cortés con 
los de á caballo por la una parte del monte, por donde 
los indios comenzaron á cercar á los españoles á la 
redonda, y allí anduvo peleando con los dichos in-
dios una hora, y tanta era la multitud de indios, que 
ni los que estaban peleando con la gente de pié de 
los españoles veian á los de á caballo, ni sabían á 
qué parte andaban, ni los mismos de á caballo, 
entrando y saliendo en los indios, se veian unos á 
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otros; mas, desque los españoles sintieron á los de á 
caballo, arremetieron de golpe á ellos, y luego fue-
ron los indios puestos en huida, y siguiendo media 
legua el alcance, visto por el capitan cómo los in-
dios iban huyendo, y que no habia más que hacer, 
y que su gente estaba muy cansada, mandó que 
todos se recogiesen á unas casas de unas estancias 
que allí habia, y después de recogidos, se hallaron 
heridos veinte hombres, de los cuales ninguno mu-
rió, ni de los que hirieron el dia pasado; y ansí, re-
cogidos y curados los heridos, nos volvimos al real, 
y trajimos con nosotros dos indias que allí se to-
maron, los cuales el dicho capitan mandó soltar,y 
envió con ellos sus cartas á los caciques, diciéndo-
les que si quisiesen venir adonde él estaba, que les 
perdonaría el yerro que habían hecho y que serian 
sus amigos, y este mesmo dia en la tarde vinieron 
dos indios que parecían principales, y dijeron que 
á ellos les pesaba mucho de lo pasado, y que aque-
llos caciques les rogaban que los perdonase y que 
no les hiciese más daño de lo pasado, y que no les 
matase más gente de la muerta, que fueron hasta 
ducientos veinte hombres los muertos, y que lo pa-
sado fuese pasado, y que dende en adelante ellos 
querian ser vasallos de aquellos príncipes que les 
decían, y que por tales se daban y tenían, y que 
quedaban y se obligaban de servirles cada vez que 
en nombre de vuestra majestad algo les mandasen; 
y así, se asentaron y quedaron hechas las paces, y 

preguntó el capitan á los dichos indios, por el in-
térprete que cenia, que qué gente era la que en la 
batalla se habia hallado, y respondiéronle que de 
ocho provincias se habían juntado los que allí ha-
bían venido, y que según la cuenta y copia que 
ellos tenían, serian por todos cuarenta mil hombres, 
y que hasta aquel número sabían ellos muy bien 
contar. Crean vuestras reales altezas por cierto que 
esta batalla fué vencida más por voluntad de Dios 
que por nuestras fuerzas, porque para con cuaren-
ta mil hombres de guerra poca defensa fuera cua-
trocientos que nosotros éramos. Despues de que-
dar todos muy amigos, (1) y nos dieron en cuatro 
ó cinco dias que allí estuvimos hasta ciento y cua-
renta pesos de oro entre todas piezas, y tan delga-
das, y tenidas dellos en tanto, que bien parece su 
tierra muy pobre de oro, porque de muy cierto se 
pensó que aquello poco que tenian era traído de otras 
partes por rescate. La tierra es muy buena y muy 
abondosa de comida, así de maíz como de fruta, 
pescado y otras cosas que ellos comen. Está asen-
tado este pueblo en la ribera del susodicho rio, por 
donde entramos en un llano, en el cual hay muchas 
estancias y labranzas de las que ellos usan y tienen. 
Reprendióseles el mal que hacían en adorar á los 
ídolos y dioses que ellos tienen, y hízoseles en-
tender cómo habían de venir en conocimiento de 
nuestra muy santa fé, y quedóles una cruz de ma-

(1) Sóbrala y. 



dera grande puesta en alto, y quedaron muy con-
tentos, y dijeron que la tendrían en mucha venera-
ción y la adorarían, quedando los dichos indios en 
esta manera por nuestros amigos y por vasallos de 
vuestras reales altezas. El dicho capitan Fernando 
Cortés se partió de allí prosiguiendo su viaje, y lle-
gamos al puerto y bahía que se dice San Juan, que 
es adonde el susodicho capitan Juan de Grijalba hi-
zo el rescate de que arriba á vuestras majestades 
estrecha relación se hace. Luego que allí llegamos, 
los indios naturales de la tierra vinieron á saber qué 
carabelas eran aquellas que habían venido; y porque 
el dia que llegamos muy tarde, de casi noche, estúvo-
se quedo el capitan en las carabelas y mandó que 
nadie saltase á tierra, y otro dia de mañana saltó á 
tierra el dicho capitan con mucha parte de la gente 
de su armada, y halló allí dos principales de los indios, 
á los cuales dió ciertas preseas de vestir de su per-
sona, y les habló con los intérpretes y lenguas que 
llevábamos, dándoles á entender cómo él venia á 
estas partes por mandado de vuestras reales altezas 
á les hablar y decir lo que habían de hacer que á su 
servicio convenia, y que para esto les rogaba que 
luego fuesen á su pueblo, y que llamasen al dicho 
cacique ó caciques que allí hubiesen para que le 
viniesen hablar; y porque viniesen seguros, les dió 
para los caciques dos camisas y dos jubones, uno 
de raso y otro de terciopelo, y sendas gorras de 
grana y sendos pares de cascabeles; y ansí, se fue-

ron con estas joyas á los dichos caciques, y otro dia 
siguiente poco antes de medio dia vino un cacique 
con ellos de aquel pueblo, al cual el dicho capitan 
habló y le hizo entender con los farautes que no 
venia á les hacer mal ni daño alguno, sino á les 
hacer saber cómo habian de ser vasallos de vues-
tras majestades, y le habian de servir y dar de lo 
que en su tierra tuviesen, como todos los que son 
ansí lo hacen; y respondió que él era muy conten-
to de lo ser y obedecer, y que le placia de le servir 
y tener por señores á tan altos príncipes como el 
capitan les habia hecho entender que eran vuestras 
reales altezas; y luego el capitan le dijo que pues 
tan buena voluntad mostraba á su rey y señor, que 
él vería las mercedes que vuestras majestades dende 
en adelante le harían. Diciéndole esto, le hizo ves-
tir una camisa de holanda y un sayón de terciope-
lo y una cinta de oro, con lo cual el dicho cacique 
fué muy contento y alegre, diciendo al capitan que 
él se quería ir á su tierra, y que lo esperásemos allí, 
y que otro dia volvería y traería de lo que tuviese, 
porque más enteramente conociésemos la voluntad 
que del servicio de vuestras reales altezas tienen; 
y así, se despidió y se fué. Y otro dia adelante vi-
no el dicho cacique como habia quedado, y hizo 
tender una manta blanca delante del capitan, y 
ofrecióle ciertas preciosas joyas de oro, poniéndo-
las sobre la manta, de las cuales, y de otras que 
despues se tuvieron, hacemos particular relación á 



vuestras majestades en un memorial que nuestros 
procuradores llevaban (1). 

Despues de se haber despedido de nosotros el 
dicho cacique y vuelto á su casa en mucha confor-
midad, como en esta armada venimos personas no-
bles, caballeros hijosdalgo celosos del servicio de 
nuestro Señor y de vuestras reales altezas, y de-
seosos de ensalzar su corona real, de acrecentar sus 
señoríos y de aumentar sus rentas, nos juntamos y 
platicamos con el dicho capitan Fernando Cortés, 
diciendo que esta tierra era buena, y que según la 
muestra de oro que aquel cacique habia traido, se 
creía que debia de ser muy rica, y que según las 
muestras que el dicho cacique habia dado, era de 
creer que él y todos sus indios nos tenian muy 
buena voluntad; por tanto, que nos parecía que nos 
convenia al servicio de vuestras majestades, y que 
en tal tierra se hiciese (2) lo que Diego Velazquez' 
habia mandado hacer al dicho capitan Fernando 
Cortés, que era rescatar todo el oro que pudiese, 
y rescatado, volverse con todo ello á la isla Fer-
nandina, para gozar solamente dello el dicho Diego 
Velazquez y el dicho capitan, y que lo mejor que 
á todos nos parecía era que en nombre de vuestras 
reales altezas se poblase y fundase allí un pueblo 
en que hubiese justicia, para que en esta tierra tu-

(1) Quizá llevan ó llevarán. 
(2) Quizá que no convenia al servicio de vuestras majesta-

des que en tal tierra se hiciese, etc. 

viesen señorío como en sus reinos y señoríos lo tie-
nen; porque siendo esta tierra poblada de españoles, 
demás de acrecentar los reinos y señoríos de vues-
tras majestades y sus rentas, nos podrían hacer 
mercedes á nosotros y á los pobladores que de más 
allá viniesen adelante. Y acordado esto, nos junta-
mos todos en concordes de un ánimo y voluntad, y 
hicimos un requerimiento al dicho capitan, en el cual 
dijimos que, pues él veía cuánto al servicio de Dios 
nuestro Señor y al de vuestras majestades convenia 
que esta tierra estuviese poblada, dándole las cau-
sas de que arriba á vuestras altezas se ha hecho re-
lación, que le requerimos que luego cesase de ha-
cer rescates de la manera que los venia á hacer, 
porque seria destruir la tierra en mucha manera, y 
vuestras majestades serian en ello muy deservidos, 
y que ansí mismo le pedimos y requerimos que lue-
go nombrase para aquella villa que se habia por 
nosotros de hacer y fundar, alcaldes y regidores en 
nombre de vuestras reales altezas, con ciertas pro-
testaciones en forma que contra él protestamos si 
ansí no lo hiciese (1). Y hecho este requerimiento 
al dicho capitan, dijo que daria su respuesta el dia 
siguiente; y viendo pues el dicho capitan cómo con-
venia al servicio de vuestras reales altezas lo que le 
pedíamos, luego otro dia nos respondió diciendo que 
su voluntad estaba más inclinada al servicio de vues-

(1) El manuscrito dice equivocadamente hiciesen. 



tras majestades que á otra cosa alguna, y que 
no mirando al Ínteres que á él se le siguiera si 
prosiguiera en el rescate que traía presupuesto 
de rehacer los grandes gastos que de su ha-
cienda había hecho en aquella armada juntamen-
te con el dicho Velazquez; antes, posponiéndolo 
todo, le placía y era contento de hacer lo que por 
nosotros le era pedido, pues que tanto convenia 
al servicio de vuestras reales altezas, y luego co-
menzó con gran diligencia á poblar y á fundar 
una villa, á la cual puso por nombre la rica villa de 
la Veracruz, y nombrónos á los que la dolantes sus-
cribimos (1), por alcaldes y regidores de la dicha 
villa, y en nombre de vuestras reales altezas reci-
bió de nosotros el juramento y solenidad que en tal 
caso se acostumbra y suele hacer, despues de lo 
cual, otro dia siguiente entramos en nuestro cabil-
do y ayuntamiento; y estando así juntos enviamos 
á llamar al dicho capitan Fernando Cortés y le pe-
dimos en nombre de vuestras reales altezas que nos 
mostrase los poderes y instrucciones que el dicho 
Diego Velazquez le habia dado para venir á estas 
partes; el cual envió luego por ellos y nos los mostró, 
y vistos y leidos por nosotros, bien examinados, 
según lo que pudimos mejor entender, hallamos á 
nuestro parecer que por los dichos poderes é ins-
trucciones no tenia más poder el dicho capitan Fer-

(1) Quizá dios que ¿enantes suscribimos. 

nando Cortés, y que por haber ya espirado no po-
día usar de justicia ni de capitan de allí adelante. 
Pareciéndonos pues, muy excelentísimos príncipes, 
que para la pacificación y concordia uentre nosotros 
y para nos gobernar bien convenia poner una per-
sona para su real servicio;, que estuviese en nombre 
de vuestras majestades en la dicha villa, y en es-
tas partes por justicia mayor y capitan y cabeza, á 
quien todos acatásemos hasta hacer relación dello 
á vuestras reales altezas para que en ello proveye-
se (1) lo que más servidos fuesen, y visto que á 
ninguna persona se podría dar mejor el dicho cargo 
que al dicho Fernando Cortés, porque demás de ser 
persona tal cual para ello conviene, tiene muy gran 
celo y deseo del servicio de vuestras majestades, y 
arisimismo por la mucha experiencia que destas par-
tes y islas tiene, de causa de los cuales ha siempre 
dado buena cuenta, y por haber gastado todo cuan-
to tenia, por venir, como vino, con esta armada en 
servicio de vuestras majestades, y por haber teni-
do en poco, como hemos hecho relación, todo lo que 
podía ganar y interese que se le podia seguir si res-
catara como tenia concertado, y (2) le proveímos, 
en nombre de vuestras reales altezas, de justicia y 
alcalde mayor, del cual recibimos el juramento que 
en tal caso se requiere; y hecho como convenia al 

(1) Sin duda proveyesen. 
(2) Sobra la y. 



servicio de vuestra majestad, lo recibimos en su real 
nombre en nuestro aj untamiento y cabildo por jus-
ticia mayor y capitan de vuestras reales armas, y 
ansí está y estará hasta tanto que vuestras majes-
tades provean lo que más á su servicio convenga. 
Hemos querido hacer de todo esto relación á vues-
tras reales altezas, porque sepan lo que acá se ha 
hecho y el estado y manera en que quedamos. 

Despues de hecho lo susodicho, estando todos 
ajuntados en nuestro cabildo, acordamos de escri-
bir á vuestras majestades y les enviar todo el oro 
y plata y joyas que en esta tierra habernos habido 
de más, y allende de la quinta parte que de sus 
rentas y disposiciones reales les pertenecen, y que 
con todo ello, por ser lo primero, sin quedar cosa 
alguna en nuestro poder, sirviésemos á vuestras 
reales altezas, mostrando en esto la mucha volun-
tad que á su servicio tenemos, como hasta aquí lo 
habernos hecho con nuestras personas y haciendas; 
y acordado por nosotros esto, elegimos por nuestros 
procuradores á Alonso Fernandez Portocarrero y á 
Francisco de Montejo, los cuales enviamos á vues-
tra majestad con todo ello, y para que de nuestra 
parte besen sus reales manos, y en nuestro nombre 
y desta villa y concejo supliquen á vuestras reales 
altezas nos hagan merced de algunas cosas cumpli-
deras al servicio de Dios y de vuestras majestades 
y al bien común de la villa, según mas largamente 
llevan por las instrucciones que les dimos; á los 

cuales humildemente suplicamos á vuestras majes-
tades con todo el acatamiento que debemos, reciban 
y den sus reales manos para que de nuestra parte 
las besen, y todas las mercedes que en nombre des-
te concejo y nuestro pidieren y suplicaren las con-
cedan; porque, demás de hacer vuestra majestad 
servicio en ello á nuestro Señor, esta villa y conce-
jo recibirémos muy señalada merced, como de cada 
dia esperamos que vuestras reales altezas nos han 
de hacer. 

En un capítulo desta carta dijimos de suso que 
enviamos á vuestras reales altezas relación para que 
mejor vuestras majestades fuesen informados de las 
cosas desta tierra y de la manera y riquezas della, 
y de la gente que la posée, y de la ley ó seta, ri-
tos y ceremonias en que viven; y esta tierra, muy 
poderosos Señores, donde ahora en nombre de vues-
tras majestades estamos, tiene cincuenta leguas de 
costa de la una parte y de la otra deste pueblo; por 
la costa de la mar es toda llena, de muchos arena-
les, que en algunas partes duran dos leguas y más. 
La tierra adentro y fuera de los dichos arenales es 
tierra muy llana y de muy hermosas vegas y ribe-
ras en ellas, tales y tan hermosas, que en toda Es-
paña no pueden ser mejores, ansí de apacibles á l a 
vista, como de fructíferas de cosas que en ellas siem-
bran, y muy aparejadas y convenibles, y para an-
dar por ellas y se apacentar toda manera de gana-
dos. Hay en esta tierra todo género de caza y ani-
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males y aves conforme á los de nuestra naturaleza, 
ansí como ciervos, corsos, gamos, lobos, zorros, per-

• dices, palomas, tórtolas de dos y de tres maneras, 
codornices, liebres, conejos; por manera que en aves 
y amúlales no hay diferencia desta tierra á Espar 
ña, y hay leones y tigres á cinco leguas de la mar, 
por unas partes y por otras amenos (1). A más va 
una gran cordillera de sierras muy hermosas, y al-
gunas dellas son en gran manera muy altas, entre 
las cuales hay una que excede en mucha altura á 
todas las otras, y della se ve y descubre gran parte 
de la mar y de la tierra, y es tan alta, que si el 
dia no es bien claro no se puede divisar ni ver lo 
alto della, porque de la mitad arriba está toda cu-
bierta de nubes, y algunas veces cuando hace muy 
claro dia se ve por cima de las dichas nubes lo alto 
della, y está tan blanco, que lo juzgamos por nieve, 
y aun los naturales de la tierra nos dicen que es 
nieve; mas, porque no lo hemos bien visto, aunque 
hemos llegado muy cerca, y por ser esta región tan 
cálida, no lo afirmamos ser nieve: trabajarémos de 
saber y ver aquello y otras cosas de que tenemos 
noticia para que (2) dellas hacer á vuestras reales 
altezas verdadera relación de las riquezas de oro y 
plata y piedras, y juzgamos lo que vuestras majes-
tades podían mandar juzgar según la nuestra que 

(1) Parece que antes de amenos falta alguna palabra, co-
mo campos ú otra equivalente. 

(2) Sobra el que. 

de todo ello á vuestras reales altezas enviamos. A 
nuestro parecer se debe creer que hay en esta tierra 
tanto cuanto en aquella de donde se dice haber lle-
vado Salomon el oro para el templo; mas como há 
tan poco tiempo que en ella entramos, no hemos 
podido ver más de hasta cinco leguas de tierra 
adentro de lá costa de la mar, y hasta diez ó doce 
leguas de largo de tierra por las costas de una y de 
otra parte que hemos andado desque saltamos en 
tierra, aunque desde la mar mucho más se parece, 
y mucho más vimos viniendo navegando. 

La gente desta tierra que habita desde la isla de 
Cozumel y punta de Yucatan hasta donde nosotros 
estamos, es una gente de mediana estatura, de cuer-
pos y gestos bien proporcionada, excepto que en ca-
da provincia se diferencian ellos mismos los gestos, 
unos horadándose las orejas y poniéndose en ellas 
muy grandes y feas cosas, y otros horadándose las 
ternillas de las narices hasta la boca, y poniéndose 
en ellas unas ruedas de piedras muy grandes que 
parecen espejos, y otros se horadan los bezos de la 
parte de abajo hasta los dientes, y cuelgan dellos 
unas grandes ruedas de piedras ó de oro, tan pesa-
das, que les traen (1) los bezos caídos y parecen muy 
diformes, y los vestidos que traen es como de almai-
zales muy pintados, y los hombres traen tapadas sus 
vergüenzas, y encima del cuerpo unas mantas muy 

(1) E l manuscrito dice traer. 



delgadas y pintadas á manera de alquizeles moris-
cos, y las mujeres y de la gente común traen unas 
mantas muy pintadas desde la cintura hasta los piés 
y otras que les cubren las tetas, y todo lo demás 
traen descubierto; y las mujeres principales andan 
vestidas de unas muy delgadas camisas de algodon 
muy grandes, labradas y hechas á manera de ro-
quetes; y los mantenimientos que tienen es maíz y 
algunos cuyos, como los de las otras islas, y potu 
yuca así como la que comen en la isla de Guba, y 
cómenla asada, porque no hacen pan della; y tienen 
sus pesquerías y cazas, crian muchas gallinas como 
las de Tierra-firme, que son tan grandes como pavos. 
Hay algunos pueblos grandes y bien concertados: las 
casas en las partes que alcanzan piedra son de cal 
y canto, y los aposentos dellas pequeños y bajos 
muy amoriscados; y en las partes adonde no alcan-
zan piedra, hácenlas (1) de adobes y encálanlos por 
encima, y las coberturas de encima son de paja. Hay 
casas de algunos principales muy frescas y de mu-
chos aposentos, porque nosotros habernos visto más 
de cinco patios dentro de unas solas casas, y sus 
aposentos muy concertados, cada principal servicio 
que ha de ser por sí (2), y tienen dentro sus pozos 
y albercas de agua, y aposentos para esclavos y 
gente de servicio, que tienen mucha; y cada uno 

(1) El manuscrito dice i.lácenla. 
(2) Querrá decir que cada persona principal tenia casa ó 

aposento para sí sola. 

destos principales tienen á la entrada de sus casas, 
fuera della, un patio muy grande, y algunos dos y 
cuatro altos muy altos y con sus gradas para subir 
á ellos, y son muy bien hechos, y con estos tienen 
sus mezquitas y adoratorios y sus andenes, todo á la 
redonda muy ancho, y allí tienen sus ídolos que 
adoran, dellos de piedra, y dellos de barro, y dellos 
de palos; á los cuales honran y sirven en tanta ma-
nera y con tantas ceremonias, que en mucho papel no 
se podría hacer de todo ello á vuestras reales alte-
zas entera y particular relación; y estas casas y 
mezquitas donde los tienen son las mayores y me 
ñores más bien obradas y (1) que en los pueblos hay 
y tiénenlas muy atumadas (2), con plumajes y pa 
ños muy labrados y con toda manera de gentileza 
y todos los dias antes que obra alguna comienzan 
queman en las dichas mezquitas encienso, y algu 
ñas veces sacrifican sus mismas personas, cortán-
dose unos las lenguas, y otros las orejas, y otros 
acuchillándose el cuerpo con unas navajas, y toda 
la sangre que dellos corre la ofrecen á aquellos ído-
los, echándola (3) por todas partes de aquellas mez-
quitas, y otras veces echándola hácia el cielo, y ha-
ciendo otras muchas maneras de ceremonias; por 
manera que ninguna obra comienza sin que prime-
ro hagan allí sacrificio. Y tienen otra cosa horrible 

(1) Quizá son las mayores y mejores y más bien obradas. 
\2) Quizá ataviadas. 
(3) El manuscrito dice y echándola. ' ^ 
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y abominable y digna de ser punida, que hasta hoy 
visto (1) en ninguna parte, y es que todas las veces 
que alguna cosa quieren pedir á sus ídolos, para que 
más aceptación tenga su petición toman muchas niñas 
y niños, y aun hombres y mujeres de más (2) de ma-
yor edad, y en presencia de aquellos ídolos los abren 
vivos por los pechos y les sacan el corazon y las en-
trañas, y queman las dichas entrañas y corazones de-
lante de los ídolos, ofreciéndoles en sacrificio aquel 
humo. Esto habernos visto algunos de nosotros, y 
los que lo han visto dicen que es la más terrible y 
más espantosa cosa de ver que jamás han visto. 
Hacen estos indios (3) tan frecuentemente y tan á 
menudo, que según somos informados, y en parte 
habemps visto por experiencia en lo poco que há 
que en esta tierra estamos, no hay año en que no 
maten y sacrifiquen cincuenta ánimas en cada mez-
quita, y esto se usa y tienen por costumbre desde 
la isla de Cozumel hasta esta tierra adonde estamos 
poblados; y tengan vuestras majestades por muy 
cierto que, según la cantidad de la tierra nos pa-
rece ser grande y las muchas mezquitas que tienen, 
no hay año que en lo que hasta ahora hemos des-
cubierto y visto, no maten y sacrifiquen desta ma-
nera tres .ó cuatro mil ánimas. Vean vuestras rea-
les majestades si deben evitar tan gran mal y daño, 

(1) Sin duda no se ha visto. 
(2) Sobra demás. 
(3) Tal vez hacen esto estos indios. 

y cierto Dios nuestro Señor será servido si por 
mano de vuestras reales altezas estas gentes fuesen 
introducidas y instruidas en nuestra muy santa fé 
católica, y comutada la devocion, fé y esperanza 
que en estos sus ídolos tienen, en la divina poten-
cia de Dios; porque es cierto que si con tanta fé y 
fervor y diligencia á Dios sirviesen, ellos harían 
muchos milagros. Es de creer que no sin causa Dios 
nuestro Señor ha sido servido que se descubriesen es-
tas partes en nombre de vuestras reales altezas, para 
que tan gran fruto y merecimiento de Dios alcanzasen 
vuestras majestades, mandando informar y siendo 
por su mano traídas á la fé estas gentes bárbaras, 
que, según lo que dellos hemos conocido, creemos 
que habiendo lenguas y personas que les (1) hicie-
sen entender la verdad de la fé y el error en que 
están, muchos dellos y aun todos se apartarían muy 
brevemente de.aquella ironía (2) que tienen, y ven-
drían.al verdadero conocimiento, porque viven más 
política y razonablemente que ninguna de las gen-
tes que hasta hoy en estas partes se ha visto. Que-
rer dar á vuestra majestad todas las particularida-
des desta tierra y gente della podría ser que en 
algo se errase la relación, porque muchas dellas no 
se han visto más de por informaciones de los natu-
rales della, y por esto no nos entrometemos á dar 

(1) El manuscrito dice fe 
(2) Quizá erronía. 



más de aquello que por muy cierto y verdadero 
vuestras reales altezas podrán mandar tener dello. 
Podrán vuestras majestades, si fueran servidos, ha-
cer por cosa verdadera relación á nuestro muy santo 
Padre para que en la conversión desta gente se pon-
ga diligencia y buena órden, pues que dello se es-
pera sacar tan gran fruto y tanto bien, para que su 
santidad haiga por bien y permita que los malos y 
rebeldes, siendo primero amonestados, puedan ser 
punidos y castigados como enemigos de nuestra 
santa fé católica, y será ocasion de castigo y espan-
to á los que fueren rebéldes en venir en conocimien-
to de la verdad, y evitarán tan grandes males y 
daños como son los que en servicio del demonio ha-
cen; porque aun allende de lo que arriba hemos (1) 
relación á vuestras majestades de los niños y hom-
bres y mujeres que matan y ofrecen en sus sacri-
ficios, hemos sabido y sido informados de cierto que 
todos son sodomitas y usan aquel abominable pe-
cado. En todo (2) suplicamos á vuestras majesta-
des manden proveer como vieren que más convie-
ne al servicio de Dios y de vuestras reales altezas, 
y como los que en su servicio aquí estamos, seamos 
favorecidos y aprovechados. 

Con estos nuestros procuradores que á vuestras 
altezas enviamos, entre otras cosas que en nuestra 

/ 

(1) Tal vez hacemos ó hemos hecho. 
(2) E l manuscrito dice en todos. 

instrucción llevan, es una que de nuestra parte su-
pliquen á vuestras majestades que en ninguna ma-
nera den ni hagan merced en estas partes á Diego 
Velazquez, teniente de almirante en la isla Fer-
nandina, de adelantamiento ni gobernación perpe-
tua ni de otra manera, ni de cargos de justicia, y 
si alguna se tuviere hecha, la manden revocar, por-
que no conviene al servicio de su corona real que 
el dicho Diego Velazquez ni otra persona alguna 
tenga señorío ni merced otra alguna perpetua ni de 
otra manera, salvo por cuanto fué (1) la voluntad 
de vuestras majestades en esta tierra de vuestras 
reales altezas, por ser, como es, á lo que ahora al-
canzamos y á lo que se espera, muy rica> y aun 
allende de convenir (2) al servicio de vuestras ma-
jestades que el dicho Diego Velazquez sea proveí-
do de oficio alguno, esperamos, si lo fuese, que los 
vasallos de vuestras reales altezas que en esta tier-
ra hemos comenzado á poblar y vivimos, seriamos 
muy maltratados por él, porque creemos que lo que 
ahora se ha hecho en servicio de vuestras majesta-
des en les enviar este Servicio de oro y plata y jo-
yas que les enviamos, que en esta tierra hemos po-
dido haber, no será su voluntad que ansí se hiciera, 
según ha aparecido claramente por cuatro criados 
suyos que acá pasaron, los cuales desque vieron la 

(1) Quizí fuere. 
(2) Tal vez de no convenir. 



voluntad que teníamos de lo enviar todo, como lo 
enviamos, á vuestras reales altezas, publicaron y 
dijeron que fuera mejor enviarlo á Diego Velaz-
quez, y otras cosas que hablaron perturbando que 
no se llevase á vuestras majestades; por lo cual los 
mandamos prender, y quedan presos para se hacer 
dellos justicia, y despues de hecha se hará relación 
á vuestras majestades de lo que en ello hiciéremos. 
Y porque lo que hemos visto que el dicho Diego 
Velazquez ha hecho, y por la experiencia que de-
11o tenemos, tenemos temor que si con cargo á esta 
tierra viniese, nos trataría mal, como lo ha hecho 
en la isla Fernandina el tiempo que ha tenido car-
go de la gobernación, no haciendo justicia á nadie 
más de por su voluntad y contra quien á él.se an-
tojaba por enojo y pasión, y no por justicia ni ra-
zón, y desta manera ha destruido á muchos bue-
nos, trayén dolos á mucha pobreza, no les querien-
do dar indios, y tomándoselos á todos para sí, y 
tomando el todo oro (1) que han cogido, sin les dar 
parte dello, teniendo, como tiene, compañías des-
aforadas con todos los más muy á su propósito; y 
por el hecho como sea gobernador y repartidor, 
con pensamiento y miedo que los ha de destruir, 
no osan hacer más de lo que él quiere; y desto no 
tienen vuestras majestades noticia ni se les ha hecho 
jamás relación dello, porque los procuradores que á 

(1) Sin duda todo d oro. 

su corte han ido de la dicha isla son hechos por su 
mano y sus criados, y tiénelos (1) bien contentos, 
dándoles indios á su voluntad, y los procuradores 
que van al (2) de las villas para negociar lo que 
toca á las comunidades, cúmpleles hacer lo que él 
quiere, porque les da indios á su contento, y cuan-
do los tales procuradores vuelven á sus villas y les 
mandan cuenta de lo que ha hecho, dicen y respon-
den que no envíen personas pobres, porque por un 
cacique que Diego Velazquez les da hacen todo lo 
que él quiere, y porque los regidores y alcaldes que 
tienen indios no se los quite el dicho Diego Velaz-
quez, no osan hablar ni reprender á los procurado-
res que han hecho lo que no debían complaciendo á 
Diego Velazquez, y para esto y para otras cosas 
tiene él muy buenas (3), por donde vuestras altezas 
pueden ver que todas las relaciones que la isla Fer-
nandina por Diego Velazquez hizo y las mercedes 
que para él piden son por indios que da á los pro-
curadores, y no porque las comunidades son dello 
contentas ni tal cosa desean; antes querrían que los 
tales procuradores fuesen castigados; y siendo á to-
dos los vecinos y moradores desta villa de la Vera-
cruz notorio lo susodicho, se juntaron con el procu-
rador deste concejo y nos pidieron y requirieron por 

(1) El manuscrito dice y llénenlos. 
(2) Quizá á él. 
(3) Aquí falta alguna palabra. Quizá muy buenas mañas. 



su requerimiento firmado de sus nombres, que en su 
nombre de todos suplicásemos á vuestras majesta-
des que no proveyesen de los dichos cargos ni de 
alguno dellos al dicho Diego Velazquez; antes le 
mandasen tomar residencia, y le quitasen el cargo 
que (1) la isla Fernandina tiene, pues que lo suso-
dicho, tomándole residencia, se sabría que es ver-
dad y muy notorio; por lo cual á vuestra majestad 
suplicamos manden dar un pesquisidor para que 
haga la pesquisa de todo esto de que hemos hecho 
relación á vuestras reales altezas, ansí para la isla 
de Cuba como para otras partes, porque le enten-
demos probar cosas por donde vuestras majestades 
vean si es justicia ni conciencia que él tenga car-
gos reales en estas partes ni en las otras donde al 
presente reside. 

Hanos ansimismo pedido el procurador y vecinos 
y moradores desta villa, en el dicho pedimento, 
que (2) en su nombre supliquemos á vuestra ma-
jestad que provean y manden dar su cédola (3) y 
provision real para Fernando Cortés, capitan y jus-
ticia mayor de vuestras reales altezas, para que él 
nos tenga en justicia y gobernación hasta tanto que 
esta tierra esté conquistada y pacífica y por el 
tiempo que más á vuestra majestad le pareciere y 

(1) Debió decir que en. 
{2) El manuscrito dice y que. 
(3) Así el manuscrito. 

fuere servido, por conocer ser tal persona que con-
viene para ello; el cual pedimento y requerimiento 
enviamos con estos nuestros procuradores á vuestra 
majestad, y humildemente suplicamos, á vuestras 
reales altezas que, ansí en esto, como en todas las 
otras mercedes en nombre (1) deste concejo y villa 
les fueron (2) suplicadas por parte de los dichos 
procuradores, nos las hagan y manden conceder, y 
que nos tengan por sus muy leales vasallos, como lo 
hemos sido y serémos siempre. 

Y el oro y plata y joyas y rodelas y ropa que á 
vuestras reales altezas enviamos con los procurado-
res, demás del quinto que á vuestra majestad per-
tenece, de que suplica (3) Fernando Cortés y este 
concejo les hacen servicio, va en esta memoria fir-
mada de los dichos procuradores, como por ella 
vuestras reales altezas podrán ver. De la rica vi-
lía de la Yeracruz, á 10 de Julio de 1519. 

(1) Sin duda que en nombre. 
(2) QuizAfueren. 
(3) En vez de súplica, es probable que dijese el original su 

capitan. 

CARTAS DE HERNÁN CORTES.—TOMO!. — S 



í 
¡ 

y ¡ o H i - • - i : ; ! i , v « g f r í v m t i : •'••*'.:••<> 

• 

i!0Íi;7S.' KJfOip'f fotfí í!kr .•.aj.-ií̂ ::- ' 

• as. - i«(f íisnqsaí' ' .•?'«. 

CARTA SEGUNDA 
Enviada á su sacra majestad del emperador nuestro señor, por el capitan 

general de la Nueva-España, llamado don Fernando Cortés. 

En la cual hace relación de las tierras y provincias sin cuento que ha descubierto nue-
vamente en el Yucatan, del año 19 á esta parte, y ha sometido á la corona real de 
BU majestad. En especial hace relación de una grandísima provincia muy rica, lla-
mada Culüa (1). en la cual hay muy grandes ciudades, y de maravillosos edificios, y 
de grandes tratos y riquezas; entre las cuales hay una más maravillosa y rica quo 
todas, llamada Timixtitan (2), que está por maravillosa arte edificada sobre una gran-
de laguna; de la cual ciudad y provincia es rey un grandísimo señor llamado Mutec-
zuma (3); donde le acaecieron al capitan y á ios españoles espautosas cosas de oir. 
Cuenta largamente del grandísimo señorío del dicho Muteczuma, y de sus ritos y ce-
remonias, y de cómo se sirve. 

»ii; v M('A oa v íi-fob 'Jsi jii! , ! '» 
Muy alto y poderoso, y muy católico príncipe, 

invictísimo emperador y señor nuestro: En una nao 
que desta Nueva-España de vuestra sacra majestad, 

(1) Los primeros mexicanos vinieron de una provincia cu-
lúa. Primero hubo rey de Guluacan que de México. La pro-
vincia de Culuacan y la lengua culúa era la mexicana, que se 
hablaba casi en toda Nueva-España, y el rey de México here-
dó el reino de Culuacan. 

(2) Tenoxtithlan es México, así llamada en la gentilidad, 
como se expresa en el prólogo de los Concilios. 

(3) Muteczuma II , hijo del Primero, según se puede ver 
en la serie de los reyes y emperadores en tiempo dé la gentili-
dad; cuando vino Hernán Cortés era emperador Muteczuma^ el 
mozo, que murió de una pedrada, y cuando se ganó á México 
lo era Quatecmotzin,al que quitaron la vida. 

\ 



despaché á 16 de Julio del año de 519, envié á 
vuestra alteza muy larga y particular relación de 
las cosas hasta aquella sazón, despues que yo á ella 
vine, en ella sucedidas. La cual relación llevaron 
Alonso Hernández Puertocárrero y Francisco de 
Montejo, procuradores de la rica villa (1) de la 
Veracruz, que yo en nombre de vuestra alteza 
fundé. Y despues acá, por no haber oportunidad, 
así por falta de navios y estar yo ocupado en la 
conquista y pacificación désta tierra, como por no 
haber sabido de la dicha nao y procuradores, no he 
tornado á relatar á vuestra majestad lo que despues 
se ha hecho; de que Dios sabe la pena que he tenido. 
Porque he deseado que vuestra alteza supiese las 
cosas desta tierra; que son tantas y tales, que, co-
mo ya en la otra relación escribí, se puede intitu-
lar de nuevo emperador della y con título, y no 
menos mérito que el de Alemana (2), que por la 

(1) El nombre de rica villa de Veracruz le puso Hernán 
Cortés al pueblo que hoy se llama la Veracruz vieja, que dis-
ta tres leguas de la Veracruz nueva. 

(2) El imperio solo de toda Nueva-España, contado desde 
el istmo de Panamá hasta lo mas remoto de la diócesis de 
Durango por la parte del Norte, pasa de mil y quinientas le-
guas de longitud, y aun se ignora si confina con la Tartaria y 
Groelandia; por las Californias con la Tartaria, y por el nue-
vo México con la Groelandia.* 

* L o s descubrimientos geográficos posteriores, que han re-
velado la existencia de los estrechos de Behring y Davis, ma-
nifiestan lo errado de esta conjetura. 

gracia de Dios vuestra sacra majestad posée. E 
porque querer de todas las cosas destas partes y 
nuevos reinos de vuestra alteza decir todas las par-
ticularidades, y cosas que en ellas hay y decir se 
debian, seria casi proceder á infinito; si de todo á 
vuestra alteza no diere tan larga cuenta como de-
bo, á vuestra sacra majestad suplico me mande per-
donar; porque ni mi habilidad, ni la oportunidad 
del tiempo en que á la sazón me hallo, para ello me 
ayudan. Mas con todo, me esforzaré á decir á vues-
tra alteza lo menos mal que yo pudiere la verdad 
y lo que al presente es necesario que vuestra ma-
jestad sepa. E ansimismo suplico á vuestra alteza 
me mande perdonar si todo lo necesario no conta-
re, el cuándo y cómo muy cierto; y si no acertare 
algunos nombres, así de ciudades y villas, como 
de señoríos dellas, que á vuestra majestad han ofre-
cido su servicio y dádose por sus subditos y vasa-
llos (1). Porque en cierto infortunio agora nueva-
mente acaecido, de que adelante en el proceso á 
vuestra alteza daré entera cuenta, se me perdieron 
todas las escrituras y autos que con los naturales 
destas tierras yo he hecho, y otras muchas cosas. 

En la otra relación, muy excelentísimo príncipe, 
dije á vuestra majestad las ciudades y villas que 
hasta entonces á su real servicio se habian ofreci-

(1) Es cierto que Cortés ignoró los verdaderos nombres de 
muchos pueblos, por no saber su pronuneiaciony modo de es-
cribirlos en castellano. p¡• . •.. 
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do, y yó á él tenia sujetas y conquistadas. Y dije 
asimesmo que tenia noticia de un gran señor que se 
llamaba Muteczuma, que los naturales desta tier-
ra me habían dicho que en ella habia, que estaba, 
según ellos señalaban las jornadas, hasta noventa 
cien leguas de la costa y puerto donde yo desem-
barqué. Y que confiando en la grandeza de Dios, 
y con esfuerzo del real nombre de vuestra alteza, 
pensaba irle á ver doquiera que estuviese; y aun 
me acuerdo que me ofrecí, en cuanto á la deman-
da deste señor, á mucho más de lo á mí posible. 
Porque certifiqué á vuestra alteza que lo habría, 
preso ó muerto, ó subdito á la corona real de vues-
tra majestad; y con este propósito y demanda me 
partí de la ciudad de Cempoal (1), que yo intitulé 
Sevilla, á 16 de Agosto, con quince de caballo y 
trescientos peones de lo mejor aderezados de guer-
ra que yo pude y el tiempo dió á ello lugar; y 
dejé en la villa de la Veracruz ciento y cincuenta 
hombres con dos de caballo, haciendo una fortale-
za, que ya tengo casi acabada, y dejé toda aquella 
provincia de Cempoal y toda * la sierra comarca-
na (2) á la dicha villa, que serán hasta cincuenta 
mil hombres de guerra y cincuenta villas y fortale-

(1) Cempoal conserva hoy su mismo nombre; dista de Ve-
racruz cuatro leguas, y las ruinas dan á entender la grandeza 
de la ciudad; pero es distinto de otro Zempoal del arzobispa-
do de México, que dista deste doce leguas. 

(2) Es parte de la Sierra Madre, donde están los totonacos 

zas, muy seguros y pacíficos, y por ciertos y leales 
vasallos de vuestra majestad, como hasta agora lo 
han estado y están; porque ellos eran subditos de 
aquel señor Muteczuma, y según fui informado, lo 
eran por fuerza y de poco tiempo acá; y como por 
mí tuvieron noticia de vuestra alteza y de su muy 
real y gran poder, dijeron que querían ser vasallos 
de vuestra majestad y mis amigos, y que me rogaban 
que los defendiese de aquel gran señor, que los te-
nia por fuerza y tiranía, (1) y que les tomaba á 
sus hijos para los matar y sacrificar á sus ídolos, y 
me dijeron otras muchas quejas dél; é con esto han 
estado y están muy ciertos y leales en el servicio 
de vuestra alteza. E creo lo estarán siempre por 
ser libres de la tiranía de aquel, (2) y porque de 
mí han sido siempre bien tratados y favorecidos. 
E para mas seguridad de los que en la villa que-
daban, traje conmigo algunas personas principales 
dellos con alguna gente, que no poco provechosos 
me fueron en mi camino. Y porque, como ya creo, 
en la primer relación escribí á vuestra majestad 
que algunos de los que en mi compañía pasaron, que 
eran criados y amigos de Diego Velazquez, (3) les 

9 

(1) Antes de subirá la sierra, camino de la Huasteca, 
se ve una zanja muy profunda que hicieron para defenderse 
de los mexicanos. 

(2) Con los tributos los tenia tiranizados, y asombra ver lo 
que pagaban. 

(3) Este Diego Velazquez es el que, por la historia de So-
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habia pesado lo que yo en servicio de vuestra alte-
za hacia, é aun algunos dellos se me quisieron al-
zar y írseme de la tierra, en especial cuatro espa-
ñoles que se decían Juan Escudero y Diego Cer-
meño, piloto, y Gonzalo de Ungría, asimismo piloto, 
y Alonso Peñate; los cuales, según lo confesaron 
espontáneamente, tenían determinado de tomar un 
bergantín que estaba en el puerto con cierto pan y 
tocinos, y matar al maestre dél, y irse á la isla 
Fernandina (1) á hacer saber á Diego Velazquez 
cómo yo enviaba la nao que á vuestra alteza envié, 
y lo que en ella iba, y el camino que la dicha nao 
habia de llevar, para que el dicho Diego Velezquez 
pusiese navios en guarda para que la tomasen, co-
mo despues que lo supo lo puso por obra; que, se-
gún he sido informado, envió tras la dicha nao una 
carabela, y si no fuera pasada, (2) la tomara. E 
asimismo confesaron que otras personas tenían la 
misma voluntad de avisar al dicho Diego Velaz-
quez. E vistas las confesiones destos delincuentes, 
los castigué conforme á justicia y á lo que según el 
tiempo me pareció que habia necesidad, y al servi-

lís, Torquemada y Herrera, hizo tanta contradicción á Cortés, 
y puso en duda el crédito y fidelidad deste, enviando al rey 
siniestros informes desde la Isla de Cuba, donde estaba de 
gobernador y de que fué conquistador; era natural de Cue-
llar, y antes criado de D. Bartolomé Colon. 

(1) A la Isla de Cuba la llamaron Fernandina, por el rey 
D. Femando el Católico, y á la de Santo Domingo, Isabela, 
por la reina católica. 

(2) Esto es, si no hubiera pasado el canal de Bahama. 
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ció de vuestra alteza complia. Y porque demás de 
los que, por ser criados y amigos de Diego Velaz-
quez, tenían voluntad de salir de la tierra, habia 
otros que, por verla tan grande y de tanta gente, 

• y tal, y ver los pocos españoles que éramos, esta-
ban del mismo propósito; creyendo que si allí los 
navios dejase, se me alzarían con ellos, y yéndose 
todos los que desta voluntad estaban, yo quedaría 
casi solo; por donde se estorbara el gran servicio 
que á Dios y á vuestra alteza en esta tierra se ha 
hecho; tuve manera como, so color que los dichos 
navios no estaban para navegar, los eché á la cos-
ta; por donde todos perdieron la esperanza de salir 
dé la tierra, y yo hice mi camino mas seguro, y sin 
sospecha que vueltas las espaldas no habia de fal-
tarme la gente que yo én la villa habia de dejar. 

Ocho ó diez dias despues de haber dado con los 
navios en la costa, y siendo ya salido de la Ve-
racruz hasta la ciudad de Cempoal, que está á 
cuatro leguas della para de allí seguir mi camino, 
me hicieron saber de la dicha villa cómo por la 
costa della andaban cuatro navios, y que el ca-
pitan que yo allí dejaba habia salido á ellos con 
una barca, y les habian dicho que eran de Francis-
co de Garay, teniente y gobernador en la isla de la 
Jamaica, (1) y que venían á descubrir. Y que di-

(1) Que poseen hoy los ingleses, y tiene cincuenta leguas 
de latitud, y muy amena de todos frutos; frontera á la Isla de 
Santiago de Cuba. 



cho capitan les había dicho cómo ya en nombre de 
vuestra alteza tenia poblada esta tierra y hecho una 
villa allí á una legua de donde los dichos navios 
andaban; y que allí podían ir con ellos y me farian 
saber de su venida; é si alguna necesidad trajesen, • 
se podían reparar della, y que el dicho capitan los 
guiaría con la barca al puerto; el cual les señaló 
dónde era; y que ellos le habían respondido que ya 
habían visto el puerto, porque pasaron por frente 
dél, y que así lo farian como él se lo decía. E que 
se había vuelto con la dicha barca, y los navios 
no le habían seguido ni venido al puerto, y que to-
davía andaban por la costa, y que no sabia qué era 
su propósito, pues no habían venido al puerto; é 
visto lo que el dicho capitan me fizo saber, á la ho-
ra me partí para la dicha villa, donde supe que los 
dichos navios estaban surtos tres leguas la costa 
abajo y que ninguno no había saltado en tierra. E 
de allí me fui por la costa con alguna gente para 
saber la lengua, y ya que casi llegaba á una legua 
dellos, encontré tres hombres de los dichos navios, 
entre los cuales venia uno que decia ser escribano, 
y los dos traía, según me dijo, para que fuesen tes-
tigos de cierta notificación, que dis que el capitan 
le habia mandado que me hiciese de su parte un re-
querimiento que allí traía; en el cual se contenia que 
me hacia saber cómo él habia descubierto aquella 
tierra y quería poblar en ella; por tanto, que me 
requería que partiese con él los términos, porque 

su asiento quería hacer cinco leguas la costa abajo 
despues de pasada Nautecal, (1) que es una ciudad 
que es doce leguas de la dicha villa que agorase llama 
Almería. A los cuales yo dije que viniese su capitan 
y que se fuese con los navios al puerto de la Vera-
cruz, y que allí nos hablaríamos y sabría de qué 
manera venia. E si sus navios y gente trajesen al-
guna necesidad, les socorrería con lo que yo pudie-
se. E que pues él decia venir en servicio de vues-
tra sacra majestad, que yo no deseaba otra cosa 
sino que se me ofreciese en que sirviese á vuestra 
alteza, y que en le ayudar creía que lo hacia. Y 
ellos me respondieron que en ninguna manera el 
capitan ni otra gente venia á tierra ni adonde yo 
estuviese. E creyendo que debían de haber hecho 
algún daño en la tierra, pues se recelaban de venir 
ante mí, ya que era noche me puse muy secreta-
mente junto á la costa de la mar, frontero de don-
de los dichos navios estaban surtos, y allí es-
tuve encubierto fasta otro dia casi á medio día, 
creyendo que el capitan ó piloto saltarían en tier-
ra, para saber dellos lo que habían hecho, ó por 
qué parte hebian andado, y si algún daño en la 
tierra hubiesen hecho, enviárselos á vuestra sa-
cra majestad, y jamas salieron ellos ni otra per-
sona; é visto que no salían, fice quitar los ves-
tidos á aquellos que venían á facerme el reque-

(1) Puede ser el pueblo de la diócesis de Puebla que hoy 
se llama Nauthla. 



rimiento y se los vistiesen otros españoles de los 
de mi compañía, los cuales fice ir á la playa y que 
llamasen á los de los navios; é visto por ellos, salió 
á tierra una barca con fasta diez ó doce hombres 
con ballestas y escopetas, y los españoles que lla-
maban de la tierra se apartaron de la playa á unas 
matas que estaban cerca, como que se iban á la 
sombra dellas. E así saltaron cuatro, los dos ba-
llesteros y los dos escopeteros; los euales, como es-
taban cercados de la gente que yo tenia en la pla-
ya puesta, fueron tomados. Y el uno dellos era 
maestre de la una nao, el cual puso fuego á una es-
copeta, y matara á aquel capitan que yo tenia en la 
Yeracruz, sino que quiso nuestro Señor que la me-
cha no dió fuego. E los que quedaron en la barca 
se hicieron á la mar y antes que llegasen á los na-
vios ya iban á la vela, sin aguardar ni querer que 
dellos se supiese cosa alguna. E de los que conmi-
go quedaron me informé cómo habian llegado á un 
rio (1) que está treinta leguas de la costa abajo des-
pues de pasar Almería, y que allí habian habido 
buen acogimiento de los naturales, y que por res-
cate les habian dado de comer, é que habian visto 
algún oro que traían los indios, aunque poco. E 
que habian rescatado fasta tres mil castellanos de 
oro. E que no habian saltado en tierra, mas de que 
habian visto ciertos pueblos en la ribera del rio tan 

(1) Es el rio Pánuco del arzobispado de México, según lo 

que abajo dice. 

cerca, que de los navios los podían bien ver. E que 
no habia edificios de piedra, sino que todas las ca-
sas eran de paja, excepto que los suelos dellas te-
nían algo altos y hechos á mano. Lo cual todo su-
pe despues mas por entero de aquel gran señor Mu-
teezuma y de ciertas lenguas de aquella tierra (1) 
que él tenia consigo; á los cuales, y aun indio que 
en los dichos navios traían del dicho rio, que tam-
bién yo les tomé, envié con otros mensajeros del 
dicho Muteczuma para que hablasen al señor de 
aquel rio, que se dice Pánuco, para le atraer al ser-
vicio de vuestra sacra majestad. Y él me envió con 
ellos una persona principal, y aun, según decían, 
señor de un pueblo; el cual me dió de su parte 
cierta ropa y piedras y plumajes. E me dijo que él 
y toda su tierra eran muy contentos de ser vasa-
llos de vuestra majestad y mis amigos. E yo les 
di otras cosas de las de España; con que me fué 
muy contento, y tanto, que cuando los vieron otros 
navios del dicho Francisco de Garay (de quien ade-
lante á vuestra alteza faré relación), me envió á 
decir el dicho Pánuco cómo los dichos navios esta-
ban en otro rio lejos de allí hasta cinco ó seis jor-
nadas (2). E que les hiciese saber si eran de mi-
naturaleza los que en ellos venían, porque les da-
rían lo que hobiesen menester; é que les habian lle-

v 1) Que es la huasteca, distinto idioma de la mexicana. 
(2) Puede ser el rio que entra en la bahía del nuevo San 

tander. 
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vado ciertas mujeres y gallinas y otras cosas de 

comer. 
Yo fui muy poderoso, Señor, por la tierra y se-

ñorío de Cempoal tres jornadas, donde de todos los 
naturales fui muy bien recibido y hospedado. Y 
á la cuarta'jomada entré en una provincia que se 
llama Sienchimalen (1), en que hay en ella una vi-
lla muy fuerte y puesta en recio lugar; porque es-
tá en una ladera de una sierra muy agra, y para 
la entrada no hay sino un paso de escalera, que es 
imposible pasar sino gente de pié, y aun con farta 
dificultad si los naturales quieren defender el paso; 
y en lo llano hay muchas aldeas y alquerías de á 
quinientos y á trecientos y á docientos vecinos la-
bradores, que serán por todos hasta cinco 6 seis 
mil hombres de guerra; y esto es del señorío de 
aquel Muteczuma. E aquí me recibieron muy bien 
y me dieron muy cumplidamente los bastimentos 
necesarios para mi camino. E me dijeron que bien 
sabían que yo iba á ver á Muteczuma, su señor, y 
que fuese cierto que él era mi amigo, y les habia 
enviado á mandar que en todo casi me ficiesenmuy 

(1) Sienchimalen de los totonacos, que le dieron bagaje, 
acompañado délos principales de Cempoal, que fueron Ma-
mexi Teuch y Tamalli. Su ruta la dirigió por Xalapa. aun-
q u e ú un dia no es regular pudiese llegar, por haber qumce 
L ú a s desde Cempoal á Xalapa: desde Jalapa paso a Texu-
thla; despues de habar pasado algunos puertos fue a Xocothia, 
sujeto al rey de México. 

feuen acogimiento, porque en ello le servirían. E yo 
les satisfice á su buen comedimiento, diciendo que 
vuestra majestad tenia noticia dél, y me habia man-
dado que le viese, y que yo no iba mas de verle; 
é así pasé un puerto que está al fin desta provin-
cia; que pusimos nombre el puerto del Nombre de 
Dios, (1) por ser el primero que en estas tierras ha-
bíamos pasado. El cual es tan agro y alto, que no 
lo hay en España otro tan dificultoso de pasar. El 
cual pasé seguramente y sin contradicción alguna; 
y á la bajada del dicho puerto están otras alquerías 
de una villa y fortaleza que se dice Ceycocna-
can, (2) que asimismo era del dicho Muteczuma; 
que no menos que de los de Sienchimalen fuimos 
toen recibidos, y nos dijeron de la voluntad de Mu-
teczuma lo que los otros nos habían dicho. E yo 
asimesmo los satisfice. 

Desde aquí anduve tres jornadas de despoblado 
y tierra inhabitable á causa de su esterilidad y fal-
ta de agua y muy gran frialdad que en ella hay; 
donde Dios sabe cuánto trabajo la gente padeció de 
sed y hambre, en especial de un turbión de piedra 
y agua que nos tomó en el dicho despoblado, de 
que pensé que pereciera mucha gente de frió. E 
así murieron ciertos indios de la isla Fernandina, 
que iban mal arropados. E á cabo destas tres jor-

(1) Hoy se llama paso del Obispo. 
(2) Ceycocnacan, hoy Ishuacan de los reyes. 



nadas pasamos otro puerto (1), aunque no tan agro 
como el primero, y en lo alto dél estaba una torre 
pequeña, casi como humilladero, donde tenían 
ciertos ídolos (2), y al derredor de la torre más de 
mil carretadas de leña cortada muy compuesta, á 
cuyo respeto le pusimos nombre el puerto de la 
Leña; y á la abajada del dicho puerto, entre unas 
sierras muy agras, está un valle muy poblado de 
gente, que, según pareció, debia ser gente pobre; y 
despues de haber andado dos leguas por la pobla-
ción sin saber della, llegué á un asiento algo más 
llano, donde pareció estar el señor de aquel valle, 
que tenia las mayores y más bien labradas casas 

- que hasta entonces en esta tierra habíamos visto, 
porque eran todas de cantería labradas y muy nue-
vas, é habia en ellas muchas y muy grandes y her-
mosas salas, y muchos aposentos muy bien obrados; 
y este valle y poblacion se llama Caltanmi. Del se-
ñor y gente fui muy bien recibido y aposentado. E 
despues de haberle hablado de parte de vuestra ma-
jestad, y le haber dicho la causa de mi venida en 
estas partes, le pregunté si él era vasallo de Mu-
teczuma ó si era de otra parcialidad alguna. El 
cual, admirado de lo que le preguntaba, me res-

(1) Este sitio, con fundameto, se conjetura ser lo que hoy 
llaman Sierra del Agua, pasado el Cofre de Perote. 

(2) Eran tantos los ídolos y dioses falsos, que para cada 
mes y cada dia tenian deidades, según consta del calendario 
idolátrico, que he visto. 

pondió diciendo, que ¿quién no era vasallo de Mu-
teczuma? Queriendo decir que allí era señor del 
mundo. Yo le torné á aquí á replicar y decir el 
gran poder y señorío de vuestra majestad, y otros 
muy muchos y muy mayores señores que no Mu-
teczuma eran vasallos de vuestra alteza, y aun que 
no lo tenian en pequeña merced, y que así lo habia de 
ser Muteczuma y todos los naturales destas tierras, 
que así lo requería á él que lo fuese, porque sién-
dolo, seria muy honrado y favorecido, y por el con-
trario, no queriendo obedecer, seria punido. E para 
que tuviese por bien de le mandar recibir á su real 
servicio, que le rogaba que me diese algún oro que 
yo enviase á vuestra majestad. Y él me respondió 
que oro que él lo tenia (1), pero que no me lo que-
ría dar si Muteczuma no lo mandase, y que man-
dándolo él, que el oro y su persona y cuanto tu-
viese daria. Por no escandalizarle ni dar algún des-

. man á mi propósito y camino, disimulé con él lo 
mejor que pude y le dije que muy presto le envia-
ra á mandar Muteczuma que diese el oro y lo de-
mas que tuviese. 

Aquí me vinieron á ver otros dos señores que en 
aquel valle tenian su tierra; el uno cuatro leguas el 
valle abajo, y el otro dos leguas arriba; y me die-

(1) El oro que contribuían los indios á su rey en ciertas 
medidas, le sacaban en arenas de los rios ó le cogían en la 
superficie de la tierra, pues el labrar las las minas, como hoy, 
lo introdujeron los españoles. 



ron ciertos collarejos de oro de poco peso y valor, 
y siete ú ocho esclavas. Y dejándolos así muy con-
tentos, me partí despues de haber estado allí cua-
tro ó cinco dias, y me pasé al asiento del otro señor, 
que está las dos leguas que dije el valle arriba, 
que se dice Iztacmastitan (1). El señorío deste se-
rán tres ó cuatro leguas de poblacion, sin salir casa 
de casa, por lo llano del valle, ribera de un rio pe-
queño que va por él; y en un cerro muy alto está 
la casa del señor con la mejor fortaleza que hay en 
la mitad de España, y mejor cercada de muro y bar-
bacana y cavas; y en lo alto de este cerro terná una 
poblacion hasta cinco ó seis mil vecinos, de muy 
buenas casas, y gente algo más rica que no la del 
valle ababajo. E aquí asimismo fui muy bien reci-
bido, y también me dijo este señor que era vasallo 
de Muteczuma; é estuve en este asiento tres dias, 
así por me reparar de los trabajos que en el despo-
blado la gente pasó, como por esperar cuatro men-
sajeros de los naturales de Cempoal que venían 
conmigo, que yo desde Catalmi habia enviado á 
una provincia muy grande que se llama Tascalte-
ca (2), que me dijeron que estaba muy cerca de 
allí, como de verdad pareció, y me habían dicho 
que los naturales desta provincia eran sus amigos 
dellos y muy capitales enemigos de Muteczuma, y 
que me querían confederar con ellos, porque eranmu-

(1) Hoy se llama Ixtacamaxtitlan. 
(2) Tlaxcala se llama hoy. 

chos y muy fuerte gente, y que confinaba su tierra 
por todas partes con la del dicho Muteczuma, y que 
tenían con él muy continuas guerras, y qUe creía 
se holgarían conmigo y me favorecerían si el dicho 
Muteczuma se quisiese poner en algo conmigo. Los 
cuales dichos mensajeros, en todo el tiempo que yo 
estuve en el dicho valle, que fueron por todos ocho 
dias, no vinieron; y yo pregunté á aquellos mensa-
jeros principales de Cempoal que iban conmigo, que 
cómo no venían los dichos mensajeros. E me dije-
ron que debía ser lejos, y que no podían venir tan 
aína. E yo, viendo que se dilataba su venida, y que 
aquellos principales de Cempoal me certificaban tan-
to la amistad y seguridad de los desta provincia, me 
partí para allá. E á la salida del dicho valle fallé 
una gran cerca de piedra seca, tan alta como estado 
y medio, que atravesaba todo el valle de la una 
sierra á la otra, y tan ancha como veinte piés, y 
por toda ella un petril de pié y medio de ancho, 
para pelear desde encima, y no mas de una entra-
da tan ancha como diez pasos, y en esta entrada 
doblaba la una cerca sobre la otra á manera de re-
belin, tan estrecho como cuarenta pasos. De mane-
ra que la entrada fuese á vueltas, y no á derechas. 
E preguntada la causa de aquella cerca, me dijeron 
que la tenían porque eran fronteros de aquella pro-
vincia de Tascalteca (1), que eran enemigos de Mu-

(1) Los tlascaltecas no quisieron pagar tributo á los mexi-
canos, porque se rebelaron y gobernaron como república. 



teczuma y tenia siempre guerra con ellos. Los na-
turales deste valle me rogaron que, pues iba á ver 
á Muteezuma, su señor, que no pasase por la tier-
ra destos sus enemigos, porque por ventura serian 
malos y me farian algún daño; que ellos me lleva-
rían siempre por tierra del dicho Muteezuma, sin 
salir della, y que en ella seria siempre bien recibi-
do. Y los de Cempoal me decian que no lo hiciese, 
sino que fuese por allí; que lo que aquellos me de-
cian era por me apartar de la amistad de aquella 
provincia, y que eran malos y traidores todos los 
de Muteezuma, y que me llevarían á meter donde 
no pudiese salir. Y porque yo de los de Cempoal 
tenia más concepto que los de otros, tomé su consejo, 
que fué de seguir el camino de Tascalteca, llevan-
do mi gente al mejor recaudo que yo podía. E yo 
con hasta seis de caballo iba delante bien media le-
gua y mas, no con pensamiento de lo que despues 
se me ofreció; pero por descubrir la tierra, para 
que si algo hubiese, yo lo supiese, y tuviese lugar 
de concertar y apercibir la gente. 

Y despues de haber andado cuatro leguas, en-
cumbrando un cerro, dos de caballo que iban de-
lante de mí vieron ciertos indios con sus plumajes 
que acostumbran traer en las guerras, y con sus es-
padas y rodellas; los cuales indios, como vieron los 
de caballo, comenzaron á huir. E á la sazón llega-
ba yo, y fice que los llamasen y que viniesen y no 
hobiesen miedo; y fué más hácia donde estaban, 

que serian fasta quince indios; y ellos se juntaron 
y comenzaron á tirar cuchilladas y á dar voces á 
la otra su gente, que estaba en un valle, y pelea-
ron con nosotros de tal manera, que nos mataron 
dos caballos, y firieron á otros tres y á dos de ca-
ballo. Y en esto salió la otra gente, que serían fas-
ta cuatro ó cinco mil indios. E ya se habían llega-
do conmigo fasta ocho de caballo, sin los muertos, 
y peleamos con ellos haciendo algunas arremetidas 
fasta esperar los españoles, que con uno de caballo 
habia enviado á decir que anduviesen; y en las vuel-
tas les hicimos algún daño, en que mataríamos cin-
cuenta ó sesenta dellos, sin que daño alguno reci-
biésemos, puesto que peleaban con mucho denuedo 
y ánimo; pero como todos éramos de caballo, arre-
metíamos á nuestro salvo y salíamos asimismo. E 
desque sintieron que los nuestros se acercaban, se 
retiraron, porque eran pocos, y nos dejaron el cam-
po. Y despues de se haber ido, vinieron ciertos 
mensajeros, que dijeron ser de los señores de la di-
cha provincia, y con ellos dos de los mensajeros 
que yo habia enviado, los cuales dijeron que los 
dichos señores no sabían nada de lo que aquellos 
habían hecho; que eran comunidades (1), y sin su 
licencia lo habían hecho; y que á ellos les pesaba, 
y que me pagarían los caballos que me habían muer-
to, y que querían ser mis amigos, y que fuese en-

(1) Otros pueblos tenían su gobierno aristocrático mixto 
de democrático. 
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horabuena, que seria dellos bien recibido. Yo les 
respondí que gelo agradecía, y que los tenia por ami-
gos, y que yo iria como ellos decían. Aquella no-
che me fué forzado dormir en un arroyo, una legua 
adelante, donde esto acaeció, así por ser tarde como 
porque la gente venia cansada. Allí estuve al mejor 
recaudo que pude, con mis velas y escuchas, así de 
caballo como de pié, hasta que fué el dia, que me 
partí, llevando mi delantera y recuaje bien concer-
tadas, y mis corredores delante. E llegando á un 
pueblo pequeñuelo, ya que salia el sol, vinieron los 
otros dos mensajeros llorando, diciendo que los ha-
bían atado para los matar, y que ellos se habían esca-
pado aquella noche. E no dos tiros de piedras dellos 
asomó mucha cantidad de indios muy armados y con 
muy gran grita, y comenzaron á pelear con nosotros 
tirándonos muchas varas y flechas. Eyo les comencé 
á facer mis requerimientos en forma, con las lenguas 
que conmigo llevaba, por ante escribano. E cuanto 
mas me paraba á les amonestar y requerir con la paz, 
tanto mas priesa nos daban ofendiéndonos cuanto ellos 
podían. E viendo que no aprovechaban requerimien-
tos ni protestaciones, comenzamos á nos defender 
como podíamos, y así nos llevaron peleando hasta nos 
meter entre mas de cien mil hombres de pelea, que 
por todas partes nos tenían cercados, y peleamos 
con ellos, y ellos con nosotros, todo el dia, hasta 
una hora antes de puesto el sol, que se retrajeron; 
en que con media docena de tiros de fuego, y con 

cinco ó seis escopetas y cuarenta ballesteros, y con 
los trece de caballo que me quedaron, les fice mu-
cho daño, sin recibir dellos ninguno mas del traba-
jo y cansancio del pelear y la hambre. Y bien pa-
reció que Dios (1) fué el que por nosotros peleó, 
pues entre tanta multitud de gente y tan animosa 
y diestra en el pelear, y con tantos géneros de ar-
mas para nos ofender, salimos tan libres. Aquella 
noche me fice fuerte en una torrecilla de sus ído-
los que estaba en un cerrito, y luego, siendo de 
dia, dejé en el real docientos hombres y toda la ar-
tillería. E por ser yo el que acometía, salí á ellos 
con los de caballo y cien peones, y cuatrocientos 
indios de los que traje de Cempoal, y trescientos 
de Iztaemestiran. E antes que hobiesen lugar de 
se juntar les quemé cinco ó seis lugares pequeños 
de hasta cien vecinos, é truje cerca de cuatrocien-
tas personas, entre hombres y mujeres, presos, y 
me recogí al real peleando con ellos, sin que daño 
ninguno me hiciesen. Otro dia en amenecienuo dan 
sobre nuestro real mas de ciento y cuarenta y nue-
ve mil hombres, que cubrían toda la tierra, tan de-
terminadamente, que algunos dellos entraron den-

(1) Dice con grande fundamento que Dios, Señor de las 
batallas, hizo ia principal conquista, pues se ve hoy que los 
indios hacen mucho daño con las flechas, y matan muchos es-
pañoles á caballo auuque tengan armas de fuego, á lo que se 
añade que antes los indios eran mas diestros en el arco que 
hoy son. 



tro en él y anduvieron á cuchilladas con los espa-
ñoles, y salimos á ellos; y quiso nuestro Señor en 
tal manera ayudarnos, que en obra de cuatro ho-
ras habiamos fecho lugar para que en nuestro real 
no nos ofendiesen, puesto que todavía hacían algu-
nas arremetidas. Y así estuvimos peleando hasta 
que fué tarde, que se retrajeron. 

Otro dia torné á salir por otra parte antes que 
fuese de dia, sin ser sentido dellos, con los de ca-
ballo y cien peones y los indios mis amigos, y les 
quemé mas de diez pueblos, en que hobo pueblo 
dellos de mas de tres mil casas, é allí pelearon con-
migo los del pueblo, que otra gente no debia estar 
allí. E como traíamos la bandera de la cruz, (1) y 
puñábamos por nuestra fe y por servicio de vues-
tra sacra majestad, en su muy real ventura nos dió 
Dios tanta victoria, que les matamos mucha gente, 
sin que los nuestros recibiesen daño. Y poco mas 
de medio dia, ya que la fuerza de la gente se jun-
taba de todas partes, estábamos en nuestro real 
con la victoria habida. Otro dia siguiente vinieron 
mensajeros de los señores, diciendo que ellos que-
rían ser vasallos de vuestra alteza y mis amigos, y 
que me rogaban les perdonase el yerro pasado. E 

( l) lina de las banderas que trajo Cortés está en la secre 
taría de gobierno, y la otra en San Francisco desta ciudad; la 
primera es una Nuestra Señora pintada en damasco, y la otra 
con la cruz. 

trajéronme de comer y ciertas cosas de plumajes 
que ellos usan y tienen en estima. E yo les respon-
dí que ellos lo habían hecho mal, pero que yo era 
contento de ser su amigo y perdonarles lo que ha-
bían hecho. Otro dia siguiente vinieron fasta cin-
cuenta indios, que, según pareció, eran hombres de 
quien se hacia caso entre ellos, diciendo que nos 
traían de comer," y comienzan á mirar las entradas 
y salidas del real, y algunas chozuelas donde está-
bamos aposentados. Y los de Cempoal vinieroná mí, 
y dijéronme que mirase que aquellos eran malos, y 
que venían á espiar y mirar cómo nos podrían dañar, 
é que tuviese por cierto que no venían á otra cosa. 
Yo hice tomar uno dellos disimuladamente, que los 
otros no lo vieron, y apartéme con él y con las len-
guas, y amedrentóle para que me dijese la verdad; 
el cual confesó que Sintengal, que es el capitan ge-
neral desta provincia, estaba detrás de unos cerros 
que estaban frontero del real, con mucha cantidad 
de gente, para dar aquella noche sobre nosotros, 
porque decían que ya se habían probado de dia 
con nosotros, que no les aprovechaba nada, y que 
querían probar de noche, porque los suyos no te-
miesen los caballos, ni los tiros, ni las espadas. Y 
que los habían enviado á ellos para que viesen nues-
tro real y las partes por dónde nos podrían entrar, 
y cómo nos podrían quemar aquellas chozas de pa-
ja. Y luego fice tomar otro de los dichos indios, y 
le pregunté asimismo, y confesó lo que el otro por 
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las mismas palabras, y destos tomé cinco ó seis, 
que todos conformaron en sus dichos. Y visto esto, 
los mandé tomar á todos cincuenta y cortarles las 
manos, y los envié que dijesen á su señor que de 
noche y de dia, y cada y cuando él viniese, verían 
quién éramos. E yo fice fortalecer mi real á lo 
mejor que pude, y poner la gente en las estancias 
que me pareció que convenia, y así estuve sobre 
aviso hasta que se puso el sol. E ya que anoche-
cía, comenzó á bajar la gente de los contrarios por 
dos valles, y ellos pensaban que venían secretos 
para nos cercar y ponerse mas cerca de nosotros pa-
ra ejecutar su propósito; y como yo estaba tan avi-
sado, vílos, y parecióme que dejarlos llegar al real 
que seria mucho daño, porque de noche, como no 
viesen lo que de mi parte se les hiciese, llegarían 
mas sin temor; y también porque los españoles no 
los viendo, algunos ternian alguna flaqueza en el 
pelear, y temí que me pusieran fuego. Lo cual, si 
acaeciera, fuera tanto daño, que ninguno de nos-
otros escapara; y determiné de salirles al encuen-
tro con toda la gente de caballo para los esperar ó 
desbaratar, en manera que ellos no llegasen. E así 
fué, que como nos sintieron que íbamos con los ca-
ballos á dar sobre ellos, sin ningún detener ni grita 
se metieron por los maizales, de que toda la tierra 
estaba casi llena, y aliviaron algunos de los mante-
nimientos que traían para estar sobre nosotros, si 
de aquella vez del todo nos pudiesen arrancar; é 

así, se fueron por aquella noche, y quedamos se-
guros. Despues de pasado esto, estuve ciertos dias 
que no salí de nuestro real mas de el rededor, para 
defender la entrada de algunos indios que nos ve-
nían á gritar y hacer algunas escaramuzas. 

Y despues de estar algo descansado, salí una no-
che, despues de rondada la guarda de la prima, 
con cien peones y con los indios nuestros amigos y 
con los de caballo, y á una legua del real se me 
cayeron cinco de los caballos y yeguas que lleva-
ba, que en ninguna manera les pude pasar adelan-
te, y hícelos volver. E aunque todos los de mi com-
pañía decían que me tornase, porque era mala señal, 
todavía seguí mi camino, considerando que Dios es 
sobre natura. Y antes que amaneciese di sobre dos 
pueblos en que maté mucha gente. E no quise que-
mar las casas por no ser sentido, con los fuegos, de 
las otras poblaciones que estaban muy juntas. E ya 
que amanecía di en otro pueblo tan grande, que se ha 
hallado en él, por visitación que yo hice hacer, mas 
de veinte mil casas. E como los tomé de sobresal-
to, salían desarmados, y las mujeres y niños des-
nudos por las calles, é comencé á hacerles algún 
da ño. E viendo que no tenían resistencia, vinieron 
á mí ciertos principales de dicho pueblo á rogarme 
que no los hiciese mas mal; porque ellos querían 
ser vasallos de vuestra alteza y mis amigos, y que 
bien vían que ellos tenían la culpa en no me haber 
querido creer; pero que de allí adelante yo vería 



cómo siempre harían lo que yo en nombre de vues-
tra majestad les mandase, y que serian muy verda-
deros vasallos suyos. Y luego vinieron conmigo mas 
de cuatro mil dellos de paz, y me sacaron fuera á 
una fuente muy bien de comer. E así los dejé pa-
cíficos, y volví á nuestro real, donde hallé la gen-
te que en él habia dejado farto temorizada, creyen-
do que se me hobiera ofrecido algún peligro por lo 
que la noche antes habían visto en volver los caba-
llos y yeguas. E despues de sabida la victoria que 
Dios nos habia querido dar, y cómo dejaba aque-
llos pueblos de paz, hobieron mucho placer; por-
que certifico á vuestra majestad que no habia tal 
de nosotros que no tuviese mucho temor por nos 
ver tan dentro en la tierra y entre tanta y tal gente, 
y tan sin esperanza de socorro de ninguna parte. 
De tal manera, que ya á mis oidos oía decir por los cor-
rillos y casi público, que habia sido Pedro Carbo-
nero que los habia metido donde nunca podrían sa-
lir. E aun mas, oí decir en una choza de ciertos 
compañeros, estando donde ellos no me vian, que 
si yo era loco y me metia donde nunca podría sa-
lir, que no lo fuesen ellos, sino que se volviesen á 
la mar, y que si yo quisiese volver con ellos, bien; 
y si no, que me dejasen. E muchas veces fui desto 
por muchas veces requerido, y yo los animaba, di~ 
ciéndoles que mirasen que eran vasallos de vues-
tra alteza, y que jamás en los españoles en ningu-
na parte hubo falta, y que estábamos en disposición 

de ganar para vuestra majestad los mayores reinos 
y señoríos que habia en el mundo. Y que demás 
de facer lo que como cristianos éramos obligados 
en pufíar contra los enemigos de nuestra fe, y por 
ello en el otro mundo ganábamos la gloria, y en 
este conseguíamos el mayor prez y honra que has-
ta nuestros tiempos ninguna generación ganó. Y 
que mirasen que teníamos á Dios de nuestra parte, 
y que á él ninguna cosa es imposible, y que lo vie-
sen por las victorias que habíamos habido, donde 
tanta gente de los enemigos eran muertos, y de los 
nuestros ningunos; y les dije otras cosas que me 
pareció decirles desta calidad; que con ellas y el 
real favor de vuestra alteza cobraron mucho áni-
mo; y los atraje á mi propósito y á facer lo que yo 
deseaba, que era dar fin en mi demanda comenzada. 

Otro dia siguiente, á hora de las diez, vino á mí 
Sicutengal, el capitan general desta provincia, con 
hasta cincuenta personas principales della, y me rogó 
de su parte y de la de Magiscatzin (1), que es la más 
principal persona de toda la provincia, y de otros 
muchos señores della, que yo los quisiese admitir 
al real servicio de vuestra alteza y á mi amistad, 
y les perdonase los yerros pasados, porque ellos no 
nos conocían ni sabían quién éramos, y que ya ha-
bían probado todas sus fuerzas, así de dia como de 
noche, para excusarse de ser subditos ni sujetos á 

(1) Gobernador y general que era de la república de Tlax-
cala. 



nadie; porque en ningún tiempo esta provincia lo 
habia sido, ni tenian ni habian tenido cierto señor; 
antes habian vivido exentos y por sí de inmemorial 
tiempo acá, y que siempre se habian defendido 
contra el gran poder de Muteczuma y de su padre 
y abuelos, que toda la tierra tenian sojuzgada, y á 
ellos jamás habian podido traer á sujeción, tenién-
dolos, como los tenian, cercados por todas partes, sin 
tener lugar para por ninguna de su tierra poder salir, é 
que no comian sal (1) porque no la habia en su tierra 
ni se la dejaban salir á comprar á otras partes, ni 
vestían ropas de algodon (2) porque en su tierra, 
por la frialdad, no se criaba, y otras muchas cosas 
de que carecían por estar así encerrados, é que lo 
sufrían y habian por bueno por ser exentos y no 
sujetos á nadie; y que conmigo quisieran hacer lo 
mismo, y para ello, como ya decían, habian proba-
do sus fuerzas, y que veían claro que ni ellas ni las 
mañas que habian podido tener, les aprovechaban; 
que querían antes ser vasallos de vuestra alteza, 
que no morir y ser destruidas sus casas y mujeres 

(1) La sal de que usan los indios la llaman tequezquit, que 
es el salitre que sobre la haz de la tierra se coge hoy para este 
fin y para sacar el salitre para la pólvora; el comercio grande 
desta sal le tenian los mexicanos en Ixtapaluca é Ixtapalapa, 
que quiere decir pueblos donde se coge sal ó ixtatl, y aun hoy 
tienen este mismo oficio los de Ixtapalapa. 

(2) El algodon se coge en tierra caliente, y todos los pue-
blos de las señorías de Tlaxcala son de temperamento frió y 
ventoso, por la cercanía del volcan y sierra. 

y hijos. Yo les satisfice, diciendo que conociesen 
cómo ellos tenian la culpa del daño que habian re-
cibido, y que yo me venia á su tierra, creyendo que 
venia á tierra de mis amigos, porque los de Cem-
poal así me lo habian certificado, que lo eran y que-
rían ser, y que yo les habia enviado mis mensajeros 
delante para les facer saber como venia, y la volun-
tad que de su amistad traía, y que sin me respon-
der, viniendo yo seguro, me habian salido á saltar 
en el camino, y me habian muerto dos caballos y 
herido otros; y demás desto, despues de haber pe-
leado conmigo, me enviaron sus mensajeros, dicien-
do que aquello que se habia hecho habia sido sin su 
licencia y consentimiento, y que ciertas comunida-
des se habian movido á ello sin les dar parte; pero 
que ellos se lo habian reprendido, y que querían mi 
amistad. Y yo, creyendo ser así, les habia dicho que 
me placía, y me vernia otra dia seguramente en sus 
casas, como en casas de mis amigos, y que asimis-
mo me habian salido al camino y peleado conmigo 
todo el dia hasta que la noche sobrevino, no obs-
tante que por mí habian sido requeridos con la paz; 
y trájeles á la memoria todo lo demás que contra 
mí habian hecho, y otras muchas cosas, que, por 
no dar á vuestra alteza importunidad, dejo. Fi-
nalmente, que ellos quedaron y se ofrecieron por 
subditos y vasallos de vuestra majestad y para su 
real servicio, y ofrecieron sus personas y haciendas, 
y así lo hicieron y han hecho hasta hoy, y creo lo 



farán para siempre, por lo que adelante vuestra 
majestad verá. 

Y así estuve sin salir de aquel aposento y real que 
allí tenia seis ó siete dias, porque no me osaba fiar 
dellos, puesto que me rogaban que me viniese á una 
ciudad (1) grande que tenían, donde todos los se-
ñores desta provincia residían y residen, hasta tan-
to que todos los señores me vinieron á rogar que 
me fuese á la ciudad, porque allí seria bien recibi-
do y proveído de las cosas necesarias, que no en el 
campo. Y porque ellos tenían vergüenza en que yo 
estuviese tan mal aposentado, pues me tenían por 
su amigo, y ellos y yo éramos vasallos de vuestra 
alteza; y por su ruego me vine á la ciudad, que es-
tá seis leguas del aposento y real que yo tenia. La 
cual ciudad es tan grande y de tanta admiración, 
que aunque mucho de lo que della podría decir de-
je, lo poco que diré creo que es casi increíble, por-
que es muy ma}*or que Granada (2) y muy más 
fuerte, y de tan buenos edificios y de muy mucha 
más gente que granada tenia al tiempo que se ga-
nó, y muy mejor abastecida de las cosas de la tier-
ra, que es de pan y de aves y caza y pescados de 
los ríos, y de otras legumbres y cosas que ellos co-
men muy buenas. Hay en esta ciudad un mercado 

(1) Hoy llamada Tlaxeala. 
(2) En las ruinas, que aun hoy se ven en Tlaxeala, se co. 

noce que no es ponderación. La abundancia de trigo ó de maíz 
es notoria, y eso quiere decir Tlaxeala, tierra de pan. 

en que cuotidianamente, todos los dias, hay en él 
de treinta mil ánimas arriba vendiendo y compran-
do, sin otros muchos mercadillos que hay por la 
ciudad en partes. En este mercado hay todas cuan-
tas cosas, así de mantenimiento como de vestido y 
calzado, que ellos tratan y pueden haber. Hay jo-
yerías de oro y plata y piedras, y de otras joyas de 
plumaje, tan bien concertado, como puede ser en 
todas las plazas y mercados del mundo. Hay mucha 
loza (1) de todas maneras y muy buena, y tal co-
mo la mejor de España. Venden mucha leña y car-
bón y yerbas de comer y medicinales. Hay casas 
donde lavan las cabezas como barberos y las rapan: 
hay baños. Finalmente, que entre ellos hay toda 
manera de buena órden y policía, y es gente de 
toda razón y concierto; y tal, que lo mejor de Afri-
ca no se le iguala. Es esta provincia de muchos va-
lles llanos y hermosos, y todos labrados y sembra-
dos, sin haber en ella cosa vacua: tiene en torno la 
provincia noventa leguas y más; la órden que has-
ta ahora se ha alcanzado que la gente della tiene 
en gobernarse, es casi como las señorías de Vene-
cia y Génova ó Pisa, porque no hay señor general 
de todos. Hay muchos señores y todos residen en 
esta ciudad, y los pueblos de la tierra son labrado-

(1) Hoy se hace loza en la Puebla, y es la más apreciable 
del reino para el uso común, y en Guadalajara se fabrican 
barros tan primorosos, que por especiales se envian á España. 
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res y son vasallos destos señores, y cada uno tiene 
su tierra por sí; tienen unos más que otros, é para 
sus guerras que han de ordenar júntanse todos, y 
todos juntos las ordenan y conciertan. Créese que 
deben de tener alguna manera de justicia para cas-
tigar los malos, porque uno de los naturales desta 
provincia hurtó cierto oro á un español, y yo le dije 
á aquel Magiscatzin, que es el mayor señor de todos, 
y ficieron su pesquisa, y siguiéronlo fasta una ciu-
dad que está cerca de allí, que se dice Churulte-
cal (1), y de allí lo trajeron preso, y me lo entre-
garon con el oro, y me dijeron que yo le hiciese 
castigar: yo les agradecí la diligencia que en ello 
pusieron, y les dije que, pues estaba en su tierra, 
que ellos lo castigasen como lo acostumbraban, y que 
yo no me queria entremeter en castigar á los suyos 
estando en su tierra; de lo cual me dieron gracias, 
y lo tomaron, y con pregón público, qué ma-
nifestaba su delito, le hicieron llevar por aquel 
gran mercado, y allí le pusieron al pié de uno co-
mo teatro que está en medio del dicho mercado (2), 
y encima del teatro subió el pregonero, y en altas 
voces tornó á decir el delito de aquel, é viéndolo 
todos, le dieron con unas porras en la cabeza hasta 
que lo mataron. E muchos otros habernos visto en 
prisiones, que dicen que los tienen por furtos y 

(1) Cholula. 
(2) Que hoy llaman Tianguis 
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cosas que han hecho. Hay en esta provincia, por 
visitación que yo en ella mandé hacer, quinientos 
mil vecinos, que con otra provincia pequeña que es-
tá junto con esta, que se dice Guazincango (1), que 
viven á la manera destos, sin señor natural; los cua-
les no menos están por vasallos de vuestra alteza 
que estos de Tascalteca. 

Estando, muy católico Señor, en aquel real 
que tenia en el campo, cuando en la guerra desta 
provincia estaba, vinieron á mí seis señores muy 
principales vasallos de Muteczuma con fasta do-
cientos hombres para su servicio, y me dijeron 
que venian de parte del dicho Muteczuma á me 
decir cómo él queria ser vasallo de vuestra al-
teza y mi amigo, y que viese yo qué era lo que 
queria que él diese por vuestra alteza en cada un 
año de tributo, así de oro como de plata y piedras, 
y esclavos y ropa de algodon y otras de las que él 
tenia, y que todo lo daría con tanto que yo no fue-
se á su tierra, y que lo hacia porque era muy esté-
ril y falta de todos mantenimientos, y que le pesa-
ría de que yo padeciese necesidad y los que conmigo 
venian; é con ellos me envió fasta mil pesos de oro 
y otras tantas piezas de ropa de algodon de las que 
ellos visten. Y estuvieron conmigo en mucha par-
te de la guerra hasta el fin della, que vieron bien 
lo que los españoles podían, y las paces que con los 

(1) Es Guajozingo. ' j t o S " » » « * 
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desta provincia se hicieron, y el ofrecimiento que 
al servicio de vuestra sacra majestad los señores y 
toda la tierra ficieron, de que según pareció y ellos 
mostraban, no hobieron mucho placer, porque tra-
bajaron por muchas vias y formas de me revolver 
con ellos, diciendo que no era cierto lo que me de-
cían, ni verdadera la amistad que afirmaban, y 
que lo hacían por me asegurar para hacer á su sal-
vo alguna traición. Los desta provincia, por consi-
guiente, me decían y avisaban muchas veces que 
no me fiase de aquellos vasallos de Muteczuma, por-
que eran traidores, y sus cosas siempre las hacían 
á traición y con mañas, y con estas habían sojuz-
gado toda la tierra, y que me avisaban dello como 
verdaderos amigos y como personas que los cono-
cían de mucho tiempo acá. Yista la discordia y des-
conformidad de los unos y de los otros, no hube poco 
placer, porque me pareció hacer mucho á mi propó-
sito, y que podría tener manera de mas aína sojuz-
garlos, y que se dijese aquel común decir de monte, 
etc., é aun acordéme de una autoridad evangélica 
que dice: Omne regnum in seipsum divisum desola-
Utur; y con los unos y con los otros maneaba, y á 
cada uno en secreto le agradecía el aviso que me 
daba, y le daba crédito de mas amistad que al 
otro. 

Despues de haber estado en esta ciudad veinte 
dias y mas, me dijeron aquellos señores mensajeros 
de Muteczuma, que siempre estuvieron conmigo, 

que me fuese á una ciudad que está seis leguas 
desta de Tascaltecal, que se dice Churultecal (1), 
porque los naturales della eran amigos de Mutec-
zuma, su señor, y que allí sabríamos la voluntad 
del dicho Muctezuma, si era que yo fuese á su 
tierra, y que algunos dellos irían á hablar con él y 
á decirle lo que yo les habia dicho, y me volverían 
con la respuesta. E aunque sabían que allí estaban 
algunos mensajeros suyos para me hablar, yo les 
dije que me iría, y que me partiría para un dia 
cierto, que les señalé. Y sabido por los desta pro-
vincia de Tascalteeal lo que aquellas habían concer-
tado conmigo, y cómo yo habia aceptado de me ir 
con ellos á aquella ciudad, vinieron á mí con mu-
cha pena los señores, y me dijeron que en ninguna 
manera fuese, porque me tenían ordenada cierta 
traición para me matar en aquella ciudad á mí y 
á los de mi compañía, é que para ello habia envia-
do Muteezuma de su tierra (porque alguna parte 
della confina con esta ciudad) cincuenta mil hom-
bres, y que los tenia en guarnición á dos leguas de 
la dicha ciudad, según señalaron, é que tenían cer-
rado el camino real por donde solían ir, y hecho 
otro nuevo de muchos ojos y palos agudos, hinca-
cados y encubiertos para que los caballos cayesen 
y se mancasen, y que tenían muchas de las calles 
tapiadas, y por las azoteas de las casas muchas pie-

(1) Cholula. 
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dras, para que despues que entrásemos en la ciu-
dad tomarnos seguramente y aprovecharse de nos-
otros á su voluntad, y que si yo quería ver cómo 
era verdad lo que ellos me decian, que mirase cómo 
los señores de aquella ciudad nunca habían venido á 
me ver ni hablar, estando tan cerca desta, pues ha-
bían venido los de Guazincango (1), que estaban 
mas lejos que ellos; y que los enviase á llamar, y 
vería cómo no querían venir. Yo les agradecí su 
aviso, y les rogué que me diesen ellos personas que 
de mi parte los fuesen á llamar; y así me las die-
ron, é yo las envié á rogar que viniesen á verme, 
porque les quería hablar ciertas cosas de parte de 
vuestra alteza, y decirles la causa de mi venida á 
esta tierra. Los cuales mensajeros fueron, y dije-
ron mi mensaje á los señores de dicha ciudad; y 
con ellos vinieron dos ó tres personas, no de mu-
cha autoridad, y me dijeron que ellos venían de 
parte de aquellos señores, porque ellos no podían 
venir, por estar enfermos; que á ellos les dijese lo 
que quería. Los desta ciudad me dijeron que era 
burla, y que aquellos mensajeros eran hombres de 
poca suerte, y que en ninguna manera me partiese 
sin que los señores de la ciudad viniesen aquí. Yo 
les hablé á aquellos mensajeros, y les dije que em-
bajada de tan alto príncipe como vuestra sacra ma-
estad, que no se habia de dar á tales personas co-

t í ) Guajozingo. 

/ 

mo ellos, y que aun sus señores eran poco para la 
oír: por tanto, que dentro de tres dias pareciesen 
ante mí á dar la obediencia á vuestra alteza y á se 
ofrecer por sus vasallos, con apercebimiento que 
pasado el término que les daba, si no viniesen, 
iría sobre ellos y los destruiría, y procedería contra 
ellos como contra personas rebeldes y que no se 
querían someter debajo del dominio de vuestra al-
teza. E para ello les envié un mandamiento firma-
do de mi nombre y de un escribano, con relación 
larga de la real persona de vuestra sacra majestad 
y de mi venida, diciéndoles cómo todas estas par-
tes y otras muy mayores tierras y señoríos eran de 
vuestra alteza, y que los que quisiesen ser sus va-
sallos serian honrados y favorecidos, y por el con-
trarío, los que fuesen rebeldes serian castigados 
conforme á justicia. Y otro día vinieron algunos de 
los señores de la dicha ciudad ó casi todos, y me 
dijeron que si ellos no habían venido antes, la cau-
sa era porque los desta provincia eran sus enemi-
gos, y que no osaban entrar por su tierra porque 
no pensaban venir seguros; é que bien creían que 
me habían dicho algunas cosas dellos; que no les 
diese crédito porque las decian como enemigos, y 
no porque pasaba así, y que me fuese á su ciudad, 
y que allí conocería ser falsedad lo que estos me 
decian, y verdad lo que ellos me certificaban; é 
que desde entonces se daban y ofrecían por vasa-
llos de vuestra sacra majestad, y que lo serian pa-



ra siempre, y servirían y contribuirían en todas las 
cosas que d e j a r t e de vuestra alteza se les mandase; 
é así lo asentó un escribano por las lenguas que yo 
tenia; y todavía determiné de me ir con ellos, así 
por no mostrar flaqueza, como porque desde allí 
pensaba hacer mis negocios con Muteczuma, por-
que confina con su tierra, como ya he dicho, y allí 
usaban venir, y los de allí ir allá, porque en el ca-
mino no tenian requesta alguna. 

Y como los de Tascaltecal vieron mi determina-
ción, pesóles mucho y dijéronme muchas veces que 
lo erraba. Pero, que pues ellos se habían dado por 
vasallos de vuestra sacra majestad y mis amigos, 
que querían ir conmigo y ayudarme en todo lo que 
se ofreciese. E puesto que yo ge lo defendiese, y 
rogué que no fuesen, porque no había necesidad, 
todavía me siguieron hasta cien mil hombres muy 
bien aderezados de guerra, y llegaron conmigo has-
ta dos leguas de la ciudad; y desde allí, por mu-
cha importunidad mia, se volvieron, aunque todavía 
quedaron en mi compañía hasta cinco ó seis mil 
dellos, é dormí en un arroyo que allí estaba á las 
dos leguas, por despedir la gente, porque no hi-
ciesen algún escándalo en la ciudad, y también 
porque era ya tarde, y no quise entrar en la ciu-
dad sobre tarde. Otro dia de mañana salieron de la 
ciudad á me recebir al camino con muchas trom-
petas (1) y atabales, y muchas personas de las que 

(1) Los indios hacen de cañas unas trompetas muy sono-

ellos tienen por religiosas en sus mezquitas, vesti-
das de las vestiduras que usan y cantando á su 
manera, como lo hacen en las dichas mezquitas (1). 
E con esta solemnidad nos llevaron hasta entrar 
en la ciudad, y nos metieron en un aposento muy 
bueno, adonde toda la gente de mi compañía se 
aposentó á su placer. E allí nos trajeron de comer, 
aunque no cumplidamente. Y en el camino topa-
mos muchas señales de las que los naturales desta 
provincia nos habían dicho; porque hallamos el ca-
mino real cerrado y hecho otro, y algunos hoyos, 
aunque no muchos, y algunas calles de la ciudad 
tapiadas, y muchas piedras en todas las azoteas. Y 
con esto nos hicieron estar mas sobre aviso y á ma-
yor recaudo. 

Allí fallé ciertos mensajeros de Muteczuma que 
venían á hablar con los que conmigo estaban; y á 
mí no me dijeron cosa alguna mas que venían á 
saber de aquellos lo que conmigo habían hecho y 

ras, y de madera unos atabales que resuenan mucho, y en el 
pueblo de Culuacan he visto uno hueco por dentro, con un pa-
lo atravesado en la boca de arriba, y se toca con piedras. 

(1) Los templos de los indios tenian muchas gradas para 
subir; otros eran montes hechos á mano muy altos, como aun 
se ve uno en Oholula, dos en San Juan Theutihuacan, que quie-

•re decir Lugar de los Dioses, y en otros pueblos: á los alta-
res ú adoratorios les llamaban cúes, que también estaban en 
lugares elevados. E l templo grande de México, dedicado á la 
deidad de Huitzilopozthli, que fué el primer caudillo general 
de los mexicanos, era el mas suntuoso de todos. 



concertado, para lo ir á decir á su señor; é así, se 
fueron despues de los haber hablado á ellos, y aun 
el uno de los que antes conmigo estaban, que era 
el mas principal. En tres dias que allí estuve pro-
veyeron muy mal, y cada dia peor, y muy pocas 
veces me venían á ver ni hablar los señores y per-
sonas principales de la ciudad. Y estando algo 
perplejo en esto, á la lengua que yo tengo, que 
es una india desta tierra (1), que hobe en Pu-
tunchan, que es el rio grande que ya en la pri-
mera relación á vuestra majestad hice memoria, 
le dijo otra, natural desta ciudad, cómo muy cer-
quita de allí estaba mucha gente de Muteczuma 
junta, y que los de la ciudad tenían fuera sus 
mujeres é hijos y toda su ropa, y que habían de 
dar sobre nosotros para nos matar á todos; é si 
ella se queria salvar, que se fuese con ella; que 
ella la guarecería; la cual lo dijo á aquel Geróni-
mo de Aguila^ lengua que yo hobe en Yuca-
tan, de que asimismo á vuestra alteza hobe es-
crito, y me lo hizo saber; é yo tuve uno de los 
naturales de la dicha ciudad, que por allí anda-
ba, y le aparté secretamente que nadie lo vió, y 
le interrogué, y confirmó con lo que la india y 
los naturales de Tascaltepec me habian dicho; 
é así por esto como por las señales que para ello 

(1) Doña Marina de Viluta, según Gomara, fué natural 
de Xalisco, llevada cautiva á Tabasco, y de familia muy 
noble. 

habia, acordé de prevenir antes de ser prevenido, é 
hice llamar á algunos de los señores de la ciudad, 
diciendo que los queria hablar, y metilos en una 
sala; é en tanto fice que la gente de los nuestros 
estuviese apercibida, y que en soltando una escopeta, 
diesen en mucha cantidad de indios que habia junto 
á el aposento y muchos dentro en él. E así se hizo, 
que despues que tuve los señores dentro en aquella 
sala, dejélos atando y cabalgué, é hice soltar el es-
copeta, y dímosles tal mano, que en dos horas mu. 
rieron más de tres mil hombres. Y porque vuestra 
majestad vea cuán apercibidos estaban, antes que 
yo saliese de nuestro aposentamiento teuian todas 
las calles tomadas y toda la gente á punto, aunque 
como los tomamos de sobresalto, fueron buenos de 
desbaratar, mayormente que les faltaban los caudi-
llos, porque los tenia ya presos; é hice poner fuego 
á algunas torres y casas fuertes, donde se defendían 
y nos ofendian. E así anduve por la ciudad pelean-
do, dejando á buen recaudo el aposento, que era 
muy fuerte, bien cinco horas, hasta que eché toda 
la gente fuera de la ciudad por muchas partes della, 
porque me ayudaban bien cinco mil indios de Tas-
caltecal, y otros cuatrocientos de Cempoal. E vuel-
to al aposento, hablé con aquellos señores que tenia 
presos, y les preguntéjqué era la causa que me que-
rían matar á traición. E me respondieron que ellos 
no tenían la culpa, porque los de Culúa (1), que son 

(1) Esto es, los mexicanos. 



los vasallos de Muteczuraa, los habían puesto en 
ello; y que el dicho Muteczuma tenia allí, en tal 
parte, que según despues pareció, seria legua y 
média, cincuenta mil hombres de guarnición para 
lo hacer. Pero que ya conocían cómo habían sido 
engañados; que soltase uno ó dos dellos, y que ha-
rían recoger la gente de la ciudad, y tornar á ella 
todas las mujeres y niños y ropa que tenían fuera; y 
que me rogaban que aquel yerro les perdonase; que 
ellos me certificaban que de allí adelante nadie los 
engañaría, y serian muy ciertos y leales vasallos de 
vuestra alteza y mis amigos. Y despues de les haber 
hablado muchas cosas acerca de su yerro, solté dos 
dellos; y otro dia siguiente estaba toda la ciudad 
poblada y llena de mujeres y niños, muy seguros, 
como si cosa alguna de lo pasado no hubiera acae-
cido; é luego solté todos los otros señores que tenia 
presos; con que me prometieron de servir á vuestra 
majestad muy lealmente. En obra de quince ó vein-
te dias que allí estuve, quedó la ciudad y tierra tan 
pacífica y tan poblada, que parecía que nadie falta-
ba della, y sus mercados y tratos por la ciudad co-
mo antes los solían tener; y fice que los desta ciu-
dad de Churultecal (1), y los de Tascaltecal fuesen 
amigos, porque lo solían ser antes, y muy -poco 
tiempo habia que Muteczuma con dádivas los ha-
bía aducido á su amistad, y hechos enemigos de es-
totros. Esta ciudad de Churultecal está asentada 

(1) Cholula. 

en un llano, y tiene hasta veinte mil casas dentro 
del cuerpo de la ciudad, é tiene de arrabales otras 
tantas. Es señorío por sí, y tiene sus términos co-
nocidos; no obedecen á señor ninguno, excepto que 
se gobiernan como estotros de Tascaltecal. La gen-
te desta ciudad es más vestida que los de Tascal-
tecal, en alguna manera; porque los honrados ciu-
dadanos della todos traen albornoces encima de la 
otra ropa, aunque son diferenciados de los de Afri-
ca, porque tienen maneras; pero en la hechura y 
tela y los rapacejos son muy semejantes. Todos 
estos han sido y son despues deste trance pasado« 
muy ciertos vasallos de vuestra majestad, y muy 
obedientes á lo que yo en su real nombre les he re-
querido y dicho; y creo lo serán de aquí adelante. 
Esta ciudad es muy fértil de labranzas, porque tie-
ne mucha tierra y se riega la mas parte della, y 
aun es la ciudad más hermosa de fuera que hay en 
España, porque es muy torreada y llana. E certifi-
co á vuestra alteza que yo conté desde una mez-
quita cuatrocientas y tantas torres en la dicha ciu-
dad, y todas son de mezquitas. Es la ciudad más 
á propósito de vivir españoles que yo he visto de 
los puertos acá, porque tiene algunos baldíos y 
aguas para criar ganados, lo que no tienen ningu-
nas de cuantas hemos visto; porque es tanta la 
multitud de la gente que en estas partes mora, que 
ni un palmo de tierra hay que no esté labrada; y 
aun con todo, en muchas partes padecen necesidad 



por falta de pan; y aun hay mucha gente pobre, y 
que piden entre los ricos por las calles y por las 
casas y mercados, como hacen los pobres en Espa-
ña, y en otras partes que hay gente de razón. 

A aquellos mensajeros de Muteczuma que con-
migo estaban, hablé acerca de aquella traición que 
en aquella ciudad se me quería hacer, y cómo los 
señores della afirmaban que por consejo de Mutec-
zuma se habia hecho, y que no me pareeia que era 
hecho de tan gran señor como él era, enviarme sus 
mensajeros y personas tan honradas, como me ha-
bia enviado á me decir que era mi amigo, y por otra 
parte buscar maneras de me ofender con mano aje-
na, para se excusar él de culpa si no le sucediese 
como él pensaba. Y que pues así era, que él no me 
guardaba su palabra ni me decia verdad; que yo 
quería mudar mi propósito; que así como iba hasta 
entonces á su tierra con voluntad de le ver y ha-
blar y tener por amigo, y tener con él mucha con-
versación y paz, que agora quería entrar por su 
tierra, de guerra, haciéndole todo el daño que pu-
diese como á enemigo, y que me pesaba mucho de-
11o, porque más le quisiera siempre por amigo, y 
tomar siempre su parecer en las cosas que en esta 
tierra hobiera de hacer. Aquellos suyos me respon-
dieron que ellos habia muchos dias que estaban 
conmigo, y que no sabian nada de aquel concierto 
más de lo que allí en aquella ciudad, despues que 
aquello se ofreció, supieron; y que no podian creer 

que por consejo y mandado de Muteczuma se hicie-
se, y que me rogaban que antes que me determinase 
de perder su amistad y hacerle la guerra que decia, 
me informase bien de la verdad, y que diese licen-
cia á uno dellos para ir á le hablar, que él volvería 
muy presto. Hay desde esta ciudad adonde Mutec-
zuma residía veinte leguas. Yo les dije que me pla-
cía, y dejé ir á el uno dellos, y dende á seis dias vol-
vió él, y el otro que primero se habia ido. E trajé-
ronme diez platos de oro y mil quinientas piezas de 
ropa, y mucha provision de gallinas y panicap (1), 
que es cierto brebaje que ellos beben, y me dijeron 
que á Muteczuma le habia pesado mucho de aquel 
desconcierto que en Churultecal se quería hacer; 
porque yo no creería ya sino que habia sido por su 
consejo y mandado, y que él me hacia cierto que 
no era así, y que la gente que allí estaba en guar-
nición era verdad que era suya; pero que ellos se 
habían movido sin él habérselo mandado, por indu-
cimiento de los de Churultecal, porque eran de dos 
provincias suyas, que se llamaban la una Acanci-
go (2) y la otra Izucan (B), que confina con la 
tierra de la dicha ciudad de Churultecal, y que 
entre ellos tienen ciertas alianzas de vecindad para 

(1) Puede ser pan de maíz, como dice Herrera, ó una es-
pecie de bebida que llaman atole, que es masa de maíz, agua 
y azúcar. 

(2) Acazingo. 
(3) Izúcar. 



se ayudar los unos á los otros, y que desta manera 
habían venido allí, y no por su mandado; pero que 
adelante yo vería en sus obras si era verdad lo que 
él me habia enviado á decir ó no, y que todavía me 
rogaba que no curase de ir á su tierra, porque era 
estéril, y padeceríamos necesidad, y que de donde 
quiera que yo estuviese le enviase á pedir lo que 
yo quisiese, y q u e lo enviaría muy cumplidamente. 
Yo le respondí que la ida á su tierra no se podia 
excusar, porque habia de enviar dél y della rela-
ción á vuestra majestad, y que yo creía lo que él 
me enviaba á decir; por tanto, que pues yo no ha-
bia de dejar de llegar á verle, que él lo hobiese por 
bien, y que no se pusiese en otra cosa, porque seria 
mucho daño suyo, é á mí me pesaría de cualquiera 
que le viniese. Y desde que ya vido que mi deter-
minada voluntad era de velle á él y á su tierra, me 
envió á decir q u e fuese en hora buena; que él me 
esperaría en aquella gran ciudad donde estaba, y 
envióme muchos de los suyos para que fuesen con-
migo, porque y a entraba por su tierra; los cuales 
me querían encaminar por cierto camino (1) donde 
ellos debían t ener algún concierto para nos ofender, 
según despues pareció; porque lo vieron muchos es-
pañoles que yo enviaba despues por la tierra. E ha-
bia en aquel camino tantas puentes y pasos malos, 

(1) Este camino era por Calpulalpa, y no quiso Cortés ir 
por él. 

que yendo por él, muy á su salvo pudieran ejecu-
tar su propósito. Mas como Dios haya tenido siem-
pre cuidado de encaminar las reales cosas de vuestra 
sacra majestad desde su niñez, é como yo y los de 
mi compañía íbamos en su real servicio, nos mostró 
otro camino, aunque algo agrio (1), no tan peligroso 
como aquel por donde nos querían llevar, y fué desta 
manera. 
. Que á ocho leguas desta ciudad de Churultecal 

están dos sierras muy altas y muy maravillosas, 
porque en fin de Agosto tienen tanta nieve, que 
otra cosa de lo alto dellas sino la nieve se parece; 
y de la una, que es la más alta (2), sale muchas 
veces, así de día como de noche, tan grande bulto 
de humo como una gran casa (3), y sube encima 
de la sierra hasta las nubes, tan derecho como una 
vira, que, según parece, es tanta la fuerza con que 
sale, que aunque arriba en la sierra anda siempre 
muy recio viento, no lo puede torcer; y porque yo 
siempre he deseado de todas las cosas desta tierra 
poder hacer á vuestra alteza muy particular rela-
ción, quise desta, que me pareció algo maravillosa, 
saber el secreto, y envié diez de mis compañeros, 

(1) El de Rio Frío por el lado de la Sierra-Nevada. 
(2) Este es el volcan de México, y en la otra carta se dará 

más noticia de los volcanes. 
(3) El volcan es de fuego, y le ha vomitado algunas veces 

abrasando el monte y arrojando cenizas á mucha distancia. 
Los indios llamaban á este volcan Popocatepec ó Sierra que 
humea. 
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tales cuales para semejante negocio eran necesarios, 
y con algunos naturales de la tierra que los guiasen, 
y les encomendé mucho procurasen de subir la 
dicha sierra, y saber el secreto de aquel humo de 
dónde y cómo salia. Los cuales fueron, y trabajaron 
lo que fué posible por la subir, y jamás pudieron, á 
causa de la mucha nieve que en la sierra hay, y de 
muchos torbellinos que de la ceniza que de allí sale 
andan por la sierra, y también porque no pudieron 
sufrir la gran frialdad que arriba hacia (1); pero 
llegaron muy cerca de lo alto; y tanto, que estando 
arriba comenzó á salir aquel humo, y dicen que sa-
lia con tanto ímpetu y ruido, que parecía que toda 
la sierra se caía abajo, y así se bajaron, y trajeron 
mucha nieve y carámbanos para que los viésemos, 
porque nos parecía cosa muy nueva en estas partes, 
á causa de estar en parte tan cálida, según hasta 
agora ha sido opinion de los pilotos. Especialmente 
que dicen que esta tierra está en veinte grados (2), 
que es en el paralelo de la isla Española, donde 
continuamente hace muy gran calor. E yendo á ver 
esta sierra, toparon un camino, y preguntaron á los 
naturales de la tierra que iban con ellos que para 

(1) A lo alto del volcan ninguno ha llegado, porque la nie-
ve está como espuma, y no sirve para llevar á México, sino la 
de la otra sierra inmediata, que los gentiles creían era la mu-
jer del volcan, y por esto la llamaban Zihualtepec. 

(2) Es cierto que todos colocan este país á veinte grados 
de latitud. 

dó iban, y dijeron que á Culúa (1), y aquel era 
buen camino, y que el otro por donde nos querían 
llevar los de Culúa no era bueno. Y los españoles 
fueron por él hasta encumbrar las sierras, por me-
dio de las cuales entre la una y la otra va el cami-
no; y descubrieron los llanos de Culúa, y la gran 
ciudad de Temixtitan, y las lagunas que hay en la 
dicha provincia, de que adelante haré relación á 
vuestra alteza, y vinieron muy alegres por haber 
descubierto tan ^uen camino, y Dios sabe cuánto 
holgué yo delloV Despues de venidos estos españo-
les, que fueron á ver la sierra, y me haber infor-
mado bien, así dellos como de los naturales, de 
aquel camino que hallaron, hablé á aquellos men-
sajeros de Muteczuma que conmigo estaban para 
me guiar á su tierra, y les dije que quería ir por 
aquel camino, y no por el que ellos decían, porque 
era más cerca. Y ellos respondieron que yo decia 
verdad, que era más cerca y más llano, y que la 
causa por qué por allí no me encaminaban era por-
que habíamos de pasar una jornada por tierra de 
Guasucingo (2), que eran sus enemigos, porque por 
allí no teníamos las cosas necesarias, como por la 
tierra del dicho Muteczuma, y pues yo quería ir 
por allí, procurarían como por la otra parte saliesen 
bastimentos al camino. E así, nos partimos con har-
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(1) México. 
(2) Guajozingo. 



to temor de que aquellos quisiesen perseverar en 
nos hacer alguna burla; pero como ya habíamos 
publicado ser allá nuestro camino, no me pareció 
fuera bien dejarlo ni volver atrás, porque no cre-
yesen que falta de ánimo lo impedia. Aquel día 
que de la ciudad de Churultecal me partí, fu i cua-
tro leguas á unas aldeas de la ciudad de Guasucin-
go (1), donde de los naturales fui bien recibido, y 
me dieron algunas esclavas y ropa y ciertas piece-
zuelas de oro, que de todo fué muy poco; porque 
estos no lo tienen, á causa de ser de la liga y par-
cialidad de los tlaxcaltecas, y por tenerlos, como el 
dicho Muteczuma los tiene, cercados con su tierra, 
en tal manera, que con ningunas provincias tienen 
contratación mas que en su tierra, y á esta causa 
viven muy pobremente. Otro dia siguiente subí al 
puerto por entre las dos sierras que he dicho, y á 
la bajada dél, ya que la tierra del dicho Muteczu-
ma descubríamos por una provincia della, que se 
dice Chalco, dos leguas antes que llegásemos á las 
poblaciones, hallé un muy buen aposento nueva-
mente hecho, tal y tan grande, que muy cumplida-
mente todos los de mi compañía y yo nos aposen-
tamos en él, aunque llevaba conmigo más de cuatro 
mil indios de los naturales destas provincias de Tas-
caltecal, y Guasucingo, y Churultecal, y Cempoal, 
y para todos muy cumplidamente de comer, y en 

» 

(1) Parece que es Guajozingo. 

todas las posadas muy grandes fuegos y mucha le-
ña, porque hacia muy gran frió, á causa de estar 
cercado de las dos sierras, y ellas con mucha nieve. 

Aquí me vinieron á hablar ciertas personas que 
parecían principales, entre las cuales venia uno que 
me dijeron que era hermano de Muteczuma, y me 
trajeron hasta tres mil pesos (1) de oro, y de par-
te dél me dijeron que él me enviaba aquello, y me 
rogaba que me volviese y no curase de ir á su ciu-
dad, porque era tierra muy pobre de comida, y 
que para ir á ella habia muy mal camino, y que 
estaba toda en agua (2), y que no podía entrar á 
ella sino en canoas, y otros muchos inconvenientes 
que para la ida me pusieron. Y que viese todo lo 
que quería, que Muteczuma, su señor, me lo man-
daría dar; y que asimismo concertarían de me dar 
en cada año certum quid, el cual me llevarían has-
ta la mar ó donde yo quisiese. Yo les recibí muy 
bien, y les di algunas cosas de las de nuestra Es-
paña, de las que ellos tenían en mucho, en espe-
cial al que decían que era hermano de Muteczuma, 

(1) Quiere decir en el valor, pues los mexicanos no acuña-
ron moneda como nosotros. 

(2) La situación de México y de los pueblos de Tlahuac-
y Misquic es encima del agua, y aunque hoy hay calles y pla-
zuelas de tierra mas que en tiempo de Muteczuma, es por ar-
tificio. En Iztacalco hay casitas de indios, y huertas peque-
ñas con verduras y flores, que se llaman chinampas, y se mue-
ven, porque el fundamento es césped sobre el agua. 



é á su embajada le respondí que si en mi mano fue-
ra volverme, que yo lo hiciera por facer placer á 
Muteczuma; pero que yo habia venido en esta tier-
ra por mandado de vuestra majestad, y que de la 
principal cosa que della me mandó le hiciese rela-
ción, fué del dicho Muteczuma (1) y ' de aquella 
su gran ciudad, de la cual y dél habia mucho tiem-
po que vuestra alteza tenia noticia; y que le dije-
sen de mi parte que le rogaba que mi ida á le ver 
tuviese por bien, porque della á su persona ni tier-
ra ningún daño, antes pro, se le habia de seguir, y 
que despues que yo le viese, si fuese su voluntad 
todavía de no me tener en su compañía, que yo me 
volvería; y que mejor daríamos entre él y mí ór-
den en la manera que en el servicio de vuestra al-
teza él le habia de tener, que por terceras personas, 
puesto que ellos eran tales, á quien todo crédito se 
debia dar; y con esta respuesta se volvieron. En 
este aposento que he dicho, según las apariencias 
que para ello vimos y el aparejo que en él habia, 
los indios tuvieron pensamiento que nos podrían 
ofender aquella noche, y como ge lo sentí puse tal 
recaudo, que conociéndolo ellos, mudaron su pen-
samiento, y muy secretamente hicieron ir aquella 
noche mucha gente que en los montes que estaban 

(1) El rey de España no podia saber de Muteczuma, pero 
sí es muy cierto que á Cortés le mandó le hiciese relación de 
todo; y así, no mintió. 

junto al aposento tenian junta, que por muchas de 
nuestras velas y escuchas fué vista. 

Y luego siendo de dia, me partí á un pueblo que 
está dos leguas de allí, que se dice Amaqueru-
ca (1), que es de la provincia de Chalco, que terná 
en la principal poblacion, con las aldeas que hay á 
dos leguas dél, mas de veinte mil vecinos, y en el 
dicho pueblo nos aposentaron en unas muy buenas 
casas del señor del lugar. E muchas personas que 
parecían principales me vinieron allí á hablar, di-
ciéndome que Muteczuma, su señor, los habia en-
viado para que me esperasen allí y me hiciesen 
proveer de todas las cosas necesarias. El señor 
desta provincia y pueblo me dió hasta cuarenta es-
clavas (2) y tres mil castellanos; y dos días que 
allí estuve, nos proveyó muy cumplidamente de 
todo lo necesario para nuestra comida. E otro dia, 
yendo conmigo aquellos principales que de parte 
de Muteczuma dijeron que me esperaban allí, me 
partí y fui á dormir cuatro leguas de allí á un 
pueblo pequeño que está junto á una gran laguna, 
y casi la mitad dél sobre el agua della, é por la 
parte de la tierra tiene una sierra muy áspera de 
piedras y peñas, donde nos aposentaron muy bien. 
E asimismo quisieron allí probar sus fuerzas con 

(1) Amecameca, que está dos leguas de Tlalmanalco. 
(2) La servidumbre estaba ya introducida en los mexica-

nos, y á los hijos de los que cogían en la guerra les trataban 
con una semejanza de esclavitud. 



nosotros, excepto que, según pareció, quisieran ha-
cerlo muy á su salvo, y tomarnos de n o c h e descui-
dados. E como yo iba tan sobre aviso, hallabanme 
delante de sus pensamientos. E aquella noche tuve 
tal guarda, que así de espías que venían por el 
ao-ua con canoas, como de otras que por la sierra 
abajaban á ver si habia aparejo para ejecutar su 
voluntad, amanecieron casi quince ó veinte que las 
nuestras las habían tomado y muerto. Por manera 
que pocas volvieron- á dar su respuesta del aviso 
que venían á tomar; y con hallarnos siempre tan 
apercebidos, acordaron de mudar el propósito y 
llevarnos por bien. Otro dia por la mañana, ya que 
me quería partir de aquel pueblo, llegaron fasta 
diez ó doce señores muy principales, según des-
pues supe, y entre ellos un gran señor, mancebo de 
fasta veinte y cinco años, á quien todos mostraban 
tener mucho acatamiento, y tanto, que despues de 
bajado de unas andas en que venia, todos os otros 
l e v e n í a n limpiando las piedras y pajas del suelo 

delante él (1); y llegados donde yo estaba, med í -
jeron que venían de parte de Muteczuma, su señor, 

(1) Aun hoy conservan los indios la costumbre o c o t e . 
n ia de ir quitando las piedras del camino cuando van delant 
d e a l g u n a persona de alta dignidad, pues lo he obse rva*sa 
W o al campo con ellos, J y creo lo hacen con otras perso-

^ ^ a n d e s señores e r a n llevados en andas, sino 

.ambien los caciques principales, como el de Cempoal. 

y que los enviaba para que fuesen conmigo, y que me 
rogaba que le perdonase por qué no salia su persona 
á me ver y recibir, que la causa era el estar mal dis-
puesto; pero que ya su ciudad estaba cerca, y que 
pues yo todavía determinaba ir á ella, que allá nos 
veríamos, y conocería délla voluntad que al servicio 
de vuestra alteza tenia; pero que todavía me roga-
ba que si fuese posible, no fuese allá, porque pa-
decería mucho trabajo y necesidad, y que él tenia 
mucha vergüenza de no me poder allá proveer co-
mo él deseaba, y en esto ahincaron y porfiaron mu-
cho aquellos señores, y tanto, que no les quedaba 
sino decir que me defenderían el camino si todavía 
porfiase ir. Yo les satisfice y aplaqué con las me-
jores palabras que pude, haciéndoles entender que 
de mi ida no les podia venir daño, sino mucho pro-
vecho. E así se despidieron, despues de les haber 
dado algunas cosas de las que yo traía. E yo me 
partí luego trasá ellos, muy acompañado de muchas 
personas, que parecían de mucha cuenta, como des-
pues pareció serlo. E todavía seguia el camino por 
la costa de aquella gran laguna, é á una legua del 
aposento donde partí, vi dentro en ella, casi dos ti-
ros de ballesta, una ciudad pequeña que podría ser 
hasta de mil ó dos mil vecinos, toda armada sobre 
el agua, sin haber para ella ninguna entrada, y 
muy torreada, según lo que de fuera parecía (1). 

(1) Las ciudades de que aquí hace mención son Iztapalu-
ca la primera, que está despues de Chalco, camino para Mé-
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E otra legua adelante entramos por una calzada tan 
ancha como una lanza jineta, por la laguna aden-
tro, de dos tercios de legua, y por ella fuimos á dar 
á una ciudad, la mas hermosa, aunque pequeña, 
que hasta entonces habíamos visto, así de muy 
bien obradas casas y torres, como de la buena ór-
denque en el fundamento dellahabía,por serarmada 
toda sobre agua. Y en esta ciudad, que será fasta 
de dos mil vecinos, nos recibieron muy bien y nos 
dieron muy bien de comer. E allí me vinieron á 
hablar el señor y las personas principales della, y 
me rogaron que me quedase allí á dormir. E aque-
llas personas que conmigo iban de Muteczuma me 
dijeron que no parase, sino que me fuese á otra 
ciudad que está tres leguas de allí, que se dice Iz-
tapalapa, que es de un hermano del dicho Mutec-
zuma, y así lo hice. E la salida desta ciudad, don-
de comimos, cuyo nombre al presente no me ocur-
re á la memoria, es por otra calzada que tira una 
legua grande, hasta llegar á la Tierra-Firme. E 
llegado á esta ciudad de Iztapalapa, me salió á re-
cibir algo fuera della el señor, y otro de una gran 
ciudad que está cerca della, que será obra de tres 
leguas, que se llama Calnaalcan (1), y otros mu-
chos señores que allí me estaban esperando, é me 
dieron hasta tres ó cuatro mil castellanos, y algu-

xico; despues Thlahuac, Misquic y Culuacan, que todas están 
fundadas en el agua. 

(1) Culuacan. 

ñas esclavas y ropa, é me hicieron muy buen aco-
gimiento. 

Terna esta ciudad de Iztapalapa doce ó quince 
mil vecinos (1); la cual está en la costa de una la-
guna salada grande, la mitad dentro en el agua y 
la otra mitad en la tierra firme. Tiene el señor 
della unas casas nuevas que aun no están acaba-
das, que son tan buenas como las mejores de Es-
paña, digo de grandes y bien labradas, así de obra 
de cantería como de carpintería y suelos, y compli-
mentos para todo género de servicio • de casa, ex-
cepto mazonerías y otras cosas ricas que en Espa-
ña usan en las casas, acá np las tienen. Tiene en 
muchos cuartos altos y bajos jardines muy frescos, 
de muchos árboles y flores olorosas; asimismo al-
bereas de agua d^lce muy bien labradas, con sus 
escaleras hasta lo fondo. Tiene una muy grande 
huerta junto la casa, y sobre ella un mirador de 
muy hermosos corredores y salas, y dentro de la 
huerta una muy grande alberca (2) de agua dulce, 
muy cuadrada, y las paredes della de gentil cante-
ría, é al rededor della un anden de muy buen sue-

(1) Iztapalapa conserva hoy el mismo nombre, y muchos 
vestigios de las casas que aquí describe Cortés, pues en me-
dio de sacar tierra para adobes, se ven unos terraplenes altos, 
sobre los que edificaban para defenderse en tiempo de inun-
dación. 

• (2) La alberca está hoy ocupada por la laguna de Tezcu-
co, pero aun se ven restos y fragmentos del edificio. 



lo ladrillado, tan ancho, que pueden ir por él cua-
tro paseándose, y tiene de cuadra cuatrocientos 
pasos, que son en torno mil y seiscientos. De la 
otra parte del anden, hácia la pared de la huerta, 
va todo labrado de cañas con unas vergas, y de-
tras dellas todo de arboledas y yerbas olorosas, y 
dentro del alberca hay mucho pescado y muchas 
aves, así como lavancos (1) y cercetas y otros gé-
neros de aves de agua; y tantas, que muchas veces 
casi cubren el agua. Otro dia despues que á esta 
ciudad llegué, me partí, y á media legua andada 
entré por una calzada que va por medio desta di-
cha laguna dos leguas, fasta llegar á la gran ciudad 
de Temixtitan, que está fundada en medio de la di-
cha laguna; la cual calzada es tan ancha como dos lan-
zas, y muy bien obrada; que pueden ir por toda ella 
ocho de caballo á la par, y en esfes dos leguas de 
la una parte y de la otra de la dicha calzada están 
tres ciudades, y la una dellas, que se dice Mesi-
calsingo (2), está fundada la mayor parte della 
dentro de la dicha laguna, y las otras dos, que se 
llaman la una Niciaca y la otro Huchilohuchico (3), 

(1) Son innumerables los laváncos ó patos que hoy se ma-
tan en la laguna de varios modos; uno con una escopeta ó 
fusil muy grande, que llaman los indios esmeril; otro cubrién-
dose los indios la cabeza con un casco de calabaza, y el cuer-
po dentro del agua, les engañan y cogen por las patas; otro 
con redes, de noche. 

(2) Mexicalzingo. 
(3) Hoy se llama Churubusco, antes Ocholoposco. 

están en la costa della, y muchas casas dellas den-
tro en el agua. La primera ciudad destas terná tres 
mil vecinos, y la segunda mas de seis mil, y la ter-
cera otra cuatro ó cinco mil vecinos, y en todas 
muy buenos edificios de casas y torres, en especial 
las casas de los señores y personas principales y de 
las de sus mezquitas ú oratorios donde ellos tienen 
sus ídolos. En estas ciudades hay mucho trato de 
sal, que hacen del agua de la dicha laguna y de la 
superficie que está en la tierra que baña la lagu-
na; la cual cuecen en cierta manera y hacen panes 
de la dicha sal, que venden para los naturales y 
para fuera de la comarca. E así seguí la dicha cal-
zada (1) y á media legua antes de llegar al cuer-
po de la ciudad de Temixtitan, á la entrada de 
otra calzada que viene á dar de la tierra firme á 
esta otra, está un muy fuerte baluarte con dos tor-
res, cercado de muros de dos estados, con su pre-
til almenado por toda la cerca que toma con am-
bas calzadas, y no tiene mas de dos puertas, una 
por do entran y otra por do salen. Aquí me salie-
ron á ver y á hablar fasta mil hombres principales, 
ciudadanos de la dicha ciudad, todos vestidos de 
una manera y hábito, y según su costumbre, bien 
rico; y llegados á me fablar, cada uno por sí facia, 
en llegando á mí, una ceremonia que entre ellos se 

(1) Calzada, que desde Mexicalzingo va á la calzada de 
San Antón. 
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usa mucho, que ponia cada uno la mano en la tier-
ra y la besaba; y así estuve esperando casi una ho-
ra fasta que cada uno ficiese su ceremonia (1). 
E ya junto á la ciudad está una puente de made-
ra de diez pasos de anchura, y por allí está abier-
ta la calzada, porque tenga lugar el agua de entrar y 
salir, porque crece y mengua, y también por fortale-
za de la ciudad, porque quitan y ponen unas vigas 
muy luengas y anchas, de que la dicha puente es-
tá hecha, todas las veces que quieren, y destas hay 
muchas por toda la ciudad, como adelante, en la 
relación que de las cosas della faré, vuestra alteza 
verá. 
•^Pasada esta puente, nos salió á recebir aquel se-
ñor Muteczuma con fasta doscientos señores, to-
dos descalzos y vestidos de otra librea ó mane-
ra de ropa, asimismo bien rica á su uso, y más que 
la de los otros; y venían en dos procesiones, muy 
arrimados á las paredes de la Calle (2), que es 
muy ancha y muy hermosa y derecha, que de un 
cabo se parece al otro, y tiene dos tercios de legua, 
y de la una parte y de la otra muy buenas y gran-

(1) El modo que aun hoy tienen los indios é indias de salu-
darse es besarse las manos con mucho respeto, y para dar un 
memorial ó besarla mano cubren la suya con un pañuelo ó con 
a tilma: esto lo hacen con todas las personas de respeto. 

(2) Por estar hoy en otra forma las calles, no se puede dar 
idea cabal; pero esto de que habla parece claramente ser la 
que desde el hospital de San Antón atraviesa la ciudad. 

des casas, así de aposentamientos como de mezqui-
tas; y el dicho Muteczuma venia por medio de la 
calle con dos señores, el uno á la mano derecha y 
el otro á la izquierda; de los cuales el uno era 
aquel señor grande que dije que me habia salido á 
fablar en las andas, y el otro era su hermano del 
dicho Muteczuma, señor de aquella ciudad de Iz-
tapalapa, de donde yo aquel dia habia partido; to-
dos tres vestidos de una manera, excepto el Mu-
teczuma, que iba calzado, y los otros dos señores 
descalzos (1): cada uno le llevaba de su brazo; y 
como nos juntamos, yo me apeé, y le fui á abrazar 
solo: é aquellos dos señores que con él iban me de-
tuvieron con las manos para que no le tocase; y 
ellos y él ficieron asimismo ceremonia de besar la 
tierra; y hecha, mandó aquel su hermano que ve-
nia con él que se quedase conmigo y me llevase 
por el brazo, y él con el otro se iba adelante de 
mí poquito trecho; y después de me haber él fa-
blado, vinieron asimismo á me fablar todos los otros 
señores que iban en las dos procesiones, en órden 
uno en pos de otro, é luego se tornaban á su pro-
cesión. E al tiempo que yo llegué á hablar al di-
cho Muteczuma, quitóme un collar que llevaba de 
margaritas (2) y diamantes de vidrio, y se lo eché 

(1) Aunque los indios sean caciques andan con zapatos, 
pero sin medias ni calcetas. 

(2) Perlas y piedras de vidrio, que para los indios eran 
del mayor aprecio, y nunca vistas piezas de vidrio^ cristal. 



al cuello; é despues de haber andado la calle ade-
lante, vino un servidor suyo con dos collares de ca-
marones, envueltos en un paño, que eran hechos de 
huesos de caracoles (1) colorados, que ellos tienen 
en mucho; y de cada collar colgaban ocho camaro-
nes de oro, de mucha perfección, tan largos casi co-
mo un geme; é como se los trajeron, se volvió á 
mí y me los echó al cuello, y tornó á seguir por 
la calle en la forma ya dicha, fasta llegar á una 
muy grande y hermosa casa, que él tenia para nos 
aposentar, bien aderezada. E allí me tomó por la 
mano y me llevó á una gran sala, que estaba fron-
tero de un patio por do entramos. E allí me fizo 
sentar en un estrado muy rico (2), que para él lo 
tenia mandado hacer, y me dijo que le esperase 
allí, y él se fué; y dende á poco rato, ya que toda 
la gente de mi compañía estaba aposentada, volvió 
con muchas y diversas joyas de oro y plata, y plu-
majes, y con fasta cinco ó seis mil piezas de ropa 
de algodon, muy ricas y de diversas maneras teji-
da y labrada. E despues de me la haber dado, se 
sentó en otro estrado, que luego le ficieron allí junto 
con el otro donde yo estaba; y sentado, propuso en 
esta manera: 

« Muchos dias há que por nuestras escrituras te-

(1) Así se llaman hoy camarones, que corresponden en al-
gún modo á los collares de coral. 

(2) Se sentaban tendidos, como los asiáticos, en el suelo 
ó sobre unas alfombras. 

nemos de nuestros antepasados noticia que yo ni 
todos los que en esta tierra habitamos no somos na-
turales della, sino extranjeros y venidos á ella de 
partes muy extrañas (1); é tenemos asimismo que 
á estas partes trajo nuestra generación un señor, 
cuyos vasallos todos eran, el cual se volvió á su na-
turaleza, y despues tornó á venir dende en mucho 
tiempo, y tanto, que ya estaban casados los que 
habian quedado con las mujeres naturales de la 
tierra, y tenian mucha generación y fechos pueblos 
donde vivían; é queriéndolos llevar consigo, no qui-
sieron ir, ni menos recibirle por señor; y así, se 
volvió. E siempre hemos tenido que de los que dél 
descendiesen habian de venir á sojuzgar esta tier-
ra y á nosotros, como á sus vasallos. E según de 
la parte que vos decís que venís, que es á do sale 
el sol (2), y las cosas que decís destegran señor ó 
rey que acá os envió, creemos y tenemos por cier-
to el ser nuestro señor natural; en especial que nos 
decís que él há muchos dias que tiene noticia de 
nosotros. E por tanto vos sed cierto que os obede-
ceremos y tememos por señor en lugar de ese gran 

(1) Los mexicanos por tradición vinieron por el norte de 
la provincia de Quivira, y se saben ciertamente sus mansio-
nes, y en prueba evidente, la conquista del imperio mexi-
cano le hicieron los tnltecas ó de Tula, que era la corté. 

(2) Esto fué equivocada creencia de los indios, porque sus 
antecesores vinieron por la parte del norte, y aun viniendo de 
la península de Yucatan, decían con verdad, del oriente res-
pecto de México. 



señor que decís, y que en ello no había falta ni 
engaño alguno; é bien podéis en toda la tierra, di-
go que en la que yo en mi señorío poseo, mandar 
á vuestra voluntad, porque será obedecido y fecho, 
y todo lo que nosotros tenemos es para lo que vos 
dello quisiéredes disponer. E pues estáis en vues-
tra naturaleza y en vuestra casa, holgad y descan-
sad del trabajo del camino y guerras que habéis te-
nido; que muy bien sé todos los que se vos han 
ofrecido de Puntunchan (1) acá, é bien sé que 
de los de Cempoal y de Tlascaltecal os han di-
cho muchos males de mí: no creáis mas de lo que 
por vuestros ojos vereáes, en especial de aquellos 
que son mis enemigos, y algunos dellos eran mis 
vasallos, y hánseme rebelado con vuestra venida, y 
por se favorecer con vos lo dicen; los cuales sé que 
también os han dicho que yo tenia las casas con 
las paredes de oro, y que las esteras de mis estra-
dos y otras cosas de mi servicio eran asimismo de oro. 
y que yo era y me facia dios, y otras muchas cosas. 
Las casas ya las veis que son de piedra y cal y 
tierra.» Y entonces alzó las vestiduras y me mostró 
el cuerpo, diciendo á mí: «Yeisme aquí que soy de 
carne y hueso como vos (2) y como cada uno, y 

(1) Provincia de Potinchan ó Potonchan, en Tabasco; hoy 
se llama el pueblo la Victoria; en mexicano Pontonchan signi-
fica lugar que hiede. 

(2) Es digna de reparo esta expresión, pues aunque los 
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que soy mortal y palpable.» Asiéndose él con sus 
manos de los brazos y del cuerpo: «Ved cómo os 
han mentido; verdad es que yo tengo algunas cosas 
de oro que me han quedado de mis abuelos: todo 
lo que yo tuviere teneis cada vez que vos lo qui-
siéredes. Yo me voy á otras casas, donde vivo; 
aquí seréis proveído de todas las cosas necesarias 
para vos y vuestra gente, é no recibáis pena algu-
na, pues estáis en vuestra casa y naturaleza.» Yo 
le respondí á todo lo que me dijo, satisfaciendo á 
aquello que me pareció que convenia, en especial 
en hacerle creer que vuestra majestad era á quien 
ellos esperaban (1), é con eso se despidió; y ido, 
fuimos muy bien proveídos de muchas gallinas y 
pan y frutas y otras cosas necesarias, especialmen-
te para el servicio del aposento. E desta manera 
estuve seis días, muy bien proveído de todo lo ne-
cesario, y visitado de muchos de aquellos señores. 

Ya, muy católico Señor, dije al principio desta, 
cómo á la sazón que yo me partí de la villa de Ye-
racruz en demanda deste señor Muteczuma, dejé en 
ella ciento y cincuenta hombres para facer aquella for-
taleza que dejaba comenzada; y dije asimismo cómo 
había dejado muchas villas y fortalezas de las co-

mexicanos tributaban la mayor veneración a su emperador, 
conocían que era hombre de carne y hueso. 

(1) Pudo sin mentir decir que del Oriente vino á todas las 
gentes su redención, y que el rey de España fué el instrumen-
to para que lograsen la conversión los indios. 



marcas á aquella Tilla puestas debajo del real do-
minio de vuestra alteza, y á los naturales della muy 
seguros, y por ciertos vasallos de vuestra majestad; 
que estando en la ciudad de Churultecal (1), reci-
bí letras del capitan que yo en mi lugar dejé en la 
dicha villa, por las cuales me fizo saber cómo Qual-
popoca, señor de aquella ciudad que se dice Alme-
ría (2), le habia enviado á decir por sus mensajeros 
que él tenia de ser vasallo de vuestra alteza, y que 
si fasta entonces no habia venido ni venia á dar la 
obediencia que era obligado y á se ofrecer por tal 
vasallo de vuestra majestad con todas sus tierras, 
la causa era que habia de pasar por tierra de sus 
enemigos, y que temiendo ser dellos ofendido, lo 
dejaba; pero que le enviase cuatro españoles que 
viniesen con él, porque aquellos por cuya tierra 
habia de pasar, sabiendo á lo que venían, no lo 
enojarían, y que él veruia luego; y que el dicho 
capitan, creyendo ser cierto lo que el dicho Qual-
popoca le enviaba á decir, y que así lo habían he-
cho otros muchos, le habia enviado los dicho cuatro 
españoles; y que despues que en su casa los tuvo, 
los mandó matar por cierta manera como que pare-
ciese que él no hacia, y que habia muerto los dos 
dellos, y los otros dos se habían escapado por unos 
montes, heridos; y que él habia ido sobre la dicha 

(1) Cbolula. 
(2) Así llamada por Cortés, y por los mexicanos Nouthla. 

ciudad de Almería con cincuenta españoles y los 
dos de caballo, y dos tiros de pólvora, y con hasta 
ocho ó diez mil indios de los amigos nuestros, y que 
habia peleado con los naturales de la dicha ciudad 
y muerto muchos de los naturales della, y los de-
mas echado fuera, y que la habían quemado y des-
truido; porque los indios que en su compañía lle-
vaban, como eran sus enemigos, habían puesto en 
ello mucha diligencia. E que el dicho Qualpopoca, 
señor de la dicha ciudad, con otros señores sus alia-
dos, que en su favor habían venido allí, se habían 
escapado huyendo, y que de algunos prisioneros 
que tomó en la dicha ciudad se habían informado 
cuyos eran los que allí estaban en defensa della, 
y la causa por qué habia muerto á los españoles que 
él envió. La cual disque fué que el dicho Muteczu-
ma habia mandado al dicho Qualpopoca y á los otros 
que allí habían venido, como á sus vasallos que eran, 
que saliendo yo de aquella villa de la Veracruz, fue-
sen sobre aquellos que se le habían alzado y ofreci-
do al servicio de vuestra alteza, é que tuviesen to-
das las formas que ser pudiesen para matar los 
españoles que yo allí dejase, porque no les ayuda-
sen ni favoreciesen, y que á esta causa lo habían 
hecho. 

Paáados, invictísimo Príncipe, seis dias despues 
que en la gran ciudad de Temixtitan entré, é ha-
biendo visto algunas cosas della, aunque pocas, se-
gún las que hay que ver y notar, por aquellas me 



pareció, y aun por lo que de la tierra habia visto, 
que convenia al real servicio y á nuestra seguridad 
que aquel señor estuviese en mi poder, y no en to-
da su libertad (1), porque no mudase el propósito 
y voluntad que mostraba en servir á vuestra alteza, 
mayormente que los españoles somos algo incom-
portables é importunos, é porque enojándosenos po-
dría hacer mucho daño, y tanto, que no hobiese me-
moria de nosotros, según su gran poder; é también 
porque teniéndole conmigo, todas las otras tierras 
que á él eran subditas venian mas aína al conoci-
miento y servicio de vuestra majestad, como despues 
sucedió. Determiné de lo prender y poner en el apo-
sento donde yo estaba, que era bien fuerte; y por-
que en su prisión no hobiese algún escándalo ni al-
boroto, pensando todas las formas y maneras que 
para lo hacer sin este debia tener, me acordé de lo 
que el capitan que en la Veracruz habia dejado, me 
habia escrito acerca de lo que habia acaecido en la 
ciudad de Almería, según que en el capítulo antes 
deste he dicho, y cómo se habia sabido que todo lo 
allí sucedido habia sido por mandado del dicho Mu-
teczuma; y dejando buen recaudo en las encrucija-
das de las calles, me fui á las casas del diqho Mu-

(1) Fué grande prudencia y arte militar haber asegurado 
al emperador, porque, si no, quedaban expuestos Hernán Cor-
tés y sus soldados á perecer á traición, y teniendo seguro al 
emperador, se aseguraba á sí mismo, pues los españoles no se 
confían ligeramente. 

teczuma, como otras veces habia ido á le ver; y 
despues de le haber hablado en burlas y cosas de 
placer, y de haberme él dado algunas joyas de oro 
y una hija suya, y otras hijas de señores á algunos 
de mi compañía, le dije que ya sabia lo que en la 
ciudad de Nautecal ó Almería habia acaecido, y los 
españoles que en ella me habían muerto; y que Qual-
popoca daba por disculpa que todo lo que habia 
hecho habia sido por su mandado, y que, como su 
vasallo, no habia podido hacer otra cosa; y porque 
yo creía que no era así como el dicho Qualpopoca 
decía, y que antes era por se excusar de culpa, que 
me parecía que debia enviar por él y por los otros 
principales que en la muerte de aquellos españoles 
se habían hallado, porque la verdad se supiese, y 
que ellos fuesen castigados, y vuestra majestad 
supiese su buena voluntad claramente; y en lugar 
de las mercedes que vuestra alteza le habia de 
mandar hacer, los dichos de aquellos malos no pro-
vocasen á vuestra alteza á ira contra él, por donde 
le mandase hacer daño, pues la verdad era al con-
trario de lo que aquellos decían, y yo estaba dél 
bien satisfecho. Y luego á la hora mandó llamar 
ciertas personas de los suyos, á los cuales dió una 
figura de piedra pequeña, á manera de sello, que 
él tenia atado en el brazo (1), y les mandó que 

(1) En unas naciones sellaban con el anillo, y los mexica-
nos le traían atado en el brazo. 



fuesen á la dicha ciudad de Almería, que está se-
senta ó setenta leguas de la de Muxtitan (1), y que 
trajesen al dicho Qualpopoca, y se informasen en 
los demás que habian sido en la muerte de aquellos 
españoles, y que asimismo los trajesen, y si por su 
voluntad no quisiesen venir, los trajesen presos; é 
si se pusiesen en resistir la prisión, que requiriesen 
á ciertas comunidades comarcanas á aquella ciudad 
que allí les señaló, para que fuesen con mano arma-
da para los prender, por manera que no viniesen sin 
ellos. Los cuales luego se partieron; y así, idos, le 
dije al dicho Muteczuma que yo le agradecía la di-
ligencia que ponía en la prisión de aquellos, porque 
yo habia de dar cuenta á vuestra alteza de aquellos 
españoles. E que restaba para yo dalla que él estu-
viese en mi posada hasta tanto que la verdad más 
se aclarase, y se supiese ser sin culpa; y que le roga-
ba mucho que no recibiese pena dello, porque él no 
habia de estar como preso, sino en toda su libertad, 
y que en el servicio -y mando de su señorío yo no 
le ponía ningún impedimento, y que escogiese un 
cuarto de aquel aposento donde yo estaba, cual él 
quisiese (2), y que allí estaría muy á su placer; y 
que fuese cierto que ningún enojo ni pena se le ha-
bia de dar, antes, demás de su servicio, los de mi 
compañía le servirían en todo lo que él mandase. 

(1) Tenuxtitlan ó México. 
(2) Este palacio estaba donde hoy las casas del marqués 

del Valle. 

Acerca desto pasamos muchas pláticas y razones 
que serían largas para las escribir, y aun para dar 
cuenta dellas á vuestra alteza algo prolijas, y tam-
bién no sustanciales para el caso, y por tanto, no 
diré más de que finalmente él dijo que le placía de 
se ir conmigo; y mandó luego ir á aderezar el apo-
sentamiento donde él quiso estar, el cual fué muy 
puesto y bien aderezado; y hecho esto, vinieron 
muchos señores, y quitadas las vestiduras y pues-
tas por bajo de los brazos, y descalzos, traían unas 
andas no muy bien aderezadas; llorándolo tomaron 
en ellas con mucho silencio, y así nos fuimos hasta 
el aposento donde estaba, sin haber alboroto en la 
ciudad, aunque se comenzó á mover (1). Pero sa-
bido por el dicho Muteczuma, envió á mandar que 
no lo hubiese; y así, hubo toda quietud, según que 
antes la habia, y la hubo todo el tiempo que yo tu-
ve preso al dicho Muteczuma, porque él estaba muy 
á su placer y con todo su servicio, según en su casa 
lo tenia, que era bien grande y maravilloso, según 
adelante diré. E yo y los de mi compañía le hacía-
mos todo el placer que á nosotros era posible. 

E habiendo pasado quince ó veinte dias de su 

(1) Siempre llegó Cortés á comprender que era imposible % 

mantenerse en toda su libertad un emperador tan poderoso co-
mo Muteczuma, reconociéndose por vasallo del rey de Espa-
ña, y que habia de costar mucha sangre y haber revoluciones 
en los indios; porque ya veían que los españoles eran hombres 
y los caballos bestias. 
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prisión, v inieron aque l las pe r sonas que h a b í a en-

viado por Qualpopoca, y los o t ros que hab ían muer to 

los españoles , é t r a j e r o n a l dicho Qualpopoca y á 

u n h i jo suyo , y con ellos qu ince personas , que de-

cían que eran pr incipales y hab ían sido en la dicha 

m u e r t e . E a l dicho Qua lpopoca t r a í an en unas an-

das y m u y á m a n e r a d e señor , como de hecho lo 

era . E t r a ídos me los en t r ega ron , y yo les hice po-

ne r á buen recaudo con sus prisiones, y despues 

q u e confesaron habe r m u e r t o los españoles , les hi-

ce in te r rogar si ellos e ran vasal los de Muteczuma ; 

y el dicho Qualpopoca respondió que si hab ía otro 

señor de qu ien pud iese serlo (1) ; casi diciendo que 

no h a b i a o t ro , y que sí e r an . E asimismo les pre-

g u n t é si lo q u e allí se h a b í a hecho hab ía sido por 

s u m a n d a d o , y d i j e ron q u e no , a u n q u e despues , al 

t i empo que en ellos se e j ecu tó l a sentencia que fue-

sen quemados , todos á u n a voz d i je ron que era ver-

d a d que el d icho M u t e c z u m a se lo había enviado a 

m a n d a r , y que por su m a n d a d o lo h a b í a n hecho E. 

as í f ue ron estos q u e m a d o s públ icamente en u n a pla-

za sin haber alboroto a lguno; y el dia que se que-

maron , po rque confesaron que el dicho M u t e c z u m a 

les h a b i a m a n d a d o que matasen á aquel los españo-

les, l e hice echar unos grillos, de que e l no recibió 

poco espanto , a u n q u e despues de le habe r Tabla-

do, aque l dia se los q u i t é y él q u e d ó m u y contento, 

m Destas palabras se infiere que el imperio de Muteczuma 
era universal, y solo los tlaxcaltecas rehusaban reconocerlo. 

y de allí adelante siempre trabajé de le agradar y 
contentar en todo lo á mí posible; en especial que 
siempre publiqué y dije á todos los naturales de la 
tierra, así señores como á los que á mí venían, que 
vuestra majestad era servido que el dicho Mutec-
zuma se estuviese en su señorío, reconociendo el 
que vuestra alteza sobre él tenia; y que servirían 
mucho á vuestra alteza en le obedecer y tener por 
señor, como antes que yo á la tierra viniese le te-
nían. E fué tanto el buen tratamiento que yo le hi-
ce, y el contentamiento que de mí tenia, que algu-
nas veces y muchas le acometí con su libertad, ro-
gándole que fuese á su casa, y me dijo, todas las 
veces que se lo decia, que él estaba bien alllí y que 
no quería irse, porque allí no le faltaba cosa de lo 
que él quería, como si en su casa estuviese; é po-
dría ser que yéndose y habiendo lugar que los se-
ñores de la tierra, sus vasallos, le importunasen ó 
le induciesen á que hiciese alguna cosa contra su 
voluntad, que fuese fuera del servicio de vuestra 
alteza, y que él tenia propuesto de servir á vuestra 
majestad en todo lo á él posible; y que hasta tanto 
que los tuviese informados de lo que quería hacer, 
y que él estaba bien allí; porque aunque alguna 
cosa le quisiesen decir, que con responderles que 
no estaba en su libertad se podría excusar y exi-
mir dellos; y muchas veces me pidió licencia para 
se ir á holgar y pasar tiempo á ciertas casas de 
placer que él tenia, así fuera de la ciudad como 



dentro (1), y ninguna vez se la negué. E fué mu-
chas veces á holgar con cinco ó seis españoles á unay 
dos leguas fuera de la ciudad, y volvia siempre muy 
alegre y contento al aposento donde yo le tenia. E 
siempre que salia hacia muchas mercedes de joyas 
y ropa, así á los españoles que con él iban, como á 
sus naturales, de los cuales siempre iba tan acom-
pañado, que cuando menos con él iban, pasaban de 
tres mil hombres, que los más dellos eran señores 
y personas principales; é siempre les hacia muchos 
banquetes y fiestas, que los que con él iban tenian 
bien que contar. 

Despues que yo conocí dél muy por entero tener 
mucho deseo al servicio de vuestra alteza, le rogué 
que porque más enteramente yo pudiese hacer re-
lación á vuestra majestad de las cosas desta tierra, 
que me mostrase las minas de donde se sacaba el 
oro; el cual, con muy alegre voluntad, según mos-
tró, dijo que le placia. E luego hizo venir ciertos 
servidores suyos, y de dos en dos repartió para cua-
tro provincias, donde dijo que se sacaba; é pidióme 
que le diese españoles que fuesen con ellos para que 
lo viesen sacar; é asimismo yo le di á cada dos de 
los suyos otros dos españoles. E los unos fueron á 
una provincia que se dice Cuzula, que es óchente, 
leguas de la gran ciudad de Temixtitan, é los na-

(1) Siete palacios tenia Muteczuma en Tlatehlco, en la 
ciudad y fuera dalla. 

turales de aquella provincia son vasallos del dicho 
Muteczuma; é allí les mostraron tres rios, y de to-
dos me trajeron muestra de oro, y muy buena, aun-
que sacada con poco aparejo, porque no tenian otros 
instrumentos más de aquel con que los indios lo sa-
can, y en el camino pasaron tres provincias, según 
los españoles dijeron, de muy hermosa tierra, y de 
muchas villas y ciudades, y otras poblaciones en 
mucha cantidad, y de tales y tan buenos edificios, 
que dicen que en España no podian ser mejores. 
E n especial me dijeron que habian visto una casa 
de aposentamiento y fortaleza, que es mayor y más 
fuerte y más bien edificada que el castillo de Bur-
gos; y la gente de una de estas provincias, que se 
llama Tamazulapa (1), era más vestida que estotra 
que habernos visto, y según á ellos les pareció, de 
mucha razón. Los otros fueron á otra provincia 
que se dice Malinaltebeque (2), que es otras se-
tenta leguas de la dicha gran ciudad, que es más 
hácia la costa de la mar. E asimismo me trajeron 
muestra de oro de un rio grande que por allí pasa. 
E los otros fueron á una tierra que está este rio arri-
ba, que es de una gente diferente de la lengua de Cu-
lúa, á la cual llaman Tenis; y el señor de aquella 
tierra se llama Coatelicamat (3), y por tener su 

(1) Tamazulapa está en la diócesis de Oaxaca. 
(2) Malinaltepec está en la misma diócesis. 
(3) Era señor de Tenich, que está el rio arriba de Ma-

ninaltepee. 



tierra en unas sierras m u y altas y ásperas no es 
sujeto al dicho Muteczuma, y también porque la 
gente de aquella provincia es gente muy guerrera 
y pelean con lanzas de veinticinco y treinta palmos; 
y por no ser estos vasallos del dicho Muteczuma, 
los mensajeros que con los españoles iban no osaron 
entrar en la tierra sin lo hacer saber primero al 
señor della, y pedir para ello licencia, diciéndole 
que iban con aquellos españoles á ver las minas 
del oro que tenian en su tierra, y que le roga-
ban de mi parte y del dicho Muteczuma, su se-
ñor, que lo hobiesen por bien. El cual dicho Coa-
telicamat respondió que los españoles, que él era 
muy contento que entrasen en su tierra y viesen 
las minas y todo la demás que ellos quisiesen; pe-
ro que los de Culúa, que son los de Muteczuma, 
no habían de entrar en su tierra, porque eran sus 
enemigos. Algo estuvieron los españoles perplejos 
en si irían solos ó no, porque los que con ellos 
iban les dijeron que no fuesen, que les mata-
rían, é que por los matar no consentían que los de 
Culúa entrasen con ellos, y al fin se determinaron 
á entrar solos, ó fueron del dicho señor y de los de 
su tierra muy bien recibidos, y les mostraron siete 
ú ocho ríos, de donde dijeron que ellos sacaban el 
oro, y en su presencia lo sacaron los indios, y ellos 
me trajeron muestra de todo; y con los dichos es-
pañoles me envió el dicho Coatelicamat ciertos 
mensajeros? suyos, con los cuales me envió á ofre-

cer su persona y tierra al servicio de vuestra sa-
cra majestad, y me envió ciertas joyas de oro y 
ropa de la que ellos tienen. Los otros fueron á 
otra provincia que se dice Tuchitebeque (1), que 
es casi en el mismo derecho hácia la mar, doce le-
guas de la provincia de Malinaltebeque, donde ya 
he dicho que se halló oro; é allí les mostraron otros 
dos rios, de donde asimismo sacaron muestra 
de oro. 

E porque allí, según los españoles que allá fue-
ron me informaron, hay mucho aparejo para ha-
cer estancias y para sacar oro, rogué al dicho Mu-
teczuma que en aquella provincia de Malinaltebe-
que, porque era para ello más aparejada, hiciese 
hacer una estancia para vuestra sacra majestad, y 
puso en ello tanta diligencia, que dende en dos me-
ses que yo se lo dije, estaban sembradas sesenta 
hanegas de maíz y diez de fríjoles, y dos mil piés 
de cacap (2), que es una fruta como almendras, 
que ellos venden molida; y tiénenla en tanto, que 
se trata por moneda (3) en toda la tierra, y con 
ella se compran todas las cosas necesarias en los 
mercados y otras partes. E habia hechas cuatro ca-

(1) Hoy es de la diócesis de Oaxaca Xuchitepec. 
(2) Este es el cacao de que se hace el chocolate. 
(3j Aun hoy se conserva en las tiendas dar granos de ca-

cao en lugar de monedas de cobre; por ser la menor de plata 
acuñada de valor de diez cuartos y medio de España, y en la 
América es un medio real. 



sas muy buenas, en que en la una, demás dé los 
aposentamientos, hicieron un estanque de agua, y 
en él pusieron quinientos patos, que acá tienen en 
mucho, porque se aprovechan de la pluma dellos y 
los pelan cada año, y hacen sus ropas con ella; y 
pusieron hasta mil y quinientas gallinas, sin otros 
aderezos de graserias, que muchas veces juzgadas 
por los españoles que la vieron, la apreciaban en 
veinte mil pesos de oro. Asimismo le rogué al di-
cho Muteczuma que me dijese si en la costa de la 
mar habia algún rio 6 ancón en que los navios que 
viniesen pudiesen entrar y estar seguros. El cual 
me respondió que no lo sabia; pero que él me faria 
pintar toda la costa y ancones y rios della, y que 
enviase yo españoles á los ver, y que él me daria 
quién los guiase y fuese con ellos, y así lo hice. E 
otro dia me trajeron figurada en un paño toda la 
costa, y en ella parecía un rio que salía á la mar 
más abierto, segur, la figura, que los otros, el cual 
parecía estar entre las sierras que dicen San-
min (1), y son tanto en un ancón por donde tos 
pilotos hasta entonces creían que se partía la tier-
ra en una provincia que se dice Mazalmaco (2); y 
me dijo que viese yo á quién quería enviar, y que 
él proveería oóao se viese y supiese todo; y 

(1) Pueden ser los que hoy se llaman de San Martin, obis-
pado de Oaxaca. 

(2) Gomara dioe Guazacualco, y lo cierto es que es entre 
las sierras de Saa Martin y San Antón. 

luego señalé diez hombres, y entre ellos algunos 
pilotos y personas que sabían de la mar. E con el 
recaudo que él dió se partieron y fueron por toda 
la costa, desde el puerto de Chalchilmeca (1) que 
dicen de san Juan, donde yo desembarqué, y an-
duvieron por ella sesenta y tantas leguas, que en 
ninguna parte hallaron rio ni ancón donde pudiesen 
entrar navios ningunos, puesto que en la dicha 
costa habia muchos y muy grandes, y todos los son-
daron con canoas, y así llegaron á la dicha provin-
cia de Cuacalco (2), donde el dicho rio está; y el 
señor de aquella provincia, que se dice Tuchinte-
cla, los recibió muy bien y les dió canoas para mi-
rar el rio, é hallaron en la entrada dél dos brazas 
y média largas en lo mas bajo de bajar, y subieron 
por el dicho rio arriba doce leguas, y lo más bajo que 
en él hallaron fueron cinco ó seis brazas. E según lo 
que dél vieron, se cree que subemásdetreintaleguas 
de aquella hondura, y en la ribera dél hay muchas 
y grandes poblaciones, y toda la provincia es muy 
llana y muy fuerte, y abundosa de todas las cosas 
de la tierra y de mucha y casi innumerable gente. 
E los desta provincia no son vasallos ni subditos 
de Muteczuma, antes sus enemigos. E asimismo el 
señor della, al tiempo qué los españoles llegaron, 
les envió á decir que los de Culúa no entrasen en 

(1) Este es el puerto de Veracruz. 
(2) Hoy rio Guasacoalco, de la diócesis de Oaxaca. 



su tierra, porque eran sus enemigos. E cuando se 
volvieron los españoles á mí con esta relación, en-
vió con ellos ciertos mensajeros, con los cuales me 
envió ciertas joyas de oro y cueros de tigres, y plu-
majes y piedras y ropa; y ellos me dijeron de su 
parte que había muchos dias, que Tuchintecla, su 
señor, tenia noticia de mí; porque los de Putun-
chan, que es el rio de Grijalba (1), que son sus 
amigos, le habían hecho saber cómo yo habia pasa-
do por allí y habia peleado con ellos porque no me 
dejaban entrar á su pueblo, y cómo despues que-
damos amigos, y ellos por vasallos de vuestra ma-
jestad. E que él asimismo se ofrecía á su real ser-
vicio con toda su tierra, é me rogaba le tuviese 
por amigo, con tal condicion que los de Culúa no 
entrasen en su tierra, é que yo viese las cosas 
que en ella habia, de que se quisiese servir vues-
tra alteza, y que él daría dellas las que yo señala-
se en cada un año. 

Como de los españoles que vinieron desta pro-
vincia me informé ser ella aparejada para poblar, y 
del puerto que en ella habia hallado, holgué mucho; 
porque despues que en esta tierra salté, siempre 
he trabajado de buscar puerto en la costa della, tal 
que estuviese á propósito de poblar, y jamás lo ha-
bia hallado, ni lo hay en toda la costa, desde el rio 

(1\ Este rio conserva hoy su nombre, y tiene el de Tabas-
co, por donde desemboca en el Océano. 

San Antón, que es junto al de Grijalba hasta el de 
Pánuco, que es la costa abajo adonde ciertos espa-
ñoles, por mandado de Francisco de Garay, fueron 
á poblar, de que en adelante á vuestra alteza haré 
relación. E para más me certificar de las cosas de 
aquella provincia y puerto, y de la voluntad de los 
naturales della, y de las otras cosas necesarias á 
la poblacion, torné á enviar ciertas personas de las 
de mi compañía, que tenían alguna experiencia pa-
ra alcanzar lo susodicho. Los cuales fueron con los 
mensajeros que aquel señor Tuchintecla me habia 
enviado, y con algunas cosas que yo les di para él. 
E llegados, fueron dél bien recibidos, y tornaron á 
ver y sondear el puerto y rio, y ver los asientos 
que habia en él para hacer el pueblo. E de to-
do me trajeron verdadera y larga relación, é dije-
ron que habia todo lo necesario para poblar. E que 
el señor de la provincia estaba muy contento, y 
con mucho deseo de servir á vuestra alteza. E ve-
nidos con esta relación, luego despaché un capitan 
con ciento y cincuenta hombres, para que fuesen á 
trazar y formar el pueblo y hacer una fortaleza; 
porque el señor de aquella provincia se me habia 
ofrecido de la facer, y asimismo todas las cosas 
que fuesen necesarias y le mandasen, y aun hizo 
seis en el asiento que para el pueblo señalaron; y 
dijo que era muy contento que fuésemos allí á po-
blar y estar en su tierra. 

En los capítulos pasados, muy poderoso señor, 



dije cómo al tiempo que yo iba á la gran ciudad de 
Temixtitan me babia salido al camino un gran se-
ñor, que venia de parte de Muteczuma, é según lo 
que despues dél supe, él era muy cercano deudo 
de Muteczuma, y tenia su señorío junto al del di-
cho Muteczuma, cuyo nombre era Haculuacan (1). 
E la cabeza dél es una muy gran ciudad que es-
tá junto á esta laguna salada, que hay desde ella, 
yendo en canoas por la dicha laguna hasta la dicha 
ciudad de Temixtitlan, seis leguas, y por la tierra 
diez. E llámase esta ciudad Tezcuco (2), y será 
de hasta treinta mil vecinos. Tienen, señor, en ella 
muy maravillosas casas y mezquitas, y oratorios muy 
grandes y muy bien labrados. Hay muy grandes 
mercados; y demás desta ciudad, tiene otras dos, 
la una á tres leguas desta de Tezcuco, que se lla-
ma Acuruman (3), y la otra á seis leguas, que se 
dice Otumpa (4). Terná cada una destas hasta 
tres mil ó cuatro mil vecinos. Tiene la dicha pro-
vincia y señorío de Haculuacan otras aldeas y al-
querías en mucha cantidad, y muy buenas tierras 
y sus labranzas. E confina este señorío por la una 
parte con la provincia de Tascaltecal, de que ya 
á vuestra majestad he dicho. Y este señor, que se 

(1) El señorío de Culhuacan. 
(2) El mismo nombre conserva hoy, y se tarda lo mismo 

en llegar con canoas. 
(3) Acuruman, hoy Oculma. 
(4) Esta es Otumba. 

dice Cacamazin, despues de la prisión de Muteczu-
ma se rebeló, así contra el servicio de vuestra 
alteza, á quien se habia ofrecido, como contra el 
dicho Muteczuma. Y puesto que por muchas ve-
ces fué requerido que viniese á obedecer los reales 
mandatos de vuestra majestad, nunca quiso, aun-
que, demás de lo que yo le enviaba á requerir, el 
dicho Muteczuma se lo enviaba á mandar; antes 
respondia que si algo le. querían, que fuesen á su 
tierra, y que allá verían para cuánto era, y el ser-
vicio que era obligado á hacer. E según yo me 
informé, tenia gran copia de gente de guerra junta, 
y todos para ella bien á punto. Y como por amo-
nestaciones ni requerimientos yo no le pude atraer, 
hablé al dicho Muteczuma, y le pedí su parecer de 
lo que debiamos facer para que aquel no quedase 
sin castigo de su rebelión. El cual me respondió 
que quererle tomar por guerra, que se ofrecía mu-
cho peligro; porque él era gran señor, y tenia mu-
chas fuerzas y gente, y que no se podia tomar tan 
sin peligro, que no muriese mucha gente. Pero 
que él tenia en su tierra del dicho Cacamazin mu-
chas personas principales que vivían con él y les 
daba su salario; que él fablaria con ellos para que 
atrajesen alguna de la gente del dicho Cacamazin 
á sí; y que traída, y estando seguros, que aquellos 
favorecerían nuestro partido, y se podría prender se-
guramente. E así fué, que el dicho Muteczuma hizo 
sus conciertos de tal manera, que aquellas personas 
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atrajeron al dicho Cacamazin á que se juntase con 
ellos en la dicha ciudad de Tezcuco, para dar órden 
en las cosas que convenían á su estado, como per-
sonas principales, y que les dolia que él hiciese co-
sas por donde perdiese. E así se juntaron en una 
muy gentil casa del dicho Cacamazin que está jun-
to á la costa de la laguna. Y es de tal manera 
edificada, que por debajo de toda ella (1) navegan 
las canoas, y salen á la dicha laguna: allí secreta-
mente tenían aderezadas ciertas canoas con mucha 
gente apercebida para si el dicho Cacamazin qui-
siese resistir la prisión. Y estando en su consulta, 
lo tomaron todos aquellos principales antes que 
fuesen sentidos de la gente del dicho Cacamazin, 
y lo metieron en aquellas canoas, y salieron á la 
laguna, y pasaron á la gran ciudad, que, como yo 
dije, está seis leguas de allí. E llegados, lo pusieron 
en unas andas, como su estado requería ó lo acos-
tumbraban, y me lo trajeron; al cual yo hice echar 
unos grillos y poner á mucho recaudo. E tomado 
el parecer de Muteczuma, puse-en nombre de vues-
tra alteza en aquel señorío á un hijo suyo que se 
decia Cucuzcacin. Al cual hice que todas las co-
munidades y señores de la dicha provincia y seño-
río le obedeciesen por señor hasta tanto que vues-
tra alteza fuese servido de otra cosa. E así se hizo, 

• 
(1) Al pié ó inmediato á ella, y aun hoy se muestra el con-

ducto subterráneo. 

que de allí adelante todos lo tuvieron y lo obede-
cieron por señor, como al dicho Cacamazin; y él 
fué obediente en todo lo que yo de parte de vues-
tra majestad le mandaba. 
^ Pasados algunos pocos días despues de la prisión 
deste Cacamazin, el dicho Muteczuma hizo llama-
miento y congregación de todos los señores de las 
ciudades y tierras allí comarcanas; y juntos, me 
envió á decir que subiese donde él estaba con ellos, 
é llegado yo, les habló en esta manera: «Hermanos 
y amigos mios, ya sabéis que de mucho tiempo á 
acá vosotros y vuestros padres y abuelos habéis 
sido y sois subditos y vasallos de mis antecesores 
y mios, é siempre dellos y de mí habéis sido muy 
bien tratados y honrados, é vosotros asimismo habéis 
hecho lo que buenos y leales vasallos son obligados 
á sus naturales señores, é también creo que de vues-
tros antecesores teméis memoria cómo nosotros no 
somos naturales desta tierra, é que vinieron á ella 
de otra muy lejos, y los trajo un señor, que en ella 
los dejó, cuyos vasallos todos eran; el cual volvió 
dende á mucho tiempo, y halló que nuestros abue-
los estaban ya poblados y asentados en esta tier-
ra, y casados con las mujeres desta tierra, y te-
nian mucha multiplicación de fijos; por manera que 
no quisieron volverse con él, ni menos lo quisie-
ron recibir por señor de la tierra; y él se volvió 
y dejó dicho que tornaría ó enviaría con tal po-
der, que los pudiese costreñir y atraer á su servi-



ció (1). E bien sabéis que siempre lo hemos espe-
rado, y según las cosas que el capitan nos ha dicho 
de aquel rey y señor que le envió acá, y según la 
parte de do él dice que viene, tengo por cierto, y 
así lo debeis vosotros tener, que aqueste es el señor 
que esperábamos, en especial que nos dice que allá 
tenia noticia de nosotros. E pues nuestros predece-
sores no hicieron lo que á su señor eran obligados, 
hagámoslo nosotros, y demos gracias á nuestros 
dioses porque en nuestros tiempos vino lo que tan-
to aquellos esperaban. Y mucho os ruego, pues á 
todos os es notorio todo esto, que así como hasta 
aquí á mí me habéis tenido y obedecido por señor 
vuestro, de aquí adelante tengáis y obedezcáis á 
este gran rey, pues él es vuestro natural señor, y 
en su lugar tengáis á este su capitan; y todos los 
tributos y servicios que fasta aquí á mí me hacia-
des, los haced y dad á él, porque yo asimismo 
tengo de contribuir y servir con todo lo que me 
mandare; y demás de facer lo que debeis y sois 
obligados, á mí me haréis en ello mucho placer.» 
Lo cual todo les dijo llorando con las mayores lá-
grimas y suspiros que un hombre podia manifes-
tar, é asimismo todos aquellos señores que le estaban 
oyendo lloraban tanto, que en gran rato no le pu-
dieron responder. Y certifico á vuestra sacra majes-

(1) En toda esta plática se aprovechó Cortés de la inteli-
gencia errada en que estaban los indios, pero el razonamiento 
de Muteczuma en haberles pedido oro y plata les desagradó. 

tad que no había tal de los españoles que oyese el 
razonamiento, que no hobiese mucha compasion. 
Y" despues de algo sosegadas sus lágrimas, respon-
dieron que ellos lo tenían por su señor, y habían 
prometido de hacer todo lo que les mandase; y que 
por esto y por la razón que para ello les daba, que 
eran muy contentos de lo hacer; é que desde en-
tonces para siempre se daban ellos por vasallos de 
vuestra alteza, y desde allí todos juntos, y cada uno 
por sí, prometían, y prometieron, de hacer y cum-
plir todo aquello que con el real nombre de vuestra 
majestad les fuese mandado, como buenos y leales 
vasallos lo deben hacer, y de acudir con todos los 
tributos y servicios que antes al dicho Muteczuma 
hacían y eran obligados, con todo lo demás que 
les fuese mandado en nombre de vuestra alteza. 
Lo cual todo pasó ante un escribano público, y lo 
asentó por auto en forma, y yo lo pedí así por tes-
timonio en presencia de muchos españoles, y 

Pasado este auto y ofrecimiento que estos seño-
res hicieron ai real servicio de vuestra majestad, 
hablé un dia al dicho Muteczuma, y le dije que 
vuestra alteza tenia necesidad de oro, por ciertas 
obras que mandaba hacer, y que le rogaba que en-
viase algunas personas de los suyos, y que yo en-
viaría asimismo algunos españoles por las tierras y 
casas de aquellos señores que allí se habían ofreci-
do, á les rogar que de lo que ellos tenían sirvie-
sen á vuestra majestad con alguna parte; porque 



demás de la necesidad que vuestra alteza tenia, 
parecería que ellos comenzaban á servir, y vuestra 
alteza tendria más concepto de las voluntades que 
á su servicio mostraban, y que él asimismo me die-
se de lo que tenia, porque lo quería enviar, como 
las otras cosas que habia enviado con los pasajeros. 
E luego mandó que le diese los españoles que que-
ría enviar, y de dos en dos y de cinco en cinco los 
repartió para muchas provincias y ciudades, de 
cuyos nombres, por se haber perdido las escritu-
ras, no me acuerdo, porque son muchos y di-
versos, más de que algunas dellas estaban á 
ochenta y á cien leguas de la dicha gran ciudad de 
Temixtitan, é con ellos envió de los suyos, y les 
mandó que fuesen á los señores de aquellas pro-
vincias y ciudades, y les dijese cómo yo mandaba que 
cada uno dellas diese cierta medida de oro, que les dió. 
E así se hizo, que todos aquellos señores á que él 
envió dieron muy cumplidamente lo que se les pidió 
así en joyas como en tejuelos y hojas de oro y plata, 
y otras cosas de las que ellos tenian, que fundido 
todo lo que era para fundir, cupo á vuestra majestad 
del quinto treinta y dos mil y cuatrocientos y tantos 
pesos de oro, sin todas las joyas de oro y plata, y 
plumajes y piedras y otras muchas cosas de valor, 
que para vuestra sacra majestad yo asigné y aparté, 
que podrían valer cien mil ducados y más suma; las 
cuales, demás de su valor, eran tales y tan maravi-
llosas, que consideradas por su novedad y extrañeza 

no tenian precio, ni es de creer que alguno de todos 
los príncipes del mundo de quien se tiene noticia las 
pudiese tener tales y de tal calidad (1). Y no le 
parezca á vuestra alteza fabuloso lo que digo, pues 
es verdad que todas las cosas criadas así en la tier-
ra como en la mar, de que el dicho Muteczuma pu-
diese tener conocimiento, tenia contrahechas muy 
al natural, así de oro y plata, como de pedrería y 
de plumas, en tanta perfección, que casi ellas mis-
mas parecían; de las cuales todas me dió para vues-
tra alteza mucha parte, sin otras que yo le di figu-
radas, y él las mandó hacer de oro, así como imá-
genes, crucifijos, medallas, joyeles y collares, y 
otras muchas cosas de las nuestras que les hice con-
trafacer. Cupieron asimismo á vuestra alteza, del 
quinto de la plata que se hobo, ciento y tantos 
marcos, los cuales hice labrar á los naturales de 
platos grandes y pequeños, y escudillas y tazas y 
cucharas, y lo labraron tan perfecto como se lo po-
díamos dar á entender. Demás desto, me dió el di-
cho Muteczuma mucha ropa de la suya, que era 
tal, que considerada ser toda de algodon y sin se-
da, en todo el mundo no se podia hacer ni tejer 
otra tal, ni de tantas ni tan diversas y naturales 
colores ni labores; en que habia ropas de hombres 
y de mujeres muy maravillosas, y habia paramen-

(1) Por estas ciertas expresiones se conoce y evidencia el 
poder del imperio mexicano, y también su industria para las 
artes. 



tos para camas, que hechos de seda no se podian 
comparar; é habia otros paños, como de tapecería, 
que podian servir en salas y en iglesias; habia col-
chas y cobertores de camas, así de pluma como de 
algodon, de diversas colores, asimismo muy mara-
villosas, y otras muchas cosas, que, por ser tantas 
y tales, no las sé significar á vuestra majestad. 
También me dió una docena de cerbatanas (1), de 
las con que él tiraba, que tampoco no sabré decir 
á vuestra alteza su perfección, porque eran todas 
pintadas de muy excelentes pinturas y perfectos 
matices, en que habia figuradas muchas maneras 
de avecicas y animales y árboles y flores y otras 
diversas cosas, y tenían los brocales y punterías 
tan grandes como un geme de oro, y en el medio 
otro tanto muy labrado. Dióme para con ellas un 
carniel de red de oro para los bodoques (2), que 
también me dijo que me habia de dar de oro; é 
dióme unas turquesas de oro y otras muchas cosas, 
cuyo número es casi infinito. 

Porque para dar cuenta, muy poderoso señor, á 
vuestra real excelencia de la grandeza, extrañas y 
maravillosas cosas desta gran ciudad de Temixtitan, 
y del señorío y servicio deste Muteczuma, señor 
della, y de los ritos y costumbres que esta gente 

(1) Escopeta de palo, con las que apuntaban y disparaban, 
(2) Es el globo pequeño de barro ó de otra materia que se 

tira con el arco ó ballesta: se tomó del verbo griego bailo, que 
significa arrojar. (Covarrúbias, verbo bodoque.) 

tiene, y de la órden que en la gobernación así des-
ta ciudad como de las otras que eran deste señor, 
hay, seria menester mucho tiempo, y ser muchos 
relatores y muy expertos: no podré yo decir de 
cien partes una de las que dellas se podrían decir; 
mas como pudiere, diré algunas cosas de las que 
vi, que aunque mal dichas, bien sé que serán de 
tanta admiración, que no se podrán creer, porque 
los que acá con nuestros propios ojos las vemos, no 
laspodemos con el entendimiento comprehender. Pe-
ro puede vuestra majestad ser cierto que si alguna 
falta en mi relación hobiere, que será antes por 
corto que por largo, así en esto como en todo lo 
demás de que diere cuenta á vuestra alteza, por-
que me parecía justo á mi príncipe y señor decir 
muy claramente la verdad, sin interponer cosas 
que la disminuyan ni acrecienten. 

Antes que comience á relatar las cosas desta gran 
ciudad y las otras que en este otro capítulo dije, me 
parece, para que mejor se puedan entender, que dé-
bese decir de la manera de México, que es donde 
esta ciudad y algunas de las otras que he fecho re-
lación están fundadas, y donde está el principal 
señorío deste Muteczuma. La cual dicha provincia 
es redonda y está toda cercada de muy altas y ás-
peras sierras, y lo llano della terná en torno fasta 
setenta leguas (1), y en el dicho llano hay dos la-

(1) El circuito de todo el valle tiene más de noventa leguas-



gunas (1) que casi lo ocupan todo, porque tienen 
canoas en torno más de cincuenta leguas. E la una 
destas dos lagunas es de agua dulce, y la otra, que 
es mayor, es de agua salada. Divídelas por una 
parte una cuadrillera pequeña de cerros muy altos 
que están en medio desta llanura, y al cabo se van 
á juntar (2) las dichas lagunas en un estrecho de 
llano que entre estos cerros y las sierras altas se 
hace; el cual estrecho terna un tiro de ballestas, é 
por entre la una laguna y la otra, é las ciudades y 
otras poblaciones que están en las dichas lagunas, 
contratan las unas con las otras en sus canoas por 
el agua, sin haber necesidad de ir por la tierra. E 
porque esta laguna salada grande crece y mengua 
por sus mareas según hace la mar, todas las cre-
cientes corre el agua della á la otra dulce, tan re-
cio como si fuese caudaloso rio, y por consiguiente 
á las menguantes va la dulce á la salada. 

Esta gran ciudad de Temixtitan está fundada en 
esta laguna salada (3), y desde la Tierra-Firme 
hasta el cuerpo de la dicha ciudad, por cualquiera 

(1) Una de agua dulce, que es la de Chalco, y la otra sa-
lada, que es la de Tezcuco. 

(2) Las dos lagunas se juntan en Iztapa, Chimalhuacan, 
Santa Marta y Culhuacan. 

(3) Hoy no es así, pues la agua que entra por México, toda 
es de la laguna de Chalco; pero antiguamente la de Tezcuco 
entraba dentro de la ciudad, lo que se ha evitado por las inun-
daciones, aunque está tan cerca que crece hasta la garita de 
San Lázaro. 
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parte que quisieren entrar á ella, hay dos leguas. 
Tiene cuatro entradas, todas de calzada hecha á 
mano, tan ancha como dos lanzas ginetas. Es tan 
grande la ciudad como Sevilla y Córdoba. Son las 
calles della, digo las principales, muy anchas y muy 
derechas, y algunas destas y todas las demás son 
la mitad de tierra, y por la otra mitad es agua, por 
la cual andan en sus canoas, y todas las calles de 
trecho á trecho están abiertas por do atraviesa el * 
agua de las unas á las otras, é en todas estas aber-
turas, que algunas son muy anchas, hay sus puen-
tes de muy anchas y muy grandes vigas juntas y 
recias y bien labradas; y tales, que por muchas de-
ltas pueden pasar diez de caballo juntos á la par. 
E viendo que si los naturales desta ciudad quisie-
sen hacer alguna traición, tenían para ello mucho 
aparejo, por ser la dicha ciudad edificada de la ma-
nera que digo, y que quitadas las puentes de las 
entradas y salidas, nos podrían dejar morir de ham-
bre sin que pudiésemos salir á la tierra, luego que 
entré en ta dicha ciudad di mucha priesa á facer 
cuatro bergantines, y los fice en muy breve tiempo, 
tales que podían echar trecientos hombres en ia 
tierra y llevar los caballos cada vez que quisiése-
mos. Tiene esta ciudad muchas plazas, donde hay 
continuos mercados y trato de comprar y vender. 
Tiene otra plaza tan grande como dos veces la ciu-
dad de Salamanca, toda cercada de portales alrede-
dor, donde hay cotidianamente arriba de sesenta 



mil ánimas comprando y vendiendo; donde hay to-
dos los géneros de mercadurías que en todas las 
tierras se hallan, así de mantenimientos como de 
vituallas, joyas de oro y de plata, de plomo, de la-
tón, de cobre, de estaño, de piedras, de huesos, de 
conchas, de caracoles y de plumas; véndese tal pie-
dra labrada y por labrar, adobes, ladrillos, madera 
labrada y por labrar de diversas maneras. Hay calle 

• de caza donde venden todos los linajes de aves (1) 
que hay en la tierra, así como gallinas, perdices, 
codornices, lavancos, dorales, zarcetas, tórtolas, pa-
lomas, pajaritos en cañuela, papagayos, buharos, 
águilas, falcones, gavilanes y cernícalos, y de al-
gunas aves destas de rapiña venden los cueros con 
su pluma y cabezas y pico y uñas. Venden cone-
jos, liebres, venados y perros pequeños, que crian 
para comer castrados. Hay calle de harbolarios, 
donde hay todas las raíces y yerbas medicinales 
que en la tierra se hallan. Hay casas como de bo-
ticarios doude se venden las medicinas hechas, así 
potables como ungüentos y emplastos. Hay casas 

(1) Una de las aves más maravillosas que hay en la Amé-
rica, es, por lo pequeño, el chupamirto, así llamado porque 
solo se sustenta del jugo de las flores, que chupa sacando una 
lengüecita muy larga y delgada: sin pararse y volando repasa 
las flores y las chupa. 

En Veracruz hay el rey de los zopilotes, que es de muy her-
mosos y variados colores, y los demás zopilotes muy feos; pe-
ro útiles, como las cigüeñas en España, pues en América no 
las hay. 

como de barberos, donde lavan y rapan las cabezas. 
Hay casas donde dan de comer y beber por precio. Hay 
hombres como los que llaman en Castilla ganapanes, 
para traer cargas. Hay mucha leña, carbón, braseros 
de barro y esteras de muchas maneras para camas, 
y otras más delgadas para asiento y para esterar 
salas y cámaras. Hay todas las maneras de verdu-
ras que se fallan, especialmente cebollas, puerros, 
ajos, mastuerzo, berros, borrajas, acederas y cardos 
y tagarninas. Hay frutas de muchas maneras, en que 
hay cerezas (1) y ciruelas que son semejables á las 
de España. Venden miel de abejas y cera, y miel 
de cañas de maíz, que son tan melosas y dulces co-
mo las de azúcar, y miel de unas plantas que lla-
man en las otras y estas maguey (2), que es muy 
mejor que arrope; y destas plantas facen azúcar y 
vino, que asimismo venden. Hay á vender muchas 
maneras de filado de algodon de todas colores en sus 
madejicas, que parece propriamente alcaicería de 
Granada en las sedas, aunque esto otro es en mucha 
mas cantidad. Venden colores para pintores cuantas 
se pueden hallar en España, y de tan excelentes 
matices cuanto pueden ser. Venden cueros de ve-
nado con pelo y sin él, teñidos, blancos y de diver-

(1) Las cerezas deste país se llaman capulines, diferentes 
de las de España; pero hay guindas parecidas á las de allá. 

(2) Planta del pulque, que llamaban maguey ó methl, y 
del maguey pequeño hacen la bebida mezcal, que está pro-
hibida. 
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sas colores (1). Venden mucha loza, en gran ma-
nera muy buena; venden muchas vasijas de tinajas 
grandes y pequeñas, jarros, ollas, ladrillos y otras 
infinitas maneras de vasijas, todas de singular bar-
ro (2), todas ó las más vedriadas y pintadas. Ven-
den maíz en grano y en pan, lo cual hace mucha 
ventaja, así en el grano como en el sabor, á todo lo 
de las otras islas y Tierra-Firme. Venden pasteles 
de aves y empanadas de pescado. Venden mucho 
pescado fresco y salado, crudo y guisado. Venden 
huevos de gallinas y de ánsares y de todas las 
otras aves que he dicho, en gran cantidad; venden 
tortillas de huevos fechas. Finalmente, que en los 
dichos mercados se venden todas cuantas cosas se 
hallan en toda la tierra, que demás de las que he 
dicho, son tantas y de tantas calidades, que por la 
prolijidad y por no me ocurrir tantas á la memoria, 
y aun por no saber poner los nombres, no las ex-
preso (3). Cada género de mercaduría se vende en 
su calle, sin que entremetan otra mercaduría nin-
guna, y en esto tienen mucha órden. Todo lo ven-
den por cuenta y medida, excepto que fasta agora 
no se ha visto vender cosa alguna por peso. Hay en 

(1) Hoy los soldados de presidio usan las cueras para li-
bertarse de las saetas. 

(2) El de Guadalajara es apreciado hoy en todas las na-
ciones. 

(3) Aun hoy es admirable la variedad de cosas que traen 
los indios á vender, y no es fácil que uno las conozca todas-

esta gran plaza una muy buena casa (1) como de 
audiencia, donde están siempre séntados diez ó do-
ce personas, que son jueces y libran todos los casos 
y cosas que en el dicho mercado acaecen, y mandan 
castigarlos delincuentes. Hay en la dicha plaza otras 
personas que andan continuo entre la gente miran-
do lo que se vende y las medidas con que miden lo 
que venden, y se ha visto quebrar alguna que es-
taba falsa. ^ V^w^-j y & f ) 

Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas ó 
casas de sus ídolos, de muy hermosos edificios (2), 
por las colaciones y barrios della, y en las princi-
pales della hay personas religiosas de su secta, que 
residen continuamente en ellas; para los cuales, 
demás de las casas donde tienen sus ídolos, hay 
muy buenos aposentos. Todos estos religiosos vis-
ten de negro, y nunca cortan el cabello ni lo peinan 
desque entran en la religión hasta que salen, y to-
dos los hijos de las personas principales, así señores 
como ciudadanos honrados, están en aquellas reli-
giones y hábito desde edad de siete ú ocho años 
fasta que los sacan para los casar, y esto más acae-
ce en los primogénitos que han de heredar las casas 
que en los otros. No tienen acceso á mujer (3), ni 
entra ninguna en las dichas casas de religión. Tie-

(1) La llamaban Tecpancalli. 
(2) Los sacerdotes de los ídolos vivían en la muralla ó cer-

ca del templo. 
(3) Véase un principio de religión y voto de castidad. 



nen abstinencia en no comer ciertos manjares, y más 
en algunos tiempos del año que no en los otros; y 
entre estas mezquitas hay una (1), que es la prin-
cipal, que no hay lengua humana que sepa explicar 
la grandeza y particularidades della; porque es tan 
grande, que dentro del circuito della, que es todo 
cercado de muro muy alto, se podia muy bien facer 
una villa de quinientos vecinos. Tiene dentro deste 
circuito, toda á la redonda, muy gentiles aposentos, 
en que hay muy grandes salas y corredores, donde 
se aposentan los religiosos que allí están. Hay bien 
cuarenta torres' muy altas y bien obradas, que la 
mayor tiene cincuenta escalones para subir al cuer-
po de la torre; la más principal es más alta que 
la torre de la iglesia mayor de Sevilla. Son tan bien 
labradas, así de cantería como de madera, que no 
pueden ser mejor hechas ni labradas en ninguna 
parte, poque toda la cantería de dentro de las ca-
pillas donde tienen los ídolos es de imaginería y 
zaquizamíes (2), y el maderamiento es todo de ma-
zonería y muy picado de cosas de monstruos y otras 
figuras y labores. Todas estas torres son enterra-
miento de señores, y las capillas que en ellas tie-
nen, son dedicadas cada una á su ídolo, á que tie-
nen devocion. 

Hay tres salas dentro desta gran mezquita, don-

(1) Esta mezquita más insigne estaba donde hoy la santa 
iglesia metropolitana. 

(2) Nombre arábigo, que significa techos labrados con yeso. 

de están los principales ídolos, de maravillosa gran-
deza y altura, y de muchas labores y figuras escul-
pidas, así en la cantería como en el maderamiento, 
y dentro destas salas están otras capillas que las 
puertas por do entran á ellas son muy pequeñas, 
y ellas asimismo no tienen claridad alguna, y allí 
no están sino aquellos religiosos, y no todos; y den-
tro destas están los bultos y figuras de los ídolos, 
aunque, como he dicho, de fuera hay también mu-
chos. Los más principales destos ídolos, y en quien 
ellos más fe y creencia tenian, derroqué de sus si-
llas y los fice echar por las escaleras abajo, é fice 
limpiar aquellas capillas donde los tenian, porque 
todas estaban llenas de sangre, que sacrifican, y 
puse en ellas imágenes de nuestra Señora y de otros 
santos, que no poco el dicho Muteczuma y los na-
turales sintieron; los cuales primero me dijeron que 
no lo hiciese, porque si se sabia por las comunida-
des, se levantarían contra mí, porque tenian que 
aquellos ídolos les daban todos los bienes tempora-
les, y que dejándoles maltratar, se enojarían y no 
les darían nada, y les sacarían los frutos de la tier-
ra, y moriría la gente de hambre. Yo les hice en-
tender con las lenguas cuán engañados estaban en 
tener su esperanza en aquellos ídolos, que eran he-
chos por sus manos, de cosas no limpias (1), é que 

(1) Simulacro, gentium Opera manuumhominum. 
(Psalm. 113.) 



habían de saber qne había un solo Dios, universal 
Señor de todos, el cual habia criado el cielo y la 
tierra y todas las cosas, é hizo á ellos y á nosotros, 
y qué éste era sin principio é inmortal, y que á él 
habían de adorar y creer, y no á otra criatura ni 
cosa alguna; y les dije todo lo demás que yo en es-
te caso supe, para los desviar de sus idolatrías, y 
atraer al conocimiento de Dios nuestro Señor; y 
todos, en especial el dicho Muteczuma, me respon-
dieron que ya me habían dicho que ellos no eran 
naturales desta tierra, y que habia muchos tiem-
pos que sus predecesores habían venido á ella, 
y que bien creían que podrían estar errados en al-
go de aquello que tenían, por haber tanto tiempo 
que salieron de su naturaleza, y que yo, como más 
nuevamente venido, sabría mejor las cosas que de-
bían tener y creer, que no ellos; que se las dijese y 
hiciese entender; que ellos harían lo que yo les di-
jese que era lo mejor. Y el dicho Muteczuma y mu-
chos de los principales de la ciudad estuvieron con-
migo hasta quitar los ídolos y limpiar las capillas y 
poner las imágenes, y todo con alegre semblante, y 
les defendí que no matasen criaturas á los ídolos, co-
mo acostumbraban; porque, demás de ser muy abor-
recible á Dios, vuestra sacra majestad por sus leyes 
lo prohibe y manda que el que masare lo maten. E 
de ahí adelante se apartaron dello, y en todo el tiem-
po que yo estuve en la dicha ciudad, nunca se vió 
matar ni sacrificar alguna criatura. { 

Los bultos y cuerpos de los ídolos en quien es-
tas gentes creen, son de muy mayores estaturas 
que el cuerpo de un gran hombre. Son hechos de 
masa de todas las semillas y legumbres que ellos 
comen, molidas y mezcladas unas con otras, y amá-
sanlas con sangre de corazones de cuerpos huma-
nos, los cuales abren por los pechos vivos y les sa-
can el corazon, y de aquella sangre que sale dél 
amasan aquella harina, y así hacen tanta cantidad 
cuanta basta para facer aquellas estatuas grandes. 
E también despues de hechas les ofrecían más co-
razones, que asimismo les sacrificaban, y les untan 
las caras con la sangre. A cada cosa tienen su ído-
lo dedicado, al uso de los gentiles, que antiguamen-
te honraban sus dioses. Por manera que para pe-
dir favor para la guerra tienen un ídolo, y para sus 
labranzas otro; y así, para cada cosa de las que 
ellos quieren ó desean que se hagan bien, tienen 
sus ídolos, á quien honran y sirven (1). 

Hay en esta gran ciudad muchas casas muy 
buenas y muy grandes, y la causa de haber tantas 
casas principales es que todos los señores de la 
tierra vasallos del dicho Muteczuma tienen sus ca-
sas en la dicha ciudad, y residen en ella cierto tiem-
po del año; é demás desto, hay en ella muchos ciu-
dadanos ricos, que tienen asimismo muy buenas ca-
sas. Todos ellos, demás de tener muy buenos y 

Psioin 
(2) Y ademas desto, liabia dioses pena&Sxi caseros. 



grandes aposentamientos, tienen muy gentiles ver-
jeles de flores de diversas maneras, así en los apo-
sentamientos altos como bajos. Por la una calzada 
que á esta gran.ciudad entran, vienen dos caños de 
argamasa, tan anchos como dos pasos cada uno, y 
tan altos casi como un estado, y por el uno de-
llos (1) viene un golpe de agua dulce muy buena, 
del gordor de un cuerpo de hombre, que va á dar 
al cuerpo de la ciudad, de que se sirven y beben 
todos. El otro, que va vacío, es para cuando quie-
ren limpir el otro caño, porque echan por allí el 
agua en tanto que se limpia; y porque el agua ha 
de pasar por las puentes, á causa de las quebradas, 
por do atraviesa el agua salada, echan la dulce por 
unas canales tan gruesas como un buey, que son 
de la longura de las dichas puentes, y así se sirve 
toda la ciudad. Traen á vender el agua por canoas 
por todas las calles, y la manera de cómo la toman 
del caño es, que llegan las canoas debajo de las 
puentes por do están las canales, y de allí hay hom-
bres en lo alto que hinchen las canoas, y les pa-
gan por ello su trabajo. En todas las entradas déla 
ciudad y en las partes donde descargan las canoas, 
que es donde viene la más cantidad de los mante-
nimientos que entran en la ciudad, hay chozas he-
chas, donde están personas por guardas y que re-

tí) Esta es la que aun hoy se reconoce venia por Churu-
busco, de la fuente de Analco. 

ciben eertum quid (1) de cada cosa que entra. Es-
to no sé si lo lleva el señor ó si es proprio para la 
ciudad; porque hasta ahora no lo he alcanzado; pe-
ro creo que para el señor, porque en otros merca-
dos de otras provincias se ha visto coger aquel de-
recho para el señor dellas. Hay en todos los mer-
cados y lugares públicos de la dicha ciudad, todos 
los dias, muchas personas trabajadores y maestros 
de todos oficios, esperando quién los alquile por 
sus jornales. La gente desta ciudad es de más ma» 
ñera y primor en su vestido y servicio que no la 
otra destas provincias y ciudades, porque como allí 
estaba siempre este señor Muteczuma, y todos los 
señores sus vasallos ocurrían siempre á la ciudad, 
habia en ella más manera y policía en todas las co-
sas. Y por no ser mas prolijo en la relación de las 
cosas desta gran ciudad (aunque no acabaría tan 
aína) no quiero decir más sino que en su servicio 
y trato de la gente della hay la manera (2) casi de 
vivir que en España, y con tanto concierto y ór-
den como allá, y que considerando esta gente ser 
bárbara y tan apartada del conocimiento de Dios 
y de la comunicación de otras naciones de razón, 
es cosa admirable ver la que tienen en todas las 
cosas. 

En lo del servicio de Muteczuma y de las cosas 

(1) Una contribución. 
(2) Es muy notable esta expresión, para no hacer tan ru-

dos á los indios como algunos pintaron. 



de admiración que tenia por grandeza y estado, 
hay tanto que escribir, que certifico á vuestra al-
teza que yo no sé por do comenzar, que pueda aca-
bar de decir alguna parte deltas; porque, como ya 
he dicho, ¿qué más grandeza puede ser, que un 
señor bárbaro como este tuviese contrahechas de 
oro y plata y piedras y plumas todas las cosas que 
debajo del cielo hay en su señorío, tan al natural 
lo de oro y plata, que no hay platero en el mundo 
que mejor lo hiciese (1); y lo de las piedras, que 
baste juicio comprehender con qué instrumento se 
hiciese tan perfecto (2); y lo de pluma, que ni de 
cera ni en ningún broslado se podría hacer tan ma-
ravillosamente? El señorío de tierras que éste Mu-
teczuma tenia, no se ha podido alcanzar cuánto 
era, porque á ninguna parte, docientas leguas de 
un cabo y de otro de aquella su gran ciudad, en-
viaba sus mensajeros, que no fuese cumplido su 
mandado, aunque habia algunas provincias en me-
dio destas tierras, con quien él tenia guerra. Pero 
lo que se alcanzó, y yo dél pude comprehender, era 
su señorío tanto casi como España, porque hasta 
sesenta leguas desta parte de Putunchan, que es 
el rio de Grijalba (3), envió mensajeros á que se 
diesen por vasallos de vuestra majestad los natura-

(1) Esto no es exageración, pues se han visto piezas admi-
rablemente trabajadas. 

(2) Tenían cobre y pedernal, con que labraban. 
(3) Hoy provincia de Tabasco. 
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les de una ciudad que se dice Cumatan (1); que 
habia desde la gran ciudad á ella docientas y 
treinta leguas; porque las ciento y cincuenta yo he 
fecho andar á los españoles. Todos los mas de los 
señores destas tierras y provincias, en especial los 
comacarnos, residían como ya he dicho, mucho 
tiempo del año en aquella gran ciudad, é todos ó 
los más tenían sus hijos primogénitos en el servicio 
del dicho Muteezuma. En todos los señoríos des-
tos señores tenia fuerzas hechas, y en ellas gente 
suya, y sus gobernadores y cogedores del servicio 
y renta que de cada provincia le daban, y habia 
cuenta y razón de lo que cada uno era obligado á 
dar, porque tienen caractéres y figuras escritas en 
el papel que facen, por donde se entienden. Cada 
una destas provincias servia con su género de ser-
vicio, según la calidad de la tierra; por manera que 
á su poder venia toda suerte de cosas que en las 
dichas provincias habia. Era tan temido de todos, 
así presentes como ausentes, que nunca príncipe 
del mundo lo fué más. /Tenia, así fuera de la ciu-
dad como dentro, muchas casas de placer, -y cada 
una de su manera de pasatiempo, tan bien labradas 
cuanto se podría decir, y cuales requerían ser para 
un gran príncipe y señor. Tenia dentro de la ciu-
dad sus casas de aposentamiento, tales y tan mara-

• \ 

(1) Cumathlan, que está entre la provincia deOaxacay 
Chiapa. 



* 

villosas, que me parecería casi imposible poder de-
cir la bondad y grandeza dellas. E por tanto no me 
porné en expresar cosas dellas, más de que en Es-
paña no hay su semejable (1). Tenia una casa poco 
menos buena que esta, donde tenia un muy hermo-
so jardin con ciertos miradores que salian sobre él, 
y los mármoles y losas dellos eran de jaspe, muy 
bien obradas. Habia en esta casa aposentamientos 
para aposentar dos muy grandes príncipes con to-
do su servicio. En esta casa tenia diez estanques 
de agua, donde tenia todos los linajes de aves de agua 
que en estas partes se hallan, que son muchos y 
diversos, todas domésticas; y para las aves que se 
crian en la mar eran los estanques de agua salada, 
y para las de rios, lagunas de agua dulce, la cual 
agua vaciaban de cierto á cierto tiempo por la lim-
pieza, y la tornaban á henchir por sus caños; y á 
cada género de aves se daba aquel mantenimiento 
que era proprio á su natural y con que ellas en el 
campo se mantenian. De forma que á las que co-
mian pescado se lo daban, y las que gusanos, gusa-
nos, y las que maíz, maíz, y las que otras semillas 
mas menudas, por consiguiente se las daban. E cer-
tifico á vuestra alteza que á las aves que solamente 
comían pescado se les daba cada dia diez arrobas dél, 
que se toma en la laguna salada. Habia para tener 

(1) Por el tiempo de la conquista fué verosímil esta ex-
presión. 

cargo destas aves trecientos hombres, que en nin-
guna otra cosa entendían. Habia otros hombres 
que solamente entendían en curar las aves que ado-
lecían (1). Sobre cada alberca y estanques de estas 
aves habia sus corredores y miradores muy gentil-
mente labrados, donde el dicho Muteczuma se ve-
nia á recrear y á las ver. Tenia en esta casa un cuar-
to en que tenia hombres y mujeres y niños, blancos 
de su nacimiento en el rostro y cuerpo y cabellos 
y cejas y pestañas. Tenia otra casa muy hermosa, 
donde tenia un gran patío losado de muy gentiles 
losas, todo él hecho á manera de un juego de aje-
drez. E las casas eran hondas cuanto estado y me-
dio, y tan grandes como seis pasos en cuadra; é la 
mitad de cada una destas casas era cubierta el so-
terrado de losas, y la mitad que quedaba por cu-
brir tenia encima una red de palo muy bien hecha; 
y en cada una destas casas habia una ave de rapi-
ña, comenzando de cernícalo hasta á águila, todas 
cuantas se hallan en España, y muchas mas raleas 
que allá no se han visto. E de cada una de estas 
raleas habia mucha cantidad, y en lo cubierto de 
cada una destas casas habia un palo, como alcan-
dra, y otro fuera debajo de la red, que en el uno 
estaban de noche y cuando llovía, y en el otro se 
podían salir al sol y al aire á curarse. A todas es-
tas aves daban todos los dias de comer gallinas, y no 

(1) Esta prolijidad y gasto no es fácil referirlo'^de otro so-
berano. 
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otro mantenimiento. Habia en esta casa ciertas sa-
las grandes, bajas, todas llenas de jaulas grandes, 
de muy gruesos maderos, muy bien labrados -y en 
cajados, y en todas ó en las mas habia leones, ti-
gres, lobos, zorras y gatos de diversas maneras (1)," 
y de todos en cantidad; á las cuales daban de co-
mer gallinas cuantas les bastaban. Y para estos 
animales y aves habia otros trecientos hombres, 
que tenían cargo dellos. Tenia otra casa donde te-
nia muchos hombres y mujeres monstruos, en que 
habia enanos, corcovados y contrahechos, y otros 
con otras disformidades, y cada una manera de 
monstruos en su cuarto por si; é también habia pa-
ra estos personas dedicadas para tener cargo de-
llos. E las otras cosas de placer que tenia en su 
ciudad dej© de decir, por ser muchas y de muchas 
calidades.^] 

La manera de su servicio era que todos los dias 
luego en amaneciendo eran en su casa de seiscien-
tos señores y personas principales, los cuales se 
sentaban, y otros andaban por unas salas y corre-
dores que habian en la dicha casa, y allí estaban 
hablando y pasando tiempo, sin entrar donde su 
persona estaba. Y los servidores destos y personas 
de quien se acompañaban henchian dos ó tres gran-
des patios y la calle, que era muy grande. Y estos 

(1) De todos estos animales hay en este país en Tierra 
Caliente. 

r 

estaban sin salir de allí todo el dia hasta la noche. 
E ai tiempo que traían de comer al dicho Mutec-
zuma, asimismo lo traían á todos aquellos señores 
tan complidamente cuanto á su persona, y también 
á los servidores y gentes destos les daban sus ra-
ciones. Habia cotidianamente la dispensa y botille-
ría abierta para todos aquellos que quisiesen comer 
y beber. La manera de cómo les daban de comer, 
es que venian trecientos ó cuatrocientos mancebos 
con el manjar, que era sin cuento, porque todas las 
veces que comia y cenaba le traían de todas las 
maneras de manjares, así de carnes como de pesca-
dos y frutas y yerbas que en toda la tierra se po-
dían haber. Y porque la tierra es fria, traían de-
bajo de cada plato y escudilla de manjar un brase-
rico con brasa, porque no se enfriase (1). Ponían-
le todos los manjares juntos en una gran sala en 
que él comia, que casi toda se henchía, la cual es-
taba toda muy bien esterada y muy limpia, y él 
estaba sentado en una almohada de cuero pequeña 
muy bien hecha. Al tiempo que comían estaban 
allí desviados de él cinco ó seis señores ancianos, 
á los cuales él daba de lo que comia. Y estaba en 
pié uno de aquellos servidores que le ponia y alza-
ba los manjares, y pedia á los otros que estaban 
mas afuera lo que era necesario para el servicio. 
E al principio y fin de la comida y cena siempre 

(1) Causa admiración este primor de las naciones mas 
cultas. 



le daban agua á manos, y con la toalla que una vez 
se limpiaba nunca se limpiaba más, ni tampoco los 
platos y escudillas en que le traían una vez el 
manjar se los tornaban á traer, sino siempre nue-
vos, y así hacían de los brasericos (1). Vestíase 
todos los días cuatro maneras de vestiduras, todas 
nuevas; y nunca más se las vestía otra vez. Todos 
los señores que entraban en su casa no entraban 
calzados, y cuando iban delante dél algunos que él 
enviaba á llamar, llevaban la cabeza y ojos inclina-
dos, y el cuerpo muy humillado, y hablando con él 
no le miraban á la cara; lo cual hacían por mucho 
acatamiento y reverencia. Y sé que lo hacían por 
este respeto, porque ciertos señores reprehendían á 
los españoles, diciendo que cuando hablaban con-
migo estaban exentos (2), mirándome la cara, que 
parecía desacatamiento y poca vergüenza. Guando 
salía fuera el dicho Muteczuma, que era pocas ve-
ces, todos los que iban con él y los que topaba por 
las calles le volvían el rostro, y en ninguna mane-
ra le miraban, y todos los demás se postraban has-
ta que él pasaba. Llevaba siempre delante sí un 
señor de aquellos con tres varas delgadas altas, que 
creo se hacia porque se supiese que iba allí su per-
sona (3). Y cuando lo descendían de las andas, to-

.i. r ¡ . 'i'O • Ji'iJ » ' KiÜ'ij) ''"•>'• I3(" 
(1) Esto tampoco se refiere de otro soberano. 
(2) Exentos, esto es, sin empacho ni vergüenza. (Cavarrú-

bias, verb. exento.) 
(3) Los romanos llevaban delante los lictores con las va-

maba la una en la mano y llevábala hasta dónde 
iba. Eran tantas y tan diversas las maneras y ce-
remonias que este señor tenia en su servicio, que. 
era necesario mas espacio del que yo al presente 
tengo para les relatar, y aun mejor memoria para las 
retener, porque ninguno de los soldanes ni otro nin-
gún señor infiel de los que hasta agora se tiene no-
ticia, no creo que tantas ni tales ceremonias en ser-
vicio tengan. 

En esta gran ciudad estuve proveyendo las co-
sas que parecía que convenia al servieio de vuestra 
sacra majestad, y pacificando y atrayendo á él mu-
chas provincias, y tierras pobladas de muchas y 
muy grandes ciudades y villas y fortalezas, y des-
cubriendo minas, y sabiendo y inquiriendo muchos 
secretos de las tierras del señorío de este Mutec-
zuma, como de otras que con él confinaban, y él 
tenia noticia; que son tantas y tan maravillosas, 
que son casi increibles, y todo con tanta voluntad 
y contentamiento del dicho Muteczuma y de todos 
los naturales de las dichas tierras, como si de ab 
initio hobieran conocido á vuestra sacra majestad 
por su rey y señor natural; y no con menos volun-
tad hacían todas las cosas que en su real nombre 
les mandaba. 

En las cuales dichas cosas, y en otras no menos 
útiles al real servicio de vuestra alteza, gasté des-

ras, en señal de justicia, y lo mismo se practica hoy en Espa-
ñ a respecto de los alguaciles. 



de S de Noviembre de 1519 hasta entrante el mes 
de Mayo deste presente, que estando en toda quie-
tud y sosiego en esta dicha ciudad, teniendo repar-
tidos muchos de los españoles por muchas y diver-
sas partes, pacificando y poblando esta tierra con 
mucho deseo que viniesen navios con la respuesta 
de la relación que á vuestra majestad habia hecho 
desta tierra, para con ellos enviar la que agora en-
vió, y todas las cosas de oro y joyas que en ella 
habia habido para vuestra alteza; vinieron á mí 
ciertos naturales desta tierra, vasallos del dicho 
Muteczuma, de los que en la costa de la mar mo-
ran, y me dijeron cómo junto á las sierras de San 
Martin, que son en la dicha costa, antes del puer-
to ó bahía de San Juan, habían l l e g a d o diez y ocho 
navios, y que no sabían quién eran; porque así co-
mo los vieron en la mar me lo vinieron á hacer sa-
ber; y tras destos dichos indios vino otro natural 
de la isla Fernandina, el cual me trajo una carta de 
un español que yo tenia puesto en la costa para que 
si navios viniesen, les diesen razón de mí y de 
aquella villa que allí estaba cerca de aquel puerto, 
porque no se perdiesen. En la cual dicha carta se 
contenia: « Que en tal dia habia asomado un navio 
frontero del dicho puerto de San Juan, solo; y que 
habia mirado por toda la costa de la mar, cuanto 
su vista podia comprehender, y que no habia visto 
otro; y que creía que era la nao que yo habia en-
viado á vuestra sacra majestad, porque ya era tiem-

\ 

po de que viniese. Y que para mas certificarse él 
quedaba esperando que la dicha nao llegase al puer-
to para se informar della, y que luego vernia á me 
traer la relación.» Vista esta carta despaché dos es-
pañoles, uno por un camino y otro por otro, porque 
no errasen á algún mensajero si de la nao viniese. 
A los cuales dije que llegasen hasta el dicho puerto 
y supiesen cuántos navios eran llegados, y de dónde 
eran y lo que traían; y se volviesen á la mas priesa que 
fuese posible á me lo hacer saber. Y asimismo des-
paché otro á la villa de la Veracruz á les decir lo 
que de aquellos navios habia sabido, para que de 
allá asimismo se informasen y me lo hiciesen saber; 
y otro al capitan que con los ciento y cincuenta 
hombres enviaba á hacer el pueblo de la provincia 
y puerto de Quacucalco (1), al cual escribí que 
doquiera que el dicho mensajero le alcanzase, se 
estuviese y no pasase adelante hasta que yo se-
gunda vez le escribiese; porque tenia nueva que eran 
llegados al puerto ciertos navios; el cual, según des-
pues pareció, ya cuando llegó mi carta sabia de la 
venida de los dichos navios. Y enviados estos di-
chos mensajeros, se pasaron quince dias que ningu-
na cosa supe, ni hobe respuesta de ninguno dellos, 
de que no estaba poco espantado. Y pasados estos 
quince dias, vinieron otros indios asimismo vasallos 
del dicho Muteczuma, de los cuales supe que los 

(1) Hoy Guasacualco, obispado de Oaxaca. 



dichos navios estaban ya surtos en el dicho puerto 
de San Juan, y la gente desembarcada, y traían 
por copia que habia ochenta caballos y ochocientos 
hombres y diez ó doce tiros de fuego, lo cual todo 
lo traía figurado en un papel de la tierra para lo 
mostrar al dicho Muteczuma (1). 3BS dijéronme có-
mo el español que yo tenia puesto en la costa, y los 
otros mensajeros que yo habia enviado, estaban con 
la dicha gente, y que les habian dicho á estos in-
dios que el c a p t o de aquella gente no los dejaba 
venir, y que me lo dijesen. Y sabido esto, acordé 
de enviar un religioso (2) que yo truje en mi com-
pañía, con una carta mia y otra de alcaldes y regi-
dores de la villa de la Veracruz, que estaban con-
migo en la dicha ciudad; las cuales iban dirigidas al 
capitan y gente que á aquel p u e r t o habia llegado, 
haciéndoles saber muy por extenso lo que en esta 
tierra me habia sucedido, y cómo tenia muchas cía-
dades y villas y fortalezas ganadas y conquistadas, 
y pacíficas, y sujetas al real servicio de vuestra ma-
jestad y preso al señor principal de todas estas par-
tes- y'cómo estaba en aquella gran ciudad, y la cua-
lidad della, y el oro y joyas que para vuestra alteza 
tenia; y cómo habia enviado relación desta tierra a 

( ! ) Todos los pueblos, sus acciones, guerras y t o d o loque 
querían significar, lo pintaban en un papel o lienzo con figuras 

' Fray Bartolomé de Olmedo, mercenario que vino por 
capellán de la armada de Cortés, con el licenciado Juan Díaz. 

vuestra majestad. E que les pedia por merced me 
ficiesen saber quién eran, y si eran vasallos natura-
les de los reinos y señoríos de vuestra alteza, me es-
cribiesen si venían á esta tierra por su real manda-
do, ó á poblar y estar en ella, ó si pasaban adelante 
ó habian de volver atras; ó si traían alguna necesi-
dad, que yo les.haria proveer de todo lo que á mí 
posible fuera. E que si eran de fuera de los reinos 
de vuestra alteza, asimismo me hiciesen saber si 
traían alguna necesidad, porque también lo reme-
diaría pudiendo. Donde no, que les requería de par-
te de vuestra majestad que luego se fuesen de sus 
tierras y no saltasen en ellas; con apercebimiento 
que si así no lo ficiesen, iria contra ellos con todo el 
poder que yo tuviese, así de españoles como de na-
turales de la tierra, y los prendería ó mataría como 
extranjeros que se querían entremeter en los reinos 
y señoríos de mi rey y señor. E partido el dicho 
religioso con el dicho despacho, dende en cinco dias 
llegaron á la ciudad de Temixtitan veinte españoles 
de los que en la villa de la Yeracruz tenia; los cua-
les me traían un clérigo y otros dos legos que ha-
bian tomado en la dicha villa; de los cuales supe 
cómo la armada y gente que en el dicho puerto es-
taba era de Diego Velazquez, que venia por su man-
dado, y que venia por capitan della un Panfilo Nar-
vaez, vecino de la isla Fernandina. E que traían 
ochenta de caballo y muchos tiros de pólvora y 
ochocientos peones; entre los cuales dijeron que 
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habia ochenta escopeteros y ciento y veinte balleste-
ros, y que venia y se nombraba por capitan gene-
ral y teniente de gobernador de todas estas partes 
por el dicho Diego Velazquez, y que para ello traía 
provisiones de vuestra majestad, é que los mensa-
jeros que yo habia enviado, y el hombre que en la 
costa tenia, estaban con el dicho Panfilo de Narvaez, * % 

y no los dejaban venir; el cual se habia informado 
dellos de cómo yo tenia allí aquella villa doce le-
guas del dicho puerto, y de la gente que en ella es-
taba, y asimismo de la gente que yo enviaba á Qua-
cucalco (1); y cómo estaban en una provincia, trein-
ta leguas del dicho puerto, que se dice Tuchitebe-
que, y de todas las cosas que yo en la tierra habia 
hecho en servicio de vuestra alteza, y las ciudades 
y villas que yo tenia conquistadas y pacíficas, y de 
aquella gran ciudad de Temixtitan, y del oro y jo-
yas que en la tierra se habia habido; é se habia in-
formado dellos de todas las otras cosas que me ha-
bían sucedido; é que áellosles habia enviado el dicho 
Narvaez á la dicha villa de la Yeracruz, á que si pudie-
sen. hablasen de su parte álos que en ella estaban, 
y los atrajesen á su propósito, y se levantasen contra 
mí; y con ellos me trajeron más de cien cartas 
que el dicho Narvaez y los que con él estaban en-
viaban á los de la dicha villa, diciendo que diesen 

> 

(1) Rio de Guasacualco y Tuchitepec, de que arriba se hi-

zo mención. 

crédito á lo que aquel clérigo y los otros que iban 
con él, de su parte les dijesen; y prometiéndoles 
que si así lo hiciesen, que por parte del dicho Die-
go Velazquez, y dél en su nombre, les serian he-
chas muchas mercedes; y los que lo contrario hi-
ciesen, habían de ser muy mal tratados; y otras 
muchas cosas que en las dichas cartas se contenían, 
y el dicho clérigo y los que con él venían dijeron. 
E casi junto con estos vino un español de los que 
iban á Quacaculco con cartas del capitan, que era 
un Juan Velazquez de León; el cual me facia saber 
cómo la gente que habia llegado al puerto era Pan-
filo de Narvaez (1), que venia en nombre de Diego 
Velazquez, con la gente que traían, y me envió una 
carta que el dicho Narvaez le habia enviado con un 
indio, como á pariente del dicho Diego Velazquez 
y cuñado del dicho Narvaez, en que por ella le de-
cía cómo de aquellos mensajeros míos habia sabido 
que estaba allí con aquella gente, y luego se fuese 
con ella á él, porque en ello haria lo que cumplía 
y lo que era obligado á sus deudos, y que bien creía 
que yo le tenia por fuerza; y otras cosas que el di-
cho Narvaez le escribía; el cual dicho capitan, como 
más obligado al servicio de vuestra majestad, no so-
lo dejó de aceptar lo que el dicho Narvaez por su 
letra le decía, mas aun luego se partió, despues de 

(1) Para que fuese más maravillosa la conquista permitió 
Dios que el mayor riesgo le viniese á Cortés de otro español 
enemigo suyo. 
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me haber enviado la carta, para se venir á juntar 
con toda la gente que tenia conmigo. E despues de 
me haber informado de aquel clérigo, y de los otros 
dos que con él venían,- de muchas cosas, y de la in-
tención de los del dicho Diego Velazquez y Nar-
vaez, y de cómo se habían movido con aquella ar-
mada y gente contra mí, porque yo había enviado 
la relación y cosas desta tierra á vuestra majestad, 
y no al dicho Diego Velazquez, y cómo venían con 
dañada voluntad para me matar á mí y á muchos 
de los de mi compañía, que ya desde allá traían se-
ñalados. E supe asimismo cómo el licenciado Fi-
gueroa, juez de residencia en la isla Española, y 
los jueces y oficiales de vuestra alteza que en ella 
residen, sabido por ellos cómo el dicho Diego Ve-
lazquez hacia la dicha armada, y la voluntad con 
que la hacia, constándoles el daño y deservicio que 
de su venida á vuestra majestad podia redundar, 
enviaron al licenciado Lúeas Vazquez de Ayllon, 
uno de los dichos jueces, con su poder, á requerir 
y mandar al dicho Diego Velazquez no enviase la 
dicha armada; el cual vino, y halló al dicho Diego 
Velazquez con toda la gente armada en la punta 
de la dicha isla Fernandina, ya que quería pasar, y 
que allí le requirió á él y á todos los que en la di-
cha armada venían, que no viniesen, porque dello 
vuestra alteza era muy deservido, y sobre ello les 
impuso muchas penas, las cuales no obstante, ni 
todo lo por el dicho licenciado requerido ni man-

dado, todavía habia enviado la dicha armada; é que 
el dicho licenciado Ayllon estaba en el dicho puerto, 
que habia venido juntamente con ella, pensando de 
evitar el daño que de la venida de la dicha armada se 
seguia; porque á él y á todos era notorio el mal 
propósito y voluntad con que la dicha armada venia; 
envié al dicho clérigo con una carta mia, para el 
dicho Narvaez, por la cual le decía cómo yo habia 
sabido del dicho clérigo y de los que con él habían 
venido, cómo él era capitan de la gente que aquella 
armada traía, y que holgaba que fuese él, porque 
tenia otro pensamiento, viendo que los mensajeros 
que yo habia enviado no venían; pero que pues él 
sabia que yo estaba en esta tierra en servicio de 
vuestra alteza, me maravillaba no me escribiese ó 
enviase mensajero, haciéndome saber de su venida^ 
pues sabia que yo habia de holgar con ella, así por 
él ser mi amigo mucho tiempo habia, como porque 
creía que él venia á servir á vuestra alteza, que era 
lo que yo más deseaba; y enviar, como habia enviado, 
sobornadores y carta de inducimiento á las personas 
que yo tenia en mi compañía, en servicio de vuestra 
majestad, para que se levantasen contra mí y se 
pasasen á él, como si fuéramos los unos infieles y 
los otros cristianos, ó los unos vasallos de vuestra 
alteza y los otros sus deservidores; é que le pedia 
por merced que de allí adelante no tuviese aquellas 
formas; antes me hiciese saber la causa de su venida; 
y que me habian dicho que se intitulaba capitan 
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general y teniente de gobernador por Diego Valaz-
quez, y que por tal se babia hecho pregonar pública-
mente en la tierra; é que habia hecho alcaldes y re-
gidores y ejecutado justicia, lo cual era en mucho de-
servicio de vuestra alteza y contra todas sus leyes; 
porque siendo esta tierra de vuestra majestad, y 
estando poblada de sus vasallos, y habiendo en ella 
justicia y cabildo, que no se debia intitular de 
los dichos oficios, ni usar dellos sin ser primero á 
ellos recibido, puesto que para los ejercer trújese 
provisiones de vuestra majestad. Las cuales si traía 
le pedia por merced y le requería las presentase an-
te mí y ante el cabildo de la Yeracruz, y que dél 
y de mí serian obedecidas como cartas y provisiones 
de nuestro rey y señor natural, y cumplidas en cuan-
to al real servicio de vuestra majestad conviniese; 
porque yo estaba en aquella ciudad, y en ella 
tenia preso á aquel señor, y tenia mucha suma de 
oro y joyas, así de lo de vuestra alteza, como de los 
de mi compañía y mió; lo cual yo no osaba dejar, 
con temor que salido yo de la dicha ciudad, la gen-
te se rebelase, y perdiese tanta cantidad de oro y 
joyas y tal ciudad, mayormente que perdida aque-
lla, era perdida toda la tierra. E asimismo di al di-
cho clérigo una carta para el dicho licenciado Ay-
llon; al cual, según despues yo supe, al tiempo que 
el dicho clérigo llegó, habia prendido el dicho Nar-
vaez y enviado preso con dos navios. 

El dia que el dicho clérigo se partió, me llegó un 

mensajero de los que estaban en la villa de la Ye-
racruz, por el cual me hacian saber que toda la 
gente de los naturales de la tierra estaban levanta-
dos y hechos con el dicho Narvaez, en especial los 
de la ciudad de Cempoal y su partido; y que nin-
guno dellos queria venir á servir á la dicha villa, 
así en la fortaleza como en las otras cosas en que 
solian servir; porque decían que Narvaez les habia 
dicho que yo era malo, y que me venia á prender 
á mí y á todos los de mi compañía, y llevarnos 
presos y dejar la tierra; y que la gente que el dicho 
Narvaez traía era mucha, y la que yo tenia poca. 
E que él traía muchos caballos y muchos tiros, y 
que yo tenia pocos, y que querían ser á viva quien 
vence. E que también me facían saber que eran in-
formados de los dichos indios, que el dicho Narvaez 
se venia á aposentar á la dicha ciudad de Cempoal, 
y que ya sabia cuán cerca estaba de aquella villa; 
y que creían, según eran informados del mal pro-
pósito que el dicho Narvaez contra todos traía, que 
desde allí venia sobre ellos, y teniendo de su parte 
los indios de la dicha ciudad, y por tanto me hacian 
saber que ellos dejaban la villa sola por no pelear 
con ellos; y por evitar escándalo se subian á la sier-
ra á casa de un señor, vasallo de vuestra alteza 
y amigo nuestro; y que allí pensaban estar hasta 
que yo les enviase á decir lo que ficiesen. E como 
yo vi el gran daño que se comenzaba á revolver, y 
cómo la tierra se levantaba á causa del dicho Nar-



vaez, parecióme que con ir yo donde él estaba se 
apaciguaría mucho, porque viéndome los indios 
presente, no se osarían á levantar. Y también por-
que pensaba dar órden con el dicho Narvaez cómo 
tan gran mal como se comenzaba cesase. E a s í me 
partí aquel mismo dia, dejando la fortaleza muy 
bien bastecida de maíz y de agua, y quinientos 
hombres dentro della y algunos tiros de pólvora 
E con la otra gente que allí tenia, que serían has-
t a setenta hombres, seguí mi camino con algunas 
personas principales de los del dicho Muteczuma 
Al cual yo, antes que me partiese, hice muchos ra-
zonamientos, diciéndole que mirase que él era va-
sallo de vuestra alteza, y que agora había de reci-
bir mercedes de vuestra majestad por los servicios 
que le había hecho; y que aquellos españoles le 
dejaba encomendados con todo aquel oro y joyas 
que él me habia dado y mandado dar para vuestra 
alteza; porque yo iba á aquella gente que allí habia 
venido, á saber qué gente era, porque hasta enton-
ces no lo había sabido, y creía que debia ser alguna 
mala gente, y no vasallos de vuestra alteza Y él 
me prometió de los hacer proveer de todo lo nece-
sario, y guardar mucho todo lo que allí le dejaba 
puesto para vuestra majestad, y q u e aquellos suvos, 
que iban conmigo, me llevarían por camino que no 
saliese de su tierra, y me harían proveer en él de 
todo lo que hobiesen menester, y q u e me rogaba, 
si aquella fuese gente mala, que se lo ficiese saber, 

porque luego proveería con mucha gente de guerra, 
para que fuesen á pelear con ellos y echarlos fuera 
de la tierra. Lo cual todo yo le agradecí, y certifi-
qué que por ello vuestra alteza le mandaría hacer 
muchas mercedes, y le di muchas joyas y ropas á 
él y á un hijo suyo, y á muchos señores que estaban 
con él á la sazón. Y en una ciudad que se dice 
Churultecal (1), topé á Juan Velazquez, capitan que, 
como he dicho, enviaba Quacucalco, que con toda 
la gente se venia, y sacados algunos que venían mal 
dispuestos, que envié á la ciudad, con él y con los 
demás seguí mi camino, y quince leguas adelante 
de Churultecal topé aquel padre religioso de mi 
compañía (2), que yo habia enviado al puerto á 
saber qué gente era la de la armada que allí habia 
venido. El cual me trujo una carta del dicho Nar-
vaez, en que me decía que él traía ciertas provisio-
nes para tener esta tierra por Diego Velazquez; que 
luego fuese donde él estaba á las obedecer y cum-
plir, y que él tenia hecha una villa y alcaldes y 
regidores. E del dicho religioso supe cómo habían 
prendido al dicho licenciado Ayllon, y á su escri-
bano y alguacil, y los habían enviado en dos navios, 
y cómo allá le habían acometido con partidos, para 
que él atrajese algunos de mi compañía que se pa-
sasen al dicho Narvaez; y cómo habían hecho alar-
de delante dél y de ciertos indios que con él iban, 

(1) Cliolula. 
(2) El padre Olmedo. 



de toda la gente, así de pié como de caballo, y sol-
tar el artillería que estaba en los navios y la que 
tenian en tierra, á fin de los atemorizar; porque le 
dijeron al dicho religioso: «Mirad cómo os podéis 
defender de nosotros, si no hacéis lo que quisiére-
mos.» E también me dijo cómo habia hallado con el 
dicho Narvaez un señor natural desta tierra, vasa-
llo del dicho Muteczuma, y que le tenia por gober-
nador suyo en toda su tierra de los puertos hácia 
la costa de la mar; y que supo que al dicho Nar-
vaez le habia hablado de parte del dicho Muteczu-
ma, y dádole ciertas joyas de oro; y el dicho Nar-
vaez le habia dado también á él ciertas cosillas; y 
que supo que habia despachado de allí ciertos men-
sajeros para el dicho Muteczuma, y enviado»á le 
decir que él le soltaría, y que venia á prenderme 
á mí y á todos los de mi compañía, é irse luego y 
dejar la tierra (1); y que él no quería oro, sino, 
preso yo y los que conmigo estaban, volverse y de-
jar la tierra y sus naturales della en plena libertad. 
Finalmente, que supe que su inteucion era de se 
aposesionar en la tierra por su autoridad, sin pedir 
que fuese recibido de ninguna persona; y no que-
riendo yo ni los de mi compañía tenerle por capitan 
y justicia en nombre del dicho Diego Velazquez, 

(1) De estas expresiones de Narvaez se infiere evidente-
mente que el haberse movido los indios contra Cortés y apar-
tado de la obediencia á nuestro soberano, la principal causa 
fué Narvaez, y el origen de la perdición de tantas almas. 

venir contra nosotros y tomarnos por guerra; y que 
para ello estaba confederado con los naturales de la 
tierra, en especial con el dicho Muteczuma, por sus 
mensajeros; y como yo viese tan manifiesto el da-
ño y deservicio que á vuestra majestad de lo su-
sodicho se podia seguir, puesto que me dijeron el 
gran poder que traían; y aunque traía mandado de 
Diego Velazquez que á mí y á ciertos de los de 
mi compañía que venían señalados, que luego que 
nos pudiese haber nos ahorcase, no dejé de me 
acercar más á él, creyendo por bien hacelle cono-
cer el gran deservicio que á vuestra alteza hacia, 
y poderle apartar del mal propósito y dañada vo-
luntad que traía; é así seguí mi camino; y quince 
leguas antes de llegar á la ciudad de Cempoal, don-
de el dicho Narvaez estaba aposentado, llegaron á 
mí el clérigo dellos, que los de la Veracruz habían 
enviado, y con quien yo al dicho Narvaez y al licen-
ciado Ayllon habia escrito, y otro clérigo y un An-
drés de Duero, vecino de la isla Fernandina, que 
asimismo vino con el dicho Narvaez; los cuales, en 
respuesta de mi carta me dijeron de parte del di-
cho Narvaez, que yo todavía le fuese á obedecer 
y tener por capitan, y le entregase la tierra; por-
que de otra manera me seria hecho mucho daño, 
porque el dicho Narvaez traía muy gran poder, y 
yo tenia poco, y demás de la mucha gente de espa-
ñoles que traía, que los mas de los naturales eran 
en su favor; é que si yo le quisiese dar la tierra, 



que me daña de los navios y mantenimientos que 
él traía, los que yo quisiese, y me dejaría ir en 
ellos á mí y á los que conmigo quisiesen ir, con 
todo lo que quisiésemos llevar, sin nos poner im-
pedimento en cosa alguna. Y el uno de los dichos 
clérigos me dijo que así v e n i a capitulado del dicho 
Diego Velazquez, que hiciesen conmigo el dicho 
partido, y para ello habia dado su poder al di-
cho Narvaez y á los dichos dos clérigos juntamen-
te, é que acerca desto me harían todo el partido 
que yo quisiese. Yo les respondí que no via pro-
vision de vuestra alteza por donde le debiese en-
tregar la tierra, é que si alguna traía, que la pre-
sentase ante mí y ante el cabildo de la Veracruz, 
según órden y costumbre de España, y que yo es-
taba presto de la obedecer y cumplir; y que hasta 
tanto, por ningún interese ni partido haría lo que 
él decía; antes yo y los que conmigo estaban mo-
riríamos en defensa de la tierra, pues la habíamos 
ganado y tenido por vuestra majestad pacífica y 
segura, y por no ser traidores y desleales á nues-
tro rey. Otros muchos partidos me movieron por 
me atraer á su propósito, y ninguno quise aceptar 
sin ver provision de vuestra alteza por donde lo 
debiese hacer, la cual nunca me quisieron mostrar. 
Y en conclusion, estos clérigos y el dicho Andres 
de Duero y yo quedamos concertados que el dicho 
Narvaez con diez personas, y yo con otras tantas, 
nos viésemos con seguridad de ambas las partes, y 

que allí me notificase las provisiones, si algunas 
traía, y que yo respondiese; y yo de mi parte en-
vié firmado el seguro, y él asimismo me envió otro 
firmado de su nombre, el cual, según me pareció, no 
tenia pensamiento de guardar; antes concertó que en 
la visita se tuviese forma cómo de presto me mata-
sen (1), é para ello se señalaron dos de los diez que 
con él habian de venir, y que los demás peleasen con 
los que conmigo habian de ir; porque decían que, 
muerto yo, era su hecho acabado, como de verdad lo 
fuera, si Dios, que en semejantes casos remedia, no 
remediara con cierto aviso; y de los mismos que 
eran en la traición me vino, juntamente con el se-
guro que me enviaban. Lo cual sabido, escribí una 
carta al dicho Narvaez y otra á los terceros, di-
ciéndoles cómo yo habia sabido su mala intención, 
y que yo no quería ir de aquella manera que ellos 
tenían concertado. E luego les envié ciertos reque-
rimientos y mandamientos por el cual requería al 
dicho Narvaez que si algunas provisiones de vues-
tra alteza traía, me las notificase; y que hasta tan-
to no se nombrase capitán ni justicia, ni se entro-
metiese en cosa alguna de los dichos oficios, so 
cierta pena que para ello le impuse. E asimismo 
mandaba y mandé por el dicho mandamiento á to-
das las personas que con el dicho Narvaez estaban, 

(1) En todo se portó Cortés como leal vasallo y con ho-
nor y valor. 



que no tuviesen ni obedeciesen al dicho Narvaez 
por tal capitan ni justicia; antes dentro de cierto 
término que en el dicho mandamiento señalé, pa-
reciesen ante mí, para que yo les dijese lo que de-
bían hacer en servicio de vuestra alteza, con pro-
testación que, lo contrario haciendo, procedería 
contra ellos como contra traidores y aleves y malos 
vasallos, que se rebelaban contra su rey, y quieren 
usurpar sus reinos y señoríos, y darlas y aposesio-
nar dellas á quien no pertenecían, ni dellas ha ac-
ción, ni derecho compete. E que para la ejecución 
desto, no pareciendo ante mí ni haciendo lo conte-
nido en el dicho mi mandamiento, iría contra ellos 
á les prender y cautivar, conforme á justicia. Ela 
respuesta que desto hube del dicho Narvaez, fué 
prenderalescribanoy á la persona que con mi poder 
les fueron á notificar el dicho mandamiento, y to-
marles ciertos indios que llevaban, los cuales estu-
vieron detenidos hasta que llegó otro mensajero 
que yo envié á saber dellos, ante los cuales torna-
ron á hacer alarde de toda la gente, y amenazar á 
ellos y á mí, si la tierra no les entregásemos. E 
visto que por ninguna via yo podia excusar tan 
gran daño y mal, y que la gente de naturales déla 
tierra se alborotaban y levantaban á mas andar, 
encomendándome á Dios, y pospuesto todo el te-
mor del daño que se podia seguir, considerando 
que morir en servicio de mi rey, y por defender y 
amparar sus tierras, y no las dejar usurpar, á mí 

y á los de mi compañía se nos seguía farta gloria, 
di mi mandamiento á Gonzalo de Sandoval, algua-
cil mayor, para prender al dicho Narvaez y á los 
que se llamaban alcaldes y regidores; al cual di 
ochenta hombres, y les mandé que fuesen con él 
á los prender, y yo con otros ciento y setenta, que 
por todos éramos docientos y cincuenta hombres, 
sin tiro de pólvora ni caballo, sino á pié, seguí al 
dicho alguacil mayor, para le ayudar si el dicho 
Narvaez y los otros quisiesen resistir su prisión. 

Y el dia que el dicho alguacil mayor y yo con 
la gente llegamos á la ciudad de Cempoal, donde 
el dicho Narvaez y gente estaba aposentada, supo 
de nuestra ida, salió al campo con ochenta de ca-
ballo y quinientos peones, sin los demás que dejó 
en su aposento, que era la mezquita mayor de 
aquella ciudad, asaz fuerte, y llegó casi una legua 
de donde yo estaba; y como lo que de mi ida sabia 
era por lengua de los indios, y 110 me halló, creyó 
que le burlaban, y volvióse á su aposento, tenien-
do apercibida toda su gente, y puso dos espías ca-
si á una legua de la dicha ciudad. E como yo de-
seaba evitar todo escándalo, parecióme que seria el 
menos, yo ir de noche, sin ser sentido, si fuese po-
sible, y ir derecho al aposento del dicho Narvaez, 
que yo y todos los de mi compañía sabíamos muy 
bien, y prenderlo, porque preso él, creí que no hu-
biera escándalo, porque los demás querían obe-
decer á la justicia, en especial que los demás de-



líos venían por fuerza, que el dicho Diego Velaz-
quez les hizo, y por temor que no les quitase 
los indios que en la isla Fernandina tenían. E así 
fué que el día de Pascua de Espíritu Santo, poco 
mas de media noche, yo di en el dicho aposento, y 
antes topé las dichas espías, que el dicho Narva.ez 
tenia puestas, y las que yo delante llevaba prendie-
ron la una dellas, y la otra se escapó, de quien me 
informé de la manera que estaban; y porque la es-
pía que se habia escapado no llegase antes que 
yo, y diese mandado de mi venida, me di la mayor 
priesa que pude, aunque no pude tanta, que la di-
cha espía no llegase primero casi media hora. E 
cuando llegué al dicho Narvaez, ya todos los de su 
compañía estaban armados y ensillados sus caballos 
y muy á punto, y velaban cada cuarto docientos 
hombres; é llegamos tan sin ruido, que cuando fui-
mos sentidos y ellos tocaron al arma, entraba yo 
por el patio de su aposento, en el cual estaba toda 
la gente aposentada y junta, y tenían tomadas tres 
ó cuatro torres que en él habia, y todos los demás 
aposentos fuertes. Y en la una de las dichas tor-
res, donde el dicho Narvaez estaba aposentado, te-
nia á la escalera della hasta diez y nueve tiros de 
fusilería. E dimos tanta priesa á subir la dicha 
torre, que no tuvieron lugar de poner fuego mas de 
un tiro, el cual quiso Dios que no salió ni hizo da-
ño ninguno. E así se subió la torre hasta donde el 
dicho Narvaez tenia su cama, donde él y hasta 

. cincuenta hombres que con él estaban pelearon con 
el dicho alguacil mayor y con los que con él subie-
ron, puesto que muchas veces le requirieron que se 
diese á prisión por vuestra alteza, nunca quisieron, 
hasta que se les puso fuego y con él se dieron. Y 
en tanto que el dicho alguacil mayor prendía al di-
cho Narvaez, yo con los que conmigo quedaron de-
fendía la subida de la torre á la demás gente que 
en su socorro venia, y fice tomar toda la artillería, 
y me fortalecí con ella; por manera que sin muer-
tes de hombres, más de dos que un tiro mató, en 
una hora eran presos todos los que se habían de 
prender, y tomadas las armas á todos los demás (1), 
y ellos prometido ser obedientes á la justicia de 
vuestra majestad, diciendo que fasta allí habian si-
do engañados, porque les habian dicho que traían 
provisiones de vuestra alteza, y que yo estaba al-
zado con la tierra y que era traidor á vuestra ma-
jestad, é les habiau hecho entender otras muchas 
cosas. E como todos conocieron la verdad, y ma-
la intención y dañada voluntad del dicho Diego 
Velazquez y del dicho Narvaez, y cómo se habian 
movido con mal propósito, y todos fueron muy ale-
gres porque así Dios lo habia hecho y proveído. 
Porque certifico á vuestra majestad que si Dios 
misteriosamente esto no proveyera, y la victoria 

(1) En esta acción de Cortés se manifiesta su valor y pe-
ricia militar, pues vencía unas dificultades insuperables. 

CARTAS DE HERNÁN CORTES.—TOMO I . — 1 7 



fuera del dicho Narvaez, fuera el mayor daño que 
de mucho tiempo acá en españoles tantos por tan-
tos se ha hecho. Porque él ejecutara el propósito 
que traía y lo que por Diego Velazquez le era 
mancado, que era ahorcarme á mí y á muchos de 
los de mi compañía, porque no hubiese quien del 
fecho diese razón. E según de los indios yo me in-
formé, tenian acordado que si á mí el dicho Nar-
vaez prendiese, como él les habia dicho, que no po-
dría ser tan sin daño suyo y de su gente, que mu-
chos dellos y de los de mi compañía no muriesen. 
E que entretanto ellos matarían á los que yo en 
la ciudad dejaba, como lo acometieron. E des-
pues se juntarían, y darían sobre los que acá que-
dasen, en manera que ellos y su tierra quedasen 
libres, y de los españoles no quedase memoria. E 
puede vuestra alteza ser muy cierto que si así lo 
ficieran y salieran con su propósito, de hoy en vein-
te años, no se tornara á ganar ni á pacificar la tier-
ra, que estaba ganada y pacífica. 

Dos dias despues de preso el dicho Narvaez, 
porque en aquella ciudad no se podia sostener tanta 
gente junta, mayormente que ya estaba casi destrui-
da, porque los que con el dicho Narvaez en ella es-
taban la habían robado, y los vecinos della estaban 
ausentes y sus casas solas, despaché dos capitanes 
con cada docientos hombres, el uno para que fue-
se á hacer el pueblo en el puerto de Cucicacalco. (1), 

(1) Guasacualco. 

que, como á vuestra alteza he dicho, antes enviaba 
á hacer; y el otro á aquel rio que los navios de 
Erancisco de Garay dijeron que habían visto, por-
que ya yo le tenia seguro. E asimismo envié otros 
docientos hombres á la villa de la Veracruz, donde 
fice que los navios que el dicho Narvaez traía vi-
niesen. E con la gente demás me quedé en la di-
cha ciudad para proveer lo que al servicio de vues-
tra majestad convenia. E despaché un mensajero 
á la ciudad de Temixtitan, y con él hice saber á 
los españoles que allí habia dejado, lo que me ha-
bia sucedido. El cual mensajero volvió de ahí á do-
ce días, y me trujo cartas del alcalde que allí ha-
bia quedado, en que me hacia saber cómo los indios 
les habían combatido la fortaleza por todas las par-
tes della, y puéstoles fuego por muchas partes y 
hecho ciertas minas, y que se habían visto en mu-
cho trabajo y peligro, y todavía los mataran si el 
dicho Muteczuma no mandara cesar la guerra; y 
que aun los tenian cercados, puesto que no los 
combatían, sin dejar salir ninguno dellos dos pasos 
fuera de la fortaleza. Y que les habían tomado en 
el combate mucha parte del bastimento que yo les 
habia dejado, y que les habían quemado los cuatro 
bergantines que yo allí tenia, y que estaban en 
muy extrema necesidad, y que por amor de Dios 
los socorriese á mucha priesa. E vista la necesidad 
en que estos españoles estaban, y que si no los so-
corría, demás de los matar los indios, y perderse 



todo el oro (1) y plata y joyas que en la tierra se 
habian habido, así de vuestra alteza corno de espa-
ñoles y mios, se perdía la mejor y más noble ciu-
dad de todo lo nuevamente descubierto del mundo; 
y ella perdida, se perdía todo lo que estaba ganado, 
por ser la cabeza de todo y á quien todos obede-
cían. Y luego despaché mensajeros á los capitanes 
que habia enviado con la gente, haciéndoles saber 
lo que me habian escrito de la gran ciudad, para que 
luego, donde quiera que los alcanzasen, volviesen, y 
por el camino más cercano se fuesen á la provincia 
de Tlascaltecal, donde yo con la gente estaba en 
compañía, y con toda la artillería que pudé y con 
setenta de caballo me fui á juntar con ellos, y allí 
juntos y hecho alarde, se hallaron los dichos seten-
ta de caballo y quinientos peones. E con ellos á la 
mayor priesa que pude me partí para la dicha ciu-
dad, y en todo el camino nunca me salió á recibir 
ninguna persona del dicho Muteczuma, como antes 
o solían facer, y toda la tierra estaba alborotada 
y casi despoblada; de que concebí mala sospecha, 
creyendo que los españoles que en la dicha ciudad 
habian quedado, eran muertos, y que toda la gen-
te de la tierra estaba junta esperándome en algún 

(1) Casi todo el oro y joyas que tenia Cortés y los españo-
les se perdieron, y cuando se ganó á Héxicp por fuerza, los 
indios todo lo arrojaron al agua, porque casi nada pareció; 
porque Dios mostró en esto que la conquista más habia sido 
por ganar las almas que los metales. 

paso ó parte donde ellos se pudiesen aprovechar 
mejor de mí. E con este temor fui al mejor recau-
do que pude, fasta que llegué á la ciudad de Tes-
nacan (1), que como ya he hecho relación á vues-
tra majestad, está en la costa de aquella gran lagu-
na. E allí pregunté á algunos de los naturales 
della por los españoles que en la gran ciudad ha-
bian quedado. Los cuales me dijeron que eran vi-
vos, y yo les dije que me trajesen una canoa, por-
que quería enviar un español á lo saber; y que en 
tanto que él iba, habia de quedar conmigo un na-
tural de aquella ciudad, que parecía algo principal, 
porque los señores y principales della de quien yo 
tenia noticia, no parecía ninguno. Y él mandó traer 
la canoa, y envió ciertos indios con el español que 
yo enviaba, y se quedó conmigo. E estándose em-
barcando este español para ir á la dicha ciudad de 
Temixtitan, vió venir por la mar (2) otra canoa, y 
efeperó á que llegase al puerto, y en ella venia uno 
de los españoles que habian quedado en la dicha 
ciudad, de quien supe que eran vivos todos, excep-
to cinco ó seis que los indios habian muerto, y que 
los demás estaban todavía cercados, y que no los 
dejaban salir de la fortaleza, ni los proveían de co-
sas que habian menester, sino por mucha copia de 
rescate; aunque despues que de mi ida habian sabi-

(1) Tezcuco. 
(2) Por la laguna que llamaban mar, como en la Sagrada 

Escritura se llama mar la laguna de Tiberiades. 



do, lo hacían algo mejor con ellos; y que el dicho 
Muteczuma decía que no esperaba, sino yo que 
fuese, para que luego tornasen á andar por la ciu-
dad, como antes solían. Y con el dicho español me 
envió el dicho Muteczuma un mensajero suyo, en 
que me decía que ya creía que debia saber lo que 
en aquella ciudad habia acaecido; y que él tenia 
pensamiento que por ello yo venia enojado y traía 
voluntad de le hacer algún daño; que me rogaba 
perdiese el enojo, porque á él le habia pesado tan-
to cuanto á mí, y que ninguna cosa se habia hecho 
por su voluntad y consentimiento, y me envió á de-
cir otras muchas cosas para me aplacar la ira que 
él creía que yo traía por lo acaecido, y que me 
fuese á la ciudad á aposentar, como antes estaba, 
porque no menos se haria en ella lo que yo manda-
se, que antes se solia facer. Yo le envié á decir 
que no traía enojo ninguno dél, porque bien sabia 
su buena voluntad, y que así como él lo decía, lo 
haria yo. 

E otro dia siguiente, que fué víspera de San 
Juan Bautista, me partí, y dormí en el camino, á 
tres leguas de la dicha gran ciudad; y dia de San 
Juan, despues de haber oido misa, me partí y en-
tré en ella casi á medio dia, y vi poca gente por la 
ciudad, y algunas puertas de las encrucijadas y 
traviesas de las calles quitadas, que no me pareció 
bien, aunque pensé que lo hacían de temor de lo 
quehabianhecho, y que entrando yo, los aseguraría. 

E con esto me fui á la fortaleza, en la cual y en 
aquella mezquita mayor que estaba junto á ella (1) 
se aposentó toda la gente que conmigo venia: é los 
que estaban en la fortaleza nos recibieron con tanta 
alegría como si nuevamente les diéramos las vidas, 
que ya ellos estimaban perdidas; y con mucho placer 
estuvimos aquel dia y noche, creyendo que ya todo 
estaba pacífico. E otro dia despues de misa enviaba 
un mensajero á la villa de la Veracruz, por les dar 
buenas nuevas de cómo los cristianos eran vivos, y 
yo habia entrado en la ciudad, y estaba segura. El 
cual mensajero volvió dende á média hora todo 
descalabrado y herido, dando voces que todos los 
indios de la ciudad venían de guerra, y que tenían 
todas las puentes alzadas; é junto tras él da sobre 
nosotros tanta multitud de gente por todas partes, 
que ni las calles ni azoteas se parecían con gente; 
la cual venia con los mayores alaridos y grita más 
espantable que en el mundo se puede pensar; y eran 
tantas las piedras que nosechaban con hondas dentro 
en la fortaleza, que no parecía sino que el cielo las 
llovía, y las flechas y tiraderas eran tantas, que todas 
las paredes y patios estaban llenos, que casi no po-
díamos andar con ellas. E yo salí fuera á ellos por 
dos ó tres partes, y pelearon con nosotros muy recia-
mente, aunque por la una parte un capitan salió con 

(1) Este es el sitio que hoy ocupan la santa iglesia metro-
politana, el palacio de los excelentísimos señores vireyes, y 
casas del estado del señor marqués del Valle. 



docientos hombres, y antes que se pudiese recoger 
le mataron cuatro, y hirieron á él y á muchos de los 
otros; é por la parte que yo andaba me hirieron á 
mí y á muchos de los españoles. E nosotros mata-
mos pocos dellos, porque se nos acogían de la otra 
parte de las puentes, y desde las azoteas y terrados 
nos hacían daño con piedras, de las cuales ganamos 
algunas y quemamos. Pero eran tantas y tan fuer-
tes, y de tanta gente pobladas, y tan bastecidas de 
piedras y otros géneros de armas, que no bastába-
mos para ge las tomar todos, ni defender, que ellos 
no nos ofendiesen á su placer. En la fortaleza daban 
tan recio combate, que por muchas partes nos pu-
sieron fuego, y por la una se quemó mucha parte 
della, sin la poder remediar, hasta que la atajamos 
cortando las paredes y derrocando un pedazo, que 
mató el fuego. E si no fuera por la mucha guarda 
que allí puse de escopeteros y ballesteros y otros 
tiros de pólvora, nos entraran á escala vista sin los 
poder resistir. Así estuvimos peleando todo aquel 
dia, hasta que fué la noche bien cerrada, é aun en 
ella no nos dejaron sin grita y rebato hasta el dia. 
E aquella noche hice reparar los portillos de aque-
llo quemado, y todo lo demás que me pareció que 
en la fortaleza habia flaco; é concerté las estancias 
y gente que en ellas habia de estar, y la que otro 
dia habíamos de salir á pelear fuera, é hice curar 
los heridos, que eran más de ochenta. 

E luego que fué de dia, ya la gente de los ene-

migosnos comenzaba á combatir muy más recia-
mente que el dia pasado, poraue estaba tanta can-
tidad dellos, que los artilleros no tenían necesidad 
de puntería, sino asestar en los escuadrones de los 
indios. Y puesto que el artillería hacia mucho da-
no, porque jugaban trece arcabuces, sin las escope-
tas y ballestas, hacían tan poca mella, que ni se 
parecía que no lo sentían, porque por donde lleva-
ba el tiro diez ó doce hombres se cerraba luego de 
gente, que no parecía que hacia daño ninguno Y 
dejado en la fortaleza el recaudo que convenia y se 
podía dejar, yo torné á salir y les gané algunas de 
las puentes, y quemé algunas casas, y matamos mu-
chos en ellas que las defendían; y eran tantos, que 
aunque mas daño se hiciera, hacíamos muy poqui-
ta mella. E á nosotros convenia pelear todo el dia 
y ellos peleaban por horas, que se remudaban, y 
aun les sobraba gente. También hirieron aquel dia 
óteos cincuenta ó sesenta españoles, aunque no mu-
rió ninguno, y peleamos hasta que fué noche 
que de cansados nos retrajimos á la fortaleza E 
viendo el gran daño que los enemigos nos hacían, 
y cómo nos herían y mataban á su salvo, y q u e 

puesto que nosotros hacíamos daño en ellos por 
ser tantos no se parecía, toda aquella noche y'otro 
día gastamos en hacer tees ingenios de madera, y 
cada uno llevaba veinte hombres, los cuales iban 
dentro, porque con las piedras que nos tiraban des-
de las azoteas no los pudiesen ofender, porque iban 



los ingenios cubiertos de tablas, y los que iban den-
tro eran ballesteros y escopeteros, y los demás lle-
vaban picos y azadones y varas de hierro para ho-
radarles las casas y derrocar las albarradas que te-
nían hechas en las calles. Y en tanto que estos ar-
tificios se hacían, no cesaba el combate de los con-
trarios; en tanta manera, que como nos salíamos fuera 
de la fortaleza, se querían ellos entrar dentro; álos 
cuales resistíamos con harto trabajo. Y el dicho 
Muteczuma (1), que todavía estaba preso, y un 
hijo suyo, con otros muchos señores que al princi-
pio se habían tomado, dijo que le sacasen á las 
azoteas de la fortaleza, y que él hablaría á los ca- ^ 
pitones de aquella gente, y les harían que cesase 
la guerra. E yo lo hice sacar, y en llegando á un 
petril que salia fuera de la fortaleza, queriendo ha-
blar á la gente que por allí combatía, le dieron una 
pedrada los suyos en la cabeza (2), tan grande, que 
de allí á tres días murió; é yo le fice sacar así muer-
to á dos indios de los que estaban presos, é á cues-
tas lo llevaron á la gente, y no sé lo que dél se hi-
cieron; salvo que no por eso cesóla guerra, y muy 
más recia y muy cruda de cada dia. 

(1) Muteczuma II. 
(2) Los indios le mataron por cobarde; pero lo cierto es que 

Dios le abrió algo el conocimiento para que no estorbase la 
propagación de la fe, y fuese causa con la resistencia, de que 
pereciesen tantos millares de indios, como murieron despues 
por la dureza y terquedad de Ouatecmoctzin, su sucesor. 

\ 

Y este dia llamaron por aquella parte por donde 
habían herido al dicho Muteczuma, diciendo que me 
allegase yo allí, que me querían hablar ciertos ca-
pitanes; y asilo hice, y pasamos entre ellos y mí mu-
chas razones, rogándoles que no peleasen conmigo, 
pues ninguna razón para ello tenían, é que mirasen 
las buenas obras que de mí habían recibido, y có-
mo habían sido muy bien tratados de mí. La res-
puesta suya era que me fuese y que les dejase la 
tierra, y que luego dejarían la guerra; y que de otra 
manera, que creyese que habían de morir todos ó 
dar fin de nosotros. Lo cual, según pareció, hacían 
porque yo me saliese de la fortaleza, para me to-
mar á su placer al salir de la ciudad, entre las 
puentes. E yo les respondí que no pensasen que les 
rogaba con la paz por temor que les tenia (1), sino 
porque me pesaba del daño que les facia y les ha-
bía de hacer, é por no destruir tan buena ciudad 
como aquella era; é todavía respondían que no ce-
sarían de me dar guerra hasta que saliese de la ciu-
dad. Despues de acabados aquellos ingenios, luego 
otro dia salí para les ganar ciertas azoteas y puen-
tes; é yendo los ingenios delante, y tras ellos cuatro 
tiros de fuego y otra mucha gente de ballesteros y 

(1) Esta fortaleza casi no tiene ejemplar; porque un hom-
bre con poca gente, cercado con millones de enemigos, sitiado 
por agua, sin bastimentos ni armas, mantener esta constancia, 
solo cabia en Cortés; y los que minoran el mérito de la con-
quista no han reflexionado sobre estas circunstancias. 



rodeleros, y más de tres mil indios de los naturales 
de Tascaltecal, que habian venido conmigo y servían 
á los españoles; y llegados á una puente, pusimos 
los ingenios arrimados á las paredes de unas azo-
teas, y ciertas escalas que llevábamos para las su-
bir; y era tanta la gente que estaba en defensa de 
la dicha puente y azoteas, y tantas las piedras que 
de arriba tiraban, y tan grandes, que nos descon-
certaron los ingenios y nos mataron un español y 
hirieron muchos, sin les poder ganar un paso, 
aunque puñábamos mucho por ello, porque pelea-
mos desde la mañana fasta medio dia, que nos vol-
vimos con harta tristeza á la fortaleza. De donde 
cobraron tanto ánimo, que casi á las puertas nos 
llegaban, y tomaron aquella mezquita grande, y en 
la torre más alta y principal della se subieron fasta 
quinientos indios, que según me pareció, eran per-
sonas principales. Y en ella subieron mucho man-
tenimiento de pan y agua y otras cosas de comer, 
y muchas piedras; é todos los más tenian lanzas 
muy largas con unos hierros de pedernal (1) más 
anchos que los de las nuestras, y no menos agudos; 
é de. allí hacian mucho daño á la gente de la forta-
leza, porque estaba muy <?erca della. La cual dicha 
torre combatieron los españoles dos ó tres veces y 
la acometieron á subir; y como era muy ^lta y te-

(1) En mi librería tengo dos puntas de pedernal destas 
lanzas, de largo de más de un palmo, y tan fuertes y pene-
trantes como hierro. 

nia la subida agra, porque tiene ciento y tantos es-
calones, y los de arriba estaban bien pertrechados 
de piedras y otras armas, y favorecidos á causa de 
no haberles podido ganar las otras azoteas, ningu-
na vez los españoles comenzaban á subir, que no 
volvían rodando, y herían mucha gente; y los 
que de las otras partes los vian, cobraban tanto 
ánimo, que se nos venían hasta la fortaleza sin 
ningún temor. E yo, viendo que si aquellos salían 
con tener aquella torre, demás de nos hacer della 
mucho daño, cobraban esfuerzo para nos ofender, 
salí fuera de la fortaleza, aunque manco de la ma-
no izquierda, de una herida que el primer dia me 
habian dado; y liada la rodela en el brazo, fui á la 
torre con algunos españoles que me siguieron, y 
hícela cercar toda por bajo, porque se podía muy 
bien hacer; aunque los cercadores no estaban de 
balde, que por todas partes peleaban con los con-
trarios, de los cuales, por favorecer á los suyos, se 
recrecieron muchos; y yo comencé á sobir por la 
escalera de la dicha torre, y tras mí ciertos espa-
ñoles. Y puesto que nos defendían la subida muy 
reciamente, y tanto, que derrocaron tres ó cuatro 
españoles, con ayuda de Dios y de su gloriosa Ma-
dre, por cuya casa aquella torre se habia señalado 
y puesto^en ella su imágen (1), les subimos la dicha 

(1) Por esta razón se consagró allí el templo metropolitano 
en honor de Santa María: esta imágen de que habla, fué la mis-
ma que hoy se venera en el santuario de los Remedios, según 
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torre, y arriba peleamos con ellos tanto, que les fué 
forzado saltar della abajo á unas azoteas que tenia 
alrededor tan anchas como un paso. E destas tenia 
la dicha torre tres ó cuatro, tan altas la una de la 
otra como tres estados. Y algunos cayeron abajo del 
todo, que demás del daño que recibían de la caida, 
los españoles que estaban abajo alrededor d e la 
torre los mataban. E los que en aquellas azoteas 
quedaron, pelearon desde allí tan reciamente, que 
estuvimos más de tres horas en los acabar de matar; 
por manera que murieron todos, que ninguno escapó. 
Y crea vuestra sacra majestad que fué tanto ganalles 
esta torre, que si Dios no les quebrara las alas, 
bastaban veinte dellos para resistir la subida á mil 
hombres, como quiera que pelearon muy valiente-
mente hasta que murieron; é hice poner fuego á la 
torre y á las otras que en la mezquita habia; los 
cuales habían ya quitado y llevado las imágenes que 
en ellas teníamos. 

Algo perdieron del orgullo con haberles tomado 
esta fuerza; tanto, que por todas partes aflojaron 
en mucha manera, é luego torné á aquella azotea 
y hablé á los capitanes que antes habían hablado 
conmigo, que estaban algo desmayados por lo que 
habían visto. Los cuales luego llegaron, y les dije 
que mirasen que no se podían amparar, gy q u e les 

algunos, ó la pintada en un damasco de nna bandera que re 
cogió el señor Boturini, y está en la secretaría del vireinato; y 
lo primero es lo más fundado. 

hacíanlos de cada día mucho daño y morían muchos 
dellos, y quemábamos y destruíamos su ciudad, é 
que no habia de parar fasta no dejar della ni dellos 
cosa alguna. Los cuales me respondieron que bien 
veían que recibían de nos mucho daño, y que morían 
muchos dellos; pero que ellos estaban ya determi-
dos de morir todos por nos acabar. Y que mirase yo 
por todas aquellas calles y plazas y azoteas cuán 
llenas de gente estaban, y que tenían hecha cuenta 
que, á morir veinticinco mil dellos y uno de los 
nuestros, nos acabañamos nosotros primero, por-
que éramos pocos, y ellos muchos, y que me ha-
cían saber que todas las calzadas de las entradas 
de la ciudad eran deshechas, como de hecho pasaba, 
que todas las habían deshecho, excepto una. E que 
ninguna parte teníamos por do salir, sino por el agua; 
é que bien sabían que teníamos pocos mantenimien-
tos y poca agua dulce, que no podíamos durar mu-
cho que de hambre no nos muriésemos, aunque ellos 
no nos matasen. Y de verdad que ellos tenían mu-
cha razón; que aunque no tuviéramos otra guerra 
sino la hambre y necesidad de mantenimientos, bas-
taba para morir todos en breve tiempo. E pasamos 
otras muchas razones, favoreciendo cada uno sus 
partidos. Ya que fué de noche salí con ciertos es-
pañoles, y como los tomé descuidados, ganárnosles 
una calle, donde les quemamos más de trecientas ca-
sas. Y luego volví por otra, ya que allí acudía la 
gente; asimismo quemé muchas casas della, en es-



pecial ciertas azoteas que estaban junto á la forta-
leza, de donde nos hacían mucho daño. E con lo 
que aquella noche se les hizo recibieron mucho te-
mor, y en esta misma noche hice tornar á aderezar 
los ingenios que el dia antes nos habian descon-
certado. 

Y por seguir la victoria que Dios nos daba, salí 
en amaneciendo por aquella calle donde el dia antes 
nos habian desbaratado, donde no menos defensa 
hallamos que el primero; pero como nos iban las 
vidas y la honra, porque por aquella calle estaba 
sana la calzada que iba á la Tierra-Firme (1), aun-
que hasta llegar á ella habia ocho puentes muy 
grandes y hondas, y toda la calle de muchas y al-
tas azoteas y torres, pusimos tanta determinación 
y ánimo, que ayudándonos nuestro Señor, les ga-
namos aquel dia las cuatro, y se quemaron todas 
las azoteas y casas y torres que habia hasta la pos-
trera dellas. Aunque por lo de la noche pasada te-
nían en todas las puentes hechas muchas y muy fuer-
tes albarradas de adobes y barro, en manera que los 
tiros y ballestas no les podían facer daño. Las cua-
les dichas cuatro puentes cegamos con los adobes y 
tierra de las albarradas y con mucha piedra y ma-
dera de las casas quemadas. E aunque todo no fué 
tan sin peligro que no hiriesen muchos españoles, 

(1) Esta calle es la de Tacuba, que es la tierra firme que 
entonces tenían, pues por todas las demás partes era laguna. 

aquella noche puse mucho recaudo en guardar aque-
llas puentes, porque no las tornasen á ganar. E otro 
dia de mañana torné á salir; y Dios nos dió asimis-
mo tan buena dicha y victoria, aunque era innume-
rable gente que defendía las puentes y muy grandes 
albarradas y ojos que aquella noche habian he-
cho, se las ganamos todas y las cegamos. Asimis-
mo fueron ciertos de caballo siguiendo el alcance y 
victoria hasta la Tierra-Firme; y estando yo repa-
rando aquellas puentes y haciéndolas cegar, vinié-
ronme á llamar á mucha priesa, diciendo que los 
indios combatían la fortaleza y pedían paces, y me 
estaban esperando allí ciertos señores capitanes de-
11o s. E dejando allí toda la gente y ciertos tiros, me 
fui solo con dos de caballo á ver lo que aquellos 
principales querían. Los cuales me dijeron que si 
yo les aseguraba que por lo hecho no serian puni-
dos, que ellos harían alzar el cerco y tornar á po-
ner las puentes y hacer las calzadas, y servirían á 
vuestra majestad, como antes lo facían. Erogáron-
me ficiese traer allí uno, como religioso, de los su-
yos, que yo tenia preso, el cual era como general 
de aquella religión (1). El cual vino y les habló y 
dió concierto entre ellos y mí; é luego pareció que 
enviaban mensajeros, según ellos dijeron, á los ca-
pitanes y á la gente que tenían en las estancias, á 

(1) Religión verdadera ó falsa, que en griego se llama Eu-
sebia, y religiosos como muy atados y adictos al culto. 



decir que cesase el combate que daban á la forta-
leza, y toda la otra guerra. E con esto nos despe-
dimos, é yo metíme en la fortaleza á comer; y en 
comenzando vinieron á mucha priesa á me decir 
que los indios habían tornado á ganar las puentes 
que aquel dia les hab'iamos ganado, y habian muer-
to ciertos españoles; de que Dios sabe cuánta alte-
ración recibí, porque yo no pensé qué habíamos 
que hacer con tener ganada la salida; y dkbalgué á 
la mayor priesa que pude, y corrí por toda la calle 
adelante con algunos de caballo que me siguieron, 
y sin detenerme en alguna parte torné á romper por 
los dichos indios, y les torné á ganar las puentes, 
é fui en alcance dellos hasta la Tierra-Firme. Y 
como los peones estaban cansados y heridos y ate-
morizados, y v i al presente el grandísimo peligro, 
ninguno me siguió. A cuya causa, despues de pa-
sadas yo las puentes, ya que me quise volver, las 
hallé tomadas y ahondadas mucho de lo que había-
mos cegado. Y por la una parte y por la otra de to-
da la calzada llena de gente, así en la tierra como 
en el agua, en canoas; la cual nos garrochaba y pe-
dreaba en tanta manera, que si Dios misteriosamen-
te no nos quisiera salvar, era imposible escapar de 
allí, é aun ya era público entre los que quedaban 
en la ciudad, que yo era muerto. Y cuando llegué 
á la postrera puente de hácia la ciudad, hallé á to-
dos los de caballo que conmigo iban, caídos en ella, 
y un caballo suelto. Por manera que yo no pude 

pasar, y me fué forzado de revolver solo contra mis 
enemigos, y con aquello fice algún tanto de lugar 
para que los Caballos pudiesen pasar; y yo hallé la 
puente desembarazada, y pasé, aunque con harto 
trabajo, porque habia de la una parte á la otra ca-
si U*L estado de saltar con el caballo; los cuales, 
por ir yo y él bien armados, no nos hirieron, mas 
de atormentar el cuerpo. 

I E así quedaron aquella noche con victoria y ga-
nadas las dichas cuatro puentes; é yo dejé en las 
otras cuatro buen recaudo, y fui á la fortaleza, y 
hice hacer una puente de madera, que llevaban 
cuarenta hombres; y viendo el gran peligro en que 
estábamos y el mucho daño que cada dia los indios 
nos hacían, y temiendo que también deshiciesen aque-
lla calzada como las otras; y deshecha, era forzado 
morir todos; y porque todos los de mi compañía fui 
requerido muchas veces que me saliese, é porque 
todos ó los mas estaban heridos, y tan mal, que no 
podían pelear, acordé de lo hacer aquella noche, é 
tomé todo el oro y joyas de vuestra majestad que 
se podían sacar, y púselo en una sala, y allí lo en-
tregué en ciertos líos á los oficiales de -vuestra al-
teza, que yo en su real nombre tenia señalados, y 
á los alcaldes y regidores y á toda la gente que allí 
estabá, les rogué y requerí que me ayudasen á lo 
sacar y salvar, é di una yegua mia para ello, en la 
cual se cargó tanta parte cuanta yo podía llevar; é 
señalé ciertos españoles, así criados mios como de 



los otros, que viniesen con el dicto oro y yegua, 
y lo demás los dichos oficiales y alcaldes y regido-
íes y yo lo dimos y repartimos po* los españoles 
para que lo sacasen. E desamparada la fortaleza, 
con mucha riqueza, asi de vuestra alteza como de 
los españoles y mia, me salí lo mas secreto que yo 
pude, sacando conmigo un hijo y dos hijas del di-
cho Jluteczuma, y á Cacamazin, señor de Aculua-
can (1) y al otro su hermano que yo había puesto 
en su lugar, y á otros señores de provincias y ciu-
dades que allí tenia presos. E llegando alas puen-
tes, que los indios tenian quitadas, a la primera 
delías se echó la puente que yo taaia hecha con 
poco trabajo, porque no hubo quién la resistiese 
excepto ciertas velas que en ella estaban las cua-
les apellidaban tan recio, que antes de llegar á la 
secunda estaba infinito número de gente de los 
contrarios sobre nosotros, combatiéndonos por to-
das partes, así desde el agua como de la tierra; é 
yo pasé presto con cinco de caballo y con cien peo-
nes; con los cuales pasé á n a d o todas las puentes ( 2 , 
y ¿ s n-ané hasta la tierra firme. E dejando aquella 
gente en la delantera, torné á la rezaga, donde ha-
i é que peleaban reciamente, y que era sm compa-
ración el daño que los nuestros recibían, asi los 

(1) Culhuacap, junto í México. . 
2) Los riesgos á que se expuso Cortes son — » « H e 

y de los mayores; tato, con certeza se puede decir. 
Dextera Dominificit virtutem. 

españoles como los indios de Tascaltecal que con 
nosotros estaban; y así, á todos los mataron, y á 
muchos naturales los españoles; é asimismo habían 
muerto muchos españoles y caballos, y perdido to-
do el oro y joyas y ropa y otras muchas cosas que 
sacábamos, y toda el artillería. E recogidos los 
que estaban vivos, echélos delante, y yo, con tres 
ó cuatro de caballo y hasta veinte peones, que osa-
ron quedar conmigo, me fui en la rezaga peleando 
con los indios hasta llegar á una ciudad que se di-
ce Tacuba, que está fuera de toda la calzada, de 
que Dios sabe cuánto trabajo peligro recibí; por-
que todas las veces que volvía sobre los contrarios, 
salia lleno de flechas y viras (1), y apedreado; por-
que como era agua de la una parte y de otra, he-
rían á su salvo sin temor á los que saliesen á tier-
ra; luego volvimos sobre ellos, y saltaban al agua; 
así que recibían muy poco daño, si no eran algunos 
que con los muchos estropezaban unos con otros y 
caían, y aquellos morían. Y con este trabajo y fa-
tiga llevé toda la gente hasta la dicha ciudad de 
Tacuba, sin me matar ni herir ningún español ni 
indio, si no fué uno de los de caballo que iba con-
migo en la rezaga, y no menos peleaban, así en la 
delantera como por los lados, aunque la mayor 
fuerza era en las espaldas, por do venia la gente de 
la gran ciudad. 

(1) Yira es ballesta mas larga y delgada: se dice de vis, 
por la mucha fuerza con que se arroja. 



Y llegado á la dicha ciudad de Tacuba, hallé 
toda la gente remolinada en una plaza, que no sa-
bían dónde ir; á los cuales yo di priesa que salie-
sen al campo antes que se recreciese mas gente en 
la dicha ciudad, y tomasen las azoteas, porque nos 
harían desde ellas mucho daño. E los que llevaban 
la delantera dijeron que no sabían por dónde ha-
bían de salir, y yo les hice quedar en la rezaga, y 
tomé la delantera hasta los sacar fuera de la dicha 
ciudad, y esperé en unas labranzas; y cuando lle-
gó la rezaga supe que habían recibido algún daño, 
y que habían muerto algunos españoles y indios, 
y que se quedaba por el camino mucho oro perdi-
do, lo cual los indios cogían; y allí estuve hasta 
que pasó toda la gente, peleando con los indios, en 
tal manera, que los detuve para que los peones to-
masen un cerro donde estaba una torre (1) y apo-
sento fuerte, el cual tomaron sin recibir ningún da-
ño, porque no me partí de allí ni dejé pasar los con-
trarios hasta haber ellos tomado el cerro, en que 
Dios sabe el trabajo y fatiga que allí se recibió,"por-
que ya no habia caballo, d e veinte y cuatro que nos 
habían quedado, que pudiese correr, ni caballero 
que pudiese alzar el brazo, ni peón sano que pu-
diese menearse; y llegados al dicho aposento nos 
fortalecimos en él, y allí nos cercaron y tuvieron 

(1) Cerro llamado de Muteczuma. En este cerro está el 
célebre santuario de Nuestra Señora de los Remedios, de po-
co cuerpo, traida por los españoles. 

cercados hasta noche, sin nos dejar descansar una 
hora. En este desbarato se halló por copia, que 
murieron ciento y cincuenta españoles y cuarenta 
y cinco yeguas y caballos, y mas de dos mil indios 
que servían á los españoles, entre los cuales mata-
ron al hijo y hijas de Muteczuma y á todos los otros 
señores que traíamos presos. Y aquella noche (1), 
á media noche, creyendo no ser sentidos, salimos 
del dicho aposento muy calladamente, dejando en 
él hechos muchos fuegos, sin saber camino ningu-
no ni para dónde íbamos, mas de que un indio de 
los de Tlascaltecal, que nos guiaba diciendo, que 
él nos sacaría á su tierra si el camino no nos impe-
dían; y muy cerca estaban guardas que nos sintie-
ron, y asimismo apellidaron muchas poblaciones 
que habia á la redonda, de las cuales se recogió 
mucha gente, y nos fueron siguiendo hasta el dia, 
y ya que amanecía, cinco de caballo, que iban ade-
lante por corredores, dieron en unos escuadrones 
de gente que estaban en el camino, y mataron al-
gunos dellos; los cuales fueron desbaratados, cre-
yendo que iba mas gente de caballo y de pié. Y 
porque vi que de todas partes se recrecía gente de 
los contrarios, concerté allí' la de los nuestros, y 
de la que habia sana para algo hice escuadrones; y 
puse en delantera y rezaga y lados, y en medio los 

(1) Aquella noche, que hasta el presente se llama la noche 
triste y desgraciada. 



heridos, é asimismo repartí los de caballo; y así 
fuimos todo aquel dia, peleando por todas partes, 
en tanta manera, que en toda la noche y dia no an-
duvimos mas de tres leguas. E quiso Nuestro Se-
ñor, ya que la noche sobrevenía, mostrarnos una 
torre y buen aposento en un cerro, donde asimis-
mo nos hicimos fuertes; é por aquella noche nos 
dejaron; aunque casi al alba hubo otro cierto reba-
to, sin haber de qué, mas del temor que ya todos 
llevábamos de la multitud de la gente que á la con-
tinua nos seguía el alcance, v 

Otro dia me partí á una hora del dia por la ór-
den ya dicha, llevando mi delantera y rezaga á 
buen recaudo; y siempre nos seguían de una parte 
y otra los enemigos, gritando y apellidando toda 
aquella tierra, que es muy poblada. E los de caba-
llo, aunque éramos pocos, arremetíamos, y hacía-
mos poco daño en ellos, porque como por allí era la 
tierra algo fragosa, se nos acogían á los cerros. Y 
desta manera fuimos aquel dia por cerca de unas 
lagunas (1) hasta que llegamos á una poblacion 
buena, adonde pensamos haber algún reencuentro 
con los del pueblo. E como llegamos, lo desampa-
raron y se fueron á otras poblaciones que estaban 
por allí á la redonda, é allí estuve aquel dia y otro, 
porque la gente, así heridos como los sanos, venían 

(1) Estas lagunas son las de Zuropango, Xaltocan y San 
Cristóbal. 

muy cansados y fatigados y con mucha hambre y 
sed, y los caballos asimismo traíamos bien cansa-
dos, é porque allí hallamos algún maíz, que comi-
mos y llevamos para el camino cocido y tostado. Y 
otro dia nos partimos, y siempre acompañados de 
gente de los contrarios; é por la delantera y reza-
ga nos acometían, gritando y haciendo, algunas ar-
remetidas. E seguimos nuestro camino por donde 
el indio de Tascaltecal nos guiaba; por el cual lle-
vábamos mucho trabajo y fatiga, porque nos con-
venia ir muchas veces fuera de camino; é ya que era 
tarde, llegamos á un llano donde habia unas casas 
pequeñas, donde aquella noche nos aposentamos con 
harta necesidad de comida. E otro dia luego por la 
mañana comenzamos á andar, é aun no éramos sali-
dos al camino, cuando ya la gente de los enemigos 
nos seguía por la rezaga; y escaramuzando con ellos, 
llegamos á un pueblo grande que estaba dos leguas 
de allí, y á la mano derecha dél estaban algunos 
indios encima de un cerro pequeño. E creyendo de 
los tomar, porque estaban muy cerca del camino, 
y también por descubrir si habia mas gente de la que 
parecía detrás del cerro, me fui con cinco de caballo 
y diez ó doce peones, rodeando el dicho cerro. E 
detrás dél estaba una gran ciudad de mucha gente, 
con los cuales peleamos tanto, que por ser la tierra 
donde estaban algo áspera de piedras, y la gente mu-
cha, y nosotros pocos, nos convino retraer al pue-
blo donde los nuestros estaban. E de allí salí yo 
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muy mal herido en la cabeza, de dos pedradas; y 
despues de me haber atado las heridas, hice salir 
los españoles del pueblo, porque me pareció que no 
era seguro aposento para nosotros. E así caminan-
do, siguiéndonos todavía los indios en harta canti-
dad, los cuales pelearon con nosotros tan reciamen-
te, que hirieron cuatro ó cinco españoles y otros 
tantos-caballos, y nos mataron un caballo que, aun-
que Dios sabe cuánta falta nos hizo y cuánta pena 
recibimos con habérnosle muerto, porque no tenía-
mos, despues de Dios, otra seguridad sino la de los 
caballos, nos consoló su carne, porque la comimos, 
sin dejar cuero ni otra cosa dél, según la necesidad 
que traíamos; porque despues que de la gran ciu-
dad salimos, ninguna otra cosa comimos sino maíz 
tostado y cocido, y esto no todas veces ni abasto, y 
yerbas que cogíamos del campo. E viendo que de 
cada dia sobrevenía mas gente y mas recia, y nos-
otros íbamos enflaqueciendo, hice aquella noche que 
jos heridos y dolientes, que llevábamos á las ancas 
de los caballos y á cuestas, hiciesen maletas y 
otras maneras de ayudas como se pudiesen soste-
ner y andar, porque los caballos y españoles sanos 
estuviesen libres para pelear. Y pareció que el Es-
píritu Santo me alumbró con este aviso, según lo 
que á otro dia siguiente sucedió; que habiendo par-
tido en la mañana deste aposento, y siendo aparta-
dos legua y media dél, yendo por mi camino, sa-
lieron al encuentro mucha cantidad de indios, y 

tanta, que por la delantera, lados, ni rezaga, nin-
guna cosa de los campos que se podían ver, habia 
dellos vacía. Los cuales pelearon con nosotros tan 
fuertemente por todas partes, que casi no nos cono-
ciamos unos á otros: tan juntos y envueltos anda-
ban con nosotros (1). Y cierto creímos ser aquel 
el último de nuestros dias, según el mucho poder 
de los indios y la poca resistencia que en nosotros 
hallaban, por ir, como íbamos, muy cansados, y 
casi todos heridos y desmayados de hambre. Pero 
quiso nuestro Señor mostrar su gran poder y mise-
ricordia con nosotros; que con toda nuestra flaque-
za quebrantamos su gran orgullo y soberbia, en que 
murieron muchos dellos y muchas personas muy 
principales y señaladas; porque eran tantos, que 
los unos á los otros se estorbaban, que no podían 
pelear ni huir. E con este trabajo fuimos mucha par-
te del dia, hasta que quiso Dios que murió una 
persona dellos que debia ser tan principal, que con 
su muerte cesó toda aquella guerra. Así fuimos al-
go mas descansados, aunque todavía mordiéndonos, 
hasta una casa pequeña que estaba en el llano, 
adonde por aquella noche nos aposentamos, y en el 
campo. E ya desde allí se percibían ciertas sierras (2) 

' (1) La batalla junto á Otumba. 
(2) Los pueblos y campos donde fueron estas batallas es-

tán antes de llegar á Puebla y entre Otumba y dicba ciudad, 
y llaman los llanos de Apan, y allí se descubre la sierra de 
Tlaxcala. 



de la provincia de Tascaltecal, de.que no poca ale-
gría llegó á nuestro corazón; porque ya conocíamos 
la tierra, y sabíamos por dónde habíamos de ir; 
aunque no estábamos muy satisfechos de hallar los 
naturales de la dicha provincia seguros y por nues-
tros amigos; porque creíamos que viéndonos ir tan 
desbaratados, quisieran ellos dar fin á nuestras vi-
das por cobrar la libertad que antes tenían. El cual 
pensamiento y sospecha nos puso en tanta aflic-
ción, cuanta traíamos viniendo peleando con los de 
Culúa. 

El dia siguiente, siendo ya claro, comenzamos á 
andar por un camino muy llano que iba derecho á 
la dicha provincia de Tascaltecal, por el cual nos 
siguió muy poca gente de los contrarios, aunque 
habia muy cepos dél muchas y grandes poblaciones, 
puesto que de algunos cerrillos y en la rezaga, aun-
que lejos, todavía nos gritaban. E así salimos este 
dia, que fué domingo á 8 de Julio, de toda la tierra 
de Culúa, y llegamos á tierra de la dicha provincia 
de Tascaltecal, á un pueblo della que se dice Guali-
pan (1) de hasta tres ó cuatro mil vecinos, donde 
de los naturales dél fuimos muy bien recibidos, y 
reparados en algo de la gran hambre y cansancio 
que traíamos, aunque muchas de las provisiones 
que nos daban eran por nuestros dineros, y aunque 
no querían otro sino de oro, y éramos forzado dár- • 

(1) Hueyothlilpan, de la señoría ó república de Tlaxcala. 

selo por la mucha necesidad en que nos víamos. En 
este pueblo estuve tres días, donde me vinieron á 
ver y hablar Magiscacin y Sicutengal y todos los 
señores de la dicha provincia y algunos de la de 
Guasucingo (1), los cuales mostraron mucha pena 
por lo que nos habia acaecido, é trabajaron de me 
consolar (2), diciéndome que muchas veces ellos 
me habían dicho que los de Culúa eran traidores y 
que me guardase dellos, y que no lo habia querido 
creer. Pero que pues yo habia escapado vivo, que 
me alegrase; que ellos me ayudarían hasta morir 
para satisfacerme del daño que aquellos me habían 
hecho; porque, demás de les obligar á ello ser va-
sallos de vuestra alteza, se dolian de muchos hijos 
y hermanos que en mi compañía les habían „muer-
to, y de otras muchas injurias que los tiempos pa-
sados dellos habían recibido; y que tuviese por cier-
to que me serian muy ciertos y verdaderos amigos 
hasta la muerte. E que pues yo venia herido, y to-
dos los demás de mi compañía muy trabajados, que 
nos fuésemos á la ciudad, que está cuatro leguas 
deste pueblo, é que allí descansaríamos, y nos cu-
rarían y nos repararían de nuestros trabajos y can-
sancio. E yo se lo agradecí, y acepté su ruego, y 
les di algunos pocas cosas de joyas que se habían 

(1) Huajocingo, otra de las señorías ó repúblicas. 
(2) Esta prueba de fidelidad y honradez de estas señorías 

es digna de alabar, y más viendo á Hernán Cortés herido, 
deshechos los suyos, pobres y muertos de hambre. 



escapado, de que fueron muy contentos, y me fui 
con ellos á la dicha ciudad, donde asimismo halla-
mos buen recebimiento; y Magiscacin me trajo una 
cama de madera encasada (1), con alguna ropa de 
la que ellos tienen, en que durmiese, porque ningu-
na trajimos, y á todos hizo reparar de lo que él tuvo 
y pudo. Aqui en esta ciudad habia dejado ciertos 
enfermos, cuando pasé á la de Temixtitan, y ciertos 
criados mios con plata y ropas mias y otras cosas de 
casa y provisiones que yo llevaba, por ir mas des-
ocupado, si algo se nos ofreciese; y se perdieron to-
das las escrituras y autos que yo habia hecho con 
los naturales destas partes, é quedando asimismo 
toda la ropa de los españoles que conmigo iban, sin 
llevar otra cosa mas de lo que llevaban vestido, con 
sus camas; é supe cómo habia venido otro criado mió 
de la villa de la Yeracruz, que traía mantenimientos 
y cosas para mí, y con él cinco de caballo y cuaren-
ta y cinco peones; el cual habia llevado asimismo 
consigo á los otros que yo allí habia dejado con 
toda la plata y ropa y otras cosas, así mias como de 
mis compañeros, con siete mil pesos de oro fundido 
que yo habia dejado allí en dos cofres, sin otras 
joyas, y más otros catorce mil pesos de oro en pie-
zas que en la provincia de Tuchitebeque se habían 

(1) Encasar es, según Covarrúbias, volver un bueso á su 
lugar, y por lo bien hecha, pudo usar Cortés este término para 
la cama; aunque es natural que dijese encajar, que es usado 
en obras de taracea. 

dado á aquel capitan que yo enviaba á hacer el 
pueblo de Quacucalco; y otras muchas cosas, que 
valían mas de treinta mil pesos de oro; y que los 
indios de Culúa los habían muerto en el camino á 
todos, y tomado lo que llevaban; y asimismo supe 
que habían muerto otros muchos españoles por los 
caminos, los cuales iban á la dicha ciudad de Te-
mixtitan, creyendo que yo estaba en ella pacífico, 
y que los caminos estaban, como yo antes los tenia, 
seguros. De que certifico á vuestra majestad que 
hubimos todos tanta tristeza, que no pudo ser mas; 
porque allende de la pérdida destos españoles y de 
lo demás que se perdió, fué renovarnos las muertes 
y pérdidas de los españoles que en la ciudad y puen-
tes della y en el camino nos habían muerto; en es-
pecial que me puso en mucha sospecha que asimis-
mo hubiesen dado en los de la villa de la Veracruz, 
y que los que teníamos por amigos, sabiendo nues-
tro desbarato, se hubiesen rebelado. E luego des-
paché, para saber la verdad, ciertos mensajeros, con 
algunos indios que los guiaron; á los cuales les man-
dé que fuesen fuera de camino hasta llegar á la di-
cha villa, y que muy brevemente me hiciesen saber 
lo que allá pasaba. E quiso nuestro Señor que á los 
españoles hallaron muy buenos y á los naturales de 
la tierra muy seguros. Lo cual sabido, fué harto 
reparo de nuestra pérdida y tristeza, aunque para 
ellos fué muy mala nueva saber nuestro suceso y 
desbarato. En esta provincia de Tascaltecal estuve 



veinte dias curándome de las heridas (1) que traía, 
porque con el camino y mala cura se me liabia em-
peorado mucho, en especial las de la cabeza, y ha-
ciendo curar asimismo á los de mi compañía que 
estaban heridos: algunos murieron, así de las heri-
das como del trabajo pasado, y otros quedaron 
mancos y cojos, porque traían muy malas heridas, 
y para se curar habia muy poco refrigerio; é yo 
asimismo quedé manco de dos dedos de la mano 
izquierda. 

Viendo los de mi compañía que eran muertos 
muchos, y que los que restaban quedaban flacos y 
heridos y atemorizados de los peligros y trabajos 
en que se habían visto, y temiendo los por venir, 
que estaban á razón muy cercanos, fui por muchas 
veces requerido dellos que me fuese á la villa de 
la Veracruz, y que allí nos haríamos fuertes antes 
que los naturales de la tierra, que teníamos por 
amigos, viendo nuestro desbarato y pocas fuerzas, 
se confederasen con los enemigos, y nos tomasen 
los puertos que habíamos de pasar, y diesen en 
nosotros por una parte, y por otra en los de la villa 
de la Veracruz, y que estando todos juntos, y allí 
los navios, estaríamos más fuertes y nos podríamos 
mejor defender, puesto que nos acometiesen, hasta 
tanto que enviásemos por socorro á las islas. 

(1) Cortés fué herido gravemente una vez en la cabeza, 
otra en una pierna y otra en una mano. 

E yo, viendo que mostrar á los naturales poco 
ánimo, en especial á nuestros amigos, era causa de 
mas aína dejarnos y ser contra nosotros, acordán-
dome que siempre á los osados ayuda la fortuna, 
y que éramos cristianos, y confiando en la grandí-
sima bondad y misericordia de Dios, que no permi-
tiría que del todo pereciésemos, y se perdiese tanta 
y tan noble tierra como para vuestra majestad es-
taba pacífica y en punto de se pacificar, ni se de-
jase de hacer tan gran servicio como se hacia en 
continuar la guerra, por cuya causa se habia de se-
guir la pacificación de la tierra, como antes estaba, 
me determiné de por ninguna manera bajar los 
puertos hácia la mar; antes pospuesto todo trabajo 
y peligros que se nos pudiesen ofrecer, les dije que 
yo no habia de desamparar esta tierra, porque en 
ello me parecía que, demás de ser vergonzoso á mi 
persona, y á todos muy peligroso, á vuestra majes-
tad hacíamos muy gran traición. E que me deter-
minaba de por todas las partes que pudiese, volver 
sobre los enemigos, y ofenderlos por cuantas vías á 
mí fuese posible. E habiendo estado en esta pro-
vincia veinte dias, aunque ni yo estaba muy sano 
de mis heridas, y los de mi compañía todavía bien 
flacos, salí della para otra que se dice Tepeaca, que 
era de la liga y consorcio de los de Culúa, nuestros 
enemigos; de donde estaba informado que habían 
muerto diez ó doce españoles que venían de la Ve-
racruz á la gran ciudad, porque por alli es el cami-



no. La cual dicha provincia de Tepeaca (1) confina 
y parte términos con la de Tascaltecal y Churulte-
cal, porque es muy gran provincia. Y en entrando 
por tierra de la dicha provincia, salió mucha gente 
de los naturales della á pelear con nosotros, y pe-
learon y nos defendieron la entrada cuanto á ellos 
fué posible, poniéndose en los aposentos fuertes y 
peligrosos. E por no dar cuenta de todas las parti-
cularidades que nos acaecieron en esta guerra, que 
seria prolijidad, no diré sino que, despues de he-
chos los requerimientos que de parte de vuestra 
majestad se les hacían acerca de la paz, y no los 
quisieron cumplir, y les hicimos la guerra, y pe-
learon muchas veces con nosotros. Y con la ayuda 
de Dios y de la real ventura de vuestra alteza, 
siempre los desbaratamos, y matamos muchos, sin 
que en toda la dicha guerra me matasen ni hiriesen 
ni un español. Y aunque, como he dicho, esta dicha 
provincia es muy grande, en obra de veinte días 
hobe pacíficas muchas villas y poblaciones á ella 
sujetas. E los señores y principales dellas han ve-
nido á se ofrecer y dar por vasallos de vuestra 
majestad, y demás desto, he echado de todas ellas 
muchos de los de Culúa que habían venido desta 
dicha provincia á favorecer á los naturales della 
para nos hacer la guerra, é aun estorbarles que 

(1) Tepeaca es de la diócesis de la Puebla, como también 

Tlaxcala y Cholula. 

por fuerza ni por grado no fuesen nuestros amigos. 
Por manera que hasta agora he tenido en qué en-
tender en esta guerra, y aun todavía no es acabada, 
porque aun quedan algunas villas y poblaciones 
que pacificar. Las cuales, con ayuda de nuestro 
Señor, presto estarán, como estas otras, sujetas al 
real dominio de vuestra majestad. En cierta parte 
desta provincia, que es donde mataron aquellos diez 
españoles, porque los naturales de allí siempre es-
tuvieron muy de guerra y muy rebeldes, y por 
fuerza de armas se tomaron, hice ciertos esclavos, 
de que se dió el quinto á los oficiales de vuestra 
majestad; porque, demás de haber muerto á los di-
chos españoles y rebeládose contra el servicio de 
vuestra alteza, comen todos carne humana, por cu-
ya notoriedad no envió á vuestra majestad proban-
za dello. Y también me movió á facer los dichos 
esclavos por poner algún espanto á los de Culúa, y-
porque también hay tanta gente, que si no ficiese 
grande y cruel castigo en ellos, nuuca se enmenda-
rían jamás. En esta guerra nos anduvimos con ayu-
da de los naturales de la provincia de Tascaltecal y 
Churultecal y Guasucingo, donde han bien confir-
mado la amistad con nosotros, y tenemos mucho 
concepto que servirán siempre como leales vasallos 
de vuestra alteza. Estando en esta provincia de Te-
peaca, faciendo esta guerra, recibí cartas de la Ve-
racruz, por las cuales me hacían saber cómo allí al 
puerto della habían llegado dos navios de los de 



Francisco de Garay, desbaratados; que, según pa-
rece, él habia tornado á enviar con más gente á 
aquel rio grande de que yo hice relación á vuestra 
alteza, y que los naturales della habian peleado con 
ellos, y les habian muerto diez y siete ó diez y ocho 
cristianos, y herido otros muchos. Asimismo les ha--
bian muerto siete caballos, y que los españoles que 
quedaron se habian entrado á nado en los navios, y 
se habian escapado por buenos piés; é que el capi-
tan y todos ellos venian muy perdidos y heridos, y 
que el teniente que yo habia dejado en la villa los 
habia recibido muy bien y hecho curar. E porque 
mejor pudiesen convalecer, habia enviado cierta 
parte de los dichos españoles á tierra de un señor, 
nuestro amigo, que está cerca de allí, donde eran 
bien proveídos. De lo cual todo nos pesó tanto co-
mo de nuestros trabajos pasados; é por ventura no 
les acaeciera este desbarato si la otra vez ellos vi-
nieran á mí, como ya he hecho relación á vuestra 
alteza; porque, como yo estaba muy informado de 
todas las cosas destas partes, pudieran haber de mí 
tal aviso por donde no les acaeciera lo que les su-
cedió; especialmente que el señor de aquel rio y 
tierra, que se dice Pánuco, se habia dado por va-
sallo de vuestra majestad, en cuyo reconocimiento 
me habia enviado á la ciudad de Temixtitan, con 
sus mensajeros, ciertas cosas, como ya he dicho. 
Yo he escrito á la dicha villa que si el capitan del 
dicho Francisco de Garay y su gente se quisiesen 

ir, les den favor, y les yuden para se despachar 
ellos y sus navios. 

Despues de haber pacificado lo que de toda esta 
provincia de Tepeaca se pacificó y sujetó al real 
servicio de vuestra alteza, los oficiales de vuestra 
majestad y yo platicamos muchas veces la órden 
que se debia de tener en la seguridad desta pro-
vincia. E viendo cómo los naturales della, habién-
dose dado por vasallos de vuestra alteza, se habian 
rebelado y muerto los españoles, y cómo están en 
el camino y paso por donde la contratación de to-
dos los puertos de la mar es para la tierra dentro; y 
considerando que si esta dicha provincia se dejase 
sola, como de antes, los naturales de la tierra y se-
ñorío de Culúa, que están cerca dellos, los torna-
rían á inducir y atraer á que otrti vez se levantasen 
y rebelasen, de donde se seguiría mucho daño y 
impedimento á la pacificación destas partes y al 
servicio de vuestra alteza, y cesaría la dicha con-
tratación, mayormente que para el camino de la 
costa de la mar no hay más de dos puertos muy 
agros y ásperos, que confinan con esta dicha pro-
vincia, y los naturales della los podrían defender 
con poco trabajo suyo. E así por esto como por 
otras razones y causas muy convenientes, nos pa-
reció que, para evitar lo ya dicho, se debia hacer 
en esta dicha provincia de Tepeaca una villa en la 
mejor parte della, adonde concurriesen las calida-
des necesarias para los pobladores della. E po_ 
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niéndolo en efecto, yo en nombre de vuestra ma-
jestad puse nombre á la dicha villa, Segura de la 
Frontera (1), y nombré alcaldes y regidores y otros 
oficiales, conforme á lo que se acostumbra. E por 
más seguridad de los vecinos desta villa, en el lu-
gar donde la señalé se ha comenzado á traer mate-
riales para facer una fortaleza, porque aquí los hay 
buenos, y se dará en ella toda la priesa que sea más 
posible. 

Estando escribiendo esta relación, vinieron á mí 
ciertos mensajeros del señor de una ciudad que 
está cinco leguas desta provincia, que se llama 
Guacahula (2), y es á la entrada de un puerto que 
se pasa para entrar á la provincia de México por 
allí; los cuales de parte del dicho señor me dijeron 
que, porque ellos pocos dias habia habian venido á 
mí á dar la obediencia que á vuestra majestad de-
bían, y se habian ofrecido por sus vasallos, y que 
porque yo no los culpase, creyendo que por su con-
sentimiento era, me hacian saber cómo en la dicha 
ciudad estaban aposentados ciertos capitanes de 
Culúa. E que en ella y á una legua della estaban 
treinta mil hombres en guarnición, guardando aquel 
puerto y paso para que no pudiésemos entrar por 
él, y también para defender que los naturales de 
la dicha ciudad ni de otras provincias á ellas co-

(1) No conserva hoy el nombre de Segura, sino el antiguo 
de Tepeaca. 

(2) Huaquechula, otra de las repúblicas. 

marcanas sirviesen á vuestra alteza ni fuesen nues-
tros amigos. E que algunos hobieran venido á se 
ofrecer á su real servicio si aquellos no lo impidie-
sen; é que me lo hacian saber para que lo remedia-
se, porque demás del impedimento que era á los que 
buena voluntad tenían, los de la dicha ciudad y to-
dos los comarcanos recibían mucho daño. Porque, 
como estaba mucha gente junta y de guerra, eran 
muy agraviados y maltratados, y les tomaban sus 
mujeres y haciendas y otras cosas; y que viese yo 
qué era lo que mandaba que ellos hiciesen, y que 
dándoles favor, ellos lo harían. E luego despues de 
los haber agradecido su aviso y ofrecimiento, les di 
trece de caballo y docientos peones que con ellos 
fuesen, y hasta treinta mil indios de nuestros ami-
gos. Y fué el concierto, que los llevarían por parte 
que no fuesen sentidos, é que despues que llegase 
junto á la ciudad el señor y los naturales della, y 
los demás sus vasallos y valedores, estarían aper-
cebidos y cercarían los aposentos donde los capita-
nes estaban aposentados, y los prenderían y mata-
rían antes que la gente los pudiese socorrer; é cuan-
do la gente viniese, ya los españoles estarían dentro 
la ciudad, y pelearían con ellos y los desbaratarían. 
E idos ellos y los españoles, fueron por la ciudad 
de Churultecal y por alguna parte de la pro-
vincia de Guasucingo, que confina con la tierra 
desta ciudad de Guacachula Easta cuatro leguas 
della; y en un pueblo de la dicha provincia deGua-



sucingo diz que dijeron á los españoles que los na-
turales desta provincia estaban confederados con los 
de Guacachula y con los de Culúa para que debajo 
de aquella cauteula llevasen á los españoles á la di-
cha ciudad, y que allá todos juntos diesen en los 
dichos españoles y los matasen. E como aun no del 
todo era salido el temor que los de Culúa en su ciu-
dad y en su tierra nos pusieron, puso espanto esta 
información á los españoles, y el capitan que yo en-
viaba con ellos hizo sus pesquisas como lo supo en-
tender, y prendieron todos aquellos señores de 
Guasucingo que iban con ellos, y á los mensajeros 
de la ciudad de Guacachula; y presos, con ellos se 
volvieron á la ciudad de Churultecal, que está 
cuatro leguas de allí, é desde allí me enviaron to-
dos los presos con cierta gente de caballo y peones, 
con la confirmación que habían habido. E demás 
desto me escribió el capitan que los nuestros esta-
ban atemorizados; que le parecía que aquella jorna-
da era muy dificultosa! E llegados los presos les ha-
blé con las lenguas que yo tengo; y habiendo pues-
to toda diligencia para saber la verdad, pareció que 
no los habia el capitan bien entendido. E luego los 
mandé soltar y les satisfice con que creía que aque-
llos eran leales vasallos de vuestra sacra majestad, 
y que yo quería ir en persona á desbaratar aquellos 
de Culúa; y por no mostrar flaqueza ni temor á los 
naturales de la tierra, así á los amigos como á los 
enemigos, me pareció que no debia cesar la jorna-

da comenzada. E por quitar algún temor del que 
los españoles tenían, determiné de dejar los nego-
cios y despacho para vuestra majestad, en que en-
tendía, y á la hora me partí á la mayor priesa que 
pude, é llegué aquel día á la ciudad de Churulte-
cal, que está ocho legnas desta villa, donde hallé á 
los españoles, que todavía se afirmaban ser cierta la 
traición. 

E otro día fui á dormir al pueblo de Guasucingo, 
donde los señores habían sido presos. El dia si-
guiente, despues de haber concertado con los men-
sajeros de Guacachula, el por dónde y cómo había-
mos de entrar en la dicha ciudad, me partí para 
ella una hora antes que amaneciese, y fui sobre ' 
ella casi á las diez del dia. E á média legua me 
salieron al camino ciertos mensajeros de la dicha 
ciudad, y me dijeron cómo estaba todo muy bien 
proveído y á punto, y que los de Culúa no sabían 
nada de nuestra venida, porque ciertas espías que 
ellos tenían en los caminos, los naturales de la di-
cha ciudad las habían prendido, é asimismo habían 
hecho á otros que los capitanes de Culúa enviaban 
á se asomar por las cercas y torres de la ciudad á 
descubrir el campo, é que á esta causa toda la gen-
te de los contrarios estaba muy descuidada, creyen-
do que tenían recaudo en sus velas y escuchas; por 
tanto, que llegase, que no podía ser sentido. E así, 
me di mucha prisa por llegar á la ciudad sin ser 
sentido, porque íbamos por un llano donde desde 



ailá nos podrían bien ver. E según pareció, como 
de los de la ciudad fuimos vistos, viendo que tan 
cerca estábamos, luego cercaron los aposentos don-
de los dichos capitanes estaban, y comenzaron á 
pelear con los demás que por la ciudad estaban re-
partidos. E cuando yo llegué á un tiro de ballesta 
de la dicha ciudad, ya me traían hasta cuarenta 
prisioneros, é todavía me di priesa á entrar dentro. 
En la ciudad andaba muy gran grita por todas las 
calles: peleando con los contrarios é guiado por un 
natural de la dicha ciudad, llegué al aposento 
donde los capitanes estaban, el cual hallé cercado 
de más de tres mil hombres que peleaban por en-
trarles por la puerta, é les tenían tomados los al-
tos y azoteas; é los capitanes y la gente que con 
ellos se halló, peleaban tan bien y tan esforzada-
mente, que no les podían entrar al aposento, puesto 
que eran pocos; porque, demás de pelear ellos co-
mo valientes hombres, el aposento era muy fuerte; 
y como yo llegué luego, entramos y entró tanta gen-
te de los naturales de la ciudad, que en ninguna 
manera los podíamos socorrer, que muy brevemen-
te no fuesen muertos; porque yo quisiera tomar al-
gunos á vida, para me informar de las cosas de la 
gran ciudad, y de quién era señor despues de la 
muerte de Muteczuma, y de otras cosas; y no pu-
de tornar sino á uno más muerto que vivo, del cual 
me informé, como adelante diré. Por la ciudad 
mataron muchos dellos, que en ella estaban aposen-

tados; y los que estaban vivos cuando yo en la ciu-
dad entré, sabiendo mi venida, comenzaron á huir 
hácia donde estaba la gente que tenían en guarni-
ción, y en el alcance asimismo murieron muchos. 
E fué tan presto oido y sabido este tumulto por la 
dicha gente de guarnición, porque estaban en un 
alto que sojuzgaba toda la ciudad y lo llano de al 
derredor, que casi á una sazón llegaron los que sa-
lían huyendo de la dicha ciudad y la gente que venia 
en socorro y á ver qué cosa era aquella; los cuales 
eran mas de treinta mil hombres y lamas lucida gen-
te que hemos visto, porque traían muchas joyas de 
oro y plata y plumajes; y como es grande la ciu-
dad, comenzaron á poner'fuego en ella por aquella 
parte por do entraban; lo cual fué muy presto he-
cho saber por los naturales, y salí con sola la gente 
de caballo, porque los peones c st iban ya muy can-
sados, y rompimos por ellos, y re trujáronse á un 
paso, el cual les ganamos, y salimos tras ellos, al-
canzando muchos por una cuesta arriba muy agra; 
y tal, que cuando acabamos de encumbrar la sier-
ra, ni los enemigos ni nosotros podíamos ir atrás 
ni adelante; é así cayeron muchos dellos muertos y 
ahogados de la calor, sin herida ninguna, y dos ca-
ballos se estancaron, y el uno murió; y desta manera 
hicimos mucho daño, porque ocurrieron muchos in-
diosdelos amigos nuestros, y como iban descansados, 
y los contrarios casi muertos, mataron muchos. Por 
manera que en poco rato estaba el campo vacío de 



los vivos, aunque de los muertos algo ocupado; y 
llegamos á los aposentos y albergues que tenían he-
chos en el campo nuevamente, que en tres partes 
que estaban, parecía cada una dellosiwa razonable 
villa; porque, demás de la gente de guerra, tenían 
mucho aparato de servidores y fornecimiento para 
su real; porque, según supe d e s p u e s , en ellos había 
personas principales; lo cual fué todo despojado y 
quemado por los indios nuestros amigos, que certi-
fico á vuestra sacra majestad que había ya juntos 
de los dichos nuestros amigos más de cien mil horn-
bces (1). Y con esta victoria, habiendo echado to-
dos los enemigos de la tierra, hasta los pasar allen-
de unas puentes y malos pasos que ellos teman, 
nos volvimos á la ciudad, donde de los naturales 
fuimos bien recibidos y aposentados; é descansamos 
en la dicha ciudad tres dias, de que teníamos bien 
necesidad. 

En este tiempo vinieron á se ofrecer al real ser-
vicio de vuestra majestad los naturales de una po-
blación grande que está encima de aquellas sierras, 
dos leguas de donde el real de los enemigos esta-
ba, y también al pié de la sierra donde he dicho 
que sale aquel fumo, que se llama esta poblacion 
Ocupatuyo (2). E dijeron que el señor que allí te-
nían se habia ido con los de Culúa al tiempo que 

m Por estas acciones de los de Huauquechula seles 
han concedido muchos privilegios y se les conservan el día 
de hoy. 

(2) Ocuituco, que está al pié del volcan. 

por allí los habíamos corrido, creyendo que no pa-
ráramos hasta su pueblo. E que muchos dias ha-
bia que ellos quisieran mi amistad, y haber venido 
á se ofrecer por vasallos de vuestra majestad, sino 
que aquel señor no los dejaba ni habia querido, 
puesto que ellos muchas veces se lo habían reque-
rido y dicho. Y que agora querían servir á vues-
tra alteza; é que allí habia quedado un hermano 
del dicho señor, el cual siempre habia sido de su 
opinion y propósito, y agora asimismo lo era. E 
que me rogaban que tuviese por bien que aquel 
sucediese en el señorío; é que aunque el otro vol-
viese, que no consintiese que por señor fuese reci-
bido, y que ellos tampoco lo recibirían. E yo les 
dije que por haber sido hasta allí de la liga y par-
cialidad de los de Culúa, y se haber rebelado con-
tra el servicio de vuestra majestad, eran dignos de 
mucha pena; y que así tenia pensado de la ejecu-
tar en sus personas y haciendas. Pero que pues 
habían venido, y decían que la causa de su rebe-
lión y alzamiento habia sido aquel señor que te-
nían, que yo, en nombre de vuestra majestad, les 
perdonaba el yerro pasado, y los recibía y admitía 
á su real servicio. Y que los apercibía que si otra 
vez semejante yerro cometiesen, serian punidos y 
castigados. Y que si leales vasallos de vuestra alte-
za fuesen, serian de mí, en su real nombre, muy 
favorecidos y ayudados; é así lo prometieron. Es-
ta ciudad de Guacachula está asentada en un llano, 



arrimada por la una parte á unos muy altos y ás-
peros cerros, y por la otra todo el llano la cercan 
dos rios, dos tiros de ballesta el uno del otro, que 
cada uno tiene muy altas y grandes barrancas. E 
tanto, que para la ciudad hay por ellos muy pocas 
entradas, y las que hay son ásperas de bajar y su-
bir, que apenas las pueden bajar y subir cabalgan-
do. Y toda la ciudad está cercada de muy fuerte 
muro de cal y canto, tan alto como cuatro estados 
por de fuera de la ciudad, é por de dentro está casi 
igual con el suelo. Y por toda la muralla va su 
petril tan alto como medio estado; para pelear tie-
ne cuatro entradas tan anchas como uno puede en-
trar á caballo, y hay en cada entrada tres <5 cuatro 
vueltas de la cerca, que encabalga el un lienzo en 
el otro; y hácia aquellas vueltas hay también enci-
ma de la muralla su petril para pelear. En toda la 
cerca tienen mucha cantidad de piedras grandes y 
pequeñas y de todas maneras, con que pelean. Se-
rá esta ciudad de hasta cinco ó seis mil vecinos, é 
terná, de aldeas á ella sujetas, otras tantas y más. 
Tiene muy gran sitio; porque dentro della hay 
muchas huertas y frutas y olores á su costumbre. 

E despues de haber reposado en esta dicha ciu-
dad tres dias, fuimos á otra ciudad que se dice Iz-
zucan, que está cuatro leguas desta de Guacachu-
la, porque fui informado que en ella asimismo ha-
bia mucha gente de los de Culúa en guarnición, y 
que los de la dicha ciudad, y otras villas y luga-

res sus sufragáneos, eran y se mostraban muy par-
ciales de los de Culúa, porque el señor della era 
su natural, y aun pariente de Muteczuma. E iba en 
mi compañía tanta gente de los naturales de la tier-
ra, vasallos de vuestra majestad, que casi cubrían 
los campos y sierras que podíamos alcanzar á ver. 
E de verdad había más de ciento y veinte mil hom-
bres. Y llegamos sobre la dicha ciudad de Izzucan á 
hora de las diez, y estaba despoblada de mujeres y 
de gente menuda, é habia en ella hasta cinco ó seis 
mil hombres de guerra muy bien aderezados. Y 
como los españoles llegamos delante, comenzaron 
algo á defender su ciudad; pero en poco rato la 
desampararon, porque por la parte que fuimos guia-
dos para entrar en ella estaba razonable entrada. 
E seguírnoslos por toda la ciudad hasta los facer 
saltar por encima de los adarves (1) á un rio que 
por la otra parte la cerca toda, del cual tenían que-
bradas las puentes, y nos detuvimos algo en pasar, 
y seguimos el alcance hasta legua y média más, en 
que creo se escaparon pocos de aquellos que allí 
quedaron. Y vueltos á la ciudad, envié dos de los 
naturales della, que estaban presos, á que hablasen 
á las personas principales de la dicha ciudad, por-
que el señor della se habia también ido con los de 
Culúa, que estaban allí en guarnición, para que los 

(1) Adarve es término arábigo, que es el espacio que hay 
en los muros donde se levantaban las almenas. 



hiciese volver á su ciudad; y que yo les prometía 
en nombre de vuestra majestad, que siendo ellos 
leales vasallos de vuestra alteza, de allí adelante 
serian de mí muy bien tratados, y perdonados del 
rebelión y yerro pasado. E los dichos naturales 
fueron, y dende á tres dias vinieron algunas per-
sonas principales y pidieron perdón de su yerro, 
diciendo que no habían podido más, porque habían 
hecho lo que su señor les mandó; y que ellos pro-
metían de ahí adelante, pues su señor se había ido 
y dejádolos, de servir á vuestra majestad muy bien 
y lealmente. E yo les aseguré y dije que se viniesen 
á sus casas, y trajesen á sus mujeres y hijos, que 
estaban en otros lugares y villas de su parcialidad; 
y les dije que hablasen asimismo á los naturales 
dellas para que viniesen á mí, y que yo les perdo-
naba lo pasado; y que no quisiesen que yo hobiese 
de ir sobre ellos, porque recibirían mucho daño, de 
lo cual me pesaría mucho. E así fué fecho: de ahí 
á dos dias se tornó á poblar la dicha ciudad de Iz-
zucan, é todos los sufragáneos á ella vinieron á se 
ofrecer por vasallos de vuestra alteza, é quedó to-
da aquella provincia muy segura, y por nuestros 
amigos y confederados con los de Guacachula. Por-
que hubo cierta diferencia sobre á quién pertenecía 
el señorío de aquella ciudad y provincia de Izzu-
can, por ausencia del que se habia ido á México. 
E puesto que hubo algunas contradicciones y par-
cialidades entre un hijo bastardo del señor natural 

de la tierra, que habia sido muerto por Muteczuma, 
y puesto el que á la sazón era, y casádole con una 
sobrina suya; y entre un nieto del dicho señor natu-
ral, hijo de su hija legítima, la cual estaba casada con 
el señor de Guacachula, y habían habido aquel hi-
jo, nieto del dicho señor natural de Izzucan, se 
acordó entre ellos que heredase el señorío aquel 
hijo del señor de Guacachula, que venia de legíti-
ma línea de los señores de allí. E puesto que el 
otro fuese hijo, que por ser bastardo (1) no debia 
de ser señor: así quedó. E obedecieron en mi pre-
sencia á aquel muchacho, que es de edad de hasta 
diez años; é que por no ser de edad para gobernar, 
que aquel su tío bastardo y otros tres principales, 
uno de la ciudad de Guacachula y los dos de la de 
Izzucan, fuesen gobernadores de la tierra y tuvie-
sen el muchacho en su poder hasta tanto que fue-
se de edad para gobernar. Esta ciudad de Izzucan 
será de hasta tres ó cuatro mil vecinos; es muy 
concertada en sus calles y tratos; tenia cien casas 
de mezquitas y oratorios muy fuertes con sus tor-
res, las cuales todas se quemaron. Está en un llano á 
la halda de un cerro mediano, donde tiene una muy 
buena fortaleza; y por la otra parte de hácia el lla-
no, está cercada de un hondo rio que pasa junto á 

(1) Aquí se advierte que reconocían legítimo matrimonio, 
y excluían á los bastardos de la sucesión, como se manda en 
las leyes de España. 
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la cerca, y está cercada de la barranca del río, que 
es muy alta, y sobre la barranca hecho un petril 
toda la ciudad en torno, tan alto como un estado; 
tenia por toda esta cerca muchas piedras. Tiene un 
valle redondo, muy fértil de frutas y algodon, que 
en ninguna parte de los puertos arriba se hace, por 
la gran frialdad; y allí es tierra caliente, y cáusalo 
que está muy abrigada de sierras: todo este valle 
se riega por muy buenas acequias, que tienen muy 
bien sacadas y concertadas. 

En esta ciudad estuve hasta la dejar muy pobla-
da y pacífica; é á ella vinieron asimismo á se ofre-
cer por vasallos de vuestra majestad el señor de 
una ciudad que se dice Guajocingo y el señor de 
otra ciudad que está á diez leguas de esta de Izzu-
can, y son fronteros de la t ierra de México. Tam-
bién vinieron de ocho pueblos de la provincia de 
Coastoaca (1), que es una de que en los capítulos 
antes deste hice mención, que habian visto los es-
pañoles que yo envié á buscar oro á la provincia 
de Zuzula (2); donde, y en la de Tamazula (3), 
porque está junto á ella, dije que habian muy gran-
des poblaciones y casas muy bien obradas, de me-
jor cantería que en ninguna de estas partes se ha-
bía visto; la cual dicha provincia de Coastoaca está 

(1) Es Oaxaca. 
(2) Puede ser Zacatula, del obispado de Michoacan. 
(3) Tamazula está en la provincia de Sinaloa, á la costa 

del Sur. 

cuarenta leguas de allí de Izzucan; é los naturales 
de los dichos ocho pueblos se ofrecieron asimismo 
por vasallos de vuestra alteza, é dijeron que otros 
cuatro que restaban en la dicha provincia vernian 
muy presto; é me dijeron que les perdonase por qué 
antes no habian venido; que la causa habia sido no 
osar, por temor de los de Culúa; porque ellos nun-
ca habian tomado armas contra mí, ni habian sido 
en muerte de ningún español. E que siempre, des-
pues que al servicio de vuestra alteza se habian 
ofrecido, habian sido buenos y leales vasallos su-
yos en sus voluntades; pero que no las habian osa-
do manifestar por temor de los de Culúa. De ma-
nera que puede vuestra alteza ser muy cierto que, 
siendo nuestro Señor servido en su real ventura, en 
muy breve tiempo se tornará á ganar lo perdido ó 
mucha parte dello, porque de cada dia se vienen á 
ofrecer por vasallos de vuestra majestad de muchas 
provincias y ciudades que antes eran sujetas a Mu-
teczuma, viendo que los que así lo hacen son de 
mí muy bien recibidos y tratados, y los que al con-
trario, de cada dia destruidos. 

De los que en la ciudad de Guacachula se pren-
dieron, en especial de aquel herido, supe muy por 
extenso las cosas de la gran ciudad de Temixtitan, 
é cómo despues déla muerte de Muteczuma habia 
sucedido en el señorío un hermano suyo, señor de la 
ciudad de Iztapalapa, que se llamaba Cuetravacin (1, 

(1) Cuithahuatziñ. 



el cual sucedió en el señorío porque murió en las 
puentes el hijo de Muteczuma que heredaba el se-
ñorío; y otros dos hijos suyos que quedaron vivos, 
el uno diz que es loco y el otro perlático, é á esta 
causa decían aquellos que habia heredado aquel 
hermano suyo; é también porque él nos habia he-
cho la guerra, y porque lo ténian por valiente, Jiom-
bre muy prudente. Supe asimismo cómo se forta-
lecían así en la ciudad como en todas las otras de 
su señorío, y hacían muchas cercas y cavas y fosa-
dos, y muchos géneros de armas. En especial su-
pe que hacían lanzas largas como picas para los ca-
ballos, é aun ya habernos visto algunas dellas, é por-
que en esta provincia de Tepeaca se hallaron algunas 
con que pelearon, y en los ranchos y aposentos en 
que la gente de Culúa estaba en Guacachula se 
hallaron asimismo muchas dellas. Otras muchas co-
sas supe, que por no dar á vuestra alteza importu-
nidad, dejo. 

Yo envié á la isla Española cuatro navios para 
que luego vuelvan cargados de caballos y gente 
para nuestro socorro; é asimismo envió á comprar 
otros cuatro para que desde la dicha isla Española 
y ciudad de Santo Domingo traigan caballos y ar-
mas y ballestas y pólvora, porque esto es lo que en 
estas partes es mas necesario; porque peones rodeleros 
aprovechan muy poco solos, por ser tanta cantidad 
de gente y tener tan fuertes y grandes ciudades y 
fortalezas; y escribo al licenciado Rodrigo de Figue-

\ 

roa y á los oficiales de vuestra alteza que residen 
en la dicha isla, que den para ello todo el favor y 
ayuda que ser pudiere, porque así conviene mucho 
al servicio de vuestra alteza y á la seguridad de 
nuestras personas; porque viniendo esta ayuda y 
socorro, pienso volver sobre aquella gran ciudad y 
su tierra, é creo, como ya á vuestra majestad he , 
dicho, que en muy breve tornará al estado en que 
antes yo la tenia, é se restaurarán las pérdidas pa-
sadas. Y en tanto yo quedo haciendo doce bergan-
tines para entrar por la laguna, y estáse labrando 
ya la tablazón (1) y piezas dellos, porque así se 
han de llevar por tierra, porque en llegando se li-
guen y acaben en breve tiempo; é asimismo se ha-
ce clavazón para? ellos, y está aparejada pez y es-
topa, y velas y remos, y las otras cosas para ello 
necesarias. E certifico á vuestra majestad que has-
ta conseguir este fin no pienso tener descanso ni 
cesar para ello todas las formas y maneras á mí 
posibles, posponiendo para ello todo el trabajo y 
peligro y costa que se me puede ofrecer. 

Habrá dos ó tres días que por carta del teniente 
que en mi lugar está en la villa de la Yeracruz, su-
pe cómo al puerto de la dicha villa habia llegado 
una carabela pequeña con hasta treinta hombres de 
mar y tierra, que diz que venia en busca de la gen-

(1) Esto por constante tradición se trabajó en un barrio 
de Hueyotbipan, que llaman Cuausimalan, que quiere decir 
donde labran los palos. 
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te que Francisco de Garay habia enviado á esta 
tierra, de que ya á vuestra alteza he hecho rela-
ción, y cómo habia llegado con mucha necesidad de 
bastimentos; y tanta, que si no hobieran hallado 
allí socorro, se murieran de sed y hambrej é supe 
dellos cómo habia llegado al rio de Pánuco, y esta-
do en él treinta dias surtos, y no habian visto gen-
te en todo el rio ni tierra: de donde se cree que á 
causa de lo que allí sucedió se ha despoblado aque-
lla tierra. E asimismo dijo la gente de la dicha ca-
rabela que luego tras ellos habian de venir otros 
dos navios del dicho Francisco de Garay con gente 
y caballos, y que creían que eran ya pasados la cos-
ta abajo; é parecióme que cumplía al servicio de 
vuestra alteza, porque aquellos navios y gente que 
en ellos iba no se pierda, é yendo desproveídos de 
aviso de las cosas de la tierra, los naturales no hi-
ciesen en ellos mas daño de lo que en los primeros 
hicieron, enviar la dicha carabela en busca de los 
dos navios para que los avisasen de lo pasado, y se 
viniesen al puerto de la dicha villa, donde el capi-
tan que envió el dicho Francisco de Garay prime-
ro estaba esperándolos. Piega á Dios que los halle 
y á tiempo que no hayan salido á tierra; porque, 
según los naturales, ya estaban sobre aviso, y los 
españoles sin él, temo recibirían mucho daño, y 
dello Dios nuestro Señor y vuestra alteza serian 
muy deservidos, porque seria encarnar mas aque-
llos perros de lo que están encarnados, y darles 

más ánimo y osadía para acometer á los que ade-
lante fueren. 

En un capítulo antes destos he dicho cómo habia 
sabido que por muerte de Muteczuma habian alza-
do por señor á su hermano, que se dice Cuetrava-
cin (1), el cual aparejaba muchos géneros de armas 
y se fortalecía en la gran ciudad y en otras ciuda-
des cerca de la laguna. E ahora de poco acá he asi-
mismo sabido que el dicho Cuetravacin ha enviado 
do sus mensajeros por todas las tierras y provincias 
y ciudades sujetas á aquel señorío, á decir y certi-
ficar á sus vasallos que él les hace gracia por un año 
de todos los tributos y servicios que son obligados 
á le hacer, y que no le den ni le paguen cosa algu-
na, con tanto que por todas las maneras que pudie-
sen hiciesen muy cruel guerra á todos los cristianos, 
hasta los matar ó echar de toda la tierra; é que asi-
mismo la hiciesen á todos los naturales que fuesen 
nuestros amigos y aliados; y aunque tengo esperan-
za en nuestro Señor que en ninguna cosa saldrán 
con su intención y propósito, hallóme en muy ex-
trema necesidad para socorrer y ayudar á los indios 
nuestros amigos, porque cada dia vienen de muchas 
ciudades y villas y poblaciones á pedir socorro con-
tra los indios de Culúa, sus enemigos y nuestros, 
que les hacen guerra cuanta pueden, á causa de 
tener nuestra amistad y alianza, é yo no puedo so-

(1) Cuithahuatzin. 



correr á todas partes, como quería. Pero, como di-
go, placerá á nuestro Señor, suplirá nuestras pocas 
fuerzas, y enviará presto el socorro, así el suyo co-
mo el que yo -envío á pedir á la Española. 

Por lo que yo he visto y comprehendido cerca 
de la similitud que toda esta tierra tiene á España, 
así en la fertilidad como en la grandeza y frios que 
en ella hace, y en otras muchas cosas que le equi-
paran á ella, me pareció que el más conveniente 
nombre para esta dicha tierra era llamarse la Nue-
va España del mar Océano; y así, en nombre de 
vuestra majestad se le puso aqueste nombre. Hu-
mildemente suplico á vuestra alteza lo tenga por 
bien y mande que se nombre así. 

Yo he escrito á vuestra majestad, aunque mal 
dicho, la verdad de todo lo sucedido en estas par-
tes y aquello que de más necesidad hay de hacer 
saber á vuestra alteza; y por otra mia, que va con 
la presente, envió á suplicar á vuestra real exce-
lencia mande enviar una persona de confianza que 
haga inquisición y pesquisa de todo, é informe á 
vuestra sacra majestad dello; también en esta lo 
torno humildemente á suplicar, porque en tan se-
ñalada merced lo terné como en dar entero crédito 

á lo que escribo. 
Muy alto y muy excelentísimo príncipe: Dios 

nuestro Señor la vida y muy real persona y muy 
poderoso Estado de vuestra sacra majestad conser-
ve y aumente por muy largos tiempos, con acre-

centamiento de muy mayores reinos y señoríos, co-
mo su real corazon desea. — De la villa Segura de 
la Frontera desta Nueva España, á SO de Octubre 
de 1520 años.—De vuestra sacra majestad muy 
humilde siervo y vasallo, que los muy reales piés y 
manos de vuestra alteza besa .—Fernán Cortés. 

Despues de esta, en el mes de Marzo primero que 
pasó, vinieron nuevas de la dicha Nueva España, 
cómo los españoles habian tomado por fuerza la 
grande ciudad de Temixtitan (1), en la cual mu-
rieron más indios que en Jerusalem judíos en la 
destrucción que hizo Yespasiano; y en ella asimis-
mo habia más número de gente que en la dicha 
Ciudad Santa. Hallaron poco tesoro, á causa 
que los naturales lo habian echado y sumido en las 
aguas: solos docientos mil pesos tomaron; y que-
daban muy fortalecidos en la dicha ciudad los es-
pañoles, de los cuales hay al presente en ella mil y 
quinientos peones y quinientos de caballo; é tiene 
más de cien mil indios de los naturales de la tierra 
en el campo en su favor. Son cosas grandes y ex-
trañas, y es otro mundo sin duda, que de solo ver-

(1) Esta toma fué el dia de San Hipólito mártir, 13 de 
Agosto, año de 1521, con todas las fuerzas que tenia pensadas 
Hernán Cortés, bergantines que navegaron la laguna hasta 
México, y los aliados de Tlaxcala y sus comarcas: era empe-
rador Quatimoc ó Quaticmoctzin, pues el tzin es reverencial, 
y éste fué despues muerto por los españoles, con lo que acabó 
el imperio mexicano. 



lo tenemos harta codicia los que á los confines dél 
estamos. Estas nuevas son hasta principio de Abril 
de 1522 años, las que acá tenemos diñas de fe. 

La presente carta d e relación fué impresa en la 
muy noble y muy leal ciudad de Sevilla por Jaco-
bo Crombreger, aleman, á ocho dias de Noviembre, 
año de 1522. 
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CARTA TERCERA 
Enviada por Fernando Cortés, capitan y justicia mayor del Yucatan, 

llamado la Nueva-España del mar Océano, al muy alto y 
potentísimo César y invictísimo señor don Carlos, 

emperador semper augusto y rey de 
España, nuestro señor. 

De las cosas sncedidas y muy dignas de admiración en la conquista y recuperación de 
la muy grande y maravillosa ciudad de Temixtitan, y de las otras provincias á ella 
sujetas, que se rebelaron. En la cual ciudad y dichas provincias el dicho capitan y 
españoles consiguieron grandes y señaladas victorias dignas de perpetua memoria. 
Asimismo hace relación cómo han descubierto el mar del Sur, y otras muchas y 
grandes provincias muy ricas de minas do oro y perlas y piedras preciosas, y aun 
tiene noticia que hay especería. 

Muy alto y potentísimo príncipe, muy católico y 
invictísimo emperador, rey y señor: Con Alonso de 
Mendoza (1), natural de Medellin, que despaché de 
esta Nueva España á 5 de Marzo del año pasado 
de 521, hice segunda relación á vuestra majestad 
de todo lo sucedido en ella; la cual yo tenia acabada 

' (1 ) Este es el que llevó á España la relación con treinta 
mil pesos de oro de quintos y de servicio, despues de la guerra 
de Tepeaca. 
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de hacer á los 80 de Octubre del ano de 520; y á 
causa de los tiempos muy contrarios, y de perderse 
tres navios que yo tenia para enviar en el uno á 
vuestra majestad la dicha relación, y en los otros dos 
enviar por socorro á la isla Española: hubo mucha 
dilación en la partida del dicho Mendoza, según 
que también más largo con él lo escribí á vuestra 
majestad, y en lo último de la dicha relación hice 
saber á vuestra majestad cómo despues que los 
indios de la ciudad de Temixtitan (1) nos habían 
echado por fuerza de ella, yo había venido sobre 
la provincia de Tepeaca, que era sujeta á ellos y 
estaba rebelada, y con los españoles que habían 
quedado y con los indios nuestros amigos le habia 
hecho la guerra y reducido al servicio de vuestra 
majestad; y que como la traición pasada y el gran 
daño y muertes de españoles estaban tan recientes 
en nuestros corazones, mi determinada voluntad era 
revolver sobre los de aquella gran ciudad, que de 
todo habia sido la causa; y que para ello comenzaba 
á hacer trece bergantines para por la laguna hacer 
con ellos todo el daño que pudiese, si los de la 
ciudad perseverasen en su mal propósito. Escribí 
á vuestra majestad que entretanto que los dichos 
bergantines se hacían, y yo y los indios nuestros 
amigos nos aparejábamos para volver sobre los 
enemigos, enviaba á la dicha Española por socorro 

(1) Tenoxtitlan, iléxico. 

de gente y caballos y artillería y armas, y que 
sobre ello escribía á los oficiales de vuestra majestad 
que allí residen, y les enviaba dineros para todo el 
gasto y expensas que para el dicho socorro fuese 
necesario, y certifiqué á vuestra majestad que hasta 
conseguir victoria contra los enemigos no pensaba 
tener descanso ni cesar de poner para ello toda la 
solicitud posible, posponiendo cuanto peligro, tra-
bajo y costa se me pudiese ofrecer, y que con esta 
determinación estaba aderezando de me partir de 
la dicha provincia de Tepeaca. 

Asimismo hice saber á vuestra majestad cómo al 
puerto de la villa de la Veracruz habia llegado una 
carabela de Francisco de Garay, teniente de gober-
nador de la isla de Jamaica, con mucha necesidad; 
la cual traía hasta treinta hombres, y que habían 
dicho que otros dos navios eran partidos para el 
rio de Pánuco, donde habían desbaratado á un ca-
pitan del dicho Francisco de Garay, y que temían 
que si allá aportasen, habían de recibir daño de los 
naturales del dicho rio. E asimismo escribí á vues-
tra majestad que yo habia proveído luego de enviar 
una carabela en busca de los dichos navios, para les 
dar aviso de lo pasado, é despues que aquello escri-
bí, plugo á Dios que el uno de los navios llegó al 
dicho puerto de la Veracruz, en el cual venia un 
capitan con obra de ciento y veinte hombres, y allí 
se informó cómo los de Garay que antes habían 
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venido habían sido desbaratados, y hablaron con 
el capitan que se halló en el desbarato, y se les -
certificó que si iba al dicho rio de Panuco, no podia 
ser sin recibir mucho daño de los indios. Y estando 
así en el puerto con determinación de se ir al dicho 
rio, comenzó un tiempo y viento muy recio, y hizo la 
nao salir, quebradas las amarras, y fué á tomar 
puerto doce leguas la costa arriba de la dicha villa, 
á un puerto que se dice San Juan; é allí, despues 
de haber desembarcado toda la gente y siete ó ocho 
caballos y otras tantas yeguas que traían, dieron 
con el navio á la costa, porque hacia mucha agua; 
y como esto se me hizo saber, yo escribí luego al 
capitan dél haciéndole saber cómo á mí me habia 
pesado mucho de lo que le habia sucedido, y que 
yo habia enviado á decir al 'teniente de la dicha villa 
de la Veracruz, que á él y á la gente que consigo 
traía hiciese muy buen acogimiento y les diese todo 
lo que habian menester, y que viesen qué era lo 
que determinaban, y que si todos ó algunos dellos se 
quisiesen volver en los navios que allí estaban, que 
les diese licencia y les despachase á su placer. Y el 

' dicho capitan y los que con él vinieron determinaron 
de se quedar y venir adonde yo estaba; y del otro 
navio no hemos sabido hasta agora; y como há ya 
tanto tiempo, tenemos harta duda de su salvamento: 
plega á Dios lo haya llevado á buen puerto. 

Estando para me partir de aquella provincia de 
Tepeaca, supe cómo dos provincias que se dicen 
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Cecatami'y Xalazingo (1), que son sujetas al señor de 
Temixtitan, estaban rebeladas, y que como de la villa 
de la Veracruz para acá es por allí el camino, habian 
en ellas muerto algunos españoles, y que los naturales 
estaban rebelados y de muy mal propósito. E por 
asegurar aquel camino, y hacer en ellos algún castigo, 
sino quisiesen venir de paz, despaché un capitan con 
veinte de caballo y docientos peones y con gente de 
nuestros amigos; al cual encargué mucho, y mandé 
de parte de vuestra majestad, que requiriese á los 
naturales de aquellas provincias que viniesen de paz 
á se dar por vasallos de vuestra majestad, como 
antes lo habian hecho, y que tuviese con ellos toda 
la templanza que fuese posible; y que si no quisiesen 
recibirle de paz, que les hiciese la guerra; y que 
hecha, y allanadas aquellas dos provincias, se vol-
viese con toda la gente á la ciudad de Tascaltecal, 
adonde le estaría esperando. E así se partió entran-
te el mes de Diciembre de 520, y siguió su camino 
para las dichas provincias, que están de allí veinte 
leguas. 

Acabado esto, muy poderoso señor, mediado el 
mes de Diciembre del dicho año, me partí de la vi-
lla de Segura la Frontera, que es en la provincia de 
Tepeaca, y dejé en ella un capitan con sesenta hom-
bres, porque los naturales de allí me lo rogaron mu-
cho, y envié tada la gente de pié á la ciudad de 

(1) Cecatami y Xalanzingo, hoy llamado Xilonzingo. 



Tascaltecal, adonde se hacían los bergantines, qne 
está de Tepeaca nueve ó diez leguas, y yo con 
veinte de caballo me fui aquel día á dormir á la 
ciudad de Cholula (1), porque los naturales de allí 
deseaban mi venida; porque á causa de la enfermedad 
de las viruelas, que también comprehendió á los de 
estas tierras como á los de las islas, eran muertos 
muchos señores de allí, y querían que por mi mano 
y con su parecer y el mió se pusiesen otros en su 
lugar. E llegados allí, fuimos dellos muy bien reci-
bidos; y despues de haber dado conclusión á su vo-
luntad en este negocio que he dicho, y haberles da-
do á entender cómo mi camino era para ir á entrar 
de guerra por las provincias de México y Temixti-
tan, les rogué que, pues eran vasallos de vuestra' 
majestad, y ellos, como tales, habian de conservar 
su amistad con nosotros, y nosotros con ellos, hasta 
la muerte, que les rogaba que para el tiempo que 
yo hubiese de hacer la guerra me ayudasen con 
gente, y que á los españoles que yo enviase á su 
tierra, y fuesen y viniesen por ella, les hiciesen el 
tratamiento que como amigos eran obligados. E 
despues de habérmelo prometido así, y haber esta-

(1) Cholula era la principal señoría ó república: fué pobla-
da por los theochiehimecas; en su cerro, hecho á mano, se sa-
crificaban cada año al demonio seis mil niños; estaba repartida 
en seis barrios, de los que tres, según Torquemada, lib. 4, ca-
pítulo 39, tomo I de la Monarquía Indiana, obedecían á Mu. 
teczuma, emperador de México. 

do dos ó tres dias en su ciudad, me partí para la de 
Tascaltecal, que está á seis leguas; y llegado á ella, 
allí juntos todos los españoles y los de la ciudad, y 
hubieron mucho placer con mi venida. E otro 
dia todos los señores desta ciudad y provincia me 
vinieron á hablar y me decir cómo Magiscacin (1), 
que era el principal señor de todos ellos, habia fa-
llecido de aquella enfermedad de las viruelas (2); y 
bien sabian que por ser tan mi amigo me pesaría 
mucho; pero que allí quedaba un hijo suyo de has-
ta doce ó trece años, y que á' aquel pertenecía el 
señorío del padre; que me rogaban que á él, como 
á heredero, se lo diese; y yo, en nombre de vuestra 
majestad lo hice así, y todos ellos quedaron muy 
contentos. 

Cuando á esta ciudad llegué, hallé que los maes-
tros y carpinteros de los bergantines se daban mu-
cha priesa en hacer la ligazón y tablazón para ellos, 
y que tenían hecha razonable obra; y luego proveí 
de enviar á la villa de la Yeracruz por todo el fier-
ro y clavazón que hobiese, y velas y jarcia y otras 
cosas necesarias para ellos; y proveí, porque no ha-
bia pez, la hiciesen ciertos españoles en una sierra 

(1) Gobernador de Tlaxcala, señor de Ocotelulco: sirvió 
mucho á Cortés y le hospedó en su casa, y se llamó Lorenzo 
en el bautismo. 

(2) Las viruelas era un mal no conocido entre los indios, y 
dicen que le trajo un negro deNarvaez. (Torquemada, tomo I , 
lib. 4, cap. 80.) 



Cerca de allí; por manera que todo el recaudo que 
fuese necesario para los dichos bergantines estuviese 
aparejado, para que despues que, placiendo á Dios, 
yo estuviese en las provincias de México y Temix-
titan, pudiese enviar por ellos desde allá, que serian 
diez ó doce leguas hasta la dicha ciudad de Tascal-
tecal; y en quince dias que én ella estuve 110 enten-
dí en otra cosa, salvo en dar priesa á los maestros 
y en aderezar armas para dar órden en nuestro ca-
mino. 

Dos dias antes de Navidad llegó el capitan con 
la gente de pié y de caballo que habian ido á las 
provincias de Cecatami y Xalaziugo, y supe cómo 
algunos naturales dellas habian peleado con ellos; 
y que al cabo, dellos por voluntad, dellos por fuer-
za, habian venido de paz, y trujáronme algunos se-
ñores de aquellas provincias, á los cuales, no em-
bargante que eran muy dignos de culpa por su al-
zamiento y muertes de cristianos, porque me pro-
metieron que de ahí adelante serian buenos y leales 
vasallos de su majestad, yo en su real nombre les 
perdoné y los envié á su tierra; y así se concluyó 
aquella jornada, en que vuestra majestad fué muy 
servido, así por la pacificación de lps naturales de 
allí, como por la seguridad de los españoles que 
habian de ir y venir por las dichas provincias á la 
villa de la Veracruz. 

» 

El segundo dia de la dicha pascua de Navidad 
hice alarde en la dicha ciudad de Tascaltecal, y 

hallé cuarenta de caballo y quinientos y cincuenta 
peones, los ochenta dellos ballesteros y escopete-
ros, y ocho ó nueve tiros de campo, con bien poca 
pólvora; y hice de los de caballo cuatro cuadrillas, 
de diez en diez cada una, y de los peones hice nue-
ve capitanías de á sesenta españoles cada una, y á 
todos juntos en el dicho alarde les hablé, y dije 
que ya sabían cómo ellos y yo, por servir á vues-
tra sacra majestad, habíamos poblado en esta tier-
ra, y que ya sabían cómo todos los naturales» della 
se habian dado por vasallos de vuestra majestad y 
como tales habian perseverado algún tiempo, reci-
biendo buenas obras de nosotros, y nosotros dellos; 
y cómo sin causa ninguna todos los naturales de 
Culúa, que son los de la gran ciudad de Temixti-
tan y los de todas las otras provincias á ellas suje-
tas, no solamente se habian rebelado contra vues-
tra majestad, mas aun nos habian muerto muchos 
hombres, deudos y amigos nuestros, y nos habian 
echado fuera de toda su tierra; y que se acordasen 
de cuántos peligros y trabajos habíamos pasado, y 
viesen cuánto convenia al servicio de Dios y de 
vuestra católica majestad tornar á cobrar lo perdi-
do, pues para ello teniamos de nuestra parte justas 
causas y razones; lo uno, por pelear en aumento 
de nuestra fe y contra gente bárbara (1); y lo otro 

(1) Este fué el principal fin que siempre tuvo Cortés; este 
el que movió á la reina Católica doña Isabel para dar su per-
miso; este el que persuadió á la misma reina el gran cardenal 



por servir á vuestra majestad; y lo otro por segu-
ridad de nuestras vidas; y lo otro, porque en nues-
tra ayuda teníamos muchos de los naturales nues-
tros amigos, que eran causas potísimas para animar 
nuestros corazones: por tanto, que.les rogaba que se 
alegrasen y esforzasen, y que porque yo, en nom-
bre de vuestra majestad, había fecho ciertas orde-
nanzas para la buena órden y cosas tocantes á la 
guerra, las cuales luego allí fice pregonar pública-
mente, y que también, les rogaba que las guarda-
sen y cumpliesen, porque dello redundaría mucho 
servicio á Dios y á vuestra majestad. Y todos pro-
metieron de lo facer y cumplir así, y que de muy 
buena gana querían morir por nuestra fe y por 
servicio de vuestra majestad, ó tornar á recobrar 
lo perdido, y vengar tan gran traición como nos 
habían hecho los de Temixtitan y sus aliados. Y 
yo, en nombre de vuestra majestad, se lo agradecí; 
y así, con mucho placer nos volvimos á nuestras 
posadas aquel dia del alarde. 

D. Pedro de Mendoza con estas palabras: "Señora, en dar la 
licencia y naves y gente, poco se va á perder, y si se gana 
aquella tierra, se va á adelantar mucho." Esta misma máxima 
siguió despues el gran cardenal don fraj^Francisco Jimenez de 
Cisneros,-confesor de la misma reina Católica doña Isabel; este 
promovió el gran Carlos I. y V del imperio, conforme á una 
cláusula del testamento de la reina Católica, enriqueciendo con 
ornamentos y vasos sagrados á las iglesias de Nueva-España, 
que hoy se conservan, y edificando muchas con la mayor mag-
nificencia y estructura admirable. 

Otro dia siguiente, que fué dia de San Juan 
Evangelista, hice llamar á todos los señores de la 
provincia de Tascaltecal; y venidos, díjeles que ya 
sabían cómo yo me había de partir otro dia para 
entrar por la tierra de nuestros enemigos, y que 
ya veían cómo la ciudad de Temixtitan no se po-
día ganar sin aquellos bergantines que allí se es-
taban faciendo; que les rogaba que á los maestros 
dellos y á los otros españoles que allí dejaba, les 
diesen lo que hobiesen menester, y les ficiesen el 
buen tratamiento que siempre nos habían fecho, y 
que estuviesen aparejados para cuando yo, desde 
la ciudad de Tasaico (1), si Dios nos diese victo-
ria, enviase por la ligazón y tablazón y otros apa-
rejos de los dichos bergantines. Y ellos me prome-
tieron que así lo farian, y que también querían 
ahora enviar gente de guerra conmigo, y que para 
cuando fuesen con los bergantines, ellos todos irian 
con toda cuanta gente tenían en su tierra, y que 
querían morir donde yo muriese, ó vengarse de los 
de Culúa, sus capitales enemigos. E otro dia, que 
fueron 28 de Diciembre, dia de los Inocentes, me 
partí con toda la gente puesta en órden, y fuimos 
á dormir á seis leguas de Tascaltecal, en una p o -
blación que se dice Tezmoluca, que es de la pro-
vincia de Guajocingo, los naturales de la cual han 
siempre tenido y tienen con nosotros la misma 

(1) Tezcuco. 



amistad y alianza que los naturales de Tascaltecal, 
y allí reposamos aquella noche. 

En la otra relación, muy católico señor, dije có-
mo habia sabido que los de las provincias de Mé-
xico y Temixtitan aparejaban muchas armas, y ha-
cían por toda su tierra muchas cavas y albarradas 
y fuerzas para nos resistir la entrada, porque ya 
ellos sabían que yo tenia voluntad de revolver so-
bre ellos. E yo, sabiendo esto, y cuan mañosos y 
ardides son en las cosas de la guerra, habia mu-
chas veces pensado por dónde podríamos entrar 
para tomarlos con algún descuido. E porque ellos 
sabían que nosotros teníamos noticia de tres cami-
nos (1) ó entradas, por cada una de las cuales po-
díamos dar en su tierra, acordé de entrar por este 
de Tesmoluca, porque como el puerto dél era más 
agro y fragoso que los de las otras entradas, tenia 
creído que por allí no temíamos mucha resistencia 
ni ellos no estarían tan sobre aviso. E otro dia 
despues de los Inocentes, habiendo oido misa y en-
comendádonos á Dios, partimos de la dicha pobla-
ción de Tesmoluca, y yo tomé la delantera con diez 
de caballo y sesenta peones ligeros y hombres dies-
tros en la guerra; é comenzamos á seguir nues-
tro camino el puerto arriba con toda la órden y 

(1) Desde Tlaxcala á México podian venir, ó entre el vol-
can y la sierra, ó al lado desta por Riofrio, ó por Calpulalpa: 
este no es el que eligió para acometer á la ciudad, sino que 
pasó entre el volcan y sierra. 

concierto que nos era posible, y fuimos á dor-
mir á cuaíro leguas de la dicha poblacion en lo 
alto del puerto, que era ya término de los de Cu-
lúa; y aunque hacia grandísimo frío en él, con la 
mucha leña que habia nos remediamos aquella no-
che, é otro dia domingo por la mañana comenza-
mos á seguir nuestro camino por el llano del puer-
to, y envié cuatro de caballo y tres ó cuatro peo-
nes para que descubriesen k tierra; é yendo nuestro 
camino comenzamos de abajar el puerto, y yo man-
dé que los de caballo fuesen delante, y luego los 
ballesteros y escopeteros; y así en su órden la otra 
gente; porque, por muy descuidados que tomáse-
mos los enemigos, bien teníamos por cierto que nos 
habían de salir á recibir al camino, por tenernos 
ordida alguna celada ó otro ardid para nos ofender. 
E como los cuatro de caballo y los cuatro peones 
siguieron su camino, halláronle cerrado de árboles 
y rama, y cortados y atravesados en él muy gran-
des y gruesos pinos y cipreses (1), que parecía que 
entonces se acababan de cortar; y creyendo que el 
camino adelante no estaría de aquella manera, pro-

(1) Hay cipreses en esta América propiamente tales como 
los de España, y otros que son casi lo mismo y llaman ahuc-
Tiuetes. En Atlisco lie visto uno que dentro la concavidad del 
tronco caben doce ó trece hombres á caballo, y en presencia 
de los ilustrísimos señores arzobispos de Goatemalay obispo 
de la Puebla entraron dentro más de cien muchachos, y . aun 
cabían más. 



curaron de seguir su camino, y cuanto más iban, 
más cerrados de pinos y de rama le tillaban-. E 
como por todo el puerto iba muy espeso de árboles 
y matas grandes, y el camino hallaban con aquel es-
torbo, pasaban adelante con mucha dificultad (1); 
é viendo que el camino estaba de aquella manera, 
hobieron muy gran temor, y creían que tras cada 
árbol estaban los enemigos. E como á causa de las 
grandes arboledas no se podían aprovechar de los 
los caballos, cuanto más adelante iban, más el te-
mor se les aumentaba. E y a que desta manera ha-
bian andado gran rato, uno de los cuatro de caba-
llo dijo á los otros: Hermanos, no pasemos más 
adelante si os parece, que será bien, y volvamos á 
decir al capitan el estorbo que hallamos, y el peli-
gro grande en que todos venimos por no nos poder 
aprovechar de los caballos; y si no, vamos adelante; 
que ofrecida tengo mi vida á la muerte tan bien 
como todos, hasta dar fin á esta jornada. E los 
otros respondieron que bueno era su consejo, pero 
que no les parecía bien volver á mí hasta ver al-
guna gente de los enemigos, ó saber qué tanto du-

(1) A doce leguas de México, poco más, están los dos vol-
canes, el más alto es de fuego, el otro es de agua, y le lla-
man la Sierra; y en alguna ocasion ha arrojado gran copia 
de aguas, que han asustado á México; el de Orizaba es más 
alto, y el de Toluca es muy frió: estos tres principales volca-
nes de México, Orizaba y Toluca se están viendo desde lo 
alto. 

t 

raba aquel camino. E comenzaron á pasar adelan-
te; y como vieron que duraba mucho, detuviéronse, 
y con uno de los peones ficiéronme saber lo que 
habian visto; y como yo traía la avanguarda con la 
gente de caballo, encomendándonos á Dios, segui-
mos por aquel mal camino (1) adelante, y envié á 
decir á los de la retroguarda que se diesen mucha 
priesa y que no tuviesen temor, porque presto sal-
dríamos á lo raso. E como encontré á los cuatro 
de caballlo, comenzamos de pasar adelante, aunque 
con harto estorbo y dificultad; y al cabo de média 
legua plugo á Dios que abajamos á lo raso, y allí 
me reparé á esperar la gente, y llegados, díjeles á 
todos que diesen gracias á nuestro Señor, pues nos 
habia traído en salvo hasta allí, de donde comen-
zamos á ver (2) todas las provincias de México y 
Temixtitan que están en las lagunas y en torno 
dellas. Y aunque hobimos mucho placer en las ver, 
considerando el daño pasado que en ellas habíamos 
recibido, representósenos alguna tristeza por ello, 
y prometimos todos de nunca della salir sin victo-
ria, ó dejar allí las vidas. Y con esta determinación 
íbamos todos tan alegres como si fuéramos á cosa 
de mucho placer. Y como ya los enemigos nos sin-
tieron, comenzaron de improviso á hacer muchas 
y grandes ahumadas por toda la tierra; y yo torné 

(1) Y tan malo, que es admiración que bajasen por él. 
(2) Desde la falda del volcan se ve á México en un dia 

claro. 
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á rogar y encomendar mucho á los españoles que 
hiciesen como siempre habian hecho y como se es-
peraba de sus personas, y que nadie no se desman-
dase, y que fuesen con mucho concierto y órden 
por su camino. E ya los indios comenzaban á dar-
nos grita de unas estancias y poblaciones pequeñas, 
apellidando á toda la tierra, para que se juntase 
gente y nos ofendiesen en unas puentes y malos 
pasos que por allí habia. Pero nosotros nos dimos 
tanta priesa, que sin que tuviesen lugar de se juntar, 
ya estábamos abajo en todo lo llano. Y yendo así, 
pusiéronse adelante en el camino ciertos escuadro-
nes de indios, é yo mandé á quince de caballo que 
rompiesen por ellos, y así fueron alanceando en 
ellos y mataron algunos, sin recibir ningún peligro. 
E comenzamos á seguir nuestro camino para la 
ciudad de Tesáico (1), que es una de las mayo-
res y mas hermosas que hay en todas estas partes. 
E como la gente de pié venia algo cansada, y se 
hacia tarde, dormimos en una poblacion que se di-
ce Coatepeque, que es sujeta á esta ciudad de Te-
sáico, y está della tres leguas, y hallárnosla des-
poblada. E aquella noche tuvimos pensamiento que, 
como esta ciudad y su provincia, que se dice Acu-
luacan, es muy grande y de tanta gente, que se 
puede bien creer que habia en ella á la sazón mas 

(1) Tezcuco, atravesando por las faldas de los montes, en 
que están Huexotla, Coathlinchan y Coatepec, que es el que 
aquí nombra. 

de ciento y cincuenta mil hombres (1), que quisie-
ran dar sobre nosotros; é yo con diez de caballo co-
mencé la vela y ronda de la prima, y hice que to-
da la gente estuviese muy apercibida. 

E otro dia lunes, al último de Diciembre, segui-
mos nuestro camino por la órden acostumbrada, y 
á un cuarto de legua desta poblacion de Coatepe-
que, yendo todos en harta perplejidad, y razonan-
do con nosotros si saldrían de guerra ó de paz los 
de aquella ciudad, teniendo por mas cierta la guer-
ra, salieron al camino cuatro indios principales con 
una bandera de oro en una vara, que pesaba cua-
tro marcos de oro, é por ella daban é entender que 
venían de paz (2); la cual Dios sabe cuánto deseá-
bamos y cuánto la habíamos menester, por ser tan 
pocos y tan apartados de cualquier socorro, y me-
tidos en las fuerzas de nuestros enemigos. E como 
vi aquellos cuatro indios, al uno de los cuales yo 
conocía, hice que la gente se detuviese, y llegué á 
ellos. E despues de nos haber saludado, dijéronme 
que ellos venían de parte del señor de aquella ciu-
dad y provincia, el cual se decia Guanacacin (8), 

(1) Aun hoy está muy poblada, y hay muchos pueblos en 
las cercanías de Tezcuco con haciendas muy hermosas. 

(2) Los de Tezcuco por esta fidelidad tienen muchos pri-
vilegios. 

(3) Conozco á unos indios caciques que tienen unos ran-
chos como descendientes de los señores de Tezcuco, y les lla-
man de apellido Sánchez, y está así declarado por la Real 
Audiencia: viven en la doctrina de Coathlínchan. 

\ 



y que de su parte me rogaban que en su tierra no 
hiciese ni consintiese hacer daño alguno; porque 
de los daños pasados que yo habia recibido, los 
culpantes eran los de Temixtitan, y no ellos, y que 
ellos querían ser vasallos de vuestra majestad y 
nuestros amigos, porque siempre guardarían y con-
servarían nuestra amistad; y que nos fuésemos á 
la ciudad, y que en sus obras conoceríamos lo que 
teníamos en ellos. Yo les respondí con las lenguas 
que fuesen bien venidos; que yo holgava con toda 
paz y amistad suya; y que ya que ellos se ex-
cusaban de la guerra que me habían dado en la 
ciudad de Temixtitan, que bien sabían que á cinco 
ó seis leguas de allí de la ciudad de Tesáico (1), 
en ciertas poblaciones á ella sujetas, me habían 
muerto la otra vez cinco de caballo y cuarenta y 
cinco peones, y más de trescientos indios de Tas-
caltecal que venían cargados, y nos habían tomado 
mucha plata y oro y ropas y otras cosas; que por 
tanto, pues no se podían excusar desta culpa, que 
la pena fuese volvernos lo nuestro; é que desta 
manera, aunque todos eran dignos de muerte por 
haber muerto tantos cristianos, yo quería paz con 
ellos, pues me convidaban á ella; pero que de otra 

(1) Tezcuco fué reino separado del de México antes de ve-
nir Cortés, que perdió su monarca por la división que hubo 
cuando quisieron heredarle tres hermanos, y el último rey de 
Tezcuco fué Nezabualpilli, padre del señor que mandaba cuan-
do entró Hernán Cortés. 

manera yo habia de proceder contra ellos por todo 
rigor. Ellos me respondieron que todo lo que allí 
se habia tomado lo habían llevado al señor y los 
principales de Temixtitan; pero que ellos buscarían 
todo lo que pudiesen, y me lo darían. E preguntá-
ronme si aquel dia iria á la ciudad ó me aposenta-
ría en una de dos poblaciones que son como arraba-
les de la dicha ciudad, las cuales se dicen Coatin-
chan y Guaxuta (1), que están á una legua y mé-
dia della, y siempre va todo poblado; lo cual ellos 
deseaban por lo que adelante sucedió. Y yo les di-
je que no me habia de detener hasta llegar á la 
dicha ciudad de Tesáico, y ellos dijeron que fue-
se en buen hora, y que se querían ir adelante á 
aderezar la posada para los españoles y para mí; 
y así, se fueron; y llegando á estas dos poblacio-
nes, saliéronnos á recibir algunos principales de-

(1) Ooathlinchan ó Huexothla, y todo parece una pobla-
ción desde Cbiautla y Tezcuco hasta Coatepec, por la conti-
nuación de pueblos y haciendas. En Tezcuco se reconocen 
hoy fragmentos de la casa del señor junto á la parroquia, y 
un grande estanque. En Huexothla se ven mayores, y una 
cerca ó muralla de admirable estructura, pero muy arruina-
da: era casa de recreo y al mismo tiempo fortificación bien 
hecha, y la muralla mejor que algunas de las ciudades de Es-
paña, muy alta, de manipostería, y en el último cuerpo pie-
dra labrada como bollos de chocolate; á la piedra llaman 
tesontlile, y toda es igual, como de un p a l m o de largo poco 
más, metida la punta contra la muralla y á lo exterior solo 
sale la figura redonda. 



lias y á darnos de comer; y á hora de mediodía lle-
gamos al cuerpo de la ciudad, donde nos había-
mos de aposentar, que era en una casa grande que 
había sido de su padre de Guanacacin, señor de la 
dicha ciudad. Y antes que nos aposentásemos, es-
tando toda la gente junta, mandé apregonar, so 
pena de muerte, que ninguna persona sin mi licen-
cia saliese de la dicha casa y aposentos; la cual es 
tan grande, que aunque fuéramos doblados los es-
pañoles, nos pudiéramos aposentar bien á placer 
en ella. Y esto hice porque los naturales de la di-
cha ciudad se asegurasen y estuviesen en sus ca-
sas; porque me parecia que no víamos la décima 
parte de la gente que solia haber en la dicha ciu-
dad, ni tampoco veíamos mujeres ni niños, que era 
señal de poco sosiego. 

Este dia que entramos en esta ciudad, que fué 
víspera de año nuevo, despues de haber entendido 
en nos aposentar, todavía algo espantados de ver 
poca gente, y esa que víamos muy rebotados, te-
níamos pensamiento que de temor dejaban de apa-
recer y andar por su ciudad, y con esto estábamos 
algo descuidados. E ya que era tarde, ciertos espa-
ñoles se subieron á algunas azoteas altas, de donde 
podían sojuzgar toda la ciudad, y vieron como todos 
los naturales della la desamparaban, y unos con sus 
haciendas se iban á meter en la laguna con sus ca-
noas, que ellos llaman acales, y otros se subieron á 
las sierras. E aunque yo luego mandé proveer en 

estorbarles la ida^ como era ya tarde, y sobrevino 
luego la noche, y ellos se dieron mucha priesa, no 
aprovechó cosa ninguna. E así, el señor de la dicha 
ciudad, que yo deseaba como á la salvación haberle 
á las manos, con muchos de los principales della, se 
fueron á la ciudad de Temixtitan, que está de allí 
por la laguna seis leguas, y llevaron consigo cuanto 
tenían. E á esta causa, por hacer á su salvo lo que 
querían, salieron á mí los mensajeros que arriba 
dije, para me detener algo y que no entrase hacien-
do daño; y por aquella noche nos dejaron, así á 
nosotros como á su ciudad. 

Despues de haber estado tres dias desta manera 
en esta ciudad, sin haber recuentro alguno con los 
indios, porque por entonces ni ellos osaban venirnos 
á acometer, ni nosotros curábamos de salir lejos á 
los buscar, porque mi final intención era, siempre 
que quisiesen venir de paz, recibirlos, y á todos 
tiempos requerirles con ella, viniéronme á fablar el 
señor de Coatinchan y Guaxuta, y el de Autengo (1), 
que son tres poblaciones bien grandes y están, co-
mo he dicho, incorporadas y juntas á esta ciudad, 
y dijéronme llorando que los perdonase porque se 
habían ausentado de su tierra; y que en lo demás, 
ellos no habían peleado conmigo, á lo menos por su 
voluntad; y que ellos prometían de hacer de ahí 
adelante todo lo que en nombre de vuestra majes-

(1) Coathlinchan, Huexothla y Atengo, que hoy es parro-
quia principal y se llama Tenango Tepopula. 



tad les quisiese mandar. Yo les dije por las lenguas 
que ya ellos habían conocido el buen tratamiento 
que siempre les hacia, y que en dejar su tierra y 
en lo demás, que ellos tenían la culpa; y que pues 
me prometían ser nuestros amigos, que poblasen 
sus casas y trujesen sus mujeres é hijos, y que co-
mo ellos ficiesen las obras, así los trataría; y así, se 
volvieron, á nuestro parecer no muy contentos. 

Como el señor de México y Temixtitan y todos 
los otros señores de Culúa (que cuando este nom-
bre de Culúa se dice, se ha de entender por todas 
las tierras y provincias destas partes, sujetas á Te-
mixtitan) supieron que aquellos señores de aquellas 
poblaciones se habían venido á ofrecer por vasallos 
de vuestra majestad, enviáronles ciertos mensajeros, 
á los cuales mandaron que les dijesen que lo habían 
fecho muy mal; y que si de temor era, que bien sabían 
que ellos eran muchos, y tenían tanto poder, que á 
mí y á todos los españoles y á todos los de Tascalte-
cal nos habían de matar, y muy presto; y que si 
por no dejar sus tierras lo habían hecho, que las 
dejasen y se fuesen á Temixtitan, y allá les darían 
otras mayores y mejores poblaciones donde vivie-
sen. Estos señores de Coatinchan Guaxuta toma-
ron á los mensajeros, y atáronlos y trujéronmelos; 
y luego confesaron que ellos habían venido de parte 
de los señores de Temixtitan; pero que habia sido 
para les decir que fuesen allá para como terceros, 
pues eran mis amigos, á entender en las paces en-

tre ellos y mí; y los de Guaxuta y Coatinchan di-
jeron que no era así, y que los de México y Te-
mixtitan no querían sino guerra; y aunque yo les 
di crédito, y aquella era la verdad, porque deseaba 
atraer á los de la ciudad á nuestra amistad, porque 
della dependia la paz ó la guerra de las otras pro-
vincias que estaban alzadas, fice desatar aquellos 
mensajeros, y díjeles que no tuviesen temor, por-
que yo les quería tornar á enviar á Temixtitan; y 
que les rogaba que dijesen á los señores que yo no 
quería guerra con ellos, aunque tenia mucha razón, 
y que fuésemos amigos, como antes lo habimos si-
do; y por mas los asegurar y atraer al servicio de 
vuestra majestad, les envié á decir que bien sabia 
que los principales que habían sido en hacerme la 
guerra pasada eran ya muertos, y que lo pasado 
fuese pasado, y que no quisiesen dar causa á que 
destruyese sus tierras y ciudades, porque me pesa-
ba mucho dello; y con esto solté estos mensajeros, 
y se fueron, prometiendo de me traer respuesta. 
Los señores de Coatinchan Guaxuta y yo queda-
mos por esta buena obra más amigos y confedera-
dos, y yo, en nombre de vuestra majestad, les per-
doné los yerros pasados; y así, quedaron contentos. 

Despues de haber estado en esta ciudad de Te-
sáico (1) siete ó ocho dias sin guerra ni reencuen-
tro alguno, fortaleciendo nuestro aposento y dando 

(1) Tezcuco. 



órden en otras cosas necesarias para nuestra de-
fensión y ofensa de los enemigos, y tiendo que 
ellos no ve nian contra mí, salí de la dicha ciudad 
con docientos españoles, en los cuales habia diez y 
ocho de caballo, y treinta ballesteros y diez esco-
peteros, y con tres ó cuatro mil indios nuestros 
amigos, y fui por la costa de la laguna hasta una 
ciudad que se dice Iztapalapa (1), que está por el 
agua dos leguas de la gran ciudad de Temixtitan y 
seis desta de Tesáico; la cual dicha ciudad será de 
hasta diez mil vecinos, y la mitad della, y aun las 
dos tercias partes, puestas en el agua; y el señor 
della, que era hermano de Muteczuma, á quien los 
indios despues de su muerte habian alzado por se-
ñor, habia sido el principal que nos habia hecho la 
guerra y echado fuera de la ciudad. E así por esto 
como porque habia sabido que estaban de muy mal 
propósito los desta ciudad de Iztapalapa, determiné 
de ir á ellos. E como fui sentido de la gente della 
bien dos leguas antes que llegase, luego parecieron 
en el campo algunos indios de guerra, y otros por 
la laguna en sus canoas; y así, fuimos todas aque-
llas dos leguas revueltos peleando, así con los de 
la tierra como con los que salían del agua, fasta que 

(1) Así se llama hoy por la sal ó tequezquite que se coge de 
la haz de la tierra: hoy tiene corta poblacion como de trecien-
tos vecinos; pero se ven claramente las ruinas de la casa del 
hermano de Muteczuma cerca de donde está la parroquia, mi-
rando á la laguna de Tezcuco. 

llegamos á la dicha ciudad. E antes, casi dos tercios 
de legua, abrían una calzada, como presa, que está 
entre la laguna dulce y la salada (1), según que por 
la figura de la ciudad de Temixtitan, que yo envié 
á vuestra majestad, se podrá haber visto. E abierta 
la dicha calzada ó presa, comenzó con mucho ímpetu 
á salir agua de la laguna salada y correr hácia la 
dulce, aunque están las lagunas desviadas la una 
de la otra más de média legua, y no mirando en 
aquel engaño, con la codicia de la victoria que lle-
vábamos, pasamos muy bien, y seguimos nuestro 
alcance fasta entrar dentro, revueltos con los ene-
migos, en la dicha ciudad. E como estaban ya sobre 
el aviso, todas las casas de Tierra-Firme estaban 
despobladas, y toda la gente y despojo dellas meti-
dos en las casas de la laguna, y allí se recogieron 
los que iban huyendo, y pelearon con nosotros muy 
reciamente; pero quiso nuestro Señor dar tanto es-
fuerzo á los suyos, que les entramos fasta los me-
ter por el agua, á las veces á los pechos, y otras 
nadando, y les tomamos muchas casas de las que 
están en el agua, y murieron dellos más de seis mil 
ánimas entre hombres y mujeres y niños; porque 
los indios nuestros amigos, vista la victoria que 
Dios nos daba, no entendían en otra cosa sino en 

' matar á diestro y á siniestro. E porque sobrevino 

(1) Se ha dicho en la otra carta que por un lado del Sur 
llega á Iztapalapa la laguna de Chalco, que es de agua dulce, 
y por el Norte la de Tezcuco, que es salada. 



la noche, recogí la gente y puse fuego á algunas de 
aquellas casas; y estándolas quemando, pareció que 
nuestro Señor me inspiró y trujo á la memoria la 
calzada ó presa que habia visto rota en el camino, y 
representóseme el gran daño que era; y ámas andar, 
con mi gente junta, me torné á salir de la ciudad, 
ya noche bien obscuro. 

Cuando llegué á aquella agua, que serian casi las 
nueve, de la noche, habia tanta y corría con tanto 
ímpetu, que la pasamos á volapié (1), y se ahoga-
ron algunos indios de nuestros amigos, y se perdió 
todo el despojo que en la ciudad se habia tomado; 
y certifico á vuestra majestad que si aquella noche 
no pasáramos el agua, ó aguardáramos tres horas 
más, que ninguno de nosotros escapara (2), porque 
quedábamos cercados de agua, sin tener paso por 
parte ninguna. E cuando amaneció, vimos cómo el 
agua de la una laguna estaba en el peso de la otra, y 
no corría más, y toda la laguna salada estaba llena 
de canoas con gente de guerra, creyendo de nos to-
mar allí. E aquel dia me volví á Tesáico peleando 
algunos ratos con los que salían de la mar, aunque 
poco daño les podíamos hacer, porque se acogían 
luego á las canoas; y llegando á la ciudad de Te-

(1) Volapié, esto es, con tanta ligereza, que no hacían pié. 
{Diccionario de la lengua española.) 

(2) Parte del pueblo de Iztapalapa está en tierra y parte 
en agua, y los indios soltaron los diques para la comunicación 
de las dos lagunas. 

sáico, hallé la gente que habia dejado muy segura 
y sin haber habido reencuentro alguno, y hobieron 
mucho placer con nuestra venida y victoria. Eotro 
dia que llegamos falleció un español que vino heri-
do, y aun fué el primero que en campo los indios 
me han muerto fasta agora. 

Otro dia siguiente vinieron á esta ciudad ciertos 
mensajeros de la ciudad de Otumba (1) y otras 
cuatro ciudades que están junto á ella, las cuales 
están á cuatro y á cinco y á seis leguas de Tesái-
co; y dijéronme que me rogaban les perdonase la 
culpa, si alguna tenían por la guerra pasada que se 
me habia fecho, porque allí en Otumba fué donde 
se juntó todo el poder de México y Temixtitan 
cuando salíamos desbaratados della, creyendo que 
nos acabaran. E bien vian estos de Otumba que 
no se podían relevar de culpa, aunque se excusa-
ban con decir que habían sido mandados; é para 
me inclinar más á benevolencia, dijéronme que los 
señores de Temixtitan les habían enviado mensaje-
ros á les decir que fuesen de su parcialidad y que 
no ficiesen ninguna amistad con nosotros; si no, 
que vernían sobre ellos y los destruirían; y que 
ellos querían ser antes vasallos de vuestra majes-
tad y facer lo que yo les mendase. E yo les dije 

(1) Así se llama hoy, y cerca della está San Juan Theo-
thihuacan, Axapusco, Quathlanzingo, que antes fué muy 
grande, y Ostoticpac y Tecpayucan, Xaltepec, Nopaltepec y 
la hacienda de Ometusco. 
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que bien sabían ellos cuan culpantes eran en lo pa-
sado, y que para que yo les perdonase y creyese lo 
que me decían, que me habían de traer atados pri-
mero aquellos mensajeros que decían, y á todos los 
naturales de México y Temixtitan que estuviesen 
en su tierra; y que de otra manera, yo no los habia 
de perdonar; y que se volviesen á sus casas y las 
poblasen, y ficiesen obras por donde yo conociese 
que eran buenos vasallos de vuestra majestad; y 
aunque pasamos otras razones, no pudieron sacar 
de mí otra cosa; y así, se volvieron á su tierra, 
certificándome que ellos harían siempre lo que yo 
quisiese; é de ahí adelante siempre han sido y son 
leales y obedientes al servicio de vuestra majestad. 

En la otra relación, muy venturoso y excelentísi-
mo Príncipe, dije á vuestra majestad cómo al tiempo 
que me desbarataron y echaron de la ciudad de Te-
mixtitan sacaba conmigo un hijo y dos hijas de Mu-
teczuma, y al señor de Tesáico (1) que sedecia Caca-
mazin, y á dos hermanos suyos, y á otros muchos se-
ñores que tenia presos, y cómo á todos los habian 
muerto los enemigos, aunque eran de su propia na-
ción, y sus señores algunos dellos, excepto á los dos 
hermanos del dicho Gacamazin, que por gran ven-
tura se pudieron escapar; y el uno destos dos her-
manos, que se decia Ipacsuchil, y en otra manera 

(1) El señor de Tezcuco Cacamazin era deudo de Motee- • 
zuma y su tributario, bijo de Nezabualpilli, en quien ceso la 
especie de soberanía, y recayó en Muteczuma. 

Cucascacin, al cual de antes yo, en nombre de vues-
tra majestad y con parecer de Muteczuma, habia 
hecho señor desta ciudad de Tesáico y provincia de 
Aculuacan, al tiempo que yo llegué á la provincia 
de Tascaltecal, teniéndolo en son de preso, se soltó 
y se volvió á la dicha ciudad de Tesáico; y como 
ya en ella habian alzado por señor á otro hermano 
suyo, que se dice Guanacacin, de que arriba se ha 
hecho mención, dicen que hizo matar al dicho Cu-
cascacin, su hermano, desta manera: que como lle-
gó á la dicha provincia de Tesáico, las guardas lo 
tomaron, y hiciéronlo saber á Guanacacin, su señor; 
el cual, también lo hizo saber al señor de Temixti-
tan; el cual, como supo que el dicho Cucascacin era 
venido, creyó que no se pudiera haber soltado, y 
que debia de ir de nuestra parte para desde allá 
darnos algún aviso; y luego envió á mandar al di-
cho Guanacacin que matasen al dicho Cucas-
cacin, su hermano, el cual lo hizo así sin lo dilatar: 
el otro, que era hermano menor que ellos, se quedó 
C o n m i g o ; y como era muchacho, imprimió más en 
él nuestra conversación y tornóse cristiano (1), y 
pusímosle nombre don Fernando; y al tiempo que 
yo partí de la provincia de Tascaltecal para estas 
de México y Temixtitan, dejéle allí con ciertos es-
pañoles, y de lo que con él despues sucedió, ade-
lante haré relación á vuestra majestad. 

(1) Despues del bautismo de los cuatro señores de Tlaxcala, 
es el más célebre el de Fernando, señor de Tezcuco. 



El dia siguiente que vine de Iztapalapa á esta 
ciudad de Tesáico, acordé de enviar á Gonzalo de 
Sandoval (1), alguacil mayor de vuestra majestad, 
por capitan, con veinte de caballo y docientos hom-
bres de pié, entre ballesteros y escopeteros y rode-
leros, para dos efectos muy necesarios: el uno, para 
que echasen fuera desta provincia á ciertos mensa-
jeros que yo enviaba á la ciudad de Tascaltecal pa-
ra saber en qué términos andaban los trece bergan-
tines que allí se hacían, y proveer otras cosas nece-
sarias así para los de la villa de la Yeracruz como 
para los de mi compañía; y el otro, para asegurar 
aquella parte, para que pudiesen ir y venir los es-
pañoles seguros; porque por entonces, ni nosotros 
podíamos salir desta provincia de Aculuacan sin 
pasar por tierra de los enemigos, ni los españoles 
que estaban en la villa y en otras partes podian 
venir á nosotros sin mucho peligro de los contrarios. 
E mandé al dicho alguacil mayor que, despues de 
puestos los mensajeros en salvo, llegase á una pro-
vincia que se dice Calco (2), que confina con esta 
de Aculuacan, porque tenia certificación que los na-
turales de aquella provincia, aunque eran de la liga 
de los Culúa, se querían dar por vasallos de vues-
tra majestad, y que no lo osaban hacer á causa de 

(1) Gonzalo de Sandoval, natural de Medellin, regidor y 
alguacil mayor de Villarica ó Veracruz, por Cortés. 

(2) Cbalco, cuya provincia confina con la de México ó Cul-
huacan, según la llama Cortés; y el pueblo de Culhuacan está 
muy cerca de México como dos leguas, y por agua menos. 

cierta guarnición de gente que los Culúa tenian 
puesta cerca dellos. Y el dicho capitan se partió, y 
con él iban todos los indios de Tascaltecal que nos 
habian traido nuestro fardaje, y otros que habían 
venido á ayudarnos y habian habido algún despojo 
en la guerra. E como se adelantaron un poco ade-
laute, el dicho capitan, creyendo que en venir en 
la rezaga los españoles, los enemigos no osarían 
salir á ellos; como los vieron los contrarios que es-
taban en los pueblos de la laguna y en la costa de-
11a, dieron en la rezaga de los de Tascaltecal, y 
quitároides el despojo, y aun mataron algunos de-
llos. E como el dicho capitan llegó con los de ca-
ballo y con los peones, dieron muy reciamente en 
ellos, y alancearon y mataron muchos, y los que 
quedaron, desbaratados, se acogieron al agua y á 
otras poblaciones que están cerca della; y los in-
dios de Tascaltecal se fueron á su tierra con lo que 
les quedó, y también los mensajeros que yo envia-
ba; y puestos todos en salvo, el dicho Gonzalo de 
Sandoval siguió su camino para la dicha provincia 
de Calco, que era bien cerca de allí. E otro dia de 
mañana juntóse mucha gente de los enemigos para 
los salir á recibir; y puestos los unos y los otros 
en el campo, los nuestros arremetieron contra los 
enemigos, y desbaratáronles dos escuadrones con 
los de caballo (1), en tal manera, que en poco rato 

(1) Esta batalla fué en el llano que hay en el camino, desde 
Tezcuco á Chalco. 



les dejaron el campo, y fueron quemando y ma-
tando en ellos. 

Y fecho esto, y desembarazado aquel camino, 
los de Calco salieron á recibir á los españoles, 
y los unos y los otros se holgaron mucho. E los 
principales dijeron que me querían venir á ver y 
hablar; y así, se partieron, y vinieron á dormir á 
Tesáico; y llegados, vinieron ante mí aquellos 
principales con dos hijos del señor de Calco, y 
diéronnos obra de trecientos pesos de oro en piezas, 
y dijéronme cómo su padre era fallecido, y que al 
tiempo de su muerte les habia dicho que la mayor 
pena que llevaba era no verme primero que murie-
se, y que muchos dias me habia estado esperando; 
y que les habia mandado que, luego como yo á es-
ta provincia viniese, me viniesen á ver y me tu-
viesen por su padre; y que como ellos habian sabi-
do de mi venida á aquella ciudad de Tesáico, luego 
quisieran venir á verme, pero que por temor de los 
de Culúa no habian osado; y que tampoco en-
tonces osaran venir, si aquel capitan que yo habia 
enviado no hobiera llegado á su tierra, y que 
cuando se hobiesen de volver á ella, les habia de 
dar otros tantos españoles para los volver en salvo. 
E dijéronme que bien sabia yo que nunca en guer-
ra ni fuera della habian sido contra mí, y que tam-
bién sabia cómo al tiempo que los de Culúa com-
batían la fortaleza y casa de Temixtitan, y los 
españoles que yo en ella habia dejado cuando me 

; 

fui á ver á Cempoal (1) con Narvaez, que estaban 
en su tierra dos españoles en guarda de cierto maíz 
que yo les habia mandado recoger en su tierra, y 
los habian sacado fasta la provincia de Guaxocin-
go, porque sabían que los de allí eran nuestros ami-
gos; porque los de Culúa no los matasen, como ha-
cían á todos los que fallaban fuera de la dicha ca-
sa de Temixtitan. E todo esto y otras cosas me 
dijeron llorando; y yo les agradecí mucho su volun-
tad y buenas obras, y les prometí que haria siem-
pre todo lo que ellos quisiesen, y que serian muy 
bien tratados; y fasta ahora siempre nos han mos-
trado muy buena voluntad, y están muy obedien-
tes á todo lo que de parte de vuestra majestad se 
les manda. 

Estos hijos del señor de Chalco (2), y los que 
vinieron con ellos, estuvieron allí un dia conmigo, 
y dijéronme que porque se querían volver á su 
tierra, que me rogaban que les diese gente que los 
pusiese en salvo; y Gonzalo de Sandoval con cier-
ta gente de caballo y de pié se fué con ellos; al 
cual dije que despues de los haber puesto en su 
tierra, se llegase á la provincia de Tascaltecal, y 
que trújese consigo á ciertos españoles que allí es 
taban, y aquel don Hernando, hermano de Caca-

(1) Este Cempoal es el que está en la diócesis de Puebla, 
y no el del arzobispado. 

(2) Chalco, aunque tuvo señor, era tributario al imperio 
mexicano. 



macin, de que arriba be f e c h o mención. E dendeá 
cuatro ó cinco dias el dicho alguacil mayor volvió 
con los españoles y trujo al dicho don Fernando 
conmigo. E deude á pocos dias supe cómo por ser 
hermano de los señores desta ciudad le pertenecía 
á él el señorío, aunque h a b i a o t r o s hermanos; e asi 
por esto, como porque estaba esta provincia sin se-
ñor, á causa que Guanacacin, señor della, su her-
mano, la habia dejado y ídose á la ciudad de Te-
mixtitan; y así por estas causas, como porque era 
muy amigo de los cristianos, yo, en nombre de vues-
tra majestad, fice que lo recibiesen por señor, h os 
naturales desta ciudad, aunque por entonces había 
pocos en ella, lo ficieron así; y dende ahí adelante 
ie obedecieron, y comenzaron á venirse a la dicha 
ciudad y provincia de Aculuacan muchos de los 
que estaban ausentes y huidos, y obedecían y ser-
i a n al dicho don Ferdando; y de ahí adelante se 
comenzó á reformar y poblar muy bien la dicha 
ciudad. . , , 

Dende á dos dias que esto se hizo, vinieron á m i 
los señores de Coatinchan y Guajuta (1), y dije-
ronme que supiese de cierto cómo todo el poder de 
Culúa (2) venia sobre mí y sobre los españoles, y 
que toda la tierra estaba llena de los enemigos; y 
que viese si traerían á sus mujeres y hijos adonde 

(1) Los caciques de Coathlinchan y Huexotla. 

(2) De los mexicanos. 

yo estaba, ó si los llevarían á la sierra, porque te-
nían muy gran temor. E yo les animé y dije que 
no hobiesen ningún miedo, y que se estuviesen en 
sus casas, y no hiciesen mudanza; y que no holga-
ba de cosa más que de verme con los de Culúa en 
campo, y que estuviesen apercibidos, y pusiesen 
sus velas y escuchas por toda la tierra, y en vien-
do ó sabiendo que venían los contrarios, me lo fi-
ciesen saber; y así, se fueron, llevando muy á car-
go lo que les habia mandado. E yo aquella noche 
apercibí toda la gente, y puse muchas velas y es-
cuchas en todas las partes que era necesario, y en 
toda la noche nunca dormimos ni entendimos sino 
en esto. E así estuvimos esperando toda esta no-
che y día siguiente, creyendo lo que nos habían 
dicho los de Guajuta y Coatinchan, y otro día supe 
cómo por la costa de la laguna andaban algunos in-
dios de los enemigos faciendo saltos (1), y esperando 
tomar algunos indios de Tascaltecal que iban y ve-
nían por cosas para el servicio del real; y supe có-
mo se habían confederado con dos pueblos sujetos 
á Tesáico, que estaban allí junto al agua, para den-
de allí facer todo el daño que pudiesen. E facían 
para se fortalecer en ellos albarradas y acequias y 
otras cosas para su defensa; é como supe esto, otro 

(1) La laguna de Tezcuco llegaba entonces hasta la misma 
ciudad, y hoy está retirada una legua; pero se advierte que 
Cortés hizo llegar el agua hasta la ciudad, abriendo un caz 
ó acequia para echar los bergantines. 



dia tomé doce de caballo y docientos peones y dos 
tiros pequeños de campo, y fui allí adonde anda-
ban los contrarios, que seria legua y média de la 
ciudad. Y en saliendo della topé con ciertas espías 
de los enemigos y con otros que estaban en salto, 
y rompimos por ellos, y alcanzamos y matamos al-
gunos dellos, y los que quedaron se echaron al 
agua, y quemamos parte de aquellos pueblos; y 
así, nos volvimos al aposento con mucho placer y 
victoria. E otro dia tres principales de aquellos 
pueblos vinieron á pedirme perdón por lo pasado, 
y rogáronme que no los destruyese más, y que ellos 
me prometían de no recibir más en sus pueblos á 
ninguno de los de Temixtitan. E porque estas no 
eran personas de mucho caso, y eran vasallos de 
don Fernando, yo les perdoné en nombre de vues-
tra majestad; é luego otro dia ciertos indios desta 
poblacion vinieron á mí medio descalabrados y mal-
tratados, y dijéronme cómo los de México y Te-
mixtitan habían vuelto á su pueblo, y como én ellos 
no hallaron el recibimiento que solían, los habían 
maltratado, y llevado presos algunos dellos, y que 
si no se defendieran, llevaran á todos; que me ro-
gaban que estuviese sobre aviso, por manera que 
cuando los de Teinixtitan volviesen, yo lo pudiese 
saber á tiempo que les pudiese ir á socorrer; y así, 
se partieron para su pueblo. 

La gente que había dejado en la provincia de 
Tascaltecal haciendo los bergantines, tenían nuevas 

cómo al puerto de la villa de la Veracruz habia llega-
do unanao, en que venían, sin los marineros, treinta ó 
c u a r e n t a españoles y ocho caballos, y algunas balles-
tas y escopetas y pólvora, y como no habían sabido 
cómo nos iba en la guerra, ni habia seguridad para 
pasar á nosotros, tenían mucha pena, y estaban allí 
detenidos algunos españoles que no osaban venir, 
aunque deseaban traerme tan buena nueva. E co-
mo sintió un criado mió, que habia dejado allí, 
que algunos se querían atrever á venir donde yo 
estaba, mandó apregonar, so graves penas, que na-
die saliese de allí fasta que yo lo enviase á mandar; 
y un mozo mió, como vió que con cosa del mundo 
no habría mas placer que con saberla venida déla 
nao y del socorro que traía, aunque la tierra no es-
taba segura, de noche se salió y vino á Tesáico; 
de que nos espantamos mucho haber llegado vivo, 
y hobimos mucho placer con las nuevas, porque te-
níamos extrema necesidad de socorro. 

Este mismo dia, muy católico señor, llegaron allí á 
Tesáico ciertos hombres de bien, mensajeros de los de 
Calco; y dijéronme cómo á causa de haberse veni-
do á ofrecer por vasallos de vuestra majestad, todos 
los de México y Temixtitan venían sobre ellos pa-
ra los destruir y matar, y que para ello habían 
convocado y apercibido á todos los cercanos á su 
tierra, y que me rogaban que los socorriese y ayu-
dase en tan gran necesidad, porque pensaban verse 
en grandísimo estrecho si así no lo hacia. Y certifico 



á vuestra majestad que, como en la otra relación 
escribí .allende de nuestro trabajo y necesidad, la 
mayor fatiga que tenia era no poder ayudar y so-
correr á los indios nuestros amigos, que por ser 
vasallos de vuestra majestad eran molestados y tra-
bajados de los de Culúa; aunque en esto yo y los 
de mi compañía poniamos toda nuestra posibilidad, 
porque nos parecía que en ningiína cosa podíamos 
más servir á vuestra cesárea majestad, que en fa-
vorecer y ayudar á sus vasallos, y por la coyuntu-
ra en que estos de Calco me tomaron, no pude ha-
cer con ellos lo que yo deseaba; pero díjeles que 
porque yo á la sazón quería enviar por los bergan-
tines, y para ello tenia apercibidos á todas los de 
la provincia de Tasealtecal, de donde se habían de 
traer en piezas, y tenia necesidad de enviar para 
ello gente de caballo y de pié; que ya sabían que 
los naturales de las provincias de Guajocingo y de 
Churultecal y Guacachula eran vasallos de vuestra 
majestad y amigos nuestros; que fuesen á ellos, y 
de mi parte les rogasen, pues vivían muy cerca de 
su tierra, que les viniesen á ayudar y socorrer, y 
enviasen allí gente de guarnición con que pudiesen 
estar seguros en tanto que yo les socorría, porque 
otro remedio al presente yo no les podía dar. E 
aunque ellos no quedaron tan satisfechos como si 
les diera algunos españoles, agradeciéronmelo, y 
rogáronme que porque fuesen creídos les diese una 
carta mia, y también para que con más seguridad 

se lo osasen rogar; porque entre estos de Chalco y 
los de dos provincias de aquellas, como eran de 
diversas parcialidades hablan siempre diferencias. 
Y estando así dando órden en esto, llegaron acaso 
ciertos mensajeros de las dichas provincias de Gua-
jocingo y Guacachula (1), y estando presentes los 
de Chalco, dijeron cómo los señores de aquellas 
provincias no habían visto ni sabido de mí despues 
que habia partido de la provincia de Tasealte-
cal, como quiera que ellos siempre tenían puesto 
sus velas por las sierras y cerros que confinan con 
su tierra y sojuzgan las de México y Temixtitan, 
para que viendo muchas ahumadas, que son las se-
ñales de la guerra, me viniesen á ayudar y socor-
rer con sus vasallos y gente; y porque de poco acá 
habían visto más ahumadas que nunca, venían á 
saber cómo estaba, y si tenia necesidad, para lue-
go proveer de gente de guerra. E yo se lo agra-
decí mucho, y les dije que, bendito nuestro Señor, 
los españoles y yo estábamos buenos y siempre 
habíamos habido victoria contra los enemigos; y 
que demás de holgar mucho con su voluntad y 
presencia, que holgaba más por los confederar 
y hacer amigos con los de Chalco, que estaban pre-
sentes; y que así, les rogaba, pues los unos y los 
otros eran vasallos de vuestra majestad, que fuesen 
buenos amigos, y se ayudasen y socorriesen contra 

(1) Huajocingo y Huaquechula. 
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los de Culúa, que eran malos y perversos, especial-
mente ahora, que los de Chalco tenían necesidad 
de socorro, porque los de Culúa querían venir so-
bre ellos; y así, quedaron muy amigos y confede-
rados. E despues de haber estado dos dias allí 
conmigo los unos y los otros, se fueron muy ale-
gres y contentos, y se ayudaron y socorrieron los 
unos á los oíros. 

Dende á tres dias, porque ya sabiamos que los 
trece bergantines estañan acabados de labrar, y la 
gente que los había de traer apercibida, envié á 
Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor, con quince 
de caballo y docientos peones para los traer, al cual 
mandé que destruyese y asolase un pueblo grande, 
sujeto á esta ciudad de Tesáico, que linda con los 
términos de la provincia de Tascaltecal, porque 
los naturales del me habían muerto cinco de caballo 
y cuarenta y cinco peones, que venían de la villa 
de la Veracruz á la ciudad de Temixtitan, cuando 
yo estaba cercado en ella, no creyendo que tan gran 
traición se nos habia de hacer; y como al tiempo 
que esta vez entramos en Tesáico hallamos en los 
adoratorios ó mezquitas de la ciudad los cueros de 
los cinco caballos con sus piés y manos y herradu-
ras cosidos, y tan bien adobados como en todo el 
mundo lo pudieran hacer, y en señal de victoria, 
ellos y mucha ropa y cosas de los españoles, ofre-
cido á sus ídolos, y hallamos la sangre de nuestros 
compañeros y hermanos derramada y sacrificada 

« 

por todas aquellas torres y mezquitas, fué cosa de 
tanta lástima, que nos renovó todas nuestras tribu-
laciones pasadas. E los traidores de aqiel pueblo 
y de otros á él comarcanos, al tiempo que aquellos 
cristianos por allí pasaron, hiciéronles buen recibi-
miento, para los asegurar y hacer en ellos la mayor 
crueldad que nunca se hizo, porque abijando por 
una cuesta y mal paso, todos á pié, trayendo los 
caballos de diestro, de manera que no se podían 
aprovechar dellos, puestos los enemigos en celada 
de una parte y de otra del mal paso, los tomaron 
en medio, y dellos mataron, y dellos tomaron á vi-
da para traer á Tesáico á sacrificar y satarles los 
corazones delante de sus ídolos (1); y esto parece 
que fué así, porque cuando el dicho alguac.l mayor 
por allí pasó, ciertos españoles (2) que iban con él, 
en una casa de un pueblo que está entre Tesáico, 
y aquel donde mataron y prendieron los cristianos, 
hallaron en una pared blanca escritas con carbón 
estas palabras: «Aquí estuvo preso el sin ventura 
de Juan Yuste.» Que era un hidalgo de los cinco 
de caballo; que sin duda fué cosa para quebrar el 
corazon á los que lo vieron. Y llegando el dicho 
alguacil mayor á este pueblo, como los naturales 

(]) Los ídolos se amasaban con sangre humaní ó se ro-
ciaban con ella. 

(2) Es el pueblo de Zultepec, antes del que estaba es-
crito con carbón: " A q u í e s t u v o preso el sin ventura de Juan 
de Yuste," que es el que aconsejó á Narvaez que prmdiese 4 
á Juan Velazquez. 
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dél conocieron su gran yerro y culpa, comenzaron 
á ponerse 3n huida, y los de caballo y los peones 
españoles y indios nuestros amigos siguieron el al-
cance, y mataron á muchos, y prendió y cautivó 
muchas mujeres y niños, que se dieron por escla-
vos; aunque movido á compasion, no quiso matar 
ni destruir cuanto pudiera, y aun antes que de alli 
partiese hiso recoger la gente que quedaba, y que 
se viniesen á su pueblo; y asi, está hoy muy pobla-
do y arrepíntido de lo pasado. El dicho alguacil 
mayor pas5 adelante cinco ó seis leguas á una po-
blación de Tascaltecal, que es la más junta á los 
términos le Culúa, y allí halló á los españoles y 
gente que traían los bergantines. E otro dia que 
llegó, partieron de allí con la tablazón y ligazón 
dellos, la cual traían con mucho concierto más de 
ocho mil hombres, que era cosa maravillosa de ver, 
y así me parece que es de oir, llevar trece fustas 
diez y ocho leguas por tierra; que certifico á vues-
tra majestad que dende la avanguarda á la retro-
guarda habia bien dos leguas de distancia. E como 
comenzaron su camino llevando en la delantera ocho 
de caball» y cien españoles, y en ella y en los la-
dos por capitanes de más de diez mil hombres de 
guerra á Yutecad y Teutipil (1), que son dos se-
ñores de los principales de Tascaltecal; y en la re-

(1) Aiatecatl y Teutepil en la vanguardia, y Chichime-
catl en la retaguardia: estos eran délos principales de Tlax-
cala. 

zaga venían otros ciento y tantos españoles con 
otros ocho de caballo, y en ella venia por capitan 
con otros diez mil hombres de guerra muy bien 
aderezados, Chichimecatecle, que es de los principa-
les señores de aquella provincia, con otros capitanes 
que traía consigo; el cual, al tiempo que partieron 
della, llevaba la delantera con la tablazón, y la re-
zaga traían los otros dos capitanes con la ligazón; 
y como entraron en tierra de Culúa, los maestros 
de los bergantines mandaron llevar en la delantera 
la ligazón dellos, y que la tablazón se quedase 
atrás, porque era cosa de más embarazo, si alguno 
les acaeciese; lo cual, si fuera, habia de ser en la 
delantera. E Chichimecatecle, que traía la dicha ta-
blazón, como siempre fasta allí con la gente de 
guerra habia traido la delantera, tomólo por afren-
ta, y fué cosa recia acabar con él que se quedase 
en la retroguarda, porque él queria llevar el peli-
gro que se pudiese recibir; y como ya lo concedió, 
tampoco queria que en la rezaga se quedasen en 
guarda ningunos españoles, porque es hombre de 
mucho esfuerzo, y queria él ganar aquella hon-
r a ^ ) . E llevaban estos capitanes1 dos mil indios 

(1) Los indios ce Tlaxcala son fuertes y muy honrados, y 
lo prueba este suceso; y fueron los más fervorosos en la fe, 
mereciendo consagrar á Dios las primicias de su conversión 
con el martirio délos tres niños Cristóbal, Antonio y Juan: 
Cristóbal fué hijo 3e Acxotecal, cacique ó señor del pueblo de 
Atlyhuetza, legua y média de Tlxacala, que fué apaleado, ar-



cargados con su vitualla. E así, con esta órden y 
concierto, fueron su camino, en el cual se detuvie-
ron tres dias, y al cuarto entraron en esta ciudad 
con mucho placer y estruendo de atabales, y yo los 
salí á recibir. E como arriba digo, extendíase tanto 
la gente, que dende que los primeros comenzaron á 
entrar hasta que los postreros hobieron acabado, se 
pasaron más de seis horas sin quebrar el hilo de la 
gente. E despues de llegados y agradecido á aque-
llos señores las buenas obras que nos hacían, lúce-
los aposentar y proveer lo mejor que ser pudo; y 
ellos me dijeron que traían deseo de se ver con los 
de Culúa, y que viese lo que mandaba, que ellosy 
aquella gente venían con deseos y voluntad de se 
vengar ó morir con nosotros, y yo les di las gracias 
y les dije que reposasen y que presto les daria las 
manos llenas. 

E despues que toda esta gente de guerra de Tas-
caltecal hobo reposado en Tesáico tres ó cuatro 
dias, que cierto era para la manera de acá muy 
lucida gente, hice apereebir veinte y cinco de ca-
ballo, y trecientos peones, y cincuenta balleste. 
ros y escopeteros, y seis tiros pequeños de cam-

rojado en el fuego y muerto por su mismo padre; su cuerpo 
está en el convento de Tlascala. Antonio fué nieto de Xicon-
tecatl, señor principal de Tiasc-ala; Juan, criado de Antonio: 
fueron martirizados en Quaauncban; les sepultaron los reli-
giosos dominicos en Tecali, distante uní, legua de Qua-
tinchan. 

po, y sin decir á persona alguna dónde íbamos, sa-
lí desta ciudad á las nueve del dia, y conmigo 
salieron los capitanes ya dichos, con más de trein-
ta mil hombres, por sus escuadrones muy bien or-
denados. según la manera dellos. E á cuatro le-
guas desta ciudad, ya que era tarde, encontramos 
un escuadrón de gente de guerra de los enemigos, 
y los de caballo rompimos por ellos, y desbaratá-
rnoslos. E los de Tascaltecal, como son muy lige-
ros, siguiéronnos, y matamos muchos de los con-
trarios, y aquella noche dormimos en el campo muy 
sobre aviso. E otro dia de mañana seguimos nues-
tro camino, y yo no habia dicho aun adonde era 
mi intención de ir; lo cual hacia porque me recela-
ba de algunos de los de Tesáico que iban con nos-
otros, que no diesen aviso de lo que yo quería hacer 
á los de México y Temixtitan, porque aun no tenia 
ninguna seguridad dellos; y llegamos á una po'olacion 
que se dice Xaltoca (1), que está asentada en medio 
de la laguna, y alrededor della hallamos muchas y 
grandes acequias llenas de agua; y alrededor ha-
cían la dicha poblacion muy fuerte, porque los de ca-
ballo no podían entrar á ella, y los contrarios daban 
muchas gritas, tirándonos muchas varas y flechas; 
é los peones, aunque con trabajo, entráronles deutro 
y echáronles fuera, y quemaron mucha parte del 

(1) Xaltocan, que está muy cerca de Zumpango y rodeada 
de una laguna, era antes tributario á Tezcuco. 



pueblo. E aquella noche nos fuimos á dormir una 
legua de allí; y en amaneciendo tomamos nuestro 
camino, y en él hallamos los enemigos, y de lejos 
comenzaron á gritar, como lo suelen hacer en la 
guerra, que cierto es cosa espantosa oillos, y noso-
tros comenzamos de seguillos; y siguiéndolos, lle-
gamos á una grande y hermosa ciudad que se dice 
G-uaticlan (1), y hallárnosla despoblada, y aquella 
noche nos aposentamos en ella. 

Otro dia siguiente pasamos adelante y llegamos 
á otra ciudad que se dice Tenainca (2), en la cual 
no hallamos resistencia alguna, y sin nos detener, 
pasamos á otra que se dice Acapuzalco (3), que 
todas estas están alrededor de la laguna, y tampoco 
nos detuvimos en ella, porque deseaba mucho llegar 
á Otra ciudad que estaba allí cerca, que se dice 
Tacuba (4), que está muy cerca de Temixtitan; y 
ya que estábamos junto á ella, fallamos también 
alrededor muchas acequias de agua, y los enemigos 
muy á punto; y como los vimos, nosotros y nuestros 
amigos arremetimos á ellos, y entrárnosles la ciudad, 
y matando en ellos, los echamos fuera della; y como 
era ya tarde, aquella noche no hicimos más de nos 
aposentar en una casa, que era tan grande, que 
cupimos todos bien á placer en ella (5); y en ama-

(1) Guautitblan, tres leguas de México. 
(2) Tizayuca ó Tenayúcan. 
(3) Escapuzalco, una legua corta de México. 
(4) Una legua corta de México. 
(5) E l pueblo de Tacuba es del señor don Josef Muteczu-

néciendo, los indios nuestros amigos comenzaron á 
saquear y quemar toda la ciudad, salvo el aposento 
donde estábamos, y pusieron tanta diligencia, que 
aun dél se quemó un cuarto; y esto se hizo porque 
cuando salimos la otra vez desbaratados de Temix-
titan, pasando por esta ciudad, los naturales della, 
juntamente con los de Temixtitan, nos hicieron muy 
cruel guerra y nos mataron muchos españoles. 

En seis dias que estuvimos en esta ciudad de 
Tacuba, ninguno hobo en que no tuviésemos mu-
chos reencuentros y escaramuzas con los enemigos. 
E los capitanes de la gente de Tascaltecal y los su-
yos hacían muchos desafios con los de Temixtitan, 
y peleaban los unos con los otros muy hermosa-
mente, y pasaban entre ellos muchas razones, ame-
nazándose los unos con los otros, y diciéndose mu-
chas injurias, que sin duda era cosa para ver, y en 
todo este tiempo siempre morían muchos de los 
enemigos, sin peligrar ninguno délos nuestros, por-
que muchas veces les entrábamos por las calzadas 
y puentes de la ciudad, aunque como tenían tantas 
defensas, nos resistían fuertemente. E muchas ve-
ces fingían que nos daban lugar para que entráse-
mos dentro, diciéndonos: «Entrad, entrad á holga-
rosp y otras veces nos decían: «¿Pensáis que hay 

ma, descendiente de los emperadores, y estas casas que aquí 
se refieren eran las del emperador: este pueblo en mexicano se 
llama Tlacupa, que fué cabeza de reino de los tecpanecas, y 
despues fué sujeto por Ahuit. 



agora otro Muteczuma, para que haga todo lo que 

quisiéredes?» Y estando en estas pláticas, yo me 
llegué una vez cerca de una puente que teman qui-
tada, estando ellos de la otra parte, hice señal a los 
nuestros que estuviesen quedos; y ellos también, 
como vieron que yo les queria hablar, hicieron ca-
llar á su gente, díjeles que ¿por qué eran locos y 
querian ser destruidos? J si habia allí entre ellos 
algún señor principal de los de la ciudad, que se 
l l e g a s e a l l í , porque le quería hablar. Y ellos me 
respondieron que toda aquella multitud de gente 
de guerra que por allí veía, que todos eran señores; 
por tanto, que dijese lo que queria. Y como yo no 
réspondí cosa alguna, comenzáronme á deshonrar; 
y no sé quién de los nuestros, di joles que se morían 
de hambre, y que no les habíamos de dejar salir de 
allí á buscar de comer. Y respondieron que ellos no 
tenían necesidad, y que cuando la tuviesen, que de 
nosotros y de los de Tascaltecal comerían, E uno 
dellos tomó unas tortas de pan de maíz, y arrojólas 
fácia nosotros, diciendo: T o m a d y comed, si teneis 
hambre; que nosotros ninguna tenemos. Y comen-
zaron luego á gritar y pelear con nosotros. E como 
mi venida á esta ciudad de Tacuba habia sido prin-
cipalmente para haber plática con los de Temixti-
tan y saber qué voluntad tenían, y mi estada allí 
no aprovechaba ninguna cosa, á cabo de los seis 

' dias acordé de me volver á Tesáico para dar priesa 
en ligar y acabar los bergantines, para por la tier-

ra y por la agua ponerles cerco; y el dia que parti-
mos, venimos á dormir á la ciudad de Goatitan (1), 
de que arriba se ha hecho mención, y los enemigos 
no hacían sino seguirnos; y los de caballo de cuau-
do en cuando revolvíamos sobre ellos, y así nos que-
daban algunos entre las manos. E otro dia comen-
zamos á caminar; y como los contrarios vían que 
nos veníamos, creían que de temor lo hacíamos; y 
juntóse gran número dellos, y comenzáronnos de 
seguir. E como yo vi esto, mandé á la gente de pié 
que se fuesen adelante y que no se detuviesen, y 
que en la rezaga dellos fuesen cinco de caballo, y 
yo me quedé con veinte, y mandé á seis de caballo 
que se pusiesen en una cierta parte en celada, y 
otros seis en otra, y otros cinco en otra, y yo con 
otros tres en otra; y que como los enemigos pasa-
sen, pensando que todos íbamos juntos adelante, 
en oyéndome el apellido del Señor Santiago salie-
sen y les diesen por las espaldas. E como fué tiem-
po, salimos y comenzamos á lancear en ellos, y du-
ró el alcance cerca de dos leguas, todas llanas co-
mo la palma, que fué muy hermosa cosa; y así 
murieron muchos dellos á nuestras manos y de los 
indios nuestros amigos, y se quedaron, y nunca 
más nos siguieron, y nosotros nos volvimos y al-
canzamos á la gente; y aquella noche dormimos en 
una gentil poblacion, que se dice Aculman (2), que 

(1) Guatithlan. 
(2) Oculman: este pueblo está arrumado enteramente á cau 



está dos leguas de la ciudad de Tesáico, para donde 
otro dia nos partimos, y á medio dia entramos en 
ella y fuimos muy bien recibidos del alguacil ma-
yor, que yo babia dejado por capitan, y de toda la 
gente; y holgaron mucho con nuestra venida, por-
que dende el dia que de allí habíamos partido, 
nunca habían sabido de nosotros y de lo-que nos 
habia sucedido, y estaban con muy grandísimo de-
seo de lo saber. .E otro dia que hobimos llegado, 
los señores y capitanes de la gente de Tascaltecal 
me pidieron licencia, y se partieron para su tierra 
muy contentos y con algún despojo de los ene-
migos. 

Dos dias despues de entrados á esta ciudad de 
Tesáico, llegaron á mí ciertos indios mensajeros 
de los señores de Calco, y dijéronme cómo les ha-
bían mandado que me hiciesen saber de su parte 
que los de México y Temixtitan iban sobre ellos á 
los destruir, y que me rogaban les enviase socorro, 
como otras veces me lo habían pedido. Y yo proveí 
luego de enviar con Gonzalo de Sandoval veinte de 
caballo y trecientos peones; al cual encargué mu-
cho que se diese priesa, y llegado, trabajase de dar 
todo el favor y ayuda que fuese posible á aquellos 
vasallos de vuestra majestad y nuestros amigos; y 

sa de que, por libertar á México de las aguas, se ha hecho una 
presa y echado una compuerta en los meses de lluvias, y por 
esto ha quedado sola la iglesia, que es una fábrica admirable, 
en medio de las aguas. 

llegado á Calco, halló mucha gente junta así de 
aquella provincia como de las de Guajocingo y 
Guacachula, que estaban esperando; y dado ór-
den en lo que se habia de hacer, partiéronse y 
tomaron su camino para una poblacion que se dice 
Guastepeque (1), donde estaba la gente de Culúa 
en guarnición, y de donde hacían daño á los de 
Calco, y á un pueblo que estaba en el camino salió 
mucha gente de los contrarios; y como nuestros 
amigos eran muchos y tenían en ventaja á los 
españoles y á los de caballo, todos juntos rompieron 
por ellos, y desampararon el campo; y matando en 
ellos, siguieron á los enemigos, y en aquel pueblo 
que está antes de Guastepeque reposaron aquella 
noche, y otro dia se partieron; y ya que llegaban 
junto á la dicha poblacion de Guastepeque, los de 
Culúa comenzaron de pelear con los españoles; 
pero en poco rato los desbarataron, y matando en 
ellos, los echaron fuera del pueblo, y los de caballo 
se apearon para dar de comer á sus caballos y 
aposentarse. Y estando así descuidados de lo que 
sucedió, llegan los enemigos hasta la plaza del 
aposento, apellidando y gritando muy fieramente, 
echando muchas piedras y varas y flechas, y los 
españoles dieron alarma; y ellos y nuestros amigos, 
dándose mucha priesa, salieron á ellos y echáronlos 
fuera otra vez, y siguieron el alcance más de una 

(1) Huastepec. 
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legua, y mataron muchos d e los contrarios, y vol-
viéronse aquella noche bien cansados á Guystepe-
que, adonde estuvieron reposando dos dias. 

En este tiempo el alguacil mayor supo cómo en 
un pueblo más adelante, q u e se dice Acapichtla (1), 
habia mucha gente de guer ra de los enemigos, y 
determinó de ir allá á ver si se darían de paz, y á 
les requerir con ella, y es te pueblo era muy fuer-
te (2) y puesto en una a l tu ra , y donde no pudiesen 
ser ofendidos de los de caballo; y como llegaron los 
españoles, los del pueblo, s in esperar á cosa alguna, 
comenzaron á pelear con ellos, y dende lo alto echar 
muchas piedras; y aunque i b a mucha gente de nues-
tros amigos con el dicho alguacil mayor, viendo la 
fortaleza de la villa, no osaban acometer ni llegar 
á los contrarios. E como es to vió el dicho alguacil 
mayor y los españoles, determinaron de morir ó 
subilles por fuerza á lo a l to del pueblo, y con el 
apellido de Señor Santiago (3) comenzaron á subir; 

(1) Ayacapisthla, camino háe ia el Sur. 
(2) Y aun hoy lo es, porque tiene un foso muy profundo, 

que le cerca: en tiempo de Cortés se hizo la magnífica iglesia 
parroquial, tan fuerte, que encima puso artillería, y despues se 
mandó apear y fundir los cañones; he visto donde estaban 
asentados, y es un castillo muy fuerte la iglesia: en el foso ó 
barranca habia puentes levadizas, pero hoy son de piedra: este 
arroyo se tifió en sangre de los mexicanos. 

(3) Este apellidar los españoles á Santiago era muy usado 
en las batallas contra los moros, y por intercesión del Santo 
se ganó en la Rioja la insigne d e Clavijo por el rey de León 

y plugo á Dios dalles tanto esfuerzo, que aunque 
era mucha la ofensa y resistencia que se les ha-
cia, les entraron, aunque hubo muchos heridos. 
E como los indios nuestros amigos los siguieron, y 
los enemigos se vieron de vencida, fué tanta la 
matanza dellos á manos de los nuestros, y dellos 
despeñados de lo alto, que todos los que allí se 
hallaron afirman qUe un rio pequeño que cercaba 
casi aquel pueblo, por más de una hora fué teñido 
en sangre, y les estorbó de beber por entonces, 
porque como hacia mucha calor, tenian necesidad 
dello. E dado conclusion á esto, y dejando al fin 
estas dos poblaciones de paz, aunque bien castiga-
dos por haberla al principio negado, el dicho algua-
cil mayor se volvió con toda la gente á Tesáico; y 
crea vuestra católica majestad que esta fué una 
bien señalada victoria, y donde los españoles mos-
traron bien singularmente su esfuerzo. 

Como los de México y Temixtitan supieron que 
los españoles y los de Calco habían hecho tanto da-
ño en su gente, acordaron de enviar sobre ellos cier-
tos capitanes con mucha gente; y como los de Calco 
tuvieron aviso desto, enviaron á rogarme á mucha 
priesa que les enviase socorro; y yo torné luego á 
despachar al dicho alguacil mayor con cierta gente 
de pié y de caballo; pero cuando llegó, ya los de 

don Ramiro I; en Simancas por don Ramiro II; en las Navas 
de Tolosa por Alonso VIII , y otras muy señaladas. 



Culúa y los de Calco se habían visto en el campo, 
y habían peleado los unos y los otros muy recia-
mente; y plugó á Dios que los de Calco fueron 
vencedores, y mataron muchos de los contrarios, y 
prendieron bien cuarenta personas dellos, entre los 
cuales habia un capitan de los de México y otros 
dos principales, los cuales todos entregaron los de 
Calco al dicho alguacil mayor para que me los trú-
jese; el cual me envió dellos, y dellos dejó consigo, 
porque por seguridad de los de Calco estuvo con 
toda la gente en un pueblo suyo que es frontera de 
los de México. E despues que le pareció que no 
habia necesidad de su estada, se volvió á Tesáico, 
y trajo consigo á los otros prisioneros que le habían 
quedado. En este medio tiempo hubimos otros mu-
chos rebatos y recuentros con los naturales de Cu-
lúa; y por evitar prolijidad los dejo de especificar. 

Como ya el camino para la villa de la Yeracruz 
dende esta ciudad de Tesáico estaba seguro y po-
dían ir y venir por él, los de la villa tenían cada 
dia nuevas de nosotros, y nosotros dellos, lo cual 
antes cesaba. Econ un mensajero enviáronme cier-
tas ballestas y escopetas y pólvora, con que hubi-
mos grandísimo placer; y dende á dos dias me en-
viaron otro mensajero, con el cual me hicieron sa-
ber que al puerto habían llegado tres navios, y que 
traían mucha gente y caballos, y que luego los des-
pacharían para acá; y según la necesidad que tenía-
mos, milagrosamente nos envió Dios este socorro. 

Yo buscaba siempre, muy poderoso señor, todas 
las maneras y formas que podia para atraer á nues-
tra amistad á estos de Temixtitan; lo uno, porque 
no diesen causa á que fuesen destruidos, y lo otro 
por descansar de los trabajos de todas las guerras 
pasadas, y principalmente porque dello sabia que re-
dundaba servicio,á vuestra majestad. E donde quie-
ra que podia haber alguno de la ciudad, gelo torna-
ba á enviar para les amonestar y requerir que se 
diesen de paz. Y el Miércoles Santo, que fueron 27 
de Marzo del año de 521, hice traer ante mí á aque-
llos principales de Temixtitan que los de Calco ha-
bían prendido, y díjeles si querían algunos dellos ir 
á la ciudad y hablar de mi parte á los señores della 
y rogalles que no curasen de tener más guerra con-
migo, y que se diesen por vasallos de vuestra ma-
jestad, como antes lo habían, porque yo no les que-
ria destruir, sino ser su amigo. E aunque se les hizo 
de mal, porque tenían temor que yéndoles con aquel 
mensaje -los matarían, dos de aquellos prisioneros se 
determinaron de ir, y pidiéronme una carta; y aun-
que ellos no habían de entender lo que en ella iba, 
sabian que entre nosotros se acostumbraba, y que 
llevándola ellos, los de la ciudad, les darían crédito. 
Pero con las lenguas yo les di á entender lo que en 
la carta decia, que era lo que yo á ellos les habia 
dicho. E así se partieron, y yo mandé á cinco de 
caballo que saliesen con ellos fasta ponerlos en 
salvo. 



El Sábado Santo los de Calco y otro sus saliados 
y amigos me enviaron á decir que los de México 
venían sobre ellos, y mostráronme en un paño blan-
co (1) grande la figura de todos los pueblos que con-
tra ellos venían, y los caminos que traían; que me 
rogaban que en todo caso les enviase socorro, é yo 
les dije que dende á cuatro ó cinco días se lo envia-
ría; y que si entretanto se vian en necesidad, que 
me lo hiciesen saber y que yo les socorrería. Y el 
tercer día de pascua de Resurrección volviéronme 
á decir que me rogaban que brevemente fuese el 
socorro, porque á mas andar se acercaban los ene-
migos. Yo les dije que y o quería ir á les socorrer, 
y mandé apregonar que para el viérnes siguiente 
estuviesen apercibidos veinte y cinco de caballo y 
trecientos hombres de pié. 

El juéves antes vinieron á Tesáico ciertos men-
sajeros de las provincias de Tazápan (2) y Mascal-
cingo y Nautan, y de otras ciudades que están en su 
comarca, y dijéronme que se venían á dar por va-
sallos de vuestra majestad y á ser nuestros amigos, 
porque ellos nunca habían muerto ningún español 
ni se habían alzado contra el servicio de vuestra 
majestad, y trajeron cierta ropa de algodon: yo se 
lo agradecí, y les prometí que si fuesen buenos se 

(1) El modo de escribir los mexicanos era figurar los pue-
blos con aquellas señas ó cosas que significaban sus nombres-

(2) Pueden ser Tizápan, Mexicalzingo y Naucalpan; mas 
es muy dudoso. 
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les haría buen tratamiento; y así, se volvieron con-
tentos. 

El viérnes siguiente, que fueron 5 de Abril del 
dicho año de 521, salí desta ciudad de Tesáico con 
los treinta de caballo y los trecientes peones que 
estaban apercibidos; y dejé en ella otros veinte de 
caballo y otros trecientos peones, y por canitan á 
Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor. Y salieron 
conmigo más de veinte mil hombres de los de Te-
sáico; y en nuestra ordenanza fuimos á dormir á 
una poblacion de Calco que se dice Talmanalco (1), 
donde fuimos bien recibidos y aposentados; y allí, 
porque está una buena fuerza, despues que los de 
Chaco fueron nuestros amigos, siempre tenían gen-
te de guarnición, porque es frontera de los de Cu-
lúa; y otro dia llegamos á Calco á las nueve del 
día, que no nos detuvimos mas de hablar á los se-
ñores de allí, y decirles mi intención, que era dar 
una vuelta en torno de las lagunas, porque creía 
que, acabada esta jornada, que importaba mucho, 
fallaría fechos los trece bergantines y aparejados 
para los echar al agua. Y comohobe hablado álos 
de Calco,, partímonos aquel día á vísperas, y lle-
gamos á una poblacion suya, donde se juntaron con 
nosotros más de cuarenta mil hombres de guerra 
nuestros amigos, y aquella noche dormimos allí. Y 
porque los naturales de la dicha poblacion me dije-

(1) Hoy Tlalmanalco, poco más de legua de Chalco. 



ron que los de Culúa me estaban esperando en el 
campo, mandé que al cuarto del alba toda la gente 
estuviese en pié y apercibida; y otro dia, en oyén-
do misa, comenzamos á caminar, y yo tomé la de-
lantera con veinte de caballo, y en la rezaga que-
daron diez, y así pasamos por entre unas sierras 
muy agras. E á las dos despues de mediodía lle-
gamos á un peñol muy alto y agro, y encima dél 
estaba mucha gente de mujeres y niños, y todas las 
aderas llenas de gente de guerra; y comenzaron 

luego á dar muy grandes alaridos, haciendo mu-
chas ahumadas, tirándonos con hondas y sin ellas 
muchas piedras y flechas y varas; por manera que 
en llegándonos cerca recibíamos mucho daño. Y 
aunque habíamos visto que en el campo no nos ha-
bían osado esperar, parecíame, aunque era otro 
nuestro camino, que era poquedad pasar adelante 
sin hacerles algún mal sabor; y porque no creyesen 
nuestros amigos que de cobardía lo dejábamos de 
hacer, comencé á dar una vista en torno del peñol, 
que habia casi una legua; y cierto era tan fuerte, 
que parecía locura querernos poner en ganárselo, é 
aunque les pudiera poner cerco y hacerles darse de 
pura necesidad, yo no me podía detener. E así, es-
tando en esta confusion, determiné de le subir el 
risco por tres partes, que yo habia visto, mandé á 
Cristóbal Corral, alférez de sesenta hombres de pié, 
que yo traía siempre en mi compañía, que con su 
bandera acometiese y subiese por la parte más agra, 

y que ciertos escopeteros y ballesteros le siguiesen. 
E á Juan Rodríguez de Villafuerte y á Francisco 
Verdugo, capitanes, que con su gente y con ciertos 
ballesteros y escopeteros subiesen por la otra parte. 
E á Pedro Dircio y Andrés de Monjaraz, capita-
nes, acometiesen por la otra parte con otros pocos 
ballesteros y escopeteros, y que en oyendo soltar 
una escopeta, todos determinasen subir y haber la 
victoria ó morir. E luego, en soltando la escopeta, 
comenzaron á subir, y ganaron á los contrarios dos 
vueltas del peñol, que no pudieron subir más, por-
que con piés y manos no se podían tener, porque 
era sin comparación la aspereza y agrura de aquel 
cerro. Y echaban tantas piedras de lo alto con las 
manos y rodando, que aun los pedazos que se que-
braban y sembraban hacían infinito daño; é fué tan 
recia la ofensa de los enemigos, que nos mataron 
dos españoles y hirieron más de veinte; y en fin, 
en ninguna manera pudieron pasar .de allí. E yo, 
viendo que era imposible poder mas hacer de lo he-
cho, y que se juntaban muchos de los contrarios en 
socorro de los del peñol, que todo el campo estaba 
lleno dellos, mandé á los capitanes que se volvie-
sen, y abajados los de caballo, arremetimos á los 
que estaban en lo llano, y echárnoslos de todo el 
campo, alanceando y matando en ellos, é duró el 
alcance más de hora y média. E como era mucha 
la gente, los de caballo derramáronse á una parte 
y á otra, y despues de recogidos, de algunos dellos 



fui informado cómo habían llegado obra de una le-
gua de allí y habían visto otro peñol con mucha 
gente; pero que no era tan fuerte, y que por lo lla-
no cerca del (1) habia mucha poblacion, y que no 
faltarían dos cosas que en este otro nos habían fal-
tado; la una era agua, que no la habia acá; y la 
otra, que por ser tan fuerte el cerro no habría tan-
ta resistencia, y se podia sin peligro tomar, la gen-
te. E aunque con harta tristeza de no haber alcan-
zado victoria, partímonos de allí, y fuimos aquella 
noche á dormir cerca del otro peñol, adonde pasa-
mos harto trabajo y necesidad, porque tampoco fa-
llamos agua, ni en todo aquel dia la habíamos be-
bido nosotros ni los caballos; y así nos estuvimos 
aquella noche, oyendo hacer á los enemigos mucho 
estruendo de atabales y bocinas y gritas. 

Y en siendo el dia claro ciertos capitanes y yo co-
menzamos á mirar el risco, el cual nos parecia casi 
tan fuerte como el otro; pero tenia dos padrastros 
más altos que no él y no tan agros de subir, y en 
estos estaba mucha gente de guerra para los defen-
der. E aquellos capitanes y yo, y otros hidalgos 
que allí estaban, tomamos nuestras rodelas y fui-

(1) Cerca de México hay dos cerros, que llaman el uno 
peñol de los Baños, porque los hay allí de agua mineral; y el 
otro mas distante, que llaman del Marqués, y no es este el de 
que habla aquí Cortés, y que por esto le diesen despues el 
nombre del Marqués del Valle, sino los cerros que están antes 
de Huaxtepec, Yautepec, Jiutepec y Xochitepec. 

mos á pié hácia allá, porque los caballos los habian 
llevado á beber una legua de allí; no para mas de 
ver la fuerza del peñol y por donde se podría com-
batir; y la gente, como nos vieron ir, aunque no los 
habíamos dicho con cosa alguna, siguiéronnos. Y 
como llegamos al pié del peñol, los que estaban en los 
padrastros dél creyeron que yo quería acometer por 
el medio, y desamparáronlos por socorrer álos su-
yos. Y como yo vi el desconcierto que habian he-
cho, y que tomados aquellos dos padrastros, se les 
podia hacer dellos mucho daño, sin hacer mucho 
bullicio mandé á un capitan que de presto subiese 
con su gente y tomase el un padrastro de aquellos 
más agro, que habian desamparado; y así fué he-
cho. E yo con la otra gente comencé á subir el 
cerro arriba, allí donde estaba la más fuerza de la 
gente; y plugo á Dios que les gané una vuelta dél, 
y pusímosnos en una altura que casi igualaba con 
lo alto de donde ellos peleaban; lo cual parecia que 
era cosa imposible podelles ganar, á lo menos sin 
infinito peligro. ,E ya un capitan habia puesto su 
bandera en lo más alto del cerro, é de allí comenzó 
á soltar escopetas y ballestas en los enemigos. Y 
como vieron el daño que recibían, y considerando 
el porvenir, hicieron señal que se querían dar, y 
pusieron las armas en el suelo. Y como mi motivo 
sea siempre dar á entender á esta gente que no les 
queremos hacer mal ni daño, por más culpados que 
sean, especialmente queriendo ellos ser vasallos de 



vuestra majestad, y es gente de tanta capacidad (1), 
que todo lo entienden y conocen muy bien, mandé 
que no se les hiciese más daño; y llegados á me 
hablar, los recibí bien. Y como vieron cuán bien 
con ellos se habia hecho, hiciéronlo saber á los del 
otro peñol; los cuales, aunque habían quedado con 
victoria, determinaron de se dar por vasallos de 
vuestra majestad, y viniéronme á pedir perdón por 
lo pasado. En esta poblacion de cabe el peñol es-
tuve dos dias, y de allí envié á Tesáico los heridos, 
y yo me partí, y á las diez del dia llegamos á 
Guastepeque, de que arriba he hecho mención, y 
en la casa de una huerta del señor de allí nos apo-
sentamos todos; la cual huerta es la mayor y más 
hermosa y fresca que nunca se vió, porque tiene 
dos leguas de circuito (2), y por medio della va una 
muy gentil ribera de agua, y de trecho á trecho, 
cantidad de dos tiros de ballesta, hay aposenta-
mientos y jardines muy frescos, y infinitos árboles 
de diversas frutas, y muchas yerbas y flores oloro-
sas (3); que cierto es cosa de admiración ver la 

(1) No son los indios tan rudos como les quieren hacer, y 
quien les observe reconocerá la capacidad que conoció en ellos 
Cortés: algunas veces se hacen bobos, y es porque les tiene 
cuenta. 

(2) L a casa y huerta de Huaxtepec. 
(3) Las frutas de América regularmente no se logran en 

España, á excepción de las tunas, que llaman higos de Indias; 
y las de España todas prenden en la América, solo sí se ad-
vierte menos sustancia. 

gentileza y grandeza de toda esta huerta. E aquel 
dia reposamos en ella, donde los naturales nos hi-
cieron el placer y servicio que pudieron. E otro dia 
nos partimos, y á las ocho horas del dia llegamos 
á una buena poblacion que se dice Yautepeque (1), 
en la cual estaban esperándonos mucha gente de 

Las particulares de América son pinas, chirimoyas, zapo-
tes prietos y blancos, aguacates, cocos, guanabanas, anonas, 
guayabas, plátanos guineos, mameyes, pitahayas, safatas, cu-
yas ramasarrojan leche; dátiles muy grandes, sapuches, caram-
bullos, cumaros, bachatas, de cuyo árbol la raíz sirve para la-
var como el jabón; papayas, tejocotes, que tienen el mismo 
hueso que la acerola, pero es amarillo. 

En Toluca hay un árbol muy singular que llaman mauitas, 
porque cada hoja es una flor de figura casi perfecta de una ma-
no de hombre. -

Bálsamo blanco, bermejo, verde y negro: el puro, que los 
herbolarios llaman opobálsamo, es la lágrima que destila un 
árbol como el granado; el licor que se saca deste árbol hirien-
do y sajando la corteza, hojas exprimidas y cocidas al fuego, 
se llama xilobálsamo; está declarado por la Sede apostólica 
que con el bálsamo de Indias se puede hacer la consagración 
del Santo Crisma; el mejor deste reino viene de Goatemala 
y Chiapa, y el blanco es muy apreciado por mas perfecto. 

De las plantas y yerbas, licores y cosas medicinales de In . 
dias, trata largamente el doctor Francisco Hernández, cuya 
obra se hizo de orden del rey, pintando al natural todas las 
plantas, que pasan de mil y decientas, y se refiere que el cos-
te de la obra pasó de sesenta mil ducados: la extractó el doc-
tor Nardo Antonio, médico italiano, y es razón que los espa-
ñoles hagan el debido aprecio della, cuando ha dado luz á los 
extranjeros. 

(1) Así se llama hoy, y es camino á la costa del Sur. 
CARTAS DE HERNÁN CORTES.—TOMO I . — 2 7 
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guerra de los enemigos. E como llegamos, pareció 
que quisieron hacernos alguna señal de paz, ó por 
el temor que tuvieron ó por nos engañar. Pero lue-
go en continente sin más acuerdo comenzaron á huir, 
desamparando su pueblo; y yo no curé de detener-
me en él, y con los treinta de caballo dimos tras 
ellos bien dos leguas, hasta los encerrar en otro 
pueblo que se dice Gilutepeque (1), donde alancea-
mos y matamos muchos. Y en este pueblo hallamos 
la gente muy descuidada, porque llegamos primero 
que sus espías, y murieron algunos, y tomáronse 
muchas mujeres y muchachos, y todos los demás 
huyeron; y yo estuve dos dias en este pueblo, cre-
yendo que el señor dél se viniera á dar por vasa-
llo de vuestra majestad; y como nunca vino, cuan-
do partí hice poner fuego al pueblo; y antes que 
dél saliese, vinieron ciertas personas del pueblo an-
tes, que se dice Yactepeque, y rogáronme que les 
perdonase, y que ellos se querían dar por vasallos 
de vuestra majestad. Yro les recibí de buena vo-
luntad, porque en ellos se habia hecho ya buen 
castigo. 

Aquel dia que par t í , á las nueve del día llegué 
á vista de un pueblo muy fuerte, que se llama 
Coadnabaced (2), y dentro dél habia mucha gente 

(1) Xilotepec: este y los pueblos de arriba están antes de 
Cuernavaca; pero pudo haber equivocación en el nombre por 
poner Xiuxtepec ó Xuchitepec. 

(2) Cuernavaca, antes Quaunabuac, es amenísimo, muy 

de guerra; y era tan fuerte el pueblo y cercado de 
. tantos cerros y barrancas, que algunas habia de 
diez estados de hondura; y no podía entrar ningu-
na gente de caballo, salvo por dos partes, y estas 
entonces no las sabíamos, y aun para entrar por 
aquellas habíamos de rodear más de legua y média; 
también se podia entrar por puentes de madera; 
pero teníanlas alzadas, y estaban tan fuertes y tan 
á su salvo, que aunque fuéramos diez veces más, 
no nos tuvieran en nada; y llegándonos hacia ellos, 
tirábannos á su placer muchas varas y flechas y 
piedras; y estando así muy revueltos con nosotros, 
un indio de Tascaltecal pasó de tal manera, que no 
le vieron, por un paso muy peligroso. E como los 
enemigos le vieron así de súpito, creyeron que los 
españoles les entraban por allí; y así, ciegos y es-
pantados, comienzan á ponerse en huida, el indio 
tras dellos; y tres ó cuatro mancebos criados míos 
y otros dos de una capitanía, como vieron pasar al 
indio, siguiéronle y pasaron de la otra parte, y yo 
con los de caballo comencé á guiar hacia la sierra 
para buscar entrada al pueblo, y los indios nuestros 
enemigos no hacían sino tirarnos varas y flechas; 
porque entre ellos y nosotros no habia más de una 
barranca como cava (1); y como estaban embebecí-
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fuerte, y hoy se conservan las casas de Cortés á modo de for-
taleza, con otras memorias de la conquista. 

(1) Esta barranca permanece, y se observa hoy todo lo que 
dirce Cotés. 



dos en pelear con nosotros, y estos no habían visto 
los cinco españoles, llegan de improviso por las es-
paldas y comienzan á darles de cuchilladas; y co-
mo los tomaron de tan sobresalto y sin pensamien-
to, que por las espaldas se les podia hacer ninguna 
ofensa, porque ellos no sabían que los suyos habían 
desamparado el paso por donde los españoles y el 
indio habían pasado, estaban espantados y no osa-
ban pelear, y los españoles mataban en ellos; y 
desque cayeron en la burla comenzaron á huir. 
E ya nuestra gente de pié estaba dentro en el pue-
blo y le comenzaban á quemar, y los enemigos to.-
dos á le desamparar; y así huyendo se acogieron á 
la sierra aunque murieron muchos dellos, y los de 
caballo siguieron y mataron muchos. E despues 
que hallamos por dónde entrar al pueblo, que se-
ria mediodía, aposentámonos en las casas de una 
huerta, porque lo hallamos ya casi todo quemado. 
E ya bien tarde el señor y algunos otros principa-
les, viendo que en cosa tan fuerte como su pueblo 
no se habian podido defender, temiendo que allá 
en la sierra los habíamos de ir á matar, acordaron 
de se venir á ofrecer por vasallos de vuestra ma-
jestad, y yo los recibí por tales, y prometiéronme 
de ahí adelante ser siempre nuestros amigos. Es-
tos indios y los otros que venían á se dar por vasa-
llos de vuestra majestad, despues de los haber 
quemado y destruido sus casas y haciendas, nos 
dijeron que la causa por qué venían tarde á nues-

tra amistad era porque pensaban que satisfacían 
sus culpas en consentir primero hacerles daño, cre-
yendo que hecho no temíamos despues tanto enojo 
dellos. 

Aquella noche dormimos en aquel pueblo, y por 
la mañana seguimos nuestro camino por una tier-
ra de piñales, despoblada y sin ninguna agua, la 
cual y un puerto pasamos con grandísimo trabajo 
y sin beber; tanto que muchos de los indios que 
iban con nosotros perecieron de sed; é á siete le-
guas de aquel pueblo en unas estancias paramos 
aquella noche. Y en amaneciendo tomamos nues-
tro camino • (1) y llegamos á vista de una gran 
ciudad que se dice Suchimilco, que está edificada 
en la laguna dulce, é como los naturales della esta-
ban avisados de nuestra venida, tenian hechas mu-
chas albarradas y acequias, y alzadas las puentes 
de todas las entradas de la ciudad, la cual está de 
Temixtitan tres ó cuatro leguas, y estaba dentro 
mucha y muy lucida gente y muy determinados 
de se defender ó morir. E llegados, y recogida 
toda la gente y puesta en mucha órden y concier-
to, yo me apeé de mi caballo y seguí con cier-
tos peones hácia una albarrada que tenian he-

(1) Desde Cuernavaca volvieron hácia México, y pararon 
en Xochimilco, que está junto á la laguna de Chalco, y hoy 
hay muchas familias de indios que por agua y tierra comer-
cian en México. 
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cha, y detrás estaba infinita gente de guerra; é 
como comenzamos á combatir el albarrada, y los 
ballesteros y escopeteros les hacian daño, desam-
paráronla, y los españoles se echaron al agua y 
pasaron adelante por donde hallaron tierra firme. 
Y en media hora que peleamos con ellos les gana-
mos la principal parte de la ciudad; é retraidos los 
contrarios por las calles del agua y en sus canoas, 
pelearon hasta la noche. E unos movian paces, y 
otros por eso no dejaban de pelear; y moviéronlas 
tantas veces sin ponerlo por obra, que caímos en la 
cuenta, porque ellos lo hacian para dos efectos, el 
uno para alzar sus haciendas en tanto que nos dete-
nían con la paz; el otro por dilatar tiempo en tanto 
que les venia socorro de México y Temixtitan. E 
este dia nos mataron dos españoles porque se des-
mandaron de los otros á robar, y viéronse con 
tanta necesidad, que nunca pudieron ser socorri-
dos. E e n la tarde pensaron los enemigos cómo 
nos podrían atajar de manera que no pudiésemos 
salir de s u ciudad con las vidas. E juntos mucha 
copia del los, determinaron de venir por la parte 
que nosotros habíamos entrado; y como los vimos 
venir tan súpito, espantámonos de ver su ardiz y 
presteza, y seis de caballo y yo, que estábamos mas 
á punto q u e los otros, arremetimos por medio dellos. 
E ellos, d e temor de los caballos, pusiéronse en 
huida; y as í , salimos de la ciudad tras ellos, ma-
tando muchos, aunque nos vimos en harto aprieto; 
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porque, como eran tan valientes hombres, muchos 
dellos osaban esperar á los de caballo con sus es-
padas y rodelas. E como andábamos revueltos con 
ellos y habia muy gran priesa, el caballo en que yo 
iba se dejó caer de cansado; y como algunos de los 
contrarios me vieron á pié, revolvieron sobre mí, é 
yo con la lanza comencéme á defender dellos; y un 
indio de los de Tascaltecal, como me vio en necesi-
dad, llegóse á me ayudar, y él y un mozo mió que 
luego llegó levantamos el caballo. E ya en esto lle-
gáronlos españoles, y los enemigos desampararon to-
do el campo; y yo con los otros de caballo, que en-
tonces habían llegado, como estábamos muy cansa-
dos, nos volvimos á la ciudad. E aunque era ya casi 
noche y razón de reposar, mandé que todas las puen-
tes alzadas por do iba el agua se cegtsen con piedra 
y adobes que habia allí, porque los de caballo pu-
diesen entrar y salir sin estorbo ninguno en la ciu-
dad, y no me partí de allí fasta que todos aquellos 
pasos malos quedaron muy bien aderezados, y con 
mucho aviso y recaudo de velas pasamos aquella 
noche. 

Otro dia, como todos los naturales de la provincia 
de México y Temixtitan sabían ya que estábamos en 
Suchimilco, acordaron de venir con gran poder por el 
agua y por la tierra á nos cercar, porque creían que 
no podiamos ya escapar de sus manos, y yo me su-
bí á una torre (1) de sus ídolos para ver cómo ve-

(1) Los ídolos y adoratorios los tenían en lugares elevados. 



nía la gente y por dónde nos podían acometer, para 
proveer en ello lo que nos conviniese. E ya que en 
todo había dado órden, llegamos por el agua áuna 
muy grande flota de canoas, que creo que pasaban 
de dos mil, y en ellas venían más de doce mil hom-
bres de guerra, é por la tierra llega tanta multitud 
de gente, que todos los campos cubrían. E los ca-
pitanes dellos, que venían delante, traían sus espa-
das de las nuestras en las manos, y apellidando sus 
provincias, decían: «México, México, Temixtitan, 
Temixtitan;» y • decíannos muchas injurias, y ame-
nazándonos que nos habían de matar con aquellas 
espadas, que nos habían tomado la otra vez en la 
ciudad de Temixtitan. E como ya habia proveído 
adonde habia de acudir cada eapitan, y porque há-
cia la Tierra-firme habia mucha copia de enemigos, 
salí á ellos con veinte de caballo y con quinientos 
indios de Tascaltecal, y repartímonos en tres partes 
y mandéles que desde que hobiesen rompido, que 
se recogiesen al pié de un cerro que estaba média 
legua de allí, porque también habia allí mucha gen-
te de los enemigos. E como nos dividimos, cada es-
cuadrón siguió á los enemigos por su cabo; y des-
pues de desbaratados y alanceados y muertos mu-
chos, recogímonos al pié del cerro, é yo mandé á 
ciertos peones criados mios, que me habían servido 
y eran bien sueltos, que por lo más agro del cerro 
trabajasen de lo subir; é que yo con los de caballo 
rodearía por detrás, que era más llano, y los torna-

riamos en medio. Y así fué, que como los enemigos 
vieron que los españoles les subían por el cerro, 
volvieron las espaldas, creyendo que huian á su 
salvo, y topan con nosotros, que seriamos quince de 
caballo, y comenzamos á dar en ellos, y los de Tas-
caltecal asimismo; por manera que en poco espacio 
murievon más de quinientos de los enemigos, y to-
dos los otros se salvaron y huyéronse á las sierras, 
y los otros seis de caballo acertaron á ir por un ca-
mino muy ancho y llano alanceando á los enemigos, 
y á média legua de Suchimilco dan sobre un escua-
drón de gente muy lucida, que venia ehsu socorro, y 
desbaratáronlos y alancearon algunos. E ya que nos 
hobimos juntado todos los de caballo, que serian las 
diez del dia, volvimos á Suchimilco, y á la entrada 
hallé muchos españoles que deseabün mucho nues-
tra venida y saber lo que nos había sucedido, y 
contáronme cómo se habían visto en mucho aprieto 
y habían trabajado todo lo posible por echar fuera 
los enemigos, de los cuales habían muerto mucha 
cantidad. E diéronme dos espadas de las nuestras 
que les habían tomado, y dijéronme cómo los ba-
llesteros no tenian saetas ni almacén alguno. Y es-
tando en esto, antes que nos apeásemos, asomaron 
por una calzada muy ancha un gran escuadrón de 
los enemigos con muy grandes alaridos. E de presto 
arremetimos á ellos, y como de la una parte y de la 
otra de la calzada era todo agua, lanzáronse en ella; 
y así los desbaratamos; y recogida la gente, volvi-



mos á la ciudad bien cansados, y mandéla quemar 
toda, excepto aquello donde estábamos aposentados. 
Y así estuvimos en esta ciudad tres dias, que en nin-
guno dellos dejamos de pelear; y al cabo, dejándo-
la toda quemada y asolada, nos partimos; y cierto 
era mucho para ver, porque tenia muchas casas y 
torres de sus ídolos de cal y canto; y por no me 
alargar, dejo de particularizar otras cosas bien no-
tables desta ciudad. 

El dia que me partí, me salí fuera á una plaza 
que está en la Tierra-Firme junto á esta ciudad, 
que es donde los naturales hacen sus mercados; y 
estaba dando órden cómo diez de caballo fuesen en 
la delantera, y otros diez en medio de la gente de 
pié, y yo con otros diez en la rezaga. E los de Su-
chimilco, com^ vieron que nos comenzábamos á i r , 
creyeron que de temor suyo era: llegan por nues-
tras espaldas con mucha grita, y los diez de caba-
llo y yo volvimos á ellos, y seguírnoslos hasta me-
terlos en el agua; en tal manera, que no curaron 
mas de nosotros; y así, nos volvimos nuestro cami-
no. E á las diez del dia llegamos á la ciudad de 
Cuyoacan, que está de Suchimilco dos leguas, 
y de las ciudades de Temixtitan (1), y Culuacan, 
y Uchilubusco, y Iztapalapa, y Cuitaguaca y Miz-
queque, que todas están en el agua, la más lejos 

(1) México, Culhuacan, Churubusco, que antes se llamaba 
Ocbolopozco, Iztapalapa, Thlahuac, antes Cilitabuac, y Miz. 
quic, todas están en la laguna de Chalco. 

destas está una legua y média; y hallárnosla des-
poblada, y aposentámonos en la casa del señor, 
y aquí estuvimos el dia que llegamos y otro. E 
porque en siendo acabados los bergantines habia 
de poner cerco á Temixtitan, quise primero ver la 
disposición desta ciudad y las entradas y salidas, 
y por dónde los españoles podian ofender ó ser 
ofendidos. E otro dia que llegué, tomé cinco de 
caballo y docientos peones, y fui me hasta la lagu-
na, que estaba muy cerca, por una calzada (1) que 
entra á la ciudad de Temixtitan, y vimos tanto nú-
mero de canoas por el agua, y en ellas gente de 
guerra, que era infinito; y llegamos á una albarra-
da que tenian hecha en la calzada, y los peones co-
menzáronla á combatir; y aunque fué muy recia y 
hubo mucha resistencia y hirieron tliez españoles, 
al fin se la ganaron, y mataron muchos de los ene-
migos, aunque los ballesteros y escopeteros que-
daron sin pólvora y sin saetas. E dende allí vimos 
cómo iba la calzada derecha por el agua fasta dar 
en Temixtitan, bien legua y média, y ella y la 
otra (2) que va á dar á Iztapalapa llenas de gente 
sin cuento; y como yo hube considerado bien lo que 
convenia verse, porque aquí en esta ciudad habia 
de estar una guarnición de gente de pié y de ca-
ballo, hice recoger los nuestros; y así, nos volvimos 

} 

(1) Esta calzada es la que boy llaman de la Piedad. 
(2) La otra calzada que va á Iztapalapa es la que llaman 

hoy de San Antón. 



quemando las casas y torres de sus ídolos. Y otro 
dia nos partimos desta ciudad á la de Tacuba, que 
está dos leguas, y llegamos á las nueve del dia, 
alanceando por unas partes y por otras, porque los 
enemigos salían de la laguna por dar en los indios 
que nos traían el fardaje, y hallábanse burlados; y 
así, nos dejaron ir en paz. Y porque, como he dicho, 
mi intención principal había sido procurar de dar 
vuelta á todas las lagunas, por calar y saber mejor 
la tierra, y también por socorrer aquellos nuestros 
amigos, no curé de pararme en Tacuba. Y como los 
de Temixtitan, que está allí muy cerca, que casi se 
extiende la ciudad tanto que llega cerCa déla Tierra-
Frme de Tacuba, como vieron que pasábamos ade-
lante, cobraron mucho esfuerzo, y con gran denue-
do acometieron á dar en medio de nuestro fardaje; 
y como los de caballo veníamos bien repartidos, y 
todo por allí era llano, aprovechábamonos bien de 
los contrarios, sin recibir los nuestros ningún peli-
gro; y como comamos á unas partes y á otras, y 
como unos mancebos, criados mios, me seguian al-
gunas veces, aquella vez dos dellos no lo hicieron, 
y halláronse en parte donde los enemigos los lleva-
ron, donde creemos que les darian muy cruel muer-
te, como acostumbran; de que sabe Dios el senti-
miento que hube, así por ser cristianos, como por-
que eran valientes hombres, y le habían servido 
muy bien en esta guerra á vuestra majestad. Y sa-
lidos desta ciudad, comenzamos á seguir nuestro 

camino por entre otras poblaciones cerca de allí, y 
alcanzamos á la gente; y allí supe entonces cómo los 
indios habian llevado aquellos mancebos, y por ven-
gar su muerte, y porque los enemigos nos seguian 
con el mayor orgullo del mundo, yo con veinte de 
caballo me puse detrás de unas casas en celada; y 
como los indios vian á los otros diez con toda la 
gente y fardaje ir adelante, no hacían sino seguir-
los por un camino adelante, que era muy ancho y 
muy llano; no se temiendo de cosa ninguna. Y como 
vimos pasar ya algunos, yo apellidé en nombre del 
apóstol Santiago, y dimos en ellos muy reciamente. 
Y antes que se nos metiesen en las acequias que 
habia cerca, habíamos muerto dellos más de cien 
principales y muy lucidos, y no curaron de mas nos 
seguir. Este dia fuimos á dormir dos leguas ade-
lante á la ciudad de Coatinchan, bien cansados y 
mojados, porque habia llovido mucho aquella tarde, 
y hallárnosla despoblada; y otro dia comenzamos 
de caminar, alanceando de cuando en cuando á al-
gunos indios que nos salían á gritar, y fuimos á 
dormir á una poblacion que se dice Gilotepeque y 
hallárnosla despoblada. E otro dia llegamos á las 
doce horas del dia á una ciudad que se dice Acul-
man (1), que es del señorío de la ciudad de Tesáico, 

(1) Oculman, dos leguas cortas de Tezcuco, en un valle 
amenísimo, pero inundado á causa de que por libertar á Méxi-
co se hizo en tiempo del ilustrísimo señor don Domingo Tres-
palacios, de orden del excelentísimo señor virey, una presa pa-
ra contener la corriente del rio Teothihuacan, y en los meses 
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adonde fuimos aquella noche á dormir, y fuimos 
de los españoles bien recibidos, y se holgaron con 
nuestra venida como de la salvación; porque des-
pues que yo me habia partido dellos, no habian sa-
bido de mí fasta aquel dia que llegamos, y habian 
tenido muchos rebatos en la ciudad. E los naturales 
della les decían cada dia que los de México y Te-
mixtitan habian de venir sobre ellos, en tanto que 
yo por allí andaba; y así se concluyó, con la ayuda 
de Dios, esta jornada, y fué m u y gran cosa, y en 
que vuestra majestad recibió mucho servicio por 
•muchas causas, que adelante se dirán. 
' Al tiempo que yo, muy poderoso y invictísimo 
señor, estaba en la ciudad de Temixtitan, luogo á 
la primera vez que á ella vine, proveí, como en la 
otra rfelacion hice saber á vuestra majestad, que en 
dos ó tres provincias aparejadas pa ra ello se hiciesen 
para vuestra majestad ciertas casas de granjerias, en 
que hobiesen labranzas y otras cosas, conforme á la 
calidad de aquellas provincias. E á una dellas que se 
dice Ghinanta (1), envié para ello dos españoles; y 
esta provincia no es sujeta á los naturales de Culúa, 
y en las otras que lo eran al tiempo que me daban 

de aguas se cierra la compuerta, y es lástima ver anegada la 
iglesia parroquial, que es una délas mejores fábricas del arzo-
bispado, y aun creo^del reino. 

(1) Cbinantla está hácia Veracruz, m a s adelante déla isla 
de Sacrificios; y á esta provincia fué enviado Hernando Bar-
rientes, y en ella mandó Cortés hacer las lanzas más largas y 
fuertes, y por los pedernales negros de que hacían las lanzas 
se llamó Chinantla. 

guerra en la ciudad de Temixtitan, mataron á los 
que estaban en aquellas granjerias, y tomaron lo 
que en ellas habia, que era cosa muy gruesa, según 
la manera de la tierra, y destos españoles que esta-
ban en Chinanta se pasó casi un año que no supe de-
llos; porque, como todas aquellas provincias estaban 
rebeladas, ni ellos podían saber de nosotro s ni nosotros 
dellos. Y estos naturales de la provincia de Chinan-
ta, como eran vasallos de vuestra majestad y ene-

amigos de los de Culúa, dijeron á aquellos cristianos 
que en ninguna manera saliesen de su tierra, por-
que nos habian dado los de Culúa mucha guerra, y 
creían que pocos ó ningunos de nosotros habia vi-
vos. E así, se estuvieron estos dos españoles en 
aquella tierra, y al uno dellos, que era mancebo y 
hombre para guerra, hiciéronle su capitan, y en es-
te tiempo salia con ellos á dar guerra á sus ene-
migos, y las más veces él y los de Chinanta eran 
vencedores; y como despues plugo á Dios que no-
sotros volvimos á nos rehacer y haber alguna vic-
toria contra los enemigos que nos habian desbara-
tado y echado de Temixtitan, estos de Chinanta 
dijeron á aquellos cristianos que habian sabido que 
en la provincia de Tepeaca habia españoles, y que 
si querían saber la verdad, que ellos querían aven-
turar dos indios, aunque habian de pasar por mucha 
tierra de sus enemigos, pero que andarían de noche 
y fuera del camino hasta llegar á Tepeaca. E con 
aquellos dos indios el uno de aquellos españoles, 



que era el más hombre de bien, escribió una carta, 
cuyo tenor es el siguiente: 

« Nobles señores: dos ó tres cartas he escrito á 
« vmestras mercedes, y no sé si han aportado allá ó 
« no; y pues de aquellas no he habido respuesta, 
«también pongo en duda habella desta. Hágoos, 
«señores, saber cómo todos los naturales desta 
«tierra de Culúa andan levantados y de guerra, é 
« muchas veces nos han acometido; pero siempre, 
«loores á nuestro Señor, hemos sido vencedores. 
« Y con los de Tuxtepeque y su parcialidad de 
« Culúa cada dia tenemos guerra: los que están en 
« ser y icio de sus altezas y por sus vasallos son siete 
«villas de los Tenez (1); y yo y Nicolás siempre 
« estamos en Chinanta, que es la cabecera. Mucho 
«quisiera saber adónde está el capitan para le 
« poder escribir y hacer saber las cosas de acá. Y 
« si por ventura me escribiéredes de donde él está, 
«y enviáredes veinte ó treinta españoles, irmeía 
« con dos principales de aquí, que tienen deseo de 
« ver y fablar al capitan; y seria bien que viniesen, 
« porque, como es tiempo agora de coger el cacao (2), 
« estorban los de Culúa con las guerras. Nuestro 
« Señor guarde las nobles personas de vuestras 

(1) Estas villas están en la provincia de Tabasco y parte 
del obispado de Cbiapa, donde se coge mucho cacao. 

(2 ) La mejor cosecha de cacao es en estas provincias, que 
hoy llamamos Soconusco, Suchitepec, Tabasco, y otras á la 
costa del Sur, excepto la de Tabasco, que está al mar del 
Norte ó Golfo Mexicano. 

« mercedes, como desean.—De Chinantla, á no sé 
« cuantos del mes de Abril de 1521 años.—A ser-
v i c i o de vuestra mercedes.— Hernando de Bar-
urientos.)) (1) 

E como los dos indios llegaron con esta carta á 
la dicha provincia de Tepeaca, el capitan que yo 
allí habia dejado con ciertos españoles enviómela 
luego á Tesáico; y recibida, todos recibimos mucho 
placer, porque, aunque siempre habíamos confiado 
en la amistad de los de Chinanta, teníamos pensa-
miento que si se confederaban con los de Culúa, 
que habrían muerto aquellos dos españoles; á los 
cuales yo luego escribí, dándoles cuenta de lo pa-
sado, y que tuviesen esperanza; que aunque esta-
ban cercados de todas partes de los enemigos, presto, 
placiendo á Dios, se verían libres, y podrían salir y 
entrar seguros. 

Despues de haber dado vueltas á las lagunas, en 
que tomamos muchos avisos para poner el cerco á 
Temixtitan por la tierra y por el agua, yo estuve 
en Tesáico, forneciéndome lo mejor que pude de 
gente y de armas, y dando priesa en que se aca-
basen los bergantines y una zanja que se hacia pa-
ra los llevar por ella fasta la laguna; la cual zanja 
se comenzó á facer luego que la ligazón y tablazón . 
de los bergantiues se trujeron en una acequia de 
agua, que iba por cabe los aposentamientos fasta 

(1) Este Hernando de Barrientes es de quien desciende la 
muy noble familia de los Barrientes de México. 



dar en la laguna (1). E desde donde los bergantines 
se ligaron y la zanja se comenzó á hacer hay bien 
média legua hasta la laguna; y en esta obra andu-
vieron cincuenta dias más de ocho mil personas 
cada dia de los naturales de la provincia de Acu-
luacan y Tesáico; porque la zanja tenia más de dos 
estados de hondura y otros tantos de anchura, y 
iba toda chapada y estacada; por manera que el 
agua que por ella iba la pusieron en el peso de la 
laguna; de forma que las fustas se podian llevar 
sin peligro y sin trabajo fasta el agua, que cier-
to que fué obra grandísima y mucho para ver. 
E acabados los bergantines y puestos en esta zan-
ja, á 28 de Abril del dicho año, fice alarde de to-
da la gente, y hallé ochenta y seis de caballo, y 
ciento y diez y ocho ballesteros y escopeteros, y 
setecientos y tantos peones de espadas y rodela,, 
y tres tiros gruesos de hierro, y quince tiros pe-
queños de bronce, y diez quintales de pólvora. 
Acabado de hacer el dicho alarde, yo encargué y 
encomendé mucho á todos los españoles que guar-
dasen y cumpliesen las ordenanzas que yo habia 
hecho para las cosas de la guerra, en todo cuanto 
les fuese posible, y que se alegrasen y esforzasen 

(1) Esta acequia donde se echaron los bergantines está 
junto á Tezcuco y se ve hoy como un puente: la acequia fué 
hecha de orden de Cortés, y la laguna distaba média legua; 
pero ahora está ciega, y seria muy útil al pueblo que sa 
abriera. 

mucho, pues que veían que nuestro Señor nos en-
caminaba para haber victoria de nuestros enemigos; 
porque bien sabian que cuando habíamos entrado 
en Tesáico no habíamos traído mas de cuarenta de 
caballo, y que Dios nos habia socorrido mejor que 
lo habíamos pensado, y habian venido navios con 
los caballos y gente y armas que habian visto; y 
que esto, y principalmente ver que peleábamos en 
favor y aumento de nuestra fe, y por reducir al ser-
vicio de vuestra majestad tantas tierras y provin-
cias como se le habian rebelado, les habia de poner 
mucho ánimo y esfuerzo para vencer ó morir. E 
todos respondieron, y mostraron tener para ello 
muy buena voluntad y deseo; y aquel dia del alar-
de pasamos con mucho placer y deseo de nos ver 
ya sobre el cerco, y dar conclusión á esta guerra, 
de que dependía toda la paz ó desasosiego destas 
partes. 

Otro dia siguiente fice mensajeros á las provin-
cias de Tascaltecal (1), Guajucingo y Chururtecal 
á les facer saber cómo los bergantines eran acaba-
dos, y que yo y toda la gente estábamos apercibi-
dos y de camino para ir á cercar la gran ciudad de 
Temixtitan; por tanto, que les rogaba, pues que ya 
por mí estaban avisados, y tenían su gente aperci-
bida, que con toda la más y bien armada que pu-
diesen, se partiesen y viniesen allí á Tesáico, don-

(1) Tlaxcala, Huaxocingo y Cholula. 



de yo los esperaría diez dias; y que en ninguna 
manera excediesen desto, porque seria gran desvío 
para lo que estaba concertado. Y como llegáronlos 
mensajeros, y los naturales de aquellas provincias 
estaban apercibidos y con mucho deseo de se ver 
con los de Culúá, los de Guajucingo y Chururtecal 
se vinieron á Calco, porque yo Se lo habia así man-

. dado, porque junto por allí habia de entrar á po-
ner el cerco. Y los capitanes de Tascaltecal, con 
toda su gente muy lucida y bien armada, llegaron 
á Tesáico cinco ó seis dias antes de pascua de Es-
píritu Santo, que fué el tiempo que yo les asigné; 
é como aquel dia supe que venian cerca, salílos á 
recibir con mucho placer; y ellos venian tan ale-
gres y bien ordenados, que no podia ser mejor. Y 
según la cuenta que los capitanes nos dieron, pasa-
ban de cincuenta mil hombres de guerra; los cuales 
fueron por nosotros muy bien recibidos y aposen-
tados. 

El segundo dia de Pascua mandé salir á toda la 
gente de pié y de caballo á la plaza desta ciudad 
de Tesáico, para la ordenar y dar á los capitanes 
la que habían de llevar para tres guarniciones de 
gente que se habían de poner en tres ciudades que 
están en torno de Temixtitan; y de la una guarni-
ción hice capitan á Pedro de Albarado (1) y díle 

(1) Este insigne capitan fué el que despues ganó 4 Gua-
temala. 

treinta de caballo, y diez y ocho ballesteros y es-
copeteros, y ciento y cincuenta peones de espada 
y rodela, y más de veinticinco mil hombres de guer-
ra de los de Tascaltecal, y estos habían de asentar su 
real en la ciudad de Tacuba. 

De la otra guarnición fice capitan á Cristóbal 
Olid (1), al cual di treinta y tres de caballo, y diez 
y ocho ballesteros y escopeteros, y ciento y sesen-
ta peones de espada y rodela, y más de veinte mil 
hombres de guerra de nuestros amigos, y estos ha-
bían de asentar su real en la ciudad de Cuyoacan. 

De la otra tercera guarnición fice capitan á Gon-
zalo de Sandoval (2), alguacil mayor, y díle veinte 
y cuatro de caballo, y cuatro escopeteros y trece 
ballesteros, y ciento y cincuenta peones de espada 
y rodela; los cincuenta dellos, mancebos escogidos, 
que yo traía en mi compañía, y toda la gente de 
Guajucingo y Chururtecal y Calco, que habia más 
de treinta mil hombres; y estos habían de ir por la 
ciudad de Iztapalapa á destruirla, y pasar adelan-
te por una calzada de la laguna, con favor y espal-
das de los bergantines, y juntarse con la guarni-
ción de Cuyoacan, para que despues que yo entra-

0 

(1) Este insigne capitan mereció despues ser conquistador 
de otras provincias; fué enviado á las Hibueras ú Honduras, 
pero se levantó contra Cortés. 

(2) Este insigne capitan fué padrino en el bautismo de uno 
de los señores de Tlaxcala; y de otros dos señores caciques, 
fueron padrinos Albarado y Olid. 



se con los bergantines por la laguna, el dicho al-
guacil mayor asentase su real donde le pareciese 
que convenia. 

Para los trece bergantines con que yo habia de 
entrar por la laguna, dejé trescientos hombres, to-
dos los más gente de la mar y bien diestra; de ma-
nera que en cada bergantín iban veinte y cinco es-
pañoles, y cada fusta llevaba su capitan y veedor 
y seis ballesteros y escopeteros. 

Dada la órden susodicha, los dos capitanes que 
habían de estar con la gente en las ciudades de Ta-
cuba y Cuyoacan, despues de haber recibido las 
instrucciones de lo que habían de hacer, se partie-
ron de Tesáico á diez dias del mes de Mayo, y fue-
ron á dormir dos leguas y média de allí, á una po-
blación buena que se dice Aculman. E aquel dia 
supe cómo entre los capitanes habia habido cierta 
diferencia sobre el aposentamiento, y proveí luego 
esta noche para los remediar, y poner en paz; y yo 
envié una persona para ello, que los reprehendió y 
apaciguó. E otro dia de mañana se partieron de 
allí, y fueron á dormir á otra poblacion que se di-
ce (1) Gilotepeque, la cual hallaron despoblada, 
porque era ya tierra de los enemigos. E otro dia 

(1) Hay Xiutepec, Xilotepec y Jautepec, todos distintos 
pueblos, y es preciso advertir que hay muchos pueblos deste 
nombre; pero del que se habla aquí no está al Sur, sino entre 
el Oriente y el Norte de México, á una jornada deGuatithlan, 
y es Xiutepec. 

siguiente siguieron su camino en su ordenanza, y 
fueron á dormir á una ciudad que se dice Guati-
tlan, de que antes desto he hecho relación á vues-
tra majestad; la cual asimismo hallaron despobla-
da; y aquel dia pasaron por otras dos ciudades y 
poblaciones, que tampoco hallaron gente en ellas. 
E á hora de vísperas entraron en Tacuba, que tam-
bién estaba despoblada, y aposentáronse en las ca-
sas del señor de allí, que son muy hermosas (1) y 
grandes; y aunque era ya tarde, los naturales de 
Tascaltecal dieron una vista por la entrada de dos 
calzadas de la ciudad de Temixtitan; y pelearon 
dos ó tres horas valientemente con los de la ciudad; 
y como la noche los despartió, volviéronse sin nin-
gún peligro á Tacuba. 

Otro dia de mañana los dos capitanes acordaron 
como yo les habia mandado, de ir á quitar el agua 
dulce que por caños (2) entraba á la ciudad de Te-
mixtitan; y el uno dellos, con veinte de caballo y 
ciertos ballesteros y escopeteros, fué al nacimiento 
de la fuente, que estaba un cuarto de legua de allí, 
y cortó y quebró los caños, que eran de madera y 
de cal y canto, y • peleó reciamente con los de la 
ciudad, que se le defendían por la mar y por la 
tierra; y al fin los desbarató, y dió conclusion á lo 

(1) Ya está dicho arriba que aun hoy son señores de Ta-
cuba los Moteczumas, pero la jurisdicción es del rey. 

(2) Esta cañería está hoy de mejor fábrica, y entra por la 
Traspana, y es de la que se bebe comunmente en México. 



que iba, que era quitarles el agua dulce que entra-
ba á la ciudad, que fué muy grande ardid. 

Este mismo dia los capitanes hicieron aderezar 
algunos malos pasos y puentes y acequias que esta-
ban por allí alrededor de la laguna, porque los de 
caballo pudiesen libremente correr por una parte y 
otra. Y hecho esto, en que se tardaria tres ó cua-
tro dias, en los cuales se hubieron muchos reen-
cuentros con los de la ciudad, en que fueron heri-
dos algunos españoles y muertos hartos de los ene-
migos, y les ganaron muchas albarradas y puentes 
y hubo hablas y desafios entre los de la ciudad y 
los naturales de Tascaltecal, que eran cosas bien 
notables y para ver. El capitan Cristóbal Dolid (1), 
con la gente que habia de estar en guarnición en 
la ciudad de Cuyoacan, que está dos leguas de Ta-
cuba, se partió; y el capitan Pedro de Albarado se 
quedó en guarnición con su gente en Tacuba, adon-
de cada dia tenia escaramuzas y peleas con los in-
dios. E aquel dia que Cristóbal Dolid se partió pa-
ra Cuyoacan, él y la gente llegaron á las diez del 
dia y aposentáronse en las casas del señor de allí, 
y hallaron despoblada la ciudad. E otro dia de ma-
ñana fueron á dar una vista á la calzada que entra 
en Temixtitan, con hasta veinte de caballo y algu-
nos ballesteros, y con seis ó siete mil indios de 
Tascaltecal, y hallaron muy apercebidos los contra-

(1) Cristóbal de Qlid. 

ríos, y rota la calzada y hechas muchas albarradas, 
y pelearon con ellos, y los ballesteros hirieron y 
mataron á algunos; y esto continuaron seis ó siete 
dias, que en cada uno dellos hubo muchos recuen- , 
tros y escaramuzas. En una noche, á média noche, 
llegaron ciertas velas de los de la ciudad á gritar 
cerca del real, y las velas de los españoles apellida-
ron al arma, y salió la gente, y no hallaron ningu-
no de los enemigos, porque dende muy lejos del 
real habían dado la grita, la cual les habia puesto 
en algún temor. E como la gente de los nuestros 
estaba dividida en tantas partes, los de las dos 
guarniciones deseaban mi llegada con los berganti-
nes, como la salvación; y con esta esperanza estu-
vieron aquellos pocos dias hasta que yo llegué co-
mo adelante diré. Y en estos seis dias los del un 
real y del otro se juntaban cada dia, y los de ca-
ballo corrían la tierra, como estaban cerca los 
unos de los otros, y siempre alanceaban muchos 
de los enemigos, y de la sierra cogían mucho maíz 
para sus reales, que es el pan y mantenimiento 
destas partes, y hace mucha ventaja á lo de las 
islas. 

En los capítulos precedentes dije cómo yo me 
quedaba en Tesáico con trecientos hombres y los 
trece bergantines, porque en sabiendo que las guar-
niciones estaban en los lugares donde habían de 
asentar sus reales, yo me embarcase y diese una 
vista á la ciudad y hiciese algún daño en las canoas; 
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y aunque yo deseaba mucho irme por la tierra, por 
dar órden en los reales, como los capitanes eran 
personas de quien se podia muy bien fiar lo que 
tenían entre manos, y lo de los bergantines impor-
taba mucha importancia, y se requería gran con-
cierto y cuidado, determiné de me meter en ellos, 
porque la mas aventura y riesgo era el que se espe-
raba por el agua; aunque por las personas principa-
les de mi compañía me fué requerido en forma que 
me fuese con las guarniciones, porque ellos pensa-
ban que ellas llevaban lo mas peligroso. E otro día 
despues de la fiesta de Corpus-Christi, viérnes, al 
cuarto del alba, hice salir de Tesáico á Gonzalo de 
Sandoval, alguacil mayor, con su gente, y que se 
fuese derecho á la ciudad de Iztapalapa, que esta-
ba de allí seis leguas pequeñas; y á poco más de 
mediodia llegaron á ella y comenzaron á quemarla 
y á pelear con la gente della; y como vieron el gran 
poder que el alguacil mayor llevaba, porque iban 
con él más de treinta y cinco ó cuarenta mil hom-
bres nuestros amigos, acogiéronse al agua en sus 
canoas; y el alguacil mayor, con toda la gente que 
llevaba, se aposentó en aquella ciudad, y estuvo en 
ella aquel dia, esperando lo que yo le habia de 
mandar y me sucedía. 

Como hube despachado al alguacil mayor, luego 
me metí en los bergantines, y nos hicimos á la ve-
la y al remo; y al tiempo que el alguacil mayor 
combatía y quemaba la ciudad de Iztapalapa llega-

mos á vista de un cerro (1) grande y fuerte que 
está cerca de la dicha ciudad, y todo en el agua, y 
estaba muy fuerte, y habia mucha gente en él, así 
de los pueblos de alrededor de la laguna, como de 
Temixtitan; porque ya ellos sabian que el primer 
reencuentro habia de ser con los de Iztapalapa, y 
estaban allí para defensa suya y para nos ofender, 
si pudiesen. E como vieron llegar la flota, comenza-
ron á apellidar y hacer grandes ahumadas porque 
las ciudades de las lagunas lo supiesen y estuvie-
sen apercebidas. E aunque mi motivo era ir á com-
batir la parte de la ciudad de Iztapalapa que está 
en el agua, revolvimos sobre aquel cerro ó peñol, 
y salté en él con ciento y cincuenta hombres: aun-
que era muy agro y alto, con mucha dificultad le 
comenzamos á subir, y por fuerza les ganamos las 
albarradas que en lo alto tenian hechas para su de-
fensa. E entrárnoslos de tal manera, que ninguno 
dellos se escapó, excepto las mujeres y niños; y en 
este combate me hirieron veinte y cinco españoles, 
pero fué muy hermosa victoria. 

Como los de Iztapalapa habian hecho ahumadas 
desde unas torres de ídolos que estaban en un cer-
ro (2) muy alto junto á una ciudad, los de Temix-

(1) Cerro ó peñol del Marqués, que está dentro de la laguna 
de Tezcuco. 

(2) Este cerro es el inmediato á Iztapalapa, y para dester-
rar la idolatría está á la falda la imágen devotísima de Je-
sucristo en el sepulcro, metida en unas cuevas del gentilismo 
hechas á pico en la peña. 



titán y de las otras ciudades que están en el agua 
conocieron que yo entraba ya por la laguna con los 
bergantines, y de improviso juntóse tan grande flo-
ta de canoas para nos venir á acometer y á tentar 
qué cosa eran los bergantines; y á lo que podimos 
juzgar, pasaban de quinientas canoas. E como yo 
vi que traían su derrota derecha á nosotros, yo y 
la gente que habíamos saltado en aquel cerro gran-
de, nos embarcamos á mucha priesa, y mandé á los 
capitanes de los bergantines qué en ninguna ma-
nera se moviesen, porque los de las canoas se de-
terminasen á nos acometer, y creyesen que nosotros 
de temor no osábamos salir á .ellos; é así, comenza-
ron con mucho ímpetu de encaminar su flota hácia 
nosotros. Pero á obra de dos tiros de ballesta re-
paráronse y estuvieron quedos; y como yo deseaba 
mucho que el primer reencuentro que con ellos ho-
biésemos fuese de mucha victoria, y se hiciese de 
manera que ellos cobrasen mucho temor de los ber-
gantines, porque la llave de toda la guerra estaba en 
ellos, y donde ellos podían recibir mas daño, y aun 
nosotros también, era por el agua, plugo á nuestro Se-
ñor, que estándonos mirando los unos á los otros, vi-
no un viento de la tierra muy favorable para embes-
tir con ellos; y luego mandé á los capitanes que rom-
piesen por la flota de las canoas, y siguiesen tras 
ellos fasta los encerrar en la ciudad de Temixti-
tan; y como el viento era muy bueno, aunque ellos 
huían cuanto podían, embestimos por medio dellos, 

y quebramos infinitas canoas, y matamos y ahoga-
mos muchos de los enemigos, que era la cosa del 
mundo más para ver. Y en este alcance los segui-
mos bien tres leguas grandes, fasta los encerrar en 
las casas de la ciudad; é así, plugo á nuestro Se-
ñor de nos dar mayor y mejor victoria que nos-
otros habíamos pedido y deseado. 

Los de la guarnición de Cuyoacan, que podían 
mejor que los de la ciudad de Tacuba ver cómo 
veníamos con los bergantines, como vieron todas 
las trece velas por el agua, y que traíamos tan buen 
tiempo, y que desbaratábamos todas las canoas de los 
enemigos, según despues me certificaron, fué la co-
sa del mundo de que mas placer hobieron y que 
más ellos deseaban; porque, como he dicho, ellos y 
los de Tacuba (1) tenían muy gran deseo de mi 
venida, y con mucha razón, porque estaba la una 
guarnición y la otra entre tanta multitud de ene-
migos, que milagrosamente los animaba nuestro Se-
ñor, y enflaquecía los ánimos de los enemigos para 
que no se determinasen á los salir á acometer á su 
real, lo cual si fuera, no pudiera de ser menos de 
recibir los españoles mucho daño, auñque siempre 
estaban muy apercibidos y determinados de morir 
ó ser vencedores, como aquellos que se hallaban 
apartados de toda manera de socorro, salvo de aquel 
que de Dios esperaban. 

Así como los de las guarniciones de Cuyoacan 

(1) Los españoles y tlaxcaltecas que estaban en Tacuba. 
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nos vieron seguir las canoas, tomaron su camino, y 
los mas de caballo y (fe pié que allí estaban, para 
la ciudad de Temixtitan, y pelearon muy reciamen-
te con los indios que estaban en la calzada (1) y 
les ganaron las albarradas que tenian hechas, y les 
tomaron y pasaron á pié y á caballo muchas puen-
tes que tenian quitadas, y con el favor de los ber-
gantines que iban cerca de la calzada; los indios de 
Tascaltecal, nuestros amigos, y los españoles se-
guian á los enemigos, y dellos mataban, y dellos 
se echaron al agua de la otra parte de la calzada 
por do no iban los bergantines. Así fueron con es-
ta victoria más de una gran legua por la calzada, 
hasta llegar donde yo habia parado con los bergan-
tines, como abajo haré relación. 

Con los bergantines fuimos bien tres leguas dan-
do caza á las canoas: las que se nos escaparon alle-
gáronse entre las casas de la ciudad; y como era ya 
despues de vísperas, mandé recoger los berganti-
nes, y llegamos con ellos á la calzada, y allí deter-
miné de saltar en tierra con treinta hombres por 
les ganar unas dos torres de sus ídolos (2), peque-
ñas, que estaban cercadas con su cerca baja de cal 
y canto; y como saltamos, allí pelearon con noso-

(1) En la calzada de la Piedad, que va á Ouyoacan, hay 
ocho é nueve puentes aun el dia de hoy. 

(2) Estas torres de los ídolos estaban donde hoy está la 
ermita pequeña en el camino, como á la mitad, y media legua 
de México. 

tros muy reciamente por nos las defender; y al fin, 
con harto peligro y trabajoganámoselas, éluego hice 
sacar en tierra tres tiros de hierro grueso que yo traía. 
E porque lo que restaba de la calzada desde allí á 
la ciudad, que era média legua, estaba todo lleno 
de los enemigos, y de la una parte y de la otra de 
la calzada, que era agua, todo lleno de canoas con 
gente de guerra, fice asestar el un tiro de aquellos, 
y tiró por la calzada adelante, y fizo mucho daño 
en los enemigos; y por descuido del artillero, en 
aquel mismo punto que tiró se nos quemó la pólvora 
que allí teníamos, aunque era poca. E luego esa 
noche proveí un bergantín que fuese á Iztapalapa, 
adonde estaba el alguacil mayor, que seria dos 
leguas de allí, y que trújese toda la pólvora que 
habia. E aunque al principio era mi intención, 
luego que entrase con los bergantines, irme á 
Cuyoacan, y dejar proveido cómo anduviesen á 
mucho recaudo, haciendo todo el más daño que 
pudiesen; como aquel dia salté allí en la calzada, 
y les gané aquellas dos torres, determiné de asentar 
allí el real, y que los bergantines se estuviesen allí 
junto á las torres, y que la mitad de la gente de 
Cuyoacan y otros cincuenta peones de los del alguacil 
mayor se viniesen allí otro dia. E proveido esto, 
aquella noche estuvimos á mucho recaudo, porque 
estábamos en gran peligro, y toda la gente de la 
ciudad acudía allí por la calzada y por el agua; y 
á média noche llega mucha multitud de gente en 
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canoas (1) y por la calzada á dar sobre nuestro 
real, y cierto nos pusieron en gran temor y rebato, 
en especial porque era de noche, y nunca ellos á 
tal tiempo suelen acometer, ni se ha visto que de 
noche hayan- peleado, salvo con mucha sobra de 
victoria. E como nosotros estábamos muy apercibi-
dos, comenzamos á pelear con ellos y dende los 
bergantines, porque cada uno traia un tiro pequeño 
de campo, comenzaron á soltallós, y los ballesteros 
y escopeteros á hacer lo mismo; y desta manera no 
osaron llegar mas adelante, ni llegaron tanto que 
nos hiciesen ningún daño; y así, nos dejaron lo que 
quedó de la noche sin nos acometer más. 

Otro dia, en amaneciendo, llegaron al real de la 
calzada donde yo estaba, quince ballesteros y es-
copeteros, y cincuenta hombres de espada y rodela, 
y siete ó ocho de caballo de los de la guarnición de 
Cuyoacan; é ya, cuando ellos llegaron, los de la 
ciudad en canoas y por la calzada peleaban con 
nosotros. Y era tanta la multitud, que por el agua 
y por la tierra no víamos sino gente, y daban tantas 
gritas y alaridos, que parecía que se hundía el 
mundo. E nosotros comenzamos á pelear con ellos 
por la calzada adelante, y ganárnosles una puente 
que tenían quitada, y una albarrada que tenian 
hecha á la entrada. E con los tiros y con los de 
caballo hicimos tanto daño en ellos, que casi los en-

(1) Hay canoas pequeñas, medianas y grandes, que llaman 
de trasporte, que igualan algunas á las barcas de España. 

cerramos hasta las primeras casas de la ciudad (1). 
E porque de la otra parte de la calzada, como los 
bergantines no podían pasar, andaban muchas ca-
noas y nos hacían daño con flechas y varas que 
nos tiraban á la calzada, hice romper un pedazo 
della junto á nuestro real, y hice pasar de la otra 
parte cuatro bergantines; los cuales, como pasaron, 
encerraron las canoas todas entre las casas de la 
ciudad, en tal manera que no osaban por ninguna 
via salir á lo largo. E por la otra parte de la calza-
da los otros ocho bergantines peleaban con las ca-
noas, y las encerraron entre las casas, y entraron 
por entre ellas, aunque hasta entonces no lo habían 
osado hacer, porque había muchos bajos y estacas 
que les estorbaban. E como hallaron canales por 
donde entrar seguros, peleaban con los de las ca-
noas, y tomaron algunas dellas, y quemaron mu-
chas casas del arrabal, é aquel dia todo despendi-
mos en pelear de la manera ya dicha. 

Otro dia siguiente el alguacil mayor con la gente 
que tenia en Iztapalapa, así españoles como nues-
tros amigos, se partió para Cuyoacan, y dende allí 
hasta la Tierra-Firme viene una calzada que dura 
obra de legua y média. Y como el alguacil mayor 
comenzó á caminar, á obra de un cuarto de legua 
llegó á una ciudad pequeña, que también está en 
el agua, y por muchas partes della se puede andar 
á caballo, y los naturales de allí comenzaron á pe-

(1) Hasta cerca de donde boy está la garita de los Guardas. 



lear con él, y él los desbarató y mató muchos, y les 
destruyó y quemó toda la ciudad. Y porque yo ha-
bia sabido que los indios habían rompido mucho de la 
calzada, y la gente no podía pasar bien, envióle dos 
bergantines para que les ayudasen á pasar; de los 
cuales hicieron puente por donde los peones pasa-
ron. E desque hubieron pasado, se fueron á apo-
sentar á Cuyoacan, y el alguacil mayor con diez de 
caballo tomó el camino de la calzada donde tenía-
mos nuestro real, y cuando llegó hallónos peleando; 
y él y los que venían con él se apearon y comenza-
ron á pelear con los de la calzada, con quien noso-
tros andábamos revueltos. E como el dicho alguacil 
mayor comenzó á pelear, los contrarios le atravesa-
ron un pié con una vara; y aunque á él y á otros 
algunos nos hirieron aquel dia, con los tiros gruesos 
y con las ballestas y escopetas hicimos mucho daño 
en ellos; en tal manera, que ni los de las canoas ni 
los de la calzada no osaban llegarse tanto á nosotros, 
y mostraban más temor y menos orgullo que solian. 
E desta manera estuvimos seis dias, en que cada dia 
teníamos combate con ellos; y los bergantines iban 
quemando alrededor de la ciudad todas las casas 
que podían, y descubrieron canal por donde podían 
entrar alrededor y por los arrabales de la ciudad, y 
llegar á lo grueso della, que f u é cosa muy provecho-
sa, y hizo cesar la venida de las canoas, que ya no 
osaba asomar ninguna con un cuarto de legua á 
nuestro real. 

Otro dia Pedro de Albarado, que estaba por Ca-
pitan de la gente que estaba en guarnición en Ta-
cuba, me hizo saber cómo por la otra parte de la 
ciudad, por una calzada que va á unas poblaciones 
de Tierra-Firme, y por otra pequeña que estaba 
junto á ella, los de Temixtitan entraban y salían 
cuando querían, y que creía que, viéndose en aprie-
to, se habían de salir todos por allí, aunque yo de-
seaba más su salida que no ellos; porque muy me-
jor nos pudiéramos aprovechar dellos en la Tierra-
Firme, que no en la fortaleza grande que tenian en 
el agua. Pero porque estuviesen del todo cercados, 
y no se pudiesen aprovechar en cosa alguna de la 
Tierra-Firme, aunque el alguacil mayor estaba he-
rido, le mandé que fuese á asentar su real á un pue-
blo pequeño, á do iba á salir la una de aquellas dos 
calzadas; el cual se partió con veinte y tres de ca-
ballo y cien peones y diez y ocho ballesteros y es-
copeteros, y me dejó otros cincuenta peones de los 
que yo tenia en mi compañía; y en llegando, que fué 
otro dia, asentó su real adonde yo le mandé. E den-
de allí adelante la ciudad de Temixtitan quedó cer-
cada por todas las partes que por calzadas podían 
salir á la Tierra-Firme. 

Yo tenia, muy poderoso señor, en el real de la 
calzada docientos peones españoles, en que habia 
veinte y cinco ballesteros y escopeteros, estos sin 
la gente de los bergantines, que eran más de do-
cientos cincuenta. E como teníamos algo encerra-



dos á los enemigos, y teníamos mucha gente de 
guerra de nuestros amigos, determiné de entrar por 
la calzada á la ciudad todo lo más que pudiese, y 
que los bergantines al fin de la una parte y de la 
otra se estuviesen por hacernos espaldas. E mandé 
que algunos de caballo y peones de los que estaban 
en Cuyoacan se viniesen al real para que entrasen 
con nosotros, y que diez de caballo se quedasen á 
la entrada de la calzada haciendo espaldas á noso-
tros, y algunos que quedaban en Cuyoacan, porque 
los naturales de las ciudades de Suchimilco (1), y 
Culuacan, y Iztapalapa, y Chilobusco, y Mexical-
cingo, y Cuitaguacad, y Mizquique, que están en 

(el agua, estaban rebeladas y eran en favor de los de 
la ciudad; y queriendo estos tomarnos las espaldas, 
estábamos seguros con los diez 6 doce de caballo 
que yo mandaba andar por la calzada, y otros tan-
tos que siempre estaban en Cuyoacan, y más de 
diez mil indios nuestros amigos. Asimismo mandé 
al alguacil mayor y á Pedro de Albarado que por 
sus estancias acometiesen aquel día álos de la ciudad, 
porque yo queria por mi parte ganalles todo lo más 
que pudiese. Así salí por la mañana del real, y se-
guimos á pié por la calzada á adelante, y luego ha-
llamos los enemigos en defensa de una quebradura 
que tenían hecha en ella, tan ancha como una lan-
za, y otro tanto de hondura; y en ella tenían hecha 

(1) Xochimilco, Culhuacan, Iztapalapa, Churubusco, Tla-
huac y Mizquic. 

una albarrada, y peleamos con ellos, y ellos con 
nosotros muy valientemente. E al fin se la ganamos, 
y seguimos por la calzada adelante hasta llegar á 
la entrada de la ciudad, donde estaba una torre de 
sus ídolos, y al pié della una puente muy grande 
alzada, y por ella atravesaba una calle de agua 
muy ancha con otra muy fuerte albarrada. E como 
llegamos, comenzaron á pelear con nosotros. 

Pero como los bergantines estaban de la una 
parte y de la otra, ganáinosela sin peligro, lo cual 
fuera imposible sin ayuda dellos. Ecomo comenza-
ron á desamparar el albarrada, los de los bergantines 
saltaron en tierra, y nosotros pasamos el agua, y 
también los de Tascaltecal, y Guaxocingo, y Calco, 
y Tesáico, que eran más de ochenta mil hombres. 
Y entretanto que cegábamos con piedra y adubes 
aquella puente, los españoles ganaron otra albarra-
da que estaba en la calle, que es la principal y más 
ancha de toda la ciudad; é como aquella no tenia 
agua, fué muy fácil de ganar, y siguieron el alcan-
ce tras los enemigos por la calle adelante hasta lle-
gar á otra puente que tenían alzarla, salvo una vi-
ga ancha por donde pasaban. E puestos por ella y 
por el agua en salvo, quitáronla de presto. E de la 
otra parte de la puente tenían hecha otra grande 
albarrada de barro y adobes. E como llegamos á 
ella y no pudimos pasar sin echarnos al agua, y es-
to era muy peligroso, los enemigos peleaban muy 
valientemente. E de la una parte y de la otra de la 
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calle había infinitos dellos peleando con mucho co-
razon desde las azoteas; é como se llegaron copia 
de ballesteros y escopeteros, y tirábamos con dos 
tiros por la calle adelante, hacíamosles mucho daño. 
E como lo conocimos, ciertos españoles se lanzaron 
al agua, y pasaron de la otra parte, y duró en ga-
narse más de dos horas. E como los enemigos los 
vieron pasar, desampararon el albarrada y las azo-
teas, y pénense en huida por la calle adelante, y 
así pasó toda la gente. E yo hice comenzar á cegar 
aquella puente y deshacer el albarrada; y en tanto 
los españoles y los indios nuestros amigos siguieron 
el alcance por la calle adelante bien dos tiros de 
ballesta, hasta otra puente (1) que está junto á la 
plaza de los principales aposentamientos de la ciu-
dad; y esta puente no la tenian quitada ni tenían 
hecha albarrada en ella, porque ellos no pensaron 
que aquel día se les ganara ninguna cosa de lo que 
se les ganó, ni aun nosotros pensamos que fuera la 
mitad, E á la entrada de la plaza asestóse un tiro 
y con él recibían mucho daño los enemigos, que 
eran tantos que no cabían en ella. E los españoles, 
como vieron que allí no habia agua, de donde se 
suele recibir peligro, determinaron de les entrar la 
plaza. E como los de la ciudad vieron su determi-
nación puesta en obra, y vieron mucha multitud de 

(1) Antes de llegar á la plaza de la Universidad hay mu-
chos puentes, y naturalmente habla aquí desta plaza ó merca-
do, que era muy grande. 

nuestros amigos, y aunque dellos sin nosotros no 
tenian ningún temor, vuelven las espaldas, y nues-
tros amigos dan en pos dellos hasta los encerrar en 
el circuito de sus ídolos, el cual es cercado de cal y 
canto (1); é como en la otra relación se habrá visto, 
tiene tan gran circuito como una villa de cuatro-
cientos vecinos; y este fué luego desamparado de-
llos, y los españoles y nuestros amigos se lo gana-
ron, y estuvieron en él y en las torres un buen ra-
to. E como los de la ciudad vieron que no habia 
gente de caballo, volvieron sobre los españoles, y 
por fuerza los echaron de las torres y de todo el 
patio y circuito, en que se vieron en muy grande 
aprieto y peligro; y como iban mas que retrayéndo-
se, hicieron rostro debajo de los portales del patio. 
E como los enemigos los aquejaban tan reciamente, 
los desampararon y se retrujeron á la plaza, y de 
allí los echaron por fuerza hasta los meter por la 
calle adelante; en tal manera, que el tiro que 
allí estaba lo desampararon. E los españoles, co-
mo no podian sufrir la fuerza de los enemigos, se 
retrajeron con mucho peligro; el cual de hecho re-
cibieran, sino que plugo á Dios que en aquel punto 
llegaron tres de caballo, y entran por la plaza ade-
lante; y como los enemigos los vieron, creyeron que 
eran más, y comienzan á huir, y mataron algunos 

I 
(1) Este templo grande estaba donde hoy la iglesia cate-

dral, casas del estado del Valle y palacio de los excelentísimos 
señores vireyes. 



dellos y ganáronles el patio y circuito (1) que arri-
ba dije. Y en la torre más principal y alta dél, que 
tiene ciento y tantas gradas basta llegar á lo alto, 
hiriéronse fuertes allí diez ó doce indios principa-
les de los de la ciudad, y cuatro ó cinco españoles 
subiérongela por fuerza; y aunque ellos se defen-
dían bien, ge la ganaron y los mataron á todos. E 
despues vinieron otros cinco ó seis de caballo, y ellos 
y los otros echaron una celada, en que mataron más 
de treinta de los enemigos. E como ya era tarde, 
yo mandé recoger la gente y que se retrajesen; y 
al retraer cargaba tanta multitud de los enemigos, 
que si no fuera por los de caballo, fuera imposible 
no recibir mucho daño los españoles. Pero como to-
dos aquellos malos pasos de la calle y calzada, donde 
se esperaba el peligro, al tiempo del retraer yo los 
tenia muy bien adobados y aderezados, los de ca-
ballo podían por ellos muy bien entrar y salir; é co-
mo los enemigos venían dando en nuestra retro-
guarda, los de caballo revolvían sobre ellos, que 
siempre alanceaban ó mataban algunos; é como la 
calle era muy larga (2), hubo lugar de hacerse esto 
cuatro ó cinco veces. E aunque los enemigos vian 

(1) El patio ó atrio en que vivian los sacerdotes de loa 
ídolos. 

(2) Es tan larga esta calle, que contando desde la garita de 
la Piedad hasta la salida de nuestra Señora de Guadalupe, hay 
más de media legua, aunque hoy está en otra disposición la 
ciudad. 

que recibían daño, venían, los perros, tan rabiosos, 
que en ninguna manera los podíamos detener ni que 
nos dejasen de seguir. E todo el día se gastara en 
esto, sino que ya ellos tenían tomadas muchas azo-
teas que salen á la calle, y los de caballo recibían á 
esta causa mucho peligro; y así, nos fuimos por la 
calzada adelante á nuestro real, sin peligrar ningún 
español, aunque hubo algunos heridos; é dejamos 
puesto fuego á las mas y mejores casas de aquella calle, 
porque cuando otra vez entrásemos, dende las azo-
teas no nos hiciesen daño. Este mismo dia el algua-
cil mayor y Pedro de Albarado pelearon cada uno 
por su estancia muy reciamente con los de la ciu-
dad, é al tiempo del combate estaríamos los unos 
de los otros á legua y média (1) y á una legua; 
porque se extiende tanto la poblacion de la ciudad, 
que aun diminuyo la distancia que hay, y nuestros 
amigos que estaban con ellos, que eran infinitos, 
pelearon muy bien y se retrajeron aquel dia sin 
recibir ningún daño. 

En este comedio, don Hernando, señor de la ciu-
dad de Tesáico y provincia de Aculuacan, de que 
arriba he hecho relaciou á vuestra majestad, pro-
curaba de atraer á todos los naturales de su ciu-
dad y provincia, especialmente los principales, á 

(1) No exagera cosa alguna en esto, porque desde la garita 
de San Antón ó de la Piedad se puede ir por calles sin faltar 
edeficios hasta Tacuba, y así cuenta bien legua y média y aun 
dos leguas. 



nuestra amistad, porque aun no estaban tan confir-
mados en ella como despues lo estuvieron, y cada 
dia venían al dicho don Hernando muchos señores 
y hermanos suyos con determinación de ser en 
nuestro favor y pelear con los de México y Teinix-
titan; y como don Hernando era muchacho y tenia 
mucho amor á los españoles, y conocia la merced 
que en nombre de vuestra majestad se le habia he-
cho en darle tan gran señorío, habiendo otros que 
le precedían en el derecho dél, trabajaba cuanto 
le era posible como todos sus vasallos viniesen á 
pelear con los de la ciudad y ponerse en los peli-
gros y trabajos que nosotros; é habló con sus her-
manos, que eran seis ó siete, todos mancebos bien 
dispuestos, y díjoles que les rogaba que con toda 
la gente de su señorío viniesen á me ayudar. E á 
uno dellos, que se llama Istrisuchil, que es de edad 
de veinte y tres ó veinte y cuatro años, muy esforza-
do, amado y temido de todos, envióle por capitan, 
y llegó al real de la calzada con más de treinta mil 
hombres de guerra, muy bien aderezados á su ma-
nera, y á los otros dos reales irian otros veinte mil. 
E yo los recibí alegremente, agradeciéndoles su vo-
luntad y obra. Bien podrá vuestra cesárea majestad 
considerar si era buen socorro y buena amistad la de 
don Hernando (1), y lo que sentirían los de Temix-

(1) Don Fernando, señor de Tezcuco, recien bautizado, 
hizo una acción, que ni el más fervoroso cristiano ni el más 

titán en ver venir contra ellos á los que ellos tenían 
por vasallos y por amigos, y por parientes y herma-
nos, y aun padres y hijos. 

Dende á dos dias el combate de la ciudad se dió, 
como arriba he dicho; y venida ya esta gente en 
nuestro socorro, los naturales de la ciudad de Su-
chimilco, que está en el agua, y ciertos pueblos de 
Utumíes (1), que es gente serrana y de mas copia 
que los de Suchimilco, y eran esclavos del señor de 
Temixtitan, se vinieron á ofrecer y dar por vasallos 
de vuestra majestad, rogándome que les perdona-
se la tardanza, y yo les recibí muy bien, y holgué 
mucho con su venida, porque si algún daño podian 
recibir los de Cuyoacan, era de aquellos. 

Como por el real de la calzada, donde yo estaba, 
habíamos quemado con los bergantines muchas ca-
sas de los arrabales de la ciudad, y no osaba aso. 
mar canoa ninguna por todo aquello, parecióme que 
para nuestra seguridad bastaba tener en torno de 
nuestro real siete bergantines, y por eso acordé de 
enviar al real del alguacil mayor y al de Pedro de 
Albarado cada tres bergantines; y encomendé mu-
cho á los capitanes dellos, que porque por la parte 
de aquellos dos reales se aprovechaban mucho de 

valiente capitan pudo haberla hecho con más honor, y por es-
tos gloriosos hechos, y no por mentiras, se ha de definir á los 
indios. 

(1) Ofchomites, que empiezan en los montes que cercan á 
México por el Poniente. 



la tierra en sus canoas, y metían agua y frutas y 
maíz y otras vituallas, que corriesen de noche y de 
dia los unos y los otros del un real al otro, y que 
demás desto aprovecharían mucho para hacer es-
paldas á la gente de los reales todas las veces que 
quisiesen entrar á combatir la ciudad. E así, se 
fueron estos seis bergantines á los otros dos reales, 
que fué cosa necesaria y provechosa, porque cada 
dia y cada noche hacían con ellos saltos maravillo-
sos y tomaban muchas canaos y gente de los ene-
migos. 

Proveído esto, y venida en nuestro socorro y de 
paz la gente que arriba he fecho mención, habléles 
á todos y díjeles cómo yo determinaba de entrar á 
combatir la ciudad dende á dos dias; por tanto, que 
todos viniesen para entonces muy á punto de guer-
ra, y que en aquello conocería si eran nuestros ami-
gos; y ellos prometieron de lo cumplir así. E otro 
dia fice aderezar y apercibir la gente, y escribí á 
los reales y bergantines lo que tenia acordado y lo 
que habían de hacer. 

Otro dia por la mañana, despues de haber oido 
misa, é informados los capitanes de lo que habían 
de facer, yo salí de nuestro real con quince ó vein-
te de caballo y trecientos españoles, y con todos 
nuestros amigos, que era infinita gente, y yendo 
por la calzada adelante, á tres tiros de ballesta del 
real estaban ya los enemigos esperándonos con mu-
chos alaridos; y como en los tres dias antes no se 

les había dado combate, habian desfecho cuanto 
habíamos cegado del agua, y teníanlo muy más 
fuerte y peligroso de ganar que de antes; y los 
bergantines llegaron por la una parte y por la otra 
de la calzada; y como con ellos se podían llegar muy 
bien cerca de los enemigos, con los tiros y escope-
tas y ballestas hacíanles mucho daño. Y conocién-
dolo saltan en tierra y ganan el albarrada y puen-
te, y comenzamos á pasar de la otra parte y dar 
en pos de los enemigos, los cuales luego se fortale-
cían en las otras puentes y albarradas que tenían 
hechas; las cuales, aunque con mas trabajo y peli-
gro que la otra vez, les ganamos, y les echamos de 
toda la calle y de la plaza de los aposentamientos 
grandes de la ciudad. E de allí mandé que no pa-
sasen los españoles, porque yo, ^ con la gente de 
nuestros amigos, andaba cegando con piedra y ado-
bes todo el agua, que era tanto de hacer, que aun-
que para ello ayudaban más de diez mil indios, cuan-
do se acabó de aderezar era ya hora de vísperas; 
y en todo este tiempo siempre los españoles y nues-
tros amigos andaban peleando y escaramuzando con 
los de la ciudad y echándoles celadas, en que mu-
rieron muchos dellos. E yo con los de caballo an-
duve un rato por la ciudad, y alanceábamos por las 
calles do no habia agua los que alcanzábamos; de 
manera que los teníamos retraídos y no osaban lle-
gar á lo firme. Viendo que estos de la ciudad es-
taban rebeldes y mostraban tanta determinación 



de morir ó defenderse, colegí dellos dos cosas: la 
una, que habíamos de haber poca ó ninguna de la 
riqueza que nos habían tomado; y la otra, que da-
ban ocasion y nos forzaban á que totalmente les 
destruyésemos. E desta postrera tenia más senti-
miento y me pesaba en el alma, y pensaba qué for-
ma ternia para los atemorizar de manera que vinie-
sen en conocimiento de su yerro y del daño que 
podían recibir de nosotros, y no hacia sino quema-
lies y derrocalles las torres de sus ídolos y sus ca-
sas. E porque lo sintiesen más, este dia fice poner 
fuego á estas casas grandes (1) de la plaza, donde 
la otra vez que nos echaron de la ciudad, los espa-
ñoles y yo estábamos aposentados; que eran tan 
grandes, que un príncipe con más de seiscientas per-
sonas de su casa ^ servicio se podían aposentar en 
ellas; y otras que estaban junto á ellas, que aunque 
algo menores, eran muy más frescas y gentiles, y 
tenia en ellas Muteczuma todos los linajes de aves 
que en estas partes habia (2); y aunque á mí me 

(1) En la plaza mayor y sitio de la Santa Iglesia. 
(2) Hay en América muchas aves de Europa, y son muy 

particulares las siguientes, que no son conocidas sino en Nue-
va España. 

Pájaro arcotris; es de muy hermosos colores, encarnados, 
dorados y azules. 

Aguila de dos cabezas; se mató por un cazador cerca de 
Oaxaca, y la llevaron á España año de 1741, y no es sola es-
ta la que se ha visto. 

Pito real; es del tamaño de un papagayo, de dos colores, 

pesó mucho dello, porque á ellos les pesaba mucho 
más, determiné de las quemar, de que los enemi-
gos mostraron harto pesar, y también los otros sus 
aliados de las ciudades de la laguna, porque estos 
ni otros nunca pensaron que nuestra fuerza basta-
ra á les entrar tanto en la ciudad; y esto les puso 
harto desmayo. 

Puesto fuego á estas casas, porque ya era tarde, 
recogí la gente para nos volver á nuestro real; y 
como los de la ciudad veían que nos retraíamos, 
cargaban infinitos dellos, y veuian con mucho ím-

negro y amarillo, así las plumas como el pico, el que es des-
mesurado, pues tiene más de medio palmo de largo, aunque 
corvo, y cuatro dedos de ancho; tiene también del mismo lar. 
go la lengua y de figura de una pluma delgada. 

Chupamirtos, á quien otros llaman pájaro mosca, así por 
ser como un moscardon grande, como por el ruido que mete 
cuando vuela; tiene el pico muy largo, y delgado como un al-
filer, y la lengua muy sutil, con la que chupa volando el jugo 
de las flores; y aunque algunos dicen que es el verdadero fénix 
porque se muere en el invierno y renace con el calor, yo ase-
guro haber visto en los nidos los huevos, los pajaritos peque-
ños; y en toda la estación del año andar volando en la casa de 
campo de Tacubaya: tiene muy vivos, diferentes y hermosí-
simos colores. 

Zopilote rey: se cogió en el rio de G-uasacualco, y hay al-
gunos en la Huasteca; es de varios y hermosos colores, y tie-
ne corona de plumas en la cabeza; los demás zopilotes son co-
mo pavos, aunque más negros, feos y torpes; en algunas par-
tes se llaman auras y de otros modos. 

Cardenales; son del tamaño y figura de un gorrion: lláman-
se así por su color, que es encarnado. 



petu dándonos en la retroguarda. E como toda la 
calle estaba buena para correr, los de caballo vol-
víamos sobre ellos y alanceábamos de cada vuelta 
muchos dellos, y por eso no dejaban de nos venir 
dando grita á las espaldas. Este dia sintieron y 
mostraron mucho desmayo, especialmente viendo 
entrar por su ciudad, quemándola y destruyéndo-
la, y peleando con ellos los de Tesáico, y Calco y 
Suchimilco y los Otumíes, y nombrándose cada 
uno de donde era; y por otra parte los de Tascal-
tecal, que ellos y los otros les mostraban los de su 

Alcatraces; tienen un pico y buche muy grande: en Pana-
má es digno de ver cómo pescan las sardinas, y despues otras 
aves de rapiña se las hacen vomitar, y las cogen en el aire 
conforme las van arrojando los alcatraces perseguidos. 

Zenzontles; son poco menores que una tórtola y del mismo 
color; se llaman así por los varios tonos que aprenden, pues 
zenzonüili en mexicano quiere decir cuatrocientos tonos. 

Los guacamayos, papagayos grandes y pequeños, son bien 
conocidos en todas partes de la Europa, donde viven bastan-
tes años. 

De las plumas destos y otros pájaros hacían los indios 
sus plumajes, y aun imágenes de pluma tan particulares en 
Pátzcuaro, de las diócesis de Mechoacan, que, según refiere 
Acosta, se admiró el señor Felipe I I de tres estampas que 
dió al señor Felipe I I I su maestro; la misma admiración cau-
só al papa Sixto V un cuadro de San Francisco que enviaron 
á su Santidad hecho de plumas por los indios, quienes, arran-
cando de un pájaro muerto con unas pinzas las plumas, y 
pegándolas á la tabla ó lámina, se valen de sus naturales co-
lores para dar las sombras y demás necesarios primores que 
caben en el arte. 

ciudad hechos pedazos, diciéndoles que los habían 
de cenar aquella noche y almorzar otro dia, como 
de hecho lo hacían. E así nos venimos á nuestro 
real á descansar, porque aquel dia habíamos traba-
jado mucho, y los siete bergantines que yo tenia 
entraron aquel dia por las calles del agua de la 
ciudad, y quemaron mucha parte della. Los capi-
tanes de los otros reales y los seis bergantines pe-
learon muy bien aquel dia, y de lo que les acaeció 
me pudiera muy bien alargar; y por evitar proliji-
dad, lo dejo, mas de que con victoria se retrujeron 
á sus reales sin recibir peligro ninguno. 

Otro dia siguiente, luego por la mañana, des-
pues de haber oido misa, torné á la ciudad por la 
misma órden con toda la gente, porque los contra-
rios no tuviesen lugar de descegar las puentes y 
hacer las albarradas; y por bien que madrugamos, 
de las tres partes y calles de agua que atraviesan 
la calle que va del real fasta las casas grandes de 
la plaza, las dos dellas estaban como los dias antes, 
que fueron muy recias de ganar; y tanto, que du-
ró el combate desde las ocho horas fasta la una 
despues de mediodía, en que se gastaron casi todas 
las saetas y almacén y pelotas que los ballesteros y 
escopeteros llevaban. Y crea vuestra majestad que 
era sin comparación el peligro en que nos víamos 
todas las veces que les ganábamos estas puentes, 
porque para ganallas era forzado echarse á nado 
los españoles y pasar de la otra parte; y esto no 
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podían ni osaban hacer muchos, porque á cuchilla-
das y á botes de lanza resistían los enemigos que no 
saliesen de la otra parte. Pero como ya por los la-
dos no tenían azoteas de donde nos hiciesen daño, 
y desta otra parte los asaeteábamos, porque está-
bamos los unos de los otros un tiro de herradura, 
y los españoles tomaban de cada dia mucho más 
ánimo y determinaban de pasar; y también porque 
vían que mi determinación era aquella, y que ca-
yendo ó levantando no se habia de hacer otra cosa. 
Parecerá á vuestra majestad que pues tanto peli-
gro recibiamos en el ganar de estas puentes y al-
barradas, que éramos negligentes, ya que las ganá-
bamos, no las sostener, por no tornar cada dia de 
nuevo á nos ver en tanto peligro y trabajo, que sin 
duda era grande; y cierto así parecerá á los ausen-
tes, pero sabrá vuestra majestad que en ninguna 
manera se podia facer, porque para ponerse así en 
efecto se requerian dos cosas: 6 que el real pasára-
mos allí á la plaza y circuito de las torres de los 
ídolos, ó que gente guardara las puentes de noche; 
y de lo uno y de lo otro se recibiera gran peligro y 
no habia posibilidad para ello; porque'teniendo el 
real en la ciudad, cada noche y cada hora, como 
ellos eran muchos y nosotros pocos, nos dieran mil 
rebatos y pelearan con nosotros, y fuera el trabajo 
incomportable y podian darnos por muchas partes. 
Pues guardar las puentes gente de noche, queda-
ban los españoles tan cansados de pelear el dia, que 

no se podia sufrir poner gente en guarda dellos, y 
á esta causa nos era forzado ganarlas de nuevo ca-
da dia que entrábamos en la ciudad (1). Aquel 
dia, como se tardó mucho en ganar aquellas puen-
tes y en las tornar á cegar, y no hubo lugar de ha-
cer más, salvo que por otra calle principal que va 
á dar la ciudad de Tacuba se ganaron otras dos 
puentes y se cegaron, y se quemaron muchas y 
buenas casas de aquella calle, y con esto se llegó la 
tarde y hora de retraernos, donde recibiamos siem-
pre poco menos peligro que en el ganar de las puen-
tes; porque en viéndonos retraer, era tan cierto co-
brar los de la ciudad tanto esfuerzo, que no pare-
cía sino que habían habido toda la victoria del 
mundo, y que nosotros íbamos huyendo; é para es-
te retraer era necesario estar las puentes bien ce-
gadas, y lo cegado al igual suelo de las calles, de 
manera que los de caballo pudiesen libremente cor-
rer á una parte y á otra; y así, en el retraer, como 
ellos venían tan golosos tras nosotros, algunas ve-
ces fingíamos ir huyendo, y revolvíamos los de ca-
ballo sobre ellos, y siempre tomábamos doce ó tre-
ce de aquellos más esforzados; y con esto, y con al-
gunas celadas que siempre les echábamos, continuo 

(1) Aquí se prueba la pericia militar, pues el que vea tan-
tas albarradas y acequias como rodean á México, conocerá 
que si se hubiera quedado dentro, hubieran perecido de ham-
bre y sitiados por todas pftfes; lo que no es cordura en un 
general. 



llevaban lo peor, y cierto verlo era cosa de admi-
ración; porque por más notorio que les era el mal 
y daño que al retraer de nosotros recibían, no de-
jaban de nos seguir, hasta nos ver salidos de la 
ciudad (1). E con esto nos volvimos á nuestro real, 
y los capitanes de los otros reales me hicieron sa-
ber cómo aquel dia les había sucedido muy bien, y 
habían muerto mucha gente por la mar y por la 
tierra; y el capitan Pedro de Albarado, que estaba 
en Tacuba, me escribió que habia ganado dos 6 
tres puentes; porque, como eía en la calzada que 
sale del mercado de Temixtitan á Tacuba, y los 
tres bergantines que yo le habia dado podían lle-
gar por la una parte á zabordar en la misma calza-
da, no habia tenido tanto peligro como los dias pa-
sados; y por aquella parte de Pedro de Albarado 
habia más puentes y más quebradas en la calzada, 
aunque habia menos azoteas que por las otras 
partes (2). - '* 

En todo este tiempo lps naturales de Iztapalapa, 
y Oichilobusco, y Mejicacingo, y Culuacan, y Miz-

- ' 

(1) Este es el acertado medty que eligió Cortés, ir debili-
tando insensiblemente- á los enemigos, quemar y arruinar las 
casas y valersé de su misma ceguedad para aniquilarles, ya 
que no se querían entregar. Fué otro emperador Tito compa-
sivo de los habitantes de Jerusalen; pero viendo su dureza, 
se valió deste instrumento para arruinarla y no dejar piedra 
sobre piedra. 

(2) Desde la iglesia mayor saflflerecha una calle para Ta-
cuba, y en esto no ha habido variación. 

quique, y Cuitaguaca, que, como he hecho rela-
ción, están en la laguna dulce, nunca habían que-
rido venir de paz, ni tampoco en todo este tiempo 
habíamos recibido ningún daño dellos; y como los 
de Calco eran muy leales vasallos de vuestra ma-
jestad, y veían que nosotros teníamos bien que ha-
cer con los de la gran ciudad, juntáronse con otras 
poblaciones que están al rededor de las lagunas, y 
hacían todo el daño que podían á aquellos del 
agua; y ellos, viendo cómo de cada dia habíamos 
victoria contra los de Temixtitan, y. por el daño 
que recibían y podrían recibir de nuestros amigos, 
acordaron de venir, y llegaron á nuestro real, y 
rogáronme que les perdonase lo pasado, y que man-
dase á los de Calco y á los otros sus vecinos que 
no les hiciesen más daño. Y yo les dije que me 
placía y que no tenia enojo dellos, salvo de los de 
la ciudad; y que para que creyesen que su amistad 
era verdadera, que les rogaba que, porque mi de-
terminación era de no levantar, el real hasta tomar 
por paz ó por guerra á los de la ciudad, y ellos te-
nían muchas canoas para me ayudar, que hiciesen 
apercebir todas las que pudiesen con toda la más 
gente de guerra que en sus poblaciones habia, pa-
ra que por el agua viniesen en nuestra ayuda de 
allí adelante. Y también les rogaba que porque los 
españoles tenían pocas y ruines chozas, y era tiem-
po de muchas aguas, que hiciesen en el real todas 
las mas casas que pudiesen; y que trujesen canoas 



para traer adobes y madera de las casas de la ciu-
dad que estaban mas cercanas al real. Y ellos di-
jeron que las canoas y gente de guerra estaban 
apercibidos para cada dia; y en el hacer de las casas 
sirvieron tan bien, que de una parte y de la otra 
de las dos torres de la calzada donde yo estaba 
aposentado, hicieron tantas, que dende la primera 
casa hasta la postrera habria más de tres ó cuatro 
tiros de ballesta. Y vea vuestra majestad qué tan 
ancha puede ser la calzada que va por lo más hondo 
de la laguna, que de la una parte y de la otra iban 
estas casas, y quedaba en medio hecha calle, que muy 
á placer á pié y á caballo, íbamos y veníamos por 
ella; y habia á la continua en el real, con espa-
ñoles y indios que les servían, más de dos mil per-
sonas, porque toda la otra gente de guerra nues-
tros amigos se aposentaban en Cuyoacan, que está 
legua y média del real, y también estos destas po-
blaciones nos proveían de algunos mantenimientos, 
de que teníamos harta necesidad, especialmente de 
pescado y de cerezas (1), que hay tantas, que pue-
den bastecer, en cinco ó seis meses del año que 
duran, á doblada gente de la que en esta tier-
ra hay. 

Como dos ó tres días arreo habíamos entrado por 
la par^e de nuestro real en la ciudad, sin otros tres 

(1) Capulines se llaman las cerezas, pero de mal sabor y 
muy inferiores á las de España. 

/ 

ó cuatro que habíamos entrado, y siempre habíamos 
victoria contra los enemigos, y con los tiros y ba-
llestas y escopetas matábamos infinitos, pensábamos 
que de cada hora se movieran á nos acometer con la 
paz, la cual deseábamos como á la salvación; y nin-
guna cosa nos aprovechaba para los atraer á este 
propósito; y por los poner en más necesidad y ver 
si los podría constreñir de venir á la paz, propuse de 
entrar cada dia en la ciudad y combatilles con la 
gente que llevaba por tres ó cuatro partes, y hice 
venir toda la gente de aquellas ciudades del agua 
en sus canoas; y aquel dia por la mañana habia en 
nuestro real más de cien mil hombres nuestros ami-
gos. E mandé que los cuatro bergantines, con la mi-
tad de canoas, que serian hasta mil y quinientas, 
fuesen por la una parte; y que los tres, con otras 
tantas, que fuesen por otra y corriesen toda la más 
de la ciudad en torno, y quemasen y hiciesen todo 
el más daño que pudiesen. E yo entré por la calle 
princapal adelante, y fallárnosla toda desembaraza-
da fasta las casas grandes de la plaza, que ninguna 
de las puentes estaba abierta, y pasé adelante á la 
calle que va á salir á Tacuba, en que habia otras 
seis ó siete puentes. E de allí proveí que un capitan 
entrase por otra calle con sesenta ó setenta hombres, 
y seis de caballo fuesen á las espaldas para los ase-
gurar; y con ellos iban más de diez ó doce mil in-
dios nuestros amigos; y mandé á otro capitan que por 
otra calle hiciese lo mismo, y yo con la gente que 



me quedaba seguí por la calle de Tacuba adelante, y 
ganamos tres puentes, las cuales se cegaron, y deja-
mos para otro dialas otras, porque era tarde, y se pu-
diesen mejor ganar porque yo deseaba mucho que toda 
aquella calle se ganase, porque la gente del real de 
Pedro de Albarado se comunicase con la nuestra y 
pasasen del un real al otro, y los bergantines ficie-
sen lo mismo. Y este dia fué de mucha victoria así 
por el agua como por la tierra, y hóbose algún des-
pojo de los de la ciudad: en los reales del alguacil 
mayor y Pedro de Albarado se hobo también mu-
cha victoria. 

Otro dia siguiente volví á entrar en la ciudad 
por la órden que el dia pasado, y diónos Dios tan-
ta victoria, que por las partes donde yo entraba con 
la gente no parecía que habia ninguna resistencia; 
y los enemigos se retraían tan reciamente, que pa-
recía que les teníamos ganado las tres cuartas par-
tes de la ciudad, y también por el real de Pedro de 
Albarado les daban mucha priesa, y sin duda el dia 
pasado y aqueste yo tenia por cierto que vinieran 
de paz, de la cual yo siempre, con victoria y sin 
ella, hacia todas las muestras que podia. Y nunca 
por eso en ellos hallábamos alguna señal de paz; y 
aquel día nos volvimos al real con mucho placer, 
aunque no nos dejaba de pesar en el alma, por ver 
tan determinados de morir á los de la ciudad (1). 

(1) Cortés se compadeció siempre mucho de la terquedad 
dé los indios, en lo que fué culpado su emperador y caudillo 

En estos dias pasados Pedro de Albarado habia 
ganado muchas puentes, y por las sustentar y guar-
dar ponia velas de pié y de caballo de noche en ellas, 
y la otra gente íbase al real, que estaba tres cuartos 
de legua de allí. E porque este trabajo era incompor-
table, acordó de pasar el real al cabo de la calzada 
que va á dar al mercado de Temixtitan, que es una 
plaza harto mayor que la de Salamanca, y toda cer-
cada de portales á la redonda; é para llegar á ella 
no le faltaba de ganar sino otras dos ó tres puentes, 
pero eran muy anchas y peligrosas de ganar; y así, 
estuvo algunos dias que siempre peleaba y habia 
victoria. E aquel dia que digo en el capítulo antes 
deste, como via que los enemigos mostraban flaque-
za y que por donde yo estaba les daba muy conti-
nuos y recios combates, cebóse tanto en el sabor de 
la victoria y de las muchas puentes y albarradas que 
les habia ganado, que determinó de les pasír y ga-
nar una puente en que habia más de sesenta pasos 
desfechos de la calzada, todo de agua, de hondura 
de estado y medio y dos; é como acometieron aquel 
mismo dia, y los bergantines ayudaron mucho, pa-
saron el agua y ganaron la puente, y siguen tras los 
enemigos, que iban puestos en huida. E Pedro de 
Albarado daba mucha priesa en que se cegase aquel 
paso porque pasasen los de caballo, y también por-

Quatemoc, que primero quería morir que entregarse, por evi-
tar la nota de cobarde que pusieron á Muteczuma, y en verdad 
filé prudencia. 



que cada dia por escrito y por palabra le amonesta-
ba que no ganase un palmo de tierra sin que quedase 
muy seguro para entrar y salir los de caballo, por-
que estos facían la guerra. E como los de la ciudad 
vieron que no habia más de cuarenta ó cincuenta es-
pañoles de la otra parte, y algunos amigos nuestros, 
y que los de caballo no podían pasar, revuelven so-
bre ellos tan de súpito, que los hicieron volver las 
espaldas y echar al agua; y tomaron vivos tres ó 
cuatro españoles, que luego fueron á sacrificar, y 
mataron algunos amigos nuestros. E al fin Pedro de 
Albarado se retrujo á su real; y como aquel dia yo 
llegué al nuestro y supe lo que habia acaecido, fué 
la cosa del mundo que mas me pesó, porque era oca-
sion de dar esfuerzo á los enemigos y creer que en 
ninguna manera les osaríamos entrar. La causa por-
que Pedro de Albarado quiso tomar aquel mal pa-
so, fu£, como digo, ver que habia ganado mucha 
parte de la fuerza de los indios, y que ellos mos-
traban alguna flaqueza, é principalmente porque la 
gente de su real le importunaban que ganasen el 
mercado, porque aquel ganado, era toda la ciudad 
casi tomada, y toda su fuerza y esperanza de los 
indios tenían allí; y como los del dicho real de Al-
barado veían que yo continuaba mucho los com-
bates de la ciudad, creían que yo habia de ganar 
primero que ellos el dicho mercado; y como estaban 
más cerca dél que nosotros, tenían por caso de hon-
ra no le ganar primero. E por esto el dicho Pedro 

de Albarado era muy importunado, y lo mismo me 
acaecía á mí en nuestro real; porque todos los es-
pañoles me ahincaban muy recio que por una de 
tres calles que iban á dar al dicho mercado entrá-
semos, porque no teníamos resistencia, y ganado 
aquel, temíamos menos trabajo; y yo disimulaba por 
todas las vias que podía, por no lo hacer, aunque 
les encubría la causa; y esto era por los inconve-
nientes y peligros que se me representaban, porque 
para entrar en el mercado habia infinitas azoteas y 
puentes y calzadas rompidas; y en tal. manera, que 
en cada casa por donde habíamos de ir estaba hecha 
como isla en medio del agua. 

Como aquella tarde que llegué al real supe del 
desbarato de Pedro de Albarado, otro dia de maña-
na acordé de ir á su real para le reprehender lo pa-
sado, y para ver lo que habían ganado y en qué 
parte habia pasado el real, y para le avisar lo que 
fuese más necesario para su seguridad y ofensa de 
los enemigos. E como yo llegué á su real, sin duda 
me espanté de lo mucho que estaba metido en la 
ciudad, y de lbs malos pasos y puentes que les ha-
bia ganado; y visto, no les imputé tanta culpa como 
antes parecía tener, y platicado cerca de lo que ha-
bia de hacer, yo me volví á nuestro real aquel dia. 

Pasado esto, yo fice algunas entradas eri la ciu-
dad por las partes que solia; y combatían los ber-
gantines y canoas por dos partes, y yo por la ciu-
dad por otras cuatro, y siempre habíamos victoria, 



y se mataba mucha gente de los contrarios, porque 
cada dia venia gente sin número en nuestro favor. 
E yo dilataba de me meter más adentro en la ciu-
dad; lo uno por si revocarían el propósito y dureza 
que los contrarios tenian, y lo otro, porque nuestra 
entrada no podia ser sin mucho peligro, porque ellos 
estaban muy juntos y fuertes y muy determinados 
de morir. Y como los españoles veían tanta dilación 
en esto, y que habia más de veinte dias que nunca 
dejaban de pelear, importunábanme en gran mane-
ra, como arriba he dicho, que entrásemos y tomá-
semos el mercado; porque, ganado, á los enemigos 
les quedaba poco lugar por donde se defender, y 
que si no se quisiesen dar, que de hambre y sed se 
morirían, porque no tenian qué beber sino agua sa-
lada de la laguna. Y como yo me excusaba, el te-
sorero de vuestra majestad me dijo que todo el real 
afirmaba aquello, y que lo debía de hacer; y á él y á 
otras personas de bien que allí estaban les respon-
dí que su propósito y deseo era muy bueno, y yo 
lo deseaba más que nadie; pero que yo lo dejaba 
de hacer por lo que con importunación me hacia 
decir, que era, que aunque él y otras personas lo 
hiciesen como buenos, como en aquello se ofrecía 
mucho peligro, habría otros que no lo hiciesen. Y 
al fin tanto me forzaron, que yo concedí que se ha-
ría en este caso lo que yo pudiese, concertándose 
primero con la gente de los otros reales. 

Otro dia me junté con algunas personas prínci-

pales de nuestro real, y acordamos de hacer saber al 
alguacil mayor y á Pedro de Albarado cómo otro 
dia siguiente habíamos de entrar en la ciudad y 
trabajar de llegar al mercado, y escribíles lo que 
ellos habían de hacer por la otra parte de Tacuba; 
y demás de lo escribir, para que mejor fuesen in-
formados, envióles dos criados mios para que les 
avisasen de todo el negocio: y la órden que habían 
de tener era que el alguacil mayor se viniese con 
diez de caballo y cien peones y quince ballesteros 
y escopeteros al real de Pedro de Albarado, y que 
en el suyo quedasen otros diez de caballo, y que 
dejase concertado con ellos que otro dia, que habia 
de ser el combate, se pusiesen en celada tras unas 
casas, y que hiciesen alzar todo su fardaje, como 
que levantaban el real, porque los de la ciudad sa-
liesen trás dellos, y la celada les diese en las es-
paldas. Y que el dicho alguacil mayor, con los tres 
bergantines que tenian y con los otros tres de Pe-
dro de Albarado, ganasen aquel paso malo donde 
desbarataron á Pedro de Albarado, y diese mucha 
priesa en lo cegar, y que pasasen adelante, y que 
en ninguna manera se alejasen ni ganasen un paso 
sin lo dejar primero ciego y aderezado. Y que si 
pudiesen sin mucho riesgo y peligro ganar hasta el 
mercado, que lo trabajasen mucho, porque yo ha-
bia de hacer lo mismo; que mirasen que, aunque 
esto les enviaba á decir, no era para los obligar á 
ganar un paso solo de que les pudiese venir algún 
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desbarato ó desmán; y esto les avisaba porque co-
nocía de sus personas que habían de poner el rostro 
donde yo les dijese, aunque supiesen perder las 
vidas. Despachados aquellos dos criados mios con 
este recaudo, fueron al real, y hallaron en él á los 
dichos alguacil mayor y á Pedro de AJbarado, á los 
cuales significaron todo el caso según que acá en 
nuestro real lo teníamos concertado. E porque ellos 
habían de combatir por sola una parte y yo por mu-
chas, enviéles á decir que me enviasen setenta ú 
ochenta hombres de pié para que otro dia entrasen 
conmigo; los cuales con aquellos dos criados mios vi-
nieron aquella noche á dormir á nuestro real, como 
yo les habia enviado á mandar. 

Dada la órden ya dicha, otro dia, despues de ha-
ber oído misa (1), salieron de nuestro real los siete 
bergantines con más de tres mil canoas de nuestros 
amigos; y yo, con veinte y cinco de caballo y con la 
gente que tenia y los setenta hombres del real de 
Tacuba, seguimos nuestro camino y entramos en la 
ciudad, á la cual llegados, yo repartí la gente desta 
manera: habia tres calles dende lo que temamos ga-
nado, que iban á dar al mercado, cual los indios llaman 

(1) En el campo, en una calzada, entre enemigos, traba-
jando dia y noche, nunca se omitia la misa para que toda la 
obra se atribuyese á Dios, y más en unos meses en que inco-
modan las aguas del cielo, y encima del agua las habitaciones 
ó malas tiendas. 

Tianguizco (1) y átodo aquel sitio donde estállámanle 
Tlatelulco; y la una destas tres calles era la principal, 
que iba á dicho mercado; y por ella dije al tesorero 
y contador de vuestra majestad que entrasen con 
sesenta hombres y con más de quince ó veinte mil 
amigos nuestros, y que en la retroguarda llevasen 
siete ú ocho de caballo, y como fuesen ganando las 
puentes y albarradas las fuesen cegando; y llevaban 
una docena de hombres con sus azadones, y más 
nuestros amigos, que eran los que hacían al caso 
para el cegar de las puentes. Las otras dos calles 
van dende la calle de Tacuba á dar al mercado, y 
son más angostas, y demás calzadas y puentes y 
calles de agua. Y por la más ancha dellas mandé á 
dos capitanes que entrasen con ochenta hombres y 
más de diez mil indios nuestros amigos, y al principio 
de aquella calle de Tacuba dejé dos tiros gruesos 
con ocho de caballo en guarda dellos. E yo con otros 
ocho de caballo y con obra de cien peones, en que 
habia más de veinte y cinco ballesteros y escopeteros, 
y con infinito número de nuestros amigos, seguí mi 
camino para entrar por la otra calle angosta todo lo 
más que pudiese. E á la boca della hice detener á los 
de caballo, y mandéles que en ninguna manera pasa-
sen de allí, ni viniesen trás mí, si no se lo enviase á 

(1) Tianguiz se llama el mercado, y el mayor era en la 
plaza de Tlaltelulco, que es donde está la parroquia de San-
tiago; mas éste hoy no se frecuenta. 



mandar primero; y y o me apeé, y llegamos á una 
Abarrada que tenían del cabo de una puente, y con 
UÍ1 Ü r 0 p e ( l u e f i o d e ^mpo y con los ballesteros y 
escopeteros se la ganamos, y pasamos adelante por 
una calzada que tenían rota por dos «5 tres partes, 
ü demás destos tres combates que dábamos á los de 
la ciudad, era tanta la gente de nuestros amigos que 
por las azoteas y por otras partes les entraban, que 
no parecía que había cosa que nos pudiese ofender. 

-T C ° m ' I e s S a n a n i o s aquellas dos puentes y albarra-
das, y la calzada los españoles, nuestros amigos si-
guieron por la calle adelante sin se les amparar cosa 
muguna, y y o m e q u e ( l é CQÜ ^ d e ^ 

noles en una isleta que allí s e hacia, porque veía que 
ciertos amigos nuestros andaban envueltos con los 
enemigos; y a l g u n a s v e c e s l o g r e t r a ¿ n h a s t a ^ 

ecnar a la agua, y con nuestro favor revolvían so-
bre ellos. Edemas desto, guardábamos que por 
ciertas t r a v i e s a s de calles los de la ciudad no salie-
sen a tomar las espaldas á los españoles que habían 
seguido la calle adelante; los cuales en esta sazón 
me enviaron a decir que habían ganado mucho y 
que no estaban muy lejos de la plaza del mercado: 
que en todo caso querían pasar adelante, porque ya 
^ a n el combate que el alguacil mayor y P e L de 
Al tando daban por su estancia. E yo les envié á 
decir que en ninguna manera diesen paso adelante 
sin que primero las puentes quedasen muy bien 
ciegas; de manera que. si tuviesen necesidad de se 

retraer, el agua no les ficiese estorbo ni embarazo 
alguno, pues sabían que en todo aquello estaba el 
peligro; y ellos me tornaron á decir que todo lo que 
habían ganado estaba bien reparado, que fuese allá 
y lo vería si. era así. Y yo, con recelo que no se 
desmandasen y dejasen ruin recaudo en el cegar de 
las puentes, fui allá, y hallé que habían pasado una 
quebrada de la calle que era de diez ó doce pasos 
de ancho, y el agua que por ella pasaba era de hon-
dura de más de dos estados, y al tiempo que la pa-
saron habían echado en ella madera y cañas de car-
rizo; y como pasaban pocos á pocos y con tiento, no 
se había hundido la madera y cañas, y ellos con el 
placer de la victoria iban tan embebecidos, que pen-
saban que quedaba muy fijo. E al punto que yo lle-
gué á aquella puente de agua cuitada (1) vi que 
los españoles y muchos de nuestros amigos venian 
puestos en muy gran huida, y los enemigos como 
perros dando en ellos; y como yo vi tan gran des-
mán, comencé á dar voces tener, tener • y ya que yo 
estaba junto al agua, halléla toda llena de españoles 
y indios, y de manera que no parecía que en ella 
hobiesen echado una paja; é los enemigos cargaron 
tanto, que matando en los españoles, se echaban al 
agua trás ellos; y y a P° r la calle del agua venian 
canoas de los enemigos y tomaban vivos los es-

(1) Llama Cortés á la puente cuitada, no al agua, que es 
lo mismo que decir puente de aflicción ó miserable por las des-
gracias ó cuitas que sucedieron. 



pañoles. E como el negocio fué tan de súpito (1) y 
vi que mataban la gente, determiné de me quedar 
allí y morir peleando; y en lo que más aprovechá-
bamos yo y los otros que allí estaban conmigo, era 
dar las manos á algunos tristes españoles que se aho-
gaban, para que saliesen afuera; y los unos salian 
heridos, y los otro medio ahogados, y otros sin ar-
mas, y enviábalos que fuesen adelante; y ya en es-
to cargaba tanta gente de los enemigos, que á mí y 
á otros doce ó quince que conmigo estaban nos te-
nían por todas partes cercados. E como yo estaba muy 
metido en socorrer á los que se ahogaban, no mira-
ba ni me acordaba del daño que podía recibir; y ya 
me venían á asir ciertos indios de los enemigos, y 
me llevaran, si no fuera por un capitan de cincuen-
ta hombres que yo traía siempre conmigo, y por un 
mancebo de su compañía, el cual, despues de Dios, 
me dió la vida; é por dármela como valiente hom-
bre, perdió allí la suya. En este comedio, los espa-
ñoles que salian desbaratados íbanse por aquella 
calzada adelante; y como era pequeña y angosta y 
igual al agua, que los perros la habían hecho así de 
industria, y iban por ella también desbaratados mu-
chos de los nuestros amigos, iba el camino tan emba-
razado y tardaban tanto en andar, que los enemigos 
tenían lugar de llegar por el agua de la una parte 
y de la otra, y tomar y matar cuantos querían. Y 
aquel capitan que estaba conmigo, que se dice Añ-

i l ) De súpito es lo mismo que de súbito ó improviso. 

tonio de Quiñones, di jome: «Vamos de aquí, y sal-
vemos vuestra persona, pues sabéis que sin ella 
ninguno de nosotros puede escapar;» y no podia 
acabar conmigo que me fuese de allí. Y como 
esto vió, asióme de los brazos para que diése-
mos la vuelta, y aunque yo holgara más con la 
muerte que con la vida (1)¿ por importunación de 
aquel capitan y de otros compañeros que allí esta-
ban, nos comenzamos á retraer peleando con nues-
tras espadas y rodelas con los enemigos, que ve-
nían hiriendo en nosotros. Y en esto llega un criado 
mió á caballo, y hizo algún poquito de lugar; pero 
luego dende una azotea baja le dieron una lanzada 
por la garganta, que le hicieron dar la vuelta; y 
estando en este tan gran conflito, esperando que 
la gente pasase por aquella ealzadilla á ponerse en 
salvo, y nosotros deteniendo los enemigos, llegó un 
mozo mió con un caballo para que cabalgase; por-
que era tanto el lodo que habia en la ealzadilla de 
los que entraban y salian por el agua, que no habia 
persona que se pudiese tener, mayormente con los 
empellones que los unos á los otros se daban por 
salvarse. E yo cabalgué, pero no para pelear, por-
que allí era imposible podello hacer á caballo, por-
que si pudiera ser, antes de la ealzadilla, en una 
isleta se habían hallado los ocho de caballo que yo 

(1) Los que minoran el mérito de la conquista reflexionen 
sobre lo que aquí expresa Cortés, pues fué tan grande el ries-
go, que es maravilla que se hubiese libertado dél. 



había dejado, y no habían podido hacer menos de 
se volver por ella, y aun la vuelta era tan peligro-
sa, que dos yeguas en que iban dos criados mios 
cayeron de aquella calzadilla en el agua, y la 
una mataron los indios, y la otra salvaron unos peo-
nes; y otro mancebo criado mió, que se decia Cris-
tóbal de Guzman, cabalgó en un caballo que allí 
en la isleta le dieron para me lo llevar, en que 

Pediese salvar, y á él y al caballo antes que 
á mí llegasen mataron los enemigos; la muerte 
del cual puso á todo el real en tanta tristeza, que 
hasta hoy está reciente el dolor de los que lo co-
nocían. E ya con todos nuestros trabajos, plugo á 
Dios que los que quedamos salimos á la calle de 
Tacuba, que era muy ancha, y recogida la gente, 
yo con nueve de caballo, me quedé en la retaguar-
da; y los enemigos venían con tanta victoria y or-
gullo, que no parecia sino que ninguno habían de 
dejar á vida, y retrayéndome lo mejor que pude, 
envié á decir al tesorero y al contador que se re-
trajesen á la plaza con mucho concierto; lo mismo 
envié á decir á los otros dos capitanes que habían 
entrado por la calle que iba al mercado; y los unos 
y los otros habían peleado valientemente y ganado 
muchas albarradas y puentes, que habían muy bien 
cegado; lo cual fué causa de no recibir daño al re-
traer. E antes que el tesorero y contador se retra-
jesen, ya los de la ciudad, por encima de una al-
barrada donde peleaban, les habían echado dos 

ó tres cabezas de cristianos, aunque no supieron 
por entonces si eran de los del real de Pedro de 
Albarado ó del nuestro. Y recogidos todos á la 
plaza, cargaba por todas partes tanta gente de los 
enemigos sobre nosotros, que teníamos bien qué 
hacer en los desviar, y por lugares y partes donde 
antes deste desbarato no osaran esperar á tres de 
caballo y á diez peones; y incontinente, en una 
torre alta de sus ídolos, que estaba allí junto á la 
plaza, pusieron muchos perfumes y saumerios de 
unas gomas que hay en esta tierra, que parece mu-
cho á ánime (1); lo cual ellos ofrecen á sus ídolos 
en señal de victoria; y aunque quisiéramos mucho 
estorbárselo, no se pudo hacer, porque ya la gente 
á más andar se iban hácia el real. En este desba-
rato mataron los contrarios treinta y cinco ó cua-
renta españoles y más de mil indios nuestros ami-
gos, y hirieron más de veinte cristianos, y yo 
salí herido en una pierna; perdióse el tiro pequeño 
de campo que habíamos llevado, y muchas balles-
tas y escopetas y armas. Los de la ciudad, luego 
que hobieron la victoria, por hacer desmayar al 
alguacil mayor y Pedro de Albarado, todos los es-
pañoles vivos y muertos que tomaron los llevaron 
al Tatebulco (2), que es el mercado, y en unas tor-

i l ) Son gomas, liquidámbar y gotas de árboles muy oloro-

sas, y hay también ánime ó ánime copal, así dicho del mexicano 

copalli y xochicópat, que es como estoraque. 

(2) Tlatelulco-



res altas que allí están, desnudos los sacrificaron y 
abrieron por los pechos, y les sacaron los corazo-
nes para ofrecer á los ídolos; lo cual los españoles 
del real de Pedro de Albarado pudieron ver bien 
de donde peleaban, y en los cuerpos desnudos y 
blancos que vieron sacrificar conocieron que eran 
cristianos; y aunque por ello hubieron gran triste-
za y desmayo, se retrajeron á su real, habiendo 
aquel dia peleado muy bien, y ganado casi hasta el 
dicho mercado; el cual aquel dia se acabara de ga-
nar. si Dios, por nuestros pecados, no permitiera 
tan gran desmán: nosotros fuimos á nuestro real 
con gran tristeza algo más temprano que los otros 
dias nos solíamos retraer, y también porque nos 
decían que los bergantines eran perdidos, porque 
los de la ciudad con las canoas nos tomaban las es-
paldas, aunque plugo á Dios que no fué así, pues-
to que los bergantines y las canoas de nuestros 
amigos se vieron en harto estrecho; y tanto, que 
un bergantín se erró poco de perder, y hirieron al 
capitan y maestre dél, y el capitan murió desde á 
ocho dias. Aquel dia y la noche siguiente los de 
la ciudad hacían muchos regocijos de bocinas y ata-
bales que parecía que se hundían; y abrieron to-
das las calles y puentes del agua, como de antes 
las tenían, y llegaron á poner sus fuegos y velas de 
noche á dos tiros de ballesta de nuestro real; y co-
mo todos salimos tan desbaratados y heridos y sin 
armas, habia necesidad de descansar y rehacernos. 

En este comedio los. de la ciudad tuvieron lugar de 
enviar sus mensajeros á muchas provincias á ellos 
sujetas, á decir cómo habían habido mucha vic-
toria y muerto muchos cristianos, y que muy pres-
to nos acabarian; que en ninguna manera tratasen 
paz con nosotros; y la creencia que llevaban eran 
las dos cabezas de caballos que mataron y otras al-
gunas de los cristianos, las cuales anduvieron mos-
trando por donde á ellos parecía que convenia, que 
fué mucha ocasion de poner en más contumacia á 
los rebelados que de antes; mas con todo, porque 
los de la ciudad no tomasen más orgullo ni sintie-
sen nuestra flaqueza, cada dia algunos españoles de 
pié y de caballo, con muchos de nuestros amigos, 
iban á pelear á la ciudad, aunque nunca podían 
ganar más de algunas puentes de la primera calle 
antes de llegar á la plaza. 

Deiide á dos dias del desbarato, que ya se sabia 
por toda la comarca, los naturales de una poblacion 
que se dice Cuarnaguacar (1) que eran sujetos á la 
ciudad y se habian dado por nuestros amigos, vi-
nieron al real y dijéronme cómo los de la poblacion 
de Marinalco (2), que eran sus vecinos, les hacían 
mucho daño; y les destruían su tierra, y que agora 
se juntaban con los de la provincia de Cuisco (3), 

(1) Cueraavaca. 
(2) Malinalco. 
(3) Puede ser Huifuco. 



que es grande, y querían venir sobre ellos á los 
matar porque se habían dado poi; vasallos de vues-
tra majestad y nuestros amigos; y que decían que 
despues dellos destruidos, habían de venir sobre 
nosotros; y aunque lo pasado era de tan poco tiem-
po acaecido, y teníamos necesidad antes de ser so-
corridos que de dar socorro, porque ellos me lo pe-
dían con mucha instancia, determiné de se lo dar; 
y aunque tuve mucha contradicción y decían que 
me destruía en sacar gente del real, despaché con 
aquellos que pedían socorro ochenta peones y diez 
de caballo con Andrés de Tapia, capitan, al cual 
encomendé mucho que ficiese lo que más convenia 
al servicio de vuestra majestad y nuestra seguridad, 
pues veía la necesidad en que estábamos, y que en 
ir y volver no estuviese más de diez dias; y él se par-
tió y llegado á una poblacion pequeña que está entre 
Marinalco y Coadnoacad (1), halló á los enemigos 
que le estaban esperando; y él, con la gente de Coad-
noacad y con la que llevaba, comenzó su batalla en 
el campo, y pelearon tan bien los nuestros, que des-
barataron los enemigos, y en el alcance los siguieron 
fasta los meter en Marinalco, que está asentado 
en un cerro muy alto, y donde los de caballo no 
podían subir; y viendo esto, destruyeron lo que es-
taba en el llano, y volviéronse á nuestro real con 
esta victoria dentro de los diez dias: en lo alto des-

(1) Entre Malinalco y Cuernavaca. 

ta poblacion de Marinalco hay muchas fuentes de 
muy buen agua, y es muy fresca cosa. 

En tanto que este capitan fué y vino á este so-
corro, algunos españoles de pié y de caballo, como 
he dicho, con nuestros amigos entraban á pelear á 
la ciudad fasta cerca de las casas grandes que es-
tán en la plaza; y de allí no podían pasar porque 
los de la ciudad tenían abierta la calle de agua que 
está á la boca de la plaza, y estaba muy honda y 
ancha, y de la otra parte tenían una muy grande y 
fuerte albarrada, y allí peleaban los unos con los 
otros fasta que la noche los despartió. 

Un señor de la provincia de Tascaltecal que se 
dice Chichimecatecle,de que atrás he fecho relación, 
que trujo la tablazón que se hizo en aquella pro-
vincia para los bergantines, desde el principio de la 
guerra residía con toda su gente en el real de Pe-
dro de Albarado; y como via que por el desbarato 
pasado los españoles no peleaban como solían, de-
terminó sin ellos de entrar él con su gente á com-
batir los de la ciudad, dejando cuatrocientos fleche-
ros de los suyos á una puente quitada de agua, 
bien peligrosa, que ganó á los de la ciudad; lo cual 
nunca acaecía sin ayuda nuestra. Pasó adelante 
con los suyos, y con mucha grita, apellidando y 
nombrando á su provincia y señor, pelearon aquel 
dia muy reciamente; y hubo de una parte y otra 
muchos heridos y muertos; y los de la ciudad bien 
tenían creído que los tenían asidos; porque como es 
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gente que al retraer, aunque sea sin victoria, sigue 
con mucha determinación, pensaron que al pasar 
del agua, donde suele ser 'cierto el peligro, se ha-
bían de vengar muy bien dellos. E para este efec-
to y socorro Chichimecatecle habia dejado junto al 
paso del agua los cuatrocientos flecheros; y como 
ya se venian retrayendo, los de la ciudad cargaron 
sobre ellos muy de golpe, y los de Tascaltecal echá-
ronse al agua, y con el favor de los flecheros pasa-
ron; y los enemigos, con la resistencia que en ellos 
fallaron, se quedaron, y aun bien espantados de la 
osadía que habia tenido Chichimecatecle (1) 

Dende á dos dias que los españoles vinieron de 
hacer guerra á los de Marinalco, según que vues-
tra majestad habrá visto en los capítulos antes des-
te, llegaron á nuestro real diez indios de los otumíes, 
que eran esclavos de los de la ciudad; y como he 
dicho; habiéndose dado por vasallos de vuestra ma-
jestad, y cada dia venian en nuestra ayuda á pe-
lear, y dijéronme cómo los señores de la provincia 
de Matalcingo (2), que son sus vecinos, les facian 
guerra y les destruían su tierra, y les habian que-
mado un pueblo y llevádoles alguna gente, y que 
venian destruyendo cuánto podian, y con intención 
de venir á nuestros reales y dar sobre nosotros, 

(1) Esta acción prueba que en los indios hay esfuerzo y 
valor. 

(2) Puede ser Temascalcingo. 

porque los de la ciudad saliesen y nos acabasen; y 
á lo mas desto dimos crédito, porque de pocos dias 
á aquella parte cada vez que entrábamos á pelear 
nos amenazaban con los desta provincia de Matal-
cingo; de la cual, aunque no teníamos mucha noti-
cia, bien sabíamos que era grande y que estaba 
veinte y dos leguas de nuestros reales; y en la que-
ja que estos otumíes nos daban de aquellos sus ve-
cinos,, daban á entender que los diésemos socorro, 
y aunque lo pedían en muy recio tiempo, confiando 
en el ayuda de Dios, y por quebrar algo las alas á 
los diela ciudad, que cada dia nos amenazaban-con 
esto s y mostraban tener esperanza de ser dellos 
socorridos, y este socorro de ninguna parte les po-
día venir, si destos no, determiné de enviar allá á 
Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor, con diez y 
ocho de caballo y cien peones, en que habia solo un 
ballestero; el cual se partió con ellos y con otra 
gente de los otumiés, nuestros amigos; y Dios sa-
be el peligro en que todos iban, y aun el en que 
no sotros quedábamos; pero como nos convenia mos-
trar mas esfuerzo y ánimo que nunca, y morir pe-
leando, disimulábamos nuestra flaqueza así con los 
amigos como con los enemigos; pero muchas y mu-
chas veces decían los españoles que pluguiese á 
Dios que con las vidas los dejasen y se viesen ven-
cedo res contra los de la ciudad, aunque en ella ni 
en to da la tierra no hubiesen otro ínteres ni prove-
cho; p o r do se conocerá la aventura y necesidad 



extrema en que teníamos nuestras personas y vi-
das. El alguacil mayor fué aquel dia á dormir á 
un pueblo de los otumíes que está frontero de Ma-
rinalco, y otro dia muy de mañana se partió y lle-
gó á unas estancias de los dichos otumíes, las cua-
les halló sin gente, y mucha parte dellas quemadas; 
y llegando más á lo llano, junto áuna ribera halló 
mucha gente de guerra de los enemigos, que habían 
acabado de quemar otro pueblo; y como le vieron, 
comenzaron á dar la vuelta, y por el camino que 
llevaban en pos dellos hallaban muchas cargas de 
maíz y de niños asados que traían para su provi-
sion, las cuales habían dejado como habían sentido 
ir los españoles; y pasado un rio que allí estaba 
mas adelante en lo llano, los enemigos comenzaron 
á reparar; y el alguacil mayor con los de caballo 
rompió por ellos y desbaratólos, y puestos en hui-
da, tiraron su camino derecho á su pueblo de Ma-
talcingo, que estaba cerca de tres leguas de allí; y 
en todas duró el alcance de los de caballo fasta los 
encerrar en el pueblo, y allí esperaron á los espa-
ñoles y á nuestros amigos, los cuales venían ma-
tando en los que los de caballo atajaban y dejaban 
atrás; y en este alcance murieron más de dos mil 
de los enemigos. Llegados los de pié donde estaban 
los de caballo y nuestros amigos,, que pasaban de 
sesenta mil hombres, comenzaron á huir hácia el 
pueblo, adonde los enemigos hicieron rostro, en 
tanto que las mujeres y los niños y sus haciendas 

se ponían en salvo en una fuerza que estaba en un 
cerro muy alto que estaba allí junto. Pero como 
dieron de golpe en ellos, hiriéronlos también re-
traer á la fuerza que tenían en aquella altura, que 
era muy agra y fuerte, y quemaron y robaron el 
pueblo en muy breve espacio, y como era tarde, 
el alguacil mayor no quiso combatir la fuerza, y 
también porque estaban muy cansados, porque to-
do aquel dia habían peleado: los enemigos toda la 
mas de la noche despendieron en dar alaridos y ha-
cer mucho estruendo de atabales y bocinas. 

Otro dia de mañana el alguacil mayor con toda 
la gente comenzó á guiar para subirles á los ene-
migos aquella fuerza, aunque con temor de se ver 
en trabajo en la resistencia, y llegados, no vieron 
gente ninguna de los contrarios; é ciertos indios 
amigos nuestros descendían de lo alto, y dijeron 
que no habia nadie y que al cuarto del alba se ha-
bían ido todos los enemigos. Y estando así vieron 
por todos aquellos llanos de la redonda mucha 
gente, y eran los otumíes; é los de caballo, cre-
yendo que eran los enemigos, corrieron hácia ellos 
y alancearon tres ó cuatro; y como la lengua de 
los otumíes es diferente desta otra de Culúa, no 
los entendían mas de como estaban las armas y se 
venían para los españoles; y todavía alancearon 
tres ó cuatro; pero ellos bien entendieron que ha-
bia sido por no los conocer. E como los enemigos 
no esperaron, los españoles acordaron de se volver 



por otro pueblo suyo que también estaba de guer-
ra; pero como vieron venir tanto poder sobre ellos, 
saliéronle de paz, y el alguacil mayor habló con el 
señor de aquel pueblo, y díjole que ya sabia que 
yo recibía con muy buena voluntad á todos los que 
se venían á ofrecer por vasallos de vuestra majes-
tad, aunque fuesen m u y culpados; que le rogaba 
que fuese á hablar con aquellos de Matalcingo (1) 
para que se viniesen á mí, y profirióse de lo hacer 
así y de traer de paz á los de Marinalco; y así, se 
volvió el alguacil mayor con esta victoria á su real. 
E aquel dia algunos españoles estaban peleando en 
la ciudad, y los ciudadanos habían enviado á decir 
que fuese allá nuestra lengua, porque querían ha-
blar sobre la paz; la cual, según pareció, ellos no 
querían sino con condicion que nos fuésemos de to-
da la tierra; lo cual hicieron á fin que los dejá-
semos algunos dias descansar y fornecerse de lo 
que habían menester, aunque nunca dellos alcan-
zamos dejar de tener voluntad de pelear siempre 
con nosotros, y estando así platicando con la len-
gua muy cerca los nuestros de los enemigos, que 
no habia sino una puente quitada en medio, un vie-
jo dellos allí á vista de todos sacó de su mochi-
la (2), muy despacio, ciertas cosas que comió, por 
nos dar á entender que no tenían necesidad, porque 

(1) Mathlacingo, 
(2) Mochila, según Covarrúbias, se llama la taleguilla en 

que el soldado lleva su refresco ó su ropa. 

nosotros les deciamos que allí se habían de morir 
de hambre, y nuestros amigos decían á los españo-
les que aquellas paces eran falsas; que peleasen 
con ellos; y aquel dia no se peleó más porque los 
principales dijeron á la lengua que me hablase. 

Dende á cuatro dias que el alguacil mayor vino 
de la provincia de Matalcingo, los señores della y 
de Marinalco y de la provincia de Cuiscon, que es 
grande y mucha cosa, y estaban también rebelados, 
vinieron á nuestro real, y pidieron perdón de lo 
pasado, y ofreciéronse de servir muy bien; y así lo 
hicieron y han hecho hasta ahora. 

En tanto que el alguacil mayor fué á Matalcin-
go, los de la ciudad acordaron de salir de noche y 
dar en el real de Albarado, y al cuarto del alba 
dan de golpe. E como las velas de caballo y de 
pié lo sintieron, apellidaron de llamar al arma, y 
los que allí estaban arremetieron á ellos; y como 
los enemigos sintieron los de caballo, echáronse al 
agua; y en tanto llegan los nuestros y pelearon 
más de tres horas con ellos; y nosotros oimos en 
nuestro real un tiro de campo que tiraba; y como 
teníamos recelo no los desbaratasen, yo mandé ar-
mar la gente para entrar por la ciudad, para que 
aflojasen en el combate de Albarado, y como los 
indios hallaron tan recios á los españoles, acorda-
ron de se volver á su ciudad; y nosotros aquel dia 
fuimos á pelear á la ciudad. 

En esta sazón ya los que habíamos salido heri-



dos del desbarato estábamos buenos, y á la Villa-
rica había aportado un navio de Juan Ponce de 
León, que habían desbaratado en la tierra ó isla 
Florida; y los de la villa enviáronme cierta pólvo-
ra y ballestas, de que teníamos muy extrema nece-
sidad; y ya, gracias á Dios, por aquí á la redonda 
no teníamos tierra que no fuese en nuestro favor; 
y yo, viendo cómo estos de la ciudad estaban tan 
rebeldes y con la mayor muestra y determinación 
de morir que nunca generación tuvo, 110 sabia qué 
medio tener con ellos para quitarnos á nosotros de 
tantos peligros y' trabajos; y á ellos y á su ciudad 
no los acabar de destruir, porque era la más her-
mosa cosa del mundo; y no nos aprovechaba decir-
les que no habíamos de levantar los reales ni los 
bergantines habían de cesar de les dar guerra por 
el agua, ni que habíamos destruido á los de Matal-
cinco y Marinalco, que no tenían en toda la tierra 
quien los pudiese socorrer, ni tenían de dónde ha-
ber maíz, ni carne, ni frutas, ni agua, ni otra cosa 
de mantenimiento. E cuanto más destas cosas les 
decíamos, menos muestra víamos en ellos de fla-
queza; más antes en el pelear y en todos sus 
ardides los hallábamos con más ánimo que nunca. 
E yo, viendo que el negocio pasaba desta manera, 
y que había ya más de cuarenta y cinco dias que es-
tábamos en el cerco, acordé de tomar un medio pa-
ra nuestra seguridad y para poder más estrechar á 
los enemigos, y fué que como fuésemos ganando por 

las calles de la ciudad, que fuesen derrocando todas 
las casas dellas del un lado y del otro; por manera 
que no fuésemos un paso adelante sin lo dejar todo 
asolado, y lo que era agua hacerlo tierra firme, aun-
que hobiese toda la dilación que se pudiese seguir. 
Eparaesto yo llamé átodos los señores y principales 
nuestros amigos y díjeles lo que tenia acordado; por 
tanto, que hiciesen venir mucha gente de sus labra-
dores, y trujesen sus coas, que son unos palos, de 
que se aprovechan tanto como los cavadores en 
España de azada; y ellos me respondieron que así 
lo harían de muy buena voluntad, y que era muy 
buen acuerdo; y holgaron mucho con esto, porque 
les pareció que era manera para que la ciudad se 
asolase (1), lo cual todos ellos deseaban más que 
cosa del mundo. 

Entretanto que esto se concertaba pasáronse tres 
ó cuatro días: los de la ciudad bien pensaron que 
ordenábamos algunos ardides contra ellos; y ellos 
también, según despues pareció, ordenaban lo que 
podían para su defensa, según que también lo bar-
runtábamos (2). E concertado con nuestros amigos 
que por la tierra y por la mar los habíamos de ir á 
combatir, otro dia de mañana, despues de haber 
oído misa, tomamos el camino para la ciudad; y en 

(1) Así se ejecutó, porque no se ve hoy en México rastro 
del gentilismo, y todos sus edificios fueron asolados. 

(2) Barruntar es imaginar ó conjeturar, y según la ley 2, 
título 26, partida II , se llaman barruntes á las espías. 



llegando al paso del agua y albarrada que estaba 
cabe las casas grandes de la plaza, queriéndola 
combatir, los de la ciudad dijeron que estuviésemos 
quedos, que querían paz; y yo mandé á la gente 
que no pelease, díjeles que viniese allí el señor de 
la ciudad á me hablar y que se daría órden en la 
paz; y con decirme que ya le habían ido á llamar, 
me detuvieron más de una hora; porque en la ver-
dad ellos no habían gana de la paz, y así lo mos-
traron, porque luego, estando nosotros quedos, nos 
comenzaron á tirar flechas y varas y piedras. E 
como yo vi esto, comenzamos á combatir el albar-
rada y ganárnosla; y en entrando en la plaza, ha-
llárnosla toda sembrada de piedras grandes porque 
los caballos no pudiesen correr por ella, porque por 
lo firme estos son los que les hacen la guerra, y 
hallamos una calle cerrada con piedra seca y otra 
también llena de piedras, porque los caballos no 
pudiesen correr por ellas. E dende este dia en ade-
lante cegamos de tal manera aquella calle del agua 
que salia de la plaza, que nunca despues los indios 
la abrieron; y de allí adelante comenzamos á asolar 
poco á poco las casas, y cerrar y cegar muy bien lo 
que teníamos ganado del agua; y como aquel dia 
llevábamos más de ciento y cincuenta mil hombres 
de guerra, hízose mucha cosa; y así, nos volvimos 
aquel dia al real, y los bergantines y canoas de 
nuestros amigos hicieron mucho daño en la ciudad, 
y volviéronse á reposar. 

Otro dia siguiente por la misma órden entramos 
en la ciudad; y llegados á aquel circuito y patio 
grande (1) donde están las torres de los indios, yo 
mandé á los capitanes que con su gente no hiciesen 
sino cegar las calles de agua y allanar los pasos 
malos que teníamos ganados, y que nuestros ami-
gos, dellos quemasen y allanasen las casas, y otros 
fuesen á pelear por las partes que solíamos, y que 
los de caballo guardasen á todos las espaldas. E yo 
me subí en una torre más alta de aquellas, porque 
los indios me conocían y sabia que les pesaba mu-
cho de verme subido en la torre; y de allí animaba 
á nuestros amigos y hacíales socorrer cuando era 
necesario; porque, como peleaban á la continua, á 
veces los contrarios sé retraían, y á veces los nues-
tros; los cuales luego eran socorridos con tres ó 
cuatro de caballo, que les ponían infinito ánimo 
para revolver sobre los enemigos; y desta manera y 
por esta órden entramos en la ciudad cinco ó seis 
dias arreo, y siempre al retraer echábamos á nues-
tros amigos delante y hacíamos á algunos de los es-
pañoles se metiesen en celada en unas casas, y los 
de caballo quedábamos atrás y hacíamos que nos 
retraíamos de golpe, por sacarlos á la plaza. Y con 
esto y con las celadas de los peones cada tarde 

(1) Este patio grande ó plazuela era tan capaz, que se re-
fiere por los historiadores que en las festividades gentílicas ca-
bian en ella diez mil personas celebrando sus danzas, que lla-
man mithotes. 



alanceábamos algunos; y un día destos había en la 
plaza siete ú ocho de caballo, y estuvieron espe-
rando que los enemigos saliesen; y como vieron que 
no salían, hicieron que se volvían; y los enemigos, 
con recelo que á la vuelta no los alanceasen, como 
solían, estaban puestos por unas paredes y azoteas, 
y habia infinito número dellos; y como los de ca-
ballo revolvían tras ellos, que eran ocho ó nueve, 
y ellos les tenían tomada de lo alto una boca de 
la calle, no pudieron seguir trás los enemigos que 
iban por ella, y hubiéronse de retraer. E los ene-
migos, con favor de como los habían hecho retraer, 
venían muy encarnizados, y ellos estaban tan so-
bre aviso, que se acogían donde no recibían daño, 
y los de caballo lo recibían de los que estaban 
puestos en las paredes, y hubiéronse de retraer, é 
hirieron dos caballos; lo cual me dió ocasion para 
les ordenar una buena celada, como adelante haré 
relación á vuestra majestad; y aquel dia en la tar-
de nos volvimos á nuestro real, con dejar bien se-
guro y llano todo lo ganado, y á los de la ciudad 
muy ufanos, porque creían que de temor nos re-
traíamos. E aquella tarde hice un mensajero al 
alguacil mayor para que antes del dia viniese allí 
á nuestro real con quince de caballo de los suyos 
y de los de Pedro de Albarado. 

Otro dia por la mañana llegó al real el alguacil 
mayor con los quince de caballo, y yo tenia de los 
Cuyoacan allí otros veinte y cinco, que eran cua-

renta; y á diez dellos mandé que luego por la ma-
ñana saliesen con toda la otra gente, y que ellos y 
los bergantines fuesen por la órden pasada á com-
batir y á derrocar y ganar todo lo que pudiesen; 
porque yo, cuanto fuese tiempo de retraerse, iría 
allá con los otros treinta de caballo; y que pues 
sabían que teníamos mucha parte de la ciudad alla-
nada, que cuanto pudiesen siguiesen de tropel á 
los enemigos hasta los encerrar en sus fuerzas y 
calles de agua, y que allí se detuviesen con ellos 
hasta que fuese hora de retraer; é yo y los otros 
treinta de caballo, sin ser vistos, pudiésemos me-
ternos en la celada en unas casas grandes que es-
taban cerca de las otras grandes de la plaza; y los 
españoles lo hicieron como yo les avisé,, y á la una 
hora despues de medio dia tomé el camino para la 
ciudad con los treinta de caballo. Y allegados, dejó-
los metidos en aquellas casas, y yo me fui y me 
subí en la torre alta, como solía; y estando allí 
unos españoles, abrieron una sepultura y hallaron 
en ella, en cosas de oro, más de mil y quinientos 
castellanos; y venida ya la hora de retraer, mandó-
les que con mucho concierto se comenzasen de re-
traer, y que los de caballo, desque estuviesen re-
traídos en la plaza, hiciesen que acometían y que 
no osaban llegar; y esto se hiciese cuando viesen 
mucha copia de gente alrededor de la plaza y en 
ella; y los de la celada estaban ya deseando que se 
llegase la hora, porque tenían deseo de hacerlo bien 
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y estaban ya cansados de esperar. Y yo metíme con 
ellos, y ya se venían retrayendo por la plaza los 
españoles de pié y de caballo y los indios nuestros 
amigos, que habían entendido ya lo de la celada, y 
los enemigos venían con tantos alaridos que parecía 
que conseguían toda la victoria del mundo; y los 
nueve de caballo hicieron que arremetían tras ellos 
por la plaza adelante, y retraíanse de golpe. Y 
como hobieron hecho esto dos veces, los enemigos 
traían tanto furor, que á las ancas de los caballos 
les venían dando hasta los meter por la boca de la 
calle, donde estábamos la celada. E como vimos á 
los españoles pasar adelante de nosotros, y oímos 
soltar un tiro de escopeta, que temarnos por señal, 
conocimos que era tiempo de salir; y con ape-
llido de señor Santiago damos de súpito sobre 
ellos, y vamos por la plaza adelante alanceando y 
derrocando y atajando muchos, q u e por nuestros 
amigos que nos seguían eran tomados; de manera 
que desta celada se mataron más de quinientos, 
todos los más principales y esforzados y valientes 
hombres; y aquella noche tuvieron bien que cenar 
nuestros amigos, porque todos los q u e se mataron, 
tomaron y llevaron hechos piezas p a r a comer. Fué 
tanto el espanto y admiración que tomaron en verse 
tan de súpito así desbaratados, que ni hablaron ni 
gritaron en toda esa tarde, ni osaron asomar en calle 
ni en azotea donde no estuviesen m u y á su salvo y 
seguros. E ya que era casi de noche que nos retrai-

mos, parece que los de la ciudad mandaron á ciertos 
esclavos (1) suyos que mirasen si nos retraíamos, ó 
qué hacíamos. E como se asomaron por una calle, 
arremetieron diez ó doce de caballo y siguiéronlos 
de manera que ninguno se les escapó. Cobraron 
desta nuestra victoria los enemigos tanto temor, 
que nunca más en todo el tiempo de la guerra 
osaron entrar en la plaza ninguna vez que nos 
retraíamos, aunque solo uno de cabalb no más 
viniese, y nunca osaron salir á indio ni á peón de 
los nuestros, creyendo que de entre los piés se les 
había de levantar otra celada. Y esta deste día, y 
victoria que Dios nuestro Señor nos dió, fué bien 
principal causa para que la ciudad más presto se 
ganase, porque los naturales della recibieron mucho 
desmayo y nuestros amigos doblado ánimo; y así, 
nos fuimos á nuestro real, con intención de dar 
mucha priesa en hacer la guerra y no dejar de 
entrar ningún dia hasta la acabar. E aquel día 
ningún peligro hubo en los de nuestro real, excepto 
Oue al tiempo que salimos de la celada se encontraron 
u n os de caballo y cayó uno de una yegua y ella fué-
s e o'erecha á los enemigos, los cuales la flecharon, y 
bien herida, como vió la mala obra que recibíanse 

v olvió hácia nosotros (2), y aquella noche se murió; 

(1) La servidumbre es de derecho de gentes secundario, 
supuestas las guerras y ambición de los hombres, y así la in-
trodujeron l os mexicanos. 

(2) E l instinto de los caballos y yeguas es tan grande, que 



y aunque nos pesó mucho, porque los caballos y 
yeguas nos daban la vida, no fué tanto el pesar 
como si muriera en poder de los enemigos, como 
pensamos que de hecho pasara, porque si así fuera, 
ellos hubieran más placer que no pesar por los que 
les matábamos: los bergantines y las canoas de 
nuestros amigos hicieron grande estrago en la 
ciudad aquel dia, sin recibir peligro alguno. 

Como ya conocíamos que los indios de la ciudad 
estaban muy amedrentados, supimos de unos dos 
dellos de poca manera, que de noche se habían 
salido de la ciudad y se habían venido á nuestro 
real, que se morían de hambre, y que salían de 
noche á pescar por entre las casas de la ciudad, y 
andaban por la parte que della les teníamos ganada 
buscando leña y yerbas y raíces que comer. E 
porque ya temamos muchas calles de agua cegadas, 
y aderezados muchos malos pasos, acordé de entrar 
al cuarto del alba y hacer todo el daño que pudiése-
mos. E los bergantines salieron antes del dia, y yo 
con doce ó quince de caballo y ciertos peones y amigos 
nuestros entramos de golpe, y primero pusimos cier-
tas espías; las cuales, siendo de dia, estando noso-
tros en celada, nos ficíeron señal que saliésemos, y 
dimos sobre infinita gente; pero como eran de aque-

se puede tener por el más vivo despues del de los elefantes, 
de os que y de los caballos se refieren cosas maravillosas, 
particularmente en el reconocimiento á sus dueños, y en no 
querer admitir á los extraños. 

líos más miserables y que salian á buscar de comer, 
los más venían desarmados, y eran mujeres y mu-
chachos; é fieimos tanto daño en ellos por todo lo 
que se podía andar de la ciudad, que presos y muer-
tos pasaron de más de ochocientas personas, é los 
bergantines tomaron también mucha gente y canoas 
que andaban pescando, y ficieron en ellas mucho 
estrago. E como los capitanes y principales de la 
ciudad nos vieron andar por ella á hora no acos-
tumbrada, quedaron tan espantados como de la ce-
lada pasada, y ninguno osó salir á pelear con no-
sotros; y así, nos volvimos á nuestro real con harta 
presa y manjar para nuestros amigos. 

Otro dia de mañana tornamos á entrar en la ciu-
dad, y como ya nuestros amigos veían la buena ór-
den que llevábamos para la destrucción della, era 
tanta la multitud que de cada dia venían, que no te-
nían cuento. E aquel dia acabamos de ganar toda la 
calle de Tacuba y de adobar los malos pasos della, en 
tal manera que los del real de Pedro de Albarado se 
podían comunicar con nosotros por la ciudad, é por 
la calle principal, que iba al mercado, se ganaron 
otras dos puentes y se cegó bien el agua, y quemamos 
las casas del señor de la ciudad, que era mancebo 
de edad de diez y ocho años, que se decía Guati-
mucin, que era el segundo señor despues de la 
muerte de Muteczuma; y en estas casas tenían los 
indios mucha fortaleza, porque eran muy grandes 
y fuertes y cercadas de agua. También se ganaron 



otras dos puentes de otras calles que van cerca 
desta del mercado, y .se cegaron muchos pasos; de 
manera que de cuatro partes de la ciudad las tres 
estaban ya por nosotros, y los indios no hacian sino 
retraerse hácia lo más fuerte, que era á las casas 
que estaban más metidas en el agua. 

Otro dia siguiente, que fué dia del apóstol San-
tiago, entramos en la ciudad por la órden que antes, 
y seguimos por la calle grande (1), que iba á dar al 
mercado, y ganárnosles una calle muy ancha de agua, 
en que ellos pensaban que tenían mucha seguridad, 
y aunque se tardó- gran rato y fué peligrosa de ga-
nar y en todo este dia no se pudo, como era muy 
ancha, de acabar de cegar, por manera que los de 
caballo pudiesen pasar de la otra parte. E como 
estábamos todos á pié, y los indios veían que 
los de caballo no habían pasado, vinieron de re-
fresco sobre nosotros muchos dellos muy lucidos; 
y como les ficimos rostro y teníamos muchos ba-
llesteros, dieron la vuelta á sus algarradas y fuer-
zas que tenían, aunque fueron hartos asaeteados. 
E demás desto todos los españoles de pié llevaban 
sus picas, las cuales yo había mandado facer des-
pues que me desbarataron, que fué cosa muy pro-

(1) Esta calle grande que iba al mercado de Tlatelulco es, 
en mi juicio, la que sigue por San Francisco, junto á la 
acequia principal hasta la plaza de Santiago Tlatelulco en 
derechura, en medio está la parroquia de nuestra Señora de la 
Redonda. 
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vechosa. Aquel dia por los lados de la una parte y 
de la otra de aquella calle principal no se entendió 
sino en quemar y allanar casas, que era lástima 
cierto de lo ver; pero como no nos convenia hacer 
otra cosa, éranos forzado seguir- aquella órden. Los 
de la ciudad, como veían tanto estrago, por esfor-
zarse decían á nuestros amigos que no ficiesen sino 
quemar y destruir, que ellos se las harían tornar á 
hacer de nuevo, porque si ellos eran vencedores, 
ya ellos sabían que había de ser así, y si no, que 
las habían de hacer para nosotros; y desto pos-
trero plugo á Dios que salieron verdaderos aunque 
ellos son los que las tornan á hacer. 

Otro dia luego de mañana entramos en la ciudad 
por la órden acostumbrada, y llegados á la calle de 
agua que habíamos cegado el dia antes, fallárnosla 
de la manera que la habíamos dejado; y pasamos 
adelante dos tiros de ballesta, y ganamos dos ace-
quias grandes de agua que tenian rompidas en lo sano 
de la misma calle, y llegamos á una torre pequeña 
de sus ídolos, y en ella hallamos ciertas cabezas de 
los cristianos que nos habían muerto, que nos pu-
sieron harta lástima. E dende aquella torre iba la 
calle derecha, que era la misma adonde estábamos, 
á dar á la calzada del real de Sandoval, é á la ma-
no izquierda iba otra calle á dar al mercado, en la 
cual ya no había agua ninguna, excepto una que 
nos defendían, y aquel dia no pasamos de allí, pe-
ro peleamos mucho con los indios. E como Dios 



nuestro Señoreada dia nos daba victoria, ellos siem-
pre llevaban lo peor; y aquel dia, ya que era tar-
de nos volvimos al real. 

Otro dia siguiente, estando aderezando para vol-
ver á entrar en la ciudad, á las nueve horas del 
dia vimos de nuestro real salir humo de dos torres 
muy altas que estaban en el Tatebulco (1) ó mer-
cado de la ciudad, que no podíamos pensar qué 
fuese, y como parecía que era más que saumerios, 
que acostumbran los indios hacer á sus ídolos, bar-
runtamos que la gente de Pedro de Albarado ha-
bía llegado allí, y aunque así era la verdad, no lo 
podíamos creer. E cierto aquel dia Pedro de Alba-
rado (2) y su gente lo hicieron valientemente, por-
que teníamos muchas puentes y albarradas de ga-
nar, y siempre acudían á las defender toda la mas 
parte de la ciudad. Pero como élvióquepor nues-
tra estancia íbamos estrechando á los enemigos, 
trabajó todo lo posible por entrarles al mercado, 
porque allí tenían toda su fuerza; pero no pudo 
más de llegar á vista'dél, y ganalles aquellas tor-
res y otras muchas que están junto al mismo mer-
cado, y es tanto casi como el circuito de las mu-

(1) En Tlatelulco. 
(2) Este Pedro de Albarado, de que se ha hablado antes, 

fué insigne en todas sus acciones, y aun se conserva el nom-
bre del salto de Albarado, qae fué á la entrará de la Tras-
pana, donde saltó la acequia muy ancha, estribando sobre la 
lanza. 

chas torres de la ciudad; los de caballo se vieron 
en harto trabajo, y les fué forzado retraerse, y al 
retraer les hirieron tres caballos; y así, se volvie-
ron Pedro de Albarado y su gente á su real, y 
nosotros no quisimos ganar aquel dia una puente y 
calle de agua que quedaba no más para llegar al 
mercado, salvo allanar y cegar todos los malos pa-
sos; y al retraernos apretaron reciamente, aunque 
fué á su costa. 

Otro dia entramos luego por la mañana en la 
ciudad, y como no había por ganar fasta llegar al 
mercado sino una traviesa de agua (1) con su al-
barrada, que estaba junto á la torrecilla que he di-
cho, comenzárnosla á combatir, y un alférez y otros 
dos ó tres españoles echáronse al agua, y los de la 
ciudad desampararon luego el paso, y comenzóse 
á cegar y aderezar para que pudiésemos pasar con 
los caballos; y estándose aderezando, llegó Pedro 
de Albarado por la misma calle con cuatro de ca-
ballo, que fué sin comparación el placer que hobo 
la gente de su real y del nuestro, porque era ca-
mino para dar muy breve conclusión á la guerra. Y 
Pedro de Albarado dejaba recaudo de gente en las 
espaldas hilados, así para conservar lo ganado como 
para su defensa; y como luego se aderezó el paso, 
yo con algunos de caballo me fui á ver el merca-

(1) Pudo ser donde hoy está el puente que llaman de las 
Guerras. 



do, y mandé á la gente de nuestro real que no pa-
sasen adelante de aquel paso. E despues que an-
duvimos un rato paseándonos por la plaza, miran-
do los portales della, los cuales por las azoteas es-
taban llenos de enemigos, é como la plaza era muy 
grande y veían por ella andar los de caballo, no 
osaban llegar, y yo subí en aquella torre grande 
que está junto al mercado, y en ella también y en 
otras bailábamos ofrecidas ante sus ídolos las ca-
bezas de los cristianos que nos babian muerto, y 
de los indios de Tascaltecal nuestros amigos, entre 
quien siempre ba habido muy antigua y cruel ene-
mistad. E yo miré dende aquella torre lo que tenía-
mos ganado de la ciudad, que sin duda de ocho 
partes teníamos ganado las siete; é viendo que tan-
to número de gente de los enemigos no era posible 
sufrirse en tanta angostura, mayormente que aque-
llas casas que les quedaban eran pequeñas y pues-
ta cada una dellas sobre sí en el agua, y sobre to-
do la grandísima hambre que entre ellos habia, y 
que por las calles hallábamos roídas las raíces y cor-
tezas de los árboles, acordé de los dejar de combatir 
por algún dia, y movelles algún partido por donde 
no pereciese tanta multitud de gente; que cierto 
me ponia en mucha lástima y dolor el daño que en 
ellos se hacia, y continuamente les hacia acometer 
con la paz; y ellos decían que en ninguna manera 
se habían de dar, y que uno solo que quedase ha-
bia de morir peleando, y que de todo lo que tenían 

no habíamos de haber ninguna cosa, y que lo ha-
bían de quemar y echar al agua, donde nunca pa-
reciese; y yo, por no dar mal por mal, disimulaba 
en no los dar combate. 

Como teníamos muy poca pólvora, habíamos 
puesto en plática, más habia de quince días, de ha-
cer un trabuco (1); y aunque no habia maestros 
que supiesen hacerle, unos carpinteros se profirie-
ron de hacer uno pequeño, y aunque yo tuve pen-
samiento que no habíamos de salir con esta obra, 
consentí que lo siguiesen; y en aquellos dias que 
teníamos tan arrinconados los indios acabóse de ha-
cer, y llevóse á la plaza del mercado para lo asen-
tar en uno como teatro (2) que está en medio de-
lla, fecho de cal y canto, cuadrado, de altura de 
dos estados y medio, y de esquina á esquina habrá 
treinta pasos; el cual tenían ellos para cuando ha-
cían algunas fiestas y juegos, que los representado-
res dellos se ponían allí porque toda gente del mer-
cado y los que estaban en bajo y encima de los 
portales pudiesen ver lo que se hacia; y traído allí, 
tardaron en lo asentar tres ó cuatro dias; y los in-
dios nuestros amigos amenazaban con él á ios de la 
ciudad, diciéndoles que con aquel ingenio los ha-

(1) Esta invención de trabuco de palo no era fácil de con-
seguir, aunque se conoce la ingeniosidad de Cortés y que ha-
bia leido matemáticas. 

(2) Este teatro pudo estar en el mismo sitio que hoy la 
ermita junto á Santiago, que tiene un atrio elevado. 



biamos de matar á todos. Y aunque otro fruto no 
hiciera, como no hizo, sino el temor que con él 
se ponia, por el cual pensábamos que los enemigos 
se dieran, era harto; y lo uno y lo otro cesó, por-
que ni los carpinteros salieron con su intención, ni 
los de la ciudad, aunque tenian temor, movieron 
ningún partido para se dar, y la falta y defecto del 
trabuco disimulárnosla con que, movidos de com-
pasión, no los queriamos acabar de matar. 

Otro dia despues de asentado el trabuco, volvi-
mos á la ciudad, y como ya habia tres ó cuatro 
dias que no los combatíamos, hallamos las calles 
por donde íbamos llenas de mujeres y niños y otra 
gente miserable que se morían de hambre, y salían 
traspasados y flacos, que era la mayor lástima del 
mundo de los ver; y yo mandé á nuestros amigos 
que no les ficiesen daño alguno; pero de la gente de 
guerra no salía ninguno adonde pudiese recibir da-
ño, aunque los veíamos estar encima de sus azo-
teas cubiertos con sus mantas, que usan, y sin ar-
mas; y fice este dia que se les requiriese con la paz, 
y sus respuestas eran disimulaciones; y como lo más 
del dia nos tenian en esto, envióles á decir que 
les quería combatir: que ficiesen retraer toda su 
gente, si no, que daña licencia que nuestros 
amigos los matasen. Y ellos dijeron que que-
rían paz; y yo les repliqué que yo no veía allí el 
señor con quien se habia de tratar, que venido, pa-
ra lo cual le daria todo el seguro que quisiese, que 

hablaríamos en la paz. E como vimos que era bur-
la y que todos estaban apercibidos para pelear con 
nosotros, despues de se la haber muchas veces 
amonestado, por más los estrechar y poner en más 
éxtrema necesidad, mandé á Pedro de Albarado 
que con toda su gente entrase por la parte de un 
gran barrio que los enemigos tenian, en que ha-
bría más de mil casas; y yo por la otra parte en-
tré á pié con la gente de nuestro real, porque á ca-
ballo no nos podíamos por allí aprovechar. Y fué 
tan recio el combate nuestro y de nuestros enemi-
gos, que les ganamos todo aquel barrio (1), y fué tan 
grande la mortandad que se hizo en nuestros ene-
migos, que muertos y presos pasaron de doce mil 
ánimas; con los cuales usaban de tanta crueldad 
nuestros amigos, que por ninguna vía á ninguno 
daban la vida, aunque más reprendidos y castiga-
dos de nosotros eran. 

Otro dia siguiente tornamos á la ciudad, y man-
dé que no peleasen ni ficiesen mal á los enemigos; 
y como ellos veian tanta multitud de gente sobre 
ellos, y conocían que los venían á matar sus vasa-
llos y los que ellos solían mandar, y veían su ex-
trema necesidad, y como no tenian donde estar si-
no sobre los cuerpos muertos de los suyos, con 
deseo de verse fuera de tanta desventura, decían 
que por qué no los acabábamos ya de matar, y á mu-
cha priesa dijeron que me llamasen, que me querían 

(1) Cerca de Tlatelolco está el barrio de Sancopinca. 
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hablar. E como todos los españoles deseaban que 
ya esta guerra se concluyese, y habían lástima de 
tanto mal como se hacia, holgaron mucho, pensan-
do que los indios querían paz; y con mucho placer 
viniéronme á llamar y importunar que me llegase 
á una albarrada donde estaban ciertos principales, 
porque querian hablar conmigo. E aunque yo sabia 
que habia de aprovechar poco mi ida, determiné de 
ir, como quiera que bien sabia que el no darse es-
taba solamente en el señor y otros tres ó cuatro 
principales de la ciudad, porque la otra gente, muer-
tos ó vivos, deseaban ya verse fuera de allí. Y lle-
gado al albarrada, dijéronme que pues ellos me te-
nían por hijo del sol, y el sol en tanta brevedad 
como era en un día y una noche daba vuelta á to-
do el mundo, que porque yo así brevemente no los 
acababa de matar y los quitaba de penar tanto, 
porque ya ellos tenían deseos de morir y irse al 
cielo para su Ochilobus (1) que los estaba esperan-
do para descansar; y este ídolo es el que en mas 
veneración ellos tienen. Yo les respondí muchas 
cosas para los atraer á que se diesen, y ninguna 
cosa aprovechaba, aunque en nosotros veian mas 
muestras y señales de paz que jamás á ningunos 
vencidos se mostraron, siendo nosotros, con el ayu-
da de nuestro Señor, los vencedores. 

(1) Huitcilopocthli, primer caudillo délos mexicanos y el 
dios principal de México y de la guerra; otro Marte de los ro-
manos. 

Puestos los enemigos en el último extremo, co-
mo de lo dicho se puede colegir, para los quitar de 
su mal propósito, como era la determinación que 
tenían de morir, hablé con una persona bien prin-
cipal entre ellos, que teníamos preso, al cual dos ó 
tres días habia prendido un tío de don Fernando, 
señor de Tesáico, peleando en la ciudad, y aunque 
estaba muy herido le dije, si quería volver á la 
ciudad, y él me respondió que sí, y como otro dia 
entramos en ella, enviéle con ciertos españoles, los 
cuales lo entregaron á los de la ciudad; y á este 
principal yo le habia hablado largamente para que 
hablase con el señor y con otros principales sobre 
la paz; y él me prometió de hacer sobre ello todo 
lo que pudiese. Los de la ciudad lo recibieron con 
mucho acatamiento, como á persona principal; y 
como lo llevaron delante de Guatimucin, su señor, 
y él le comenzó á hablar sobre la paz, diz que lue-
go lo mandó matar y sacrificar; y la respuesta que 

estábamos esperando nos dieron con venir con gran-
dísimos alaridos, diciendo que no querian sino mo-
rir, y comienzan á nos tirar varas, flechas y pie-
dras, y á pelear reciamente con nosotros; y tanto, 
que nos mataron un caballo con un dalle (1) que uno 
traía hecho de una espada de las nuestras, y al fin 
les costó caro, porque murieron muchos dellos; y 
así, nos volvimos á nuestros reales aquel dia. 

Otro dia tornamos á entrar en la ciudad, y ya 
(1) Dalle es una especie de daga puesta en una asta. 



estaban los enemigos tales, que de noche osaban 
quedar en ella de nuestros amigos infinitos dellos. Y 
llegados á vista de ios enemigos, no quisimos pelear 
con ellos, sino andarnos paseando por su ciudad, 
porque teníamos pensamiento que cada hora y ca-
da rato se habían de salir á nosotros. E por los in-
clinar á ello, yo me llegué cabalgando cabe una al-
barrada suya que tenían, bien fuerte, y llamé á 
ciertos principales que estaban detrás, á los cuales 
yo conocía, y díjeles que pues se veían tan perdi-
dos, y conocían que si yo quisiese, en una hora no 
quedaría ninguno dellos, que por qué no venia á 
me hablar Guatimucin su señor, que yo le prome-
tía de no hacerle ningún mal, y queriendo él y 
ellos venir de paz, que serian de mí muy bien reci-
bidos y tratados. Y pasé con ellos otras razones, 
con que los provoqué á muchas lágrimas; y lloran-
do me respondieron que bien conocían su yerro y 
perdición, y que ellos querían ir á hablar á su se-
ñor, y me volverían presto con k respuesta, y que 
no me fuese de allí. E ellos se fueron, y volvieron 
-dende á un rato, y dijéronme que porque ya era 
tarde su señor no había venido; pero que otro día 
á mediodía vendría en todo caso á me hablar, en 
la plaza del mercado; y así, nos fuimos á nues-
tro real. Y yo mandé para otro dia que tuviesen 
aderezado allí en aquel cuadrado alto que está en 
medio de la plaza, para el señor y principales de 
la ciudad un estrado, como ellos lo acostumbran, y 

que también les tuviesen aderezado de comer; y así 
se puso por obra. 

Otro dia de mañana fuimos á la ciudad, y yo 
avisé á la gente que estuviese apercibida, porque 
si los de la ciudad acometiesen alguna traición, no 
nos tomasen descuidados. E á Pedro de Albarado, 
que estaba allí, le avisé de lo mismo; y como lle-
gamos al mercado, yo envié á decir y hacer saber 
á Guatimucin cómo le estaba esperando; el cual, 
según pareció, acordó de no venir, y envió cinco 
de aquellos señores principales de la ciudad, cuyos 
nombres, porque no hacen mucho al caso, no digo 
aquí. Los cuales llegados, dijeron que su señor 
me enviaba á rogar con ellos que le perdonase 
porque no venia, que tenia mucho miedo de pare-
cer ante mí, y también estaba malo, y que ellos 
estaban allí; que viese lo que mandaba, que ellos 
lo harían; y aunque el señor no vino, holgamos mu-
cho que aquellos principales viniesen, porque pa-
recía que era camino de dar presto conclusion á 
todo el negocio. Yo los recibí con semblante ale-
gre, y mandóles dar luego de comer y de beber; 
en lo cual mostraron bien el deseo y necesidad 
que dello tenían. E despues de haber comido, dí-
jeles que hablasen á su señor, y que no tuviese 
temor ninguno, y que le prometía que aunque ante 
mí viniese, que no le seria hecho enojo alguno ni 
seria detenido, porque sin su presencia en nin-
guna cosa se podia dar buen asiento ni concierto; 
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y mandéles dar algunas cosas de refresco .que le 
llevasen para comer; y prometiéronme de hacer en 
el caso todo lo que pudiesen; y así, se fueron. E 
dende á dos horas volvieron, y trajéronme unas 
mantas de algodon buenas, de las que ellos usan, 
y dijéronme que en ninguna manera Guatimucin, 
su señor, vendría ni quería venir, y que era excu-
sado hablar en ello. Y yo les torné á repetir que 
no sabia la causa por qué él se recelaba venir ante 
mí, pues veía que á ellos, que yo sabia que habian 
sido los causadores principales de la guerra y que 
la habian sustentado, les hacia buen tratamien-
to, que los dejaba ir y venir seguramente sin 
recibir enojo alguno; que les rogaba que le torna-
sen á hablar, y mirasen mucho en esto de su ve-
nida, pues á él le convenia, y yo lo hacia por su 
provecho; y ellos respondieron que así lo harían, 
y que otro dia me volverían con la respuesta; y 
y así, se fueron ellos, y también nosotros á nues-
tros reales. 

Otro dia bien de mañana aquellos principales 
vinieron á nuestro real, y dijéronme que me fuese 
á la plaza del mercado de la ciudad, porque su 
señor me quería i r á hablar allí; y yo, creyendo 
que fuera así, cabalgué y tomamos nuestro camino, 
y estúvele esperando donde quedaba concertado 
más de tres ó cuatro horas, y nunca quiso venir ni 
parecer ante mí. E como yo vi la burla, y que era 
ya tarde, y que a i los otros mensajeros ni el señor 

venían, envié á llamar á los indios nuestros amigos, 
que habian quedado á la entrada de la ciudad, casi 
una legua de donde estábamos, á los cuales yo 
había mandado que no pasasen de allí, porque los 
de la ciudad me habian pedido que para hablar en 
las paces no estuviese ninguno dellos dentro; y ellos 
no se tardaron, ni tampoco los del real de Pedro 
de Albarado. E como llegaron, comenzamos á 
combatir unas albarradas y calles de agua que 
tenían, que ya no les quedaba otra mayor fuerza; 
y entrárnosles, así nosotros como nuestros amigos, 
todo lo que quisimos. E al tiempo que yo salí del 
real habia proveído que Gonzalo de Sandoval entrase 
con los bergantines por la otra parte de las casas en 
que los indios estaban fuertes, por manera que los 
tuviésemos cercados, y que no los combatiese hasta 
que viese que nosotros combatíamos; por manera 

- que, por estar así cercados y apretados, no tenían 
paso por donde andar sino por encima de los muertos 
y por las azoteas que les quedaban. Y á esta causa 
ni tenían ni hallaban flechas ni varas ni piedras con 
que nos ofender; y andaban con nosotros nuestros 
amigos á espada y rodela, y era tanta la mortandad 
que en ellos se hizo por la mar y por la tierra, que 
aquel dia se mataron y prendieron más de cuarenta 
mil ánimas; y era tanta la grita y lloro de los niños 
y mujeres, que no habia persona á quien no que-
brantase el corazon, é ya nosotros teníamos más que 
hacer en estorbar á nuestros amigos que no matasen 



ni hiciesen tanta crueldad, que no en pelear con los 
indios; la cual crueldad nunca en generación tan 
recia se vió, ni tan fuera de toda órden de natura-
leza, como en los naturales destas partes. Nuestros 
amigos hubieron este dia muy gran despojo, el cual 
en ninguna manera les podíamos resistir porque no-
sotros éramos obra dé nuevecientos españoles y ellos 
más de ciento y cincuenta mil hombres, y ningún 
recaudoni diligencia bastaba para los estorbar que no 
robasen, aunque de nuestra parte se hacia todo lo 
posible. Y una de las cosas por que los dias antes 
yo rehusaba de no no venir en tanta rotura con los 
de la ciudad, era porque, tomándolos por fuerza, 
habían de echar lo que tuviesen en el agua; y ya 
que no lo hiciesen, nuestros amigos habrían de ro-
bar todo lo más que hallasen; y á esta causa temía 
que se habría para vuestra majestad poca parte de 
la mucha riqueza que en esta ciudad había, y según 
la que yo antes para vuestra alteza tenia. Y por-
que ya era tarde y no podíamos sufrir el mal olor 
de los muertos que habia de muchos dias por aque-
llas calles, que era la cosa del mundo más pestilen-
cial, nos fuimos á nuestros reales. Y aquella tarde 
dejé concertado que para otro dia siguiente, que 
habíamos de volver á entrar, se aparejasen tres ti-
ros gruesos que temamos para llevarlos á la ciudad, 
porque yo temia que, como estaban los enemigos 
tan juntos y que no tenían por donde se rodear, 
queriéndolos entrar por fuerza, sin pelear podrían 

entre sí ahogar los españoles, y quería dende acá 
hacerles con los tiros algún daño, porque saliesen 
de allí para nosotros. E al alguacil mayor mandé 
que asimismo para otro dia que estuviese apercibi-
do para entrar con los bergantines por un lago de 
agua grande que se hacia entre unas casas, donde 
estaban todas las canoas de la ciudad recogidas; y 
ya tenían tan pocas casas donde poder estar, que 
el señor de la ciudad andaba metido en una canoa 
con ciertos principales, que no sabian qué hacer de 
sí; desta manera quedó concertado que habíamos 
de entrar otro dia por la mañana. 

Siendo ya de dia hice apercibir toda la gente y 
llevar los tiros gruesos, y el dia antes habia man-
dado á Pedro de Albarado que me esperase en la 
plaza del mercado, y no diese combate fasta que yo 
llegase; y estando ya todos juntos y los bergantines 
apercibidos todos por detrás de las casas del agua, 
donde estaban los enemigos, mandé que en oyendo 
soltar una escopeta, que entrasen por una poca 
parte que estaba por ganar, y echasen á los ene-
migos á la agua hácia donde los bergantines habian 
de estar á punto; y avisóles mucho que mirasen 
por Guatimucin, y trabajasen de lo tomar á vida, 
porque en aquel punto cesaría la guerra. E yo me 
subí encima de una azotea, y antes del combate 
hablé con algunos de aquellos principales de la ciu-
dad, que conocía, y les dije qué era la causa por 
que su señor no quería venir; que pues se veían en 



tanto extremo, que no diesen causa á que todos 
pereciesen, y que lo llamasen y no hobiesen nin-
gún temor; y dos de aquellos principales pareció 
que lo iban á llamar. E dende á poco volvió con 
ellos uno de los más principales de todos aquellos, 
que se llamaba Ciguacoacin, y era el capitan y go-
bernador de todos ellos, é por su consejo se seguian 
todas las cosas de la guerra; y yo le mostré buena 
voluntad, porque se asegurase y no tuviese temor; 
y al fin me dijo que en ninguna manera el señor 

.vernia ante mí, y antes quería por allá morir, y 
que á él pesaba mucho desto; que hiciese yo lo que 
quisiese. Y como vi en esto su determinación, yo le 
dije que se volviese á los suyos, y que él y ellos se 
aparejasen, porque los quería combatir y acabar de 
matar; y así, se fué. Y como en estos conciertos se 
pasaron más de cinco horas, y los de la ciudad es-
taban todos encima de los muertos, y otros en el 
agua, y otros andaban nadando, y otros ahogándo-
se en aquel lago donde estaban las canoas, que era 
grande, era tanta la pena que tenían, que no basta-
ba juicio á pensar cómo lo podían sufrir; y no ha-
cían sino salirse infinito número de hombres y mu-
jeres y niños hácia nosotros. Y por darse priesa al 
salir, unos á otros se echaban al agua, y se ahoga-
ban entre aquella multitud d e muertos; que, según 
pareció, del agua salada que bebían, y del hambre 
y mal olor, había dado tan ta mortandad en ellos, 
que murieron más de cincuenta mil ánimas. Los 

cuerpos dé las cuales, porque nosotros no alcanzá-
semos su necesidad, ni los echaban al agua, porque 
los bergantines no topasen con ellos, ni los echaban 
fuera de su conversación, porque nosotros por la 
ciudad no lo viésemos; y salí por aquellas calles en 
que estaban: hallábamos los montones de los muer-
tos,- que no habia persona que en otra cosa pudiese 
poner los piés; y como la gente de la ciudad se sa-
lía á nosotros, yo habia proveído que por todas las 
calles estuviesen españoles para estorbar que nues-
tros amigos no matasen á aquellos tristes que sa-
lían, que eran sin cuento. Y también dije á todos 
los capitanes de nuestros amigos que en ninguna 
manera consintiesen matar á los que salían; y no 
se pudo tanto estorbar, como eran tantos, que aquel 
dia no mataron y sacrificaron más de quince mil 
ánimas; y en esto todavía los principales y gente 
de guerra de la ciudad se estaban arrinconados y 
en algunas azoteas y casas en el agua, donde ni 
les aprovechaba disimulación ni otra cosa, porque 
no viésemos su perdición y su flaqueza muy á la 
clara. Yiendo que se venia la tarde y que no se 
querían dar, fice asentar los dos tiros gruesos hácia 
ellos para ver si se darían, porque más daño reci-
bieran en dar licencia á nuestros amigos que les 
entraran, que no de ios tiros, los cuales ficieron al-
gún daño. E como tampo esto aprovechaba, mandé 
soltar la escopeta, y en soltándola, luego fué toma-
do aquel rincón que tenían, y echados al agua los 



que en él estaban: otros que quedaban sin pelear se 
rindieron, é los bergantines entraron de golpe por 
aquel lago, y rompieron por medio de la flota de 
canoas y la gente de guerra que en ellas estaba ya 
VP osaban pelear; y plugo á Dios que un capitan de 
un bergantín, que se dice Garci Holguin, llegó en 
pos de una canoa, en la cual le pareció que iba gen-
te de manera; y como llevaba dos ó tres ballesteros 
en la proa del bergantín, y estaba encarando en los 
de la canoa, ficiéronle señal que estaba allí el señor, 
que no tirasen, y saltaron de presto y prendiéronle 
á él y á aquel Guautimoucin (1), y á aquel señor 
de Tacuba, y á otros principales que con él estaban; 
y luego el dicho capitan Garci Holguin me trujo allí 
á la azotea donde estaba, que era junto al lago, al 
señor de la ciudad y á los otros principales presos; 
el cual, como le fice sentar, no mostrándole riguri-
dad ninguna, llegóse á mí y di jome en su lengua 
que ya él habia hecho todo lo que de su parte era 
Obligado para defenderse á sí y á los suyos hasta 
venir en aquel estado, que ahora ficiese dél lo que 
yo quisiese; y puso la mano en un puñal que yo 
tenia, diciéndome que le diese de puñaladas y le 
matase. E yo le animé, y le dije que no tuviese 
temor ninguno; y así, preso este señor, luego en 
ese punto cesó la guerra, á la cual plugo á Dios 

(1) Este Quatecmotzin fué preso y dio su puñal, como 
despues se dirá, para que le matasen; y es mucho que, como 
el emperador Othon, no se matase á m mismo. 

nuestro Señor dar conclusión mártes, dia de San 
Hipólito, que fueron 13 de Agosto de 1521 años. 
De manera que desde el dia que se puso cerco á la 
ciudad, que fué á 30 de Mayo del dicho año, hasta 
que se ganó, pasaron setenta y cinco dias; en los 
cuales vuestra majestad verá los trabajos, peligros 
y desventuras que estos sus vasallos padecieron, en 
los cuales mostraron tanto sus personas, que las 
obras dan buen testimonio dello. 

Y en todos aquellos setenta y cinco dias del cerco 
ninguno se pasó que no se tuviese combate con los de 
la ciudad, poco ó mucho. Aquel dia de la prisión de 
Guautimucin y toma de la ciudad, despues de haber 
recogido el despojo que se pudo haber, nos fuimos 
al real, dando gracias á nuestro Señor por tan se-
ñalada merced y tan deseada victoria como nos ha-
bia dado. 

Allí en el real estuve tres ó cuatro dias, dando 
órden en muchas cosas que convenían, y despues-
nos venimos á la ciudad de Cuyoacan, donde hasta 
ahora he estado entendiendo en la buena órden, go-
bernación y pacificación destas partes. 

Recogido el oro y otras cosas, con parecer de los 
oficiales de vuestra majestad se hizo fundición dello, 
y montó lo que se fundió más de ciento y treinta mil 
castellanos, de que se dió el quinto al tesorero de vues-
tra majestad, sin el quinto de otros derechos que á 
vuestra majestad pertenecieron de esclavos y otras 
cosas, según más largo se verá por la relación de 
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todo lo que á vuestra majestad perteneció, que irá 
firmado de nuestros nombres. Y el oro que restó se 
repartió en mí y en los españoles, según la manera y 
servicio y calidad de cada uno: demás del dicho oro 
se hubieron ciertas piezas y joyas de oro, y de las 
mejores dellas se dió el quinto al dicho tesorero de 
vuestra majestad. 

Entre el despojo que se hubo en la dicha ciudad, 
hubimos muchas rodelas de oro (1) y penachos y 
plumajes, y cosas tan maravillosas, que por escrito 
no SQ pueden significar, ni se pueden comprehender 
si no son vistas; y por ser tales, parecióme que no 
se debían quintar ni dividir, sino que de todas ellas 
se hiciese servicio á vuestra majestad; para lo cual 
yo hice juntar todos los españoles, y les rogué que 
tuviesen por bien que aquellas cosas se enviasen á 
vuestra majestad, y que de la parte que á ellos ve-
nia y á mí, sirviésemos á vuestra majestad; y ellos 
holgaron de lo hacer de muy buena voluntad, y con 
tal, ellos y yo enviamos el dicho servicio á vuestra 
majestad con los procuradores que los Consejos des-
ta Nueva-España envían. 

Como la ciudad de Temixtitan era tan principal 
y nombrada por todas estas partes, parece que vino 
á noticia de un señor de una muy gran provincia 
que está setenta leguas de Temixtitan, que se dice 

(1) Rodelas de oro es prueba evidente de la grandeza y 
magnificencia de los mexicanos, y se admiraron en toda la 
Europa las piezas que envió Cortés. 

Mechuacan (1), cómo la habíamos destruido y aso-
lado, y considerando la grandeza y fortaleza de la 
dicha ciudad, al señor de aquella provincia le pa-
reció que, pues que aquella no se nos habia defen-
dido, que no habría cosa que se nos amparase; y 
por temor ó por lo que á él le plugo, envióme cier-
tos mensajeros, y de su parte me dijeron por los 
intérpretes de su lengua, que su señor habia sabi-
do que n o s o t r o s éramos vasallos de un gran señor; 
y que, si yo tuviese por bien, él y los suyos lo que-
rían también ser y tener mucha amistad con noso-
tros. Y yo le respondí que era verdad que todos 
éramos vasallos de aquel gran señor, que era vues-
tra majestad, y que á todos los que no quisiesen ser 
les habíamos de hacer guerra, y que su señor y 
ellos lo habían hecho muy bien. Y como yo de po-
co acá tenia alguna noticia de la mar del Sur, m-
forméme también dellos si por su tierra podían ir 
allá; y ellos me respondieron que sí; y roguéles que, 
porque pudiese informar á vuestra majestad de la 
dicha mar y de su provincia, llevasen consigo dos 
españoles que les daria; y ellos dijeron que les pla-
cía de muy buena voluntad; pero que para pasar al 

(1) La provincia de Michoacan es la que comprende el 
obispado de Valladolid y otras distmtas: es frontera de¿los 
chichimecas; su etimología quiere decir tierra oe pescado o 
S s abündante de todos frutos, y la cosecha de t,,go muy 
grande. La principal ciudad desta provincia era Pa zquaro 
donde asistían los reyes gentiles: allí se P ^ ^ ° S l a 
silla episcopal; á la parte del Sur está la costa de Zacatula, 
de que antes hizo memoria Cortes. 



mar habia de ser por tierra de un gran señor con 
quien ellos tenían guerra, y que á esta causa no 
podían por ahora llegar á la mar. Estos mensajeros 
de Mechuacan estuvieron aquí conmigo tres ó cua-
tro dias, y delante de ellos hice escaramuzar los de 
caballo, para que allá lo contasen (1); y habiéndo-
les dado ciertas joyas, á ellos y á los dos españoles 
despaché para la dicha provincia de Mechuacan. 

Como en el capítulo antes deste he dicho, yo 
tenia, muy poderoso señor, alguna noticia, poco 
habia, de la otra mar del Sur, y sabia que por dos 
ó tres partes estaba á doce y á trece y catorce 
jornadas de aquí; estaba muy ufano, porque me 
parecía que en la descubrir se hacia á vuestra ma-
jestad muy grande y señalado servicio, especial-
mente que todos los que tienen alguna ciencia y 
experiencia en la navegación de las Indias, han te-
nido por muy cierto que, descubriendo por estas 
partes la mar del Sur, se habían de hallar muchas 
islas ricas de oro y perlas y piedras preciosas y es-
pecería, y se habían de descubrir y hallar otros 
muchos secretos y cosas admirables; y esto han 

(1) Este alto pensamiento de Cortés fué la causa del des-
cubrimiento de la mar del Sur, de la navegación que despues 
hizo al golfo de Californias, de la navegación al otro reino del 
Perú, á Filipinas é islas de la Especería, por las especias de 
canela, clavo y pimienta, con que con tanto se enriquecen los 
holandeses, y todo lo descubierto hasta el dia de hoy en Nue-
va-España se le debe á Cortés. Califícase su inteligencia en la 
geografía náutica y otras ciencias, y el deseo eficaz de servir 
á Dios y á su rey. 

afirmado y afirman también personas de letras y 
experimentadas en la ciencia de la cosmografía. E 
con tal deseo, y con que de mí pudiese vuestra ma-
jestad recibir en esto muy singular y memorable 
servicio, despaché cuatro españoles, los dos por 
ciertas provincias y los otros dos por otras; y in-
formados de las vias que habían de llevar, y dádo-
les personas de nuestros amigos que los guiasen y 
fuesen con ellos, se partieron. E yo les mandé 
que no parasen hasta llegar á la mar, y que en des-
cubriéndola tomasen la posesion real y corporal-
mente en nombre de vuestra majestad, y los unos 
anduvieron cerca de ciento y treinta leguas por 
muchas y buenas provincias sin recibir ningún es-
torbo, y llegaron á la mar y tomaron la posesion, 
y en señal pusieron cruces en la costa della. Y 
dende á ciertos dias se volvieron con la relación 
del dicho descubrimiento, y me informaron muy 
particularmente de todo, y me trujeron algunas 
personas de los naturales de la dicha mar; é tam-
bién me trujeron muy buena muestra de oro de 
minas (1) que hallaron en algunas de aquellas pro-
vincias, por donde pasaron, la cual con otras mues-
tras de oro ahora envió á vuestra majestad. Los 

(1) Por el trabajo y desvelo de Cortés se puede afirmar 
que se descubrieron las minas de Zacatetas, las de Potosí, las 
de Zacatula, las de Tasco y otras, principalmente las deGua-
naxuato, que tanto han rendido á la corona, y están en la pro-
vincia de Michoacan. 



otros dos españoles se detuvieron algo más, porque 
anduvieron cerca de ciento y cincuenta leguas por 
otra parte hasta llegar á la dicha mar, donde asi-
mismo tomaron la dicha posesion, y me trajeron 
larga relación de la costa, y se vinieron con ellos 
algunos de los naturales della. Y á ellos y álos otros 
los recibí graciosamente; y con haberlos informado 
del gran poder de vuestra majestad, y dado algu-
nas cosas, se volvieron muy contentos á sus tierras. 

En la otra relación, muy católico señor, hice saber 
á vuestra majestad cómo al tiempo que los indios 
me desbarataron y echaron la primera vez fuera de 
la ciudad de Temixtitan, se habian rebelado contra 
el servicio de vuestra majestad todas las provincias 
sujetas á la ciudad, y nos habian hecho la guerra, 
y por esta relación podrá vuestra majestad mandar 
ver cómo habernos reducido á su real servicio todas 
las más. tierras y provincias que estaban rebeladas; 
é por qué ciertas provincias que están de la costa 
de la mar del Norte á diez y quince y á treinta le-
guas (1), dende que la dicha ciudad de Temixti-
tan se habia alzado, ellas estaban rebeladas, y los 
naturales dellas habian muerto á traición y sobre 
seguro más de cien españoles, y yo, hasta haber 
dado conclusion en esta guerra de la ciudad, no 
habia tenido posibilidad para -enviar sobre ellos; 
acabados de despachar aquellos españoles que vi-

(1) Aquí se entiende la Huasteca, la Misteca y otras pro-
vincias que están cerca del Seno mexicano. 

nieron de descubrir la mar del Sur, determiné de 
enviar á Gonzalo de Sandoval (1), alguacil mayor, 
con treinta y cinco de caballo y docientos españo-
les y gente de nuestros amigos, y con algunos prin-
cipales y naturales de Temixtitan, á aquellas pro-
vincias, que se dicen' Tatactetelco y Tuxtepeque y 
Guatuxco y Aulicaba; y dádole instrucción de la 
órclen que habia de tener en esta jornada, se co-
menzó á aderezar para la hacer. 

En esta sazón el teniente que yo habia dejado 
en la villa de Segura de la Frontera, que es en la 
provincia de Tepeaca, vino á esta ciudad de Cu- ' 
yoacan, y hízome saber cómo los naturales de aque-
lla provincia y de otras á ella comarcanas, vasa-
llos de vuestra majestad, recibían daño de los na-
turales de una provincia que se dice Guaxacaque, 
que les facían guerra porque eran nuestros amigos; 
y que demás de ser necesario poner remedio á es-
to, era muy bien asegurar aquella provincia de 
Guaxacaque (2), porque estaba en camino de la 
mar del Sur, y en pacificándose seria cosa muy pro-

(1) Gonzalo de Sandoval fué natural de Medellin, fué com-
pañero de Cortés en todos sus trabajos y couquistas de Yuca-
tan y México, de que fué gobernador poco tiempo, y con mu-
chas disputas por parte de Estrada. Era alguacil mayor de 
Villarica ó Veracruz. 

(2) La provincia de Guaxacaque, que llama Cortés, es 
Huaxacac, que hoy es Oaxaca, confinante con la diócesis de 
la Puebla. 



vechosa, así para lo dicho como para otros efectos 
de que adelante haré relación á vuestra majestad; 
y el dicho teniente me dijo que estaba muy parti-
cularmente informado de aquella provincia, y que 
con poca gente la podría sojuzgar; porque estando 
yo en el real sobre Temixtitan, él habia ido á ella, 
porque los de Tepeaca le ahincaban que fuese á 
hacer guerra á los naturales della; pero como no 
habia llevado más de veinte ó treinta españoles, le 
habían fecho volver, aunque no tanto despacio co-
mo él quisiera. E yo, vista su relación, díle doce 
de caballo y ochenta españoles; y el dicho alguacil 
mayor y teniente se partieron con su gente desta 
ciudad de Cuyoacan á 30 de Octubre del año de 521. 
Y llegados á la provincia de Tepeaca, ficieron allí 
sus alardes, y cada uno se partió á su conquista; y 
el alguacil mayor dende á veinticinco dias me escri-
bió cómo habia llegado á la provincia de Guatusco; 
y que aunque llevaba harto recelo que se habia de 
ver en aprieto con los enemigos, porque era gente 
muy diestra en la guerra y tenian muchas fuerzas 
en su tierra, que habia placido á nuestro Señor 
que habían salido de paz; y que aunque no habia 
llegado á las otras provincias, que tenia por muy 
cierto que todos los naturales dellas se le vernian 
á dar por vasallos de vuestra majestad; y dende á 
quince dias hobe cartas suyas, por las cuales me 
hizo saber cómo habia pasado más adelante, y que 
toda quella tierra estaba ya de paz y que le pare-

cia que para la tener segura era bien poblar en lo 
más á propósito della, como mucho antes lo había-
mos puesto en plática; y que viese lo que cerca 
dello debia hacer. Yo le escribí agradeciéndole mu-
cho lo que habia trabajado en aquella su jornada 
en servicio de vuestra majestad; y le hice saber 
que me parecía muy bien lo que decia acerca del 
poblar; y enviéle á decir que ficiese una villa de 
españoles en la provincia de Tuxtebeque (1), y que 
le pusiese nombre Medellin; y enviéle su nombra-
miento de alcaldes y regidores y otros oficiales; á 
los cuales todos encargué mirasen todo lo que con-
viniese al servicio de vuestra majestad y al buen tra-
tamiento de los naturales. 

El teniente de la villa de Segura la Frontera se 
partió con su gente á la provincia de Guaxaca con 
mucha gente de guerra de aquella comarca, nues-
tros amigos; y aunque los naturales de la dicha pro-
vincia se pusieron en resistirle, y peleó dos ó tres 
veces con ellos muy reciamente, al fin se dieron de 
paz, sin recibir ningún daño; y de todo me escribió 
particularmente, y me informó cómo la tierra era 
muy buena y rica de minas (2), y me envió una 

(1) Tuxtepec, en la diócesis de Oaxaca, en que está la pro-
vincia de Tututepec, el pueblo de Tuchitepec y otros muy 
parecidos en el nombre. 

(2) Estas minas no están hoy corrientes, y todo el trabajo 
se emplea en la grana ó cochinilla que se cria en los tunales 
ó higueras finas deste país, pegándose el gusanillo á las pal-



muy singular muestra de oro dellas, que también 
envió á vuestra majestad, y él se quedó en la di-
eha provincia para hacer de allí lo que le enviase 
á mandar. 

Habiendo dado órden en el despacho destas dos 
conquistas, y sabiendo el buen' suceso dellas, y 
viendo cómo yo tenia ya pobladas tres villas de es-
pañoles, y que conmigo estaban copia dellos en es-
ta ciudad de Cuyoacan, habiendo platicado en qué 
parte haríamos otra poblacion al rededor de las la-
gunas, porque desta habia más necesidad para la 
seguridad y sosiego de todas estas partes; y asi-
mismo viendo que la ciudad de Temixtitan, que 
era cosa tan nombrada y de que tanto caso y me-
moria siempre se ha fecho, pareciónos que en ella 
era bien poblar, porque estaba toda destruida; y yo 
repartí los solares á los que se asentaron por veci-
nos, y hízose nombramiento de alcaldes y regido-
res en nombre de vuestra majestad, según en sus 

mas de las hojas, que han de estar muy limpias y sin espinas. 
Los gusanos ó cochinillas madres se fomentan con el calor 
del cuerpo, como el gusano de la seda; á su tiempo se esparcen 
por las hojas del nopal, y allí hacen su cria. Esta cochinilla es 
de mucho aprecio, pero mas singular es el caracol que se pes-
ca en las costas de Nicaragua y Santiago de Veraguas, que 
cria dentro una ampollita de licor, que es la verdadera púrpura ó 
múrice, pues sin mas que pasar un hilo por aquel humor, que-
da perfectamente teñido, y lavándolo se refina más. Se coge en 
la creciente de la luna, y despues de aprovechado se arroja en 
la playa, y en otra creciente vuelve á dar el licor. 

reinos se acostumbra; y entretanto que las casas se 
hacen, acordamos de estar y residir en esta ciudad 
de Cuyoacan, donde al presente estamos, de cuatro 
ó cinco meses á acá, qüe la dicha ciudad de Temix-
titan se va reparando, está muy hermosa, y crea 
vuestra majestad que cada dia se irá ennoblecien-
do en tal manera, que como antes fué principal y 
señora de todas estas provincias, que lo será también 
de aquí adelante (1); y se hace y hará de tal manera, 
que los españoles estén muy fuertes y seguros, y 
muy señores de los naturales; y de manera que de-
llos en ninguna forma puedan ser ofendidos. 

En este comedio el señor de la provincia de Te-
coantepeque, que es junto á la mar del Sur, y por 
donde la descubrieron los dos españoles, me envió 
ciertos principales, y con ellos se envió á ofrecer 
por vasallo de vuestra majestad, y me envió un 
presente de ciertas joyas y piezas de oro y pluma-
jes, lo cual todo se entregó al tesorero de vuestra 
majestad, y yo les agradecí á aquellos mensajeros 
lo que de parte de su señor me dijeron; y les di 
ciertas cosas que le llevasen, y se volvieron muy 
alegres. 

Asimismo vinieron á esta sazón los dos españo-
les que habian ido á la provincia de Mechuacan, 

(1) Este pronóstico de Cortés ha salido tan cierto, como 
que México es una de las ciudades mas hermosas del mundo, 
y cabe er. ella mucha mejora, y con facilidad, por estar situa-
da en medio de un amenísimo valle, abundancia de aguas y 
benignidad de clima. 



por donde los mensajeros que el señor de allí me 
había enviado me habían dicho que también por 
aquella parte se podia ir á la mar del Sur, salvo 
que habia de ser por tierra de un señor que era su 
enemigo; y con los dos españoles vino un hermano 
del señor de Mechuacan, y con él otros principales 
y servidores, que pasaban de mil personas; á los 
cuales yo recibí mostrándoles mucho amor; é de 
parte del señor de la dicha provincia, que se dice 
Calcucin, me dieron para vuestra majestad un pre-
sente de rodelas de plata, que pesaron tantos mar-
cos, y otras cosas muchas, que se entregaron al te-
sorero de vuestra majestad; y porque viesen nues-
tra manera y lo contasen allá á su señor, hice 
salir á todos los de caballo á una plaza, y delante 
dellos corrieron y escaramuzaron; y la gente de pié 
salió en ordenanza y los escopeteros soltaron las 
escopetas, y con el artillería, fice tirar á una torre, 
y quedaron todos muy espantados de ver lo que en 
ella se hizo y de ver correr los caballos; y hícelos 
llevar á ver la destrucción y asolamiento de la ciu-
dad de Temixtitan, que de la ver, y de ver su fuer-' 
zay fortaleza, por estar en el agua, quedaron muy 
más espantados. E á cabo de cuatro ó cinco, dias, 
dándoles muchas cosas para su señor de las que 
ellos'tienen en estima, y para ellos, se partieron. 
muy alegres y contentos. 

Antes de ahora he hecho relación á vuestra ma-
jestad del rio de Pánuco, que es la costa abajo de 

la villa de la Veracruz, cincuenta ó sesenta leguas; 
al cual los navios de Francisco de Garay (1) ha* 
bian ido dos ó tres veces, y aun recibido harto da-
ño de los naturales del dicho rio, por la poca ma-
nera que se habían dado los capitanes que allí ha-
bia enviado en la contratación que habian querido 
tener con los indios. E despues yo, viendo que en 
toda la costa de la mar del Norte hay falta de puer-
tos, y ninguno hay tal como aquel del rio, é tam-
bién porque aquellos naturales dél habian de antes 
venido á mí á se ofrecer por vasallos de vuestra majes-
tad, y ahora han hecho y hacen guerra á los vasallos 
de vuestra majestad, nuestros amigos, tenia acordado 
de enviar allá un capitan con cierta gente, y pacifi-
car toda aquella provincia; y si fuese tierra tal pa-
ra poblar, hacer allí en el rio una villa, porque to-
do lo de aquella comarca se aseguraría; y aunque 
éramos pocos, y derramados en tres ó cuatro par-
tes, y tenia por esta causa alguna contradicción 
para no sacar mas gente de aquí; empero, así por 
socorrer á nuestros amigos, como porque despues 
que se habia ganado la ciudad de Temixtitan ha-
bian venido navios, y habian traido alguna gen-
te y caballos; hice aderezar veinte y cinco de ca-
ballo y ciento y cincuenta peones, y un capitan con 
ellos, para que fuesen al dicho rio. Y estando des-

(1) Este es el gobernador de la isla de Jamaica, que echó 
Cortés de Yucatan y fué rechazado de la costa de Tampicoy 
rio de Pánuco. 
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pachando á este capitan me escribieron de la villa 
de la Veracruz.cómo allí al puerto .della habia lle-
gado un navio, y que en él venia Cristóbal de Ta-
pia, veedor de las fundiciones de la isla Española, 
del cual otro dia siguiente recibí una carta por la 
cual me hacia saber que su venida á esta tierra 
era para tener la gobernación della por mandado 
de vuestra majestad, y que dello traía sus provisio-
nes reales, de las cuales en ninguna parte quería 
hacer presentación hasta que nos viésemos, lo cual 
quisiera que fuera luego; pero que, como traía las 
bestias fatigadas de la mar, no se habia metido en 
camino; y que me rogaba que diésemos órden co-
mo nos viésemos, ó él viniendo acá, ó yo yendo allá 
á la costa de la mar. E como recibí su carta, luego 
respondí á ella diciéndole que holgaba mucho con su 
venida, y que no pudiera venir persona proveída 
por mandado de vuestra majestad á tener la gober-
nación destas partes, de quien más contentamiento 
tuviera, así por el conocimiento que entre nosotros 
habia, como por la crianza y vecindad que en la isla 
Española habíamos tenido. E porque la pacificación 
destas partes no estaba aún tan soldada como conve-
nia, y de cualquiera novedad se daría ocasion de alte-
rar á los naturales; é como el Padre fray Pedro Mel-
garejo de TJrréa, comisario déla cruzada, se habia ha-
llado en todos nuestros trabajos, y sabia muy bien en 
qué estado estaban las cosas de acá, y de su venida 
vuestra majestad habia sido muy servido, y nosotros 

aprovechados de su doctrina y consejos; yo le rogué 
con mucha instancia que tomase trabajo de se vercon 
el dicho Tapia, y viese las provisiones de vuestra ma-
jestad; y pues él mejor que nadie sabia lo que conve-
nia á su real servio y al bien de aquestas partes, que 
él diese órden con el dicho Tapia en lo que más con-
viniese, pues tenia concepto de mí que no excedería 
un punto dello; lo cual yo le rogué en presencia del 
tesorero de vuestra majestad, y él asimismo se lo 
encargó mucho. Y él se partió para la villa de la 
Veracruz, donde el dicho Tapia estaba; y para que 
en.la villa ó por donde viniese el dicho veedor se 
le hiciese todo buen servicio y acogimiento, des-
paché al dicho padre y á dos ó tres personas de 
bien de los de mi compañía; y como aquellas per-
sonas se partieron, yo quedé esperando su respues-
ta; y en tanto que aderezaba mi partida, dando 
órden en algunas cosas que convenían al servicio 
de vuestra majestad y á la pacificación y sosiego 
destas partes; dende á diez ó doce dias la justicia 
y regimiento de la villa de la Veracruz me escri-
bieron cómo el dicho Tapia habia hecho presenta-
ción de las provisiones que traía de vuestra majes-
tad, y de sus gobernadores en su real nombre, y 
que las habian obedecido con toda la reverencia 
que se requería, y que en cuanto al cumplimiento, 
habian respondido que porque los más del regi-
miento estaban acá conmigo, que se habian hallado 
en el cerco de la ciudad, ellos se lo harían saber, 



y todos harian y cumplirían lo que fuese más ser-
vicio de vuestra majestad y bien de la tierra; y que 
desta respuesta el dicho Tapia habia recibido algún 
desabrimiento, y aun habia tentado algunas cosas 
escandalosas. E como quiera que á mí me pesaba 
dello, les respondí que les rogaba y encargaba mu-
cho que, mirando principalmente el servicio de 
vuestra majestad, trabajasen de contentar al dicho 
Tapia, y no dar ninguna ocasion á que hubiese nin-
gún bullicio; y que yo estaba de camino para me ver 
con él y cumplir lo que vuestra majestad mandaba 
y más su servicio fuese. Y estando ya de camino, 
y impedida la ida del capitan y gente que enviaba 
al rio de Pánuco, porque convenia que yo salido 
de aquí, quedase muy buen recaudo, los procura-
dores de los concejos desta Nueva-España me re-
quirieron con muchas protestaciones que no saliese 
de aquí, porque como toda esta provincia de Méxi-
co y Temixtitan habia poco que se habia pacificado, 
con mi ausencia se alborotaría, de que podia seguir 
mucho deservicio á vuestra majestad y desasosiego 
en la tierra; y dieron en el dicho su requerimiento otras 
muchas causas y razones por donde no convenia que 
yo saliese desta ciudad al presente; y dijéronme que 
ellos, con poder de los concejos, irían á la villa de la 
Yeracruz, donde el dicho Tapia estaba, y verían las 
provisiones de vuestra majestad, y harían todo lo 
que fuese su real servicio; y porque nos pareció ser 
así necesario, y los dichos procuradores se partían, 

escribí con ellos al dicho Tapia, haciéndole saber 
lo que pasaba, y que yo enviaba mi poder á Gon-
zalo de Sandoval, alguacil mayor, y á Diego de 
Soto y á Diego de Yaldenebro, que estaban allá en 
la villa de la Yeracruz, para que en mi nombre, 
juntamente con el cabildo della y con los procura-
dores de los otros cabildos, viesen y hiciesen lo que 
fuese servicio de vuestra majestad y bien de la 
tierra, porque eran y son personas que así lo ha-
bian de cumplir. Allegados donde el dicho Tapia 
estaba, que venia ya de camino, y el Padre fray 
Pedro se venia con él, requiriéronle que se volvie-
se; y todos juntos se volvieron á la ciudad de Cem-
pual, y allí el dicho Cristóbal de Tapia presentó 
las provisiones de vuestra majestad, las cuales to-
dos obedecieron con el acatamiento que á vuestra 
majestad se debe; y en cuanto al cumplimiento de-
llas dijeron que suplicaban para ante vuestra ma-
jestad, porque así convenía á su real servicio por 
las causas y razones de la misma suplicación que 
hicieron, según que mas largamente pasó; y los 
procuradores, que van desta Nueva-España lo lle-
van signado de escribano público. Y despues de 
haber pasado otros autos y requerimientos entre el 
dicho veedor y procuradores se embarcó en un na-
vió suyo, porque así le fué requerido; porque de 
su estada, y haber publicado que él venia por go-
bernador y capitan destas partes, se alborataban; 
y tenían estos de México y Temixtitan ordenado 



con loa naturales destas partes, de se alzar y ha-
cer una gran traición, que á salir con ella hubiera 
sido peor que la pasada; y fué que ciertos indios 
de aquí de México concertaron con algunos de los 
naturales de aquellas provincias que el alguacil ma-
yor habia ido á pacificar, que viniesen á mí á mu-
cha priesa, y me dijesen cómo por la costa anda-
ban veinte navios con mucha gente, y que no sa-
lían á tierra; y que porque no debia ser buena 
gente, si yo quería ir allá y ver lo que era, que 
ellos se aderezarían y irían de guerra conmigo á 
me ayudar; y para que los creyese trajéronme la 
figura de los navios en un papel. Y como secreta-
mente me hicieron saber esto, luego conocí su in-
tención y que era maldad, y rodeado para verme 
fuera desta provincia, porque como algunos de los 
principales della habían sabido que los dias antes 
yo estaba de partida, y vieron que me estaba quedo, 
habían buscado esta otra manera: y yo disimulé con 
ellos, y despues prendí á algunos que lo habían orde-
nado. De manera que la venida del dicho Tapia, y no 
tener experiencia de la tierra y gente della, causó 
harto bullicio, y su estada ficiera mucho daño si 
Dios no lo hobiera remediado; y más servicio hobiera 
fecho á vuestra majestad estando en la isla Española, 
dejar su venida y consultarla primero á vuestra 
majestad, y facerle saber el estado en que estaban 
las cosas destas partes, pues lo habia sabido de los 
navios que yo habia enviado á la dicha isla por 

socorro, y sabia claramente haberse remediado el 
escándalo que sé esperaba haber con la venida de 
la armada de Pánfilo de Narvaez, aquel que prin-
cipalmente por los gobernadores y Consejo Real de 
vuestra majestad habia sido proveído; mayormente 
que por el almirante y jueces y oficiales de vuestra ma-
jestad que residen en la dicha isla Española el dicho 
Tapia habia sido requerido muchas veces que no 
curase de venir á estas partes sin que primero 
vuestra majestad fuese informado de todo lo que 
en ellas ha sucedido, y para ello le sobreseyeron 
su venida so ciertas penas; el cual con formas que 
con ellos tuvo, mirando más su particular Ínteres 
que á lo que al servicio de vuestra majestad con-
venia, trabajó que se le alzase el sobreseimiento de 
su venida. He fecho relación de todo ello á vuestra 
majestad, porque cuando el dicho Tapia se partió, 
los procuradores y yo no lo ficimos porque él no 
fuera buen portador de nuestras cartas; y también, 
porque vuestra majestad vea y crea que en no re-
cibir al dicho Tapia vuestra majestad fué muy ser-
vido, según que más largamente se probará cada y 
cuando fuere necesario. 

En un capítulo antes deste he fecho saber á vues-
tra majestad cómo el capitan que habia enviado á 
conquistar la provincia de Guaxaca la tenia pacifi-
ca, y estaba esperando allí para ver lo que le man-
daba; y porque de su persona habia necesidad, y era 
alcalde y teniente en la villa de Segura la Frontera, 



le escribí que los ochenta hombres y diez de caballo 
que tenia los diese á Pedro de Albarado, al cual en-
viaba á conquistar la provincia de Tatutepeque (1), 

que es cuarenta leguas adelante de la de Guaxaca, 
junto á la mar del Sur, y hacian mucho daño y 
guerra á los que se habían dado por vasallos de 
vuestra majestad, y á los de la provincia de Tecoa-
tepeque, porque nos habían dejado por su tierra 
entrar á descubrir la mar del Sur; y el dicho Pedro 
de Albarado se partió desta ciudad al último de 
Enero deste presente año, y con la gente que de 
aquí llevó y con la qtte recibió en la provincia 
de Guaxaca juntó cuarenta de caballo y docientos 
peones, en que habia cuarenta ballesteros y esco-
peteros, y dos tiros pequeños de campo; y dende a 
veinte días recibí cartas del dicho Pedro de Alba-
rado, cómo estaba de camino para la dicha provin-
cia de Tatutepeque, y que me hacia saber que ha-
bía t o m a d o ciertas espías naturales della. Y habién-
dose informado dellas, le habian dicho que el señor 
de Tatutepeque con su gente le estaba esperando 
en el campo, y que él iba con propósito de hacer 
en aquel camino toda su posibilidad por pacificar 
aquella provincia, y porque para ello, demás délos 
españoles, llevaba mucha y buena gente de guerra. 
Y estando con mucho deseo esperando la sucesión 
deste negocio, á 4 de Marzo deste mismo año, re-

t í ) Tuxtepec, en la diócesis de Guatemala. 

cibí cartas del dicho Pedro de Albarado (1) en que 
me fizo saber cómo él habia entrado en la provincia, 
y que tres ó cuatro poblaciones della se habian pues-
to en resistirle, pero que no habian perseverado en 
ello; y que habian entrado en la poblacion y ciudad 
de Tatutepeque, y habian sido bien recibidos á lo 
que habian mostrado; y que el señor, que le habia 
dicho que se aposentase allí en unas casas grandes 
suyas que tenian la cubertura de paja, y que por-
que eran en lugar algo no provechoso para los de ca-
ballo, no habian querido sino abajarse á otra parte 
de la ciudad que era más llano; y que también lo 
habia fecho porque luego entonces habia sabido que 
le ordenaban de matar á él y á todos desta mane-
ra: que como todos los españoles estuviesen apo-
sentados en las casas, que eran muy grandes, á 
média noche les pusiesen fuego y los quemasen á 
todos. Y como Dios le habia descubierto este ne-
gocio, habia disimulado y llevado consigo á lo bajo 
al señor de la provincia y un hijo suyo, y que los 
habia detenido y tenia en su poder como presos, y 
le habian dado veinte y cinco mil castellanos; y que 
creía que según los vasallos de aquel señor le de-
cían, que tenia mucho tesoro; y que toda la pro-
vincia estaba tan pacífica, que no podia ser más, y 

(1) Natural de Badajoz: al fin fué ingrato á Cortés; murió 
desgraciadamente, y su mujer é hijos ahogados en una inun-
dación de Guatemala: su familia ó descendencia en México 
era la de Salcedo. 



que tenían sus mercados y contratación como antes, 
y que la tierra era muy rica de oro de minas (1), 
y que en su presencia le habían sacado una mues-
tra, la cual me envió; y que tres dias antes había 
estado en la mar y tomado la posesion della por 
vuestra majestad, y que en su presencia habían 
sacado una muestra de perlas (2), que también me 
envió; las cuales, con la muestra del oro de minas, 
envió á vuestra majestad. 

Como Dios nuestro Señor encaminaba bien esta 
negociación, y iba cumpliendo el deseo que yo ten-
go de servir á vuestra majestad en esto de la mar 
del Sur, por ser cosa de tanta importancia, he pro-
veído con mucha diligencia que en la una de tres 
partes por do yo he descubierto la mar se hagan 
dos carabelas medianas y dos bergantines: las ca-
rabelas para descubrir, y los bergantines para se-
guir la costa; y para ello he enviado con una per-
sona de recaudo bien cuarenta españoles, en que 
van maestros y carpinteros de ribera y aserradores 
y herreros y hombres de la mar; y he proveído á 
la villa por clavazón y velas y otros aparejos nece-
sarios para los dichos navios, y se dará toda la 
priesa que sea posible para los acabar y echar al 
agua; lo cual fecho, crea vuestra majestad que será 

(1) Este oro de minas de Guatemala le cogían los indios 
en los rios, ó eran mantas superficiales, pues al presente no 
hay minas tan ricas como en otras partes. 

(2) Aun hoy hay pesquería de perlas. 

la mayor cosa y que en más servicio redundará á 
vuestra majestad despues que las Indias se han 
descubierto. 

Estando en la ciudad de Tesáico, antes que de 
allí saliese á poner cerco á la de Temixtitan, ade-
rezándonos y forneciéndonos de lo necesario para 
el dicho cerco, bien descuidado de lo que por cier-
tas personas se ordenaba, vino á mí una de aque-
llas que era en el concierto, y fizóme saber cómo 
ciertos amigos de Diego Velazquez que estaban en 
mi compañía me tenían ordenada traición para 
me matar, y que entre ellos habían y tenían elegi-
do capitan y alcalde mayor y alguacil y otros ofi-
ciales; y que en todo caso lo remediase, pues veía 
que, demás del escándalo que se seguiría por lo de 
mi persona, estaba claro que ningún español esca-
paría viéndonos revueltos á los unos y á los otros; y 
que para esto no solamente hallaríamos á los ene-
migos apercibidos, pero aun los que teníamos por 
amigos.trabajarían de nos acabar á todos. E como 
yo vi que se me había revelado tan gran traición, 
di gracias á nuestro Señor, porque en aquello con-
sistía el remedio. E luego hice prender al uno, que 
era el principal agresor, el cual espontáneamente 
confesó que él habia ordenado y concertado con 
muchas personas que en su confesion declaró, de 
me prender ó matar, y tomar la gobernación de la , 
tierra por Diego Velazquez, y que era verdad que 
tenia ordenado de hacer capitan y alcalde mayor, y 



que él habia de ser alguacil mayor y me habia de 
prender ó matar; y que en esto eran muchas perso-
nas, que él tenia puestas en una copia, la cual se 
halló en su posada, aunque hecha pedazos, con al-
gunas de las dichas personas que declaró él habia 
platicado lo susodicho; y que no solamente esto se 
habia ordenado allí en Tesáico, pero que también 
lo habia comunicado y puesto en plática estando 
en la guerra de la provincia de Tepeaca. E vista la 
confesion deste, el cual se decia Antonio de Villa-
faña, que era natural de Zamora, y como se certi-
ficó en ella, un alcalde y yo lo condenamos á muer-
te, lo cual se ejecutó en su persona. Y caso que en 
este delito hallamos otros muy culpados, disimulé 
con ellos, haciéndoles obras de amigos, porque por 
ser el caso mió, aunque más propiamente se puede 
decir de vuestra majestad, no he querido proceder 
contra ellos rigurosamente; la cual disimulación no 
ha hecho mucho provecho, porque despues acá al-
gunos desta parcialidad de Diego Velazquez han 
buscado contra mí muchas asechanzas, y de secre-
to hecho muchos bullicios y escándalos, en que me 
ha convenido tener más aviso de me guardar dellos 
que de nuestros enemigos. Pero Dios nuestro Señor 
lo ha siempre guiado en tal manera, que sin hacer 
en aquellos castigo ha habido y hay toda pacifica-
ción y tranquilidad; y si de aquí adelante sintiere 
otra cosa, castigarse ha conforme á justicia. 

Despues que se tomó la ciudad de Temixtitan, 

estando en esta de Cuyoacan, falleció don Fernando, 
señor de Tesáico, de que á todos nos pesó, porque 
era muy buen vasallo de vuestra majestad y muy 
am.go de los cristianos; y con parecer de los señores 
y principales de aquella ciudad y s u provincia, en 
nombre de vuestra majestad, se dió el señorío á otro 
hermano suyo menor, el cual se bautizó y se le puso 
nombre don Cárlos; y s e g un dél hasta ahora se 
conoce, lleva las pisadas de su hermano, y aplácele 
mucho nuestro hábito y conversación. 

En la otra relación hice saber á vuestra majestad 
cómo cerca de las provincias de Tascaltecal y Gua-
jocmgo había una sierra redonda y muy alta, dé la 
cual salía casi á la continua mucho humo, que iba 
como una saeta derecho hácia arriba. E porque los 
indios nos daban á entender que era cosa muy m a -
a y que morían los que allí subían, yo hice á cier-

tos españoles que subiesen y viesen'de la manera 
que la sierra estaba arriba. E á la sazón que subie-
ron salió aquel humo con tanto ruido, que ni pudie-
ron m osaron llegar á la boca; y despues acá yo 
hice ir alia a otros españoles, y subieron dos veces 
hasta llegar a la boca, de la sierra do sale aquel 
humo (1), y había de la una parte de la boca á la 
otra dos tiros de ballesta, porque hay en torno cuasi 
tres cuartos de legua; y tiene tan gran hondura, que 

(1) De lo que los autores enseñan del Etna de Sicilia ó 
Mongibelo, y del Vesubio junto á Ñápeles, se c S 
mismo aca en la América. . 
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no pud ie ron v e r el cabo; y al l í a l rededor ha l la ron 

a lgún a z u f r e (1 ) de lo que el h u m o expe le . Y es-

t a n d o u n a vez a l lá oyeron el ru ido g r a n d e que t ra ía 

el h u m o , y e l los d ié ronse priesa á se ba ja r ; pero 

antes q u e l l egasen al medio de la s ie r ra y a ven ian 

rodando in f in i t as p iedras , de que se vieron en har -

to pel igro; y los indios nos t uv ie ron á m u y g ran 

cosa osa r ir a d o n d e f u e r o n los españoles . 

P o r u n a c a r t a mia hice saber á v u e s t r a m a j e s t a d 

cómo los n a t u r a l e s des tas p a r t e s e ran de m u c h a más 

capac idad q u e no los de las o t ras islas, que nos pa-

recían d e t a n t o en tend imien to y razón cu an to á uno 

m e d i a n a m e n t e bas t a pa ra ser capaz; y q u e á es ta 

causa m e p a r e c í a cosa g rave por en tonces compeler-

les á q u e s i rv i e sen á los españoles de la m a n e r a que 

los de l as o t r a s is las; y q u e t a m b i é n , cesando aques to , 

los c o n q u i s t a d o r e s y pobladores de s t a s pa r t e s no se 

podían s u s t e n t a r . E que pa ra no cons t reñ i r po r en-

tonces á los i n d i o s (2 ) , y q u e los españoles se re-

(1) Con este azufre se hizo pólvora, y es digno de notar 
que desde este tiempo acá no ha habido persona que se haya 
atrevido á subir á la boca del volcan: en Guatemala hay otros 
dos volcanes, uno de fuego y otro de agua, y también hay 
volcanes en Nicaragua. 

(2) La tierra de los indios se dió en encomienda á los espa-
ñoles, y por esto se llamaron encomenderos, y tenian los indios 
á su servicio: despues han salido las leyes en favor de la liber-
tad de los indios, y se han señalado tierras á estos; es á saber, 
á. cada pueblo seiscientas varas á cada uno de los cuatro vien-
tos á lo menos, y conservando á otros las posesiones y merce-

mediasen, m e parecía que v u e s t r a ma je s t ad debía 
m a n d a r que de las r e n t a s que a c á pe r tenecen á 
vues t r a ma je s t ad fue sen socorr idos pa ra s u gas to y 
sustentación, y que sobre ello v u e s t r a ma jes t ad 
mandase proveer lo que f u e s e m á s servido, según 
que de todo m á s l a rgamen te hice á v u e s t r a ma je s -
t ad relación. E despues acá , vis tos los muchos y 
cont inuos gas tos de vues t r a m a j e s t a d , y q u e a n t e s 
debíamos por todas v ías ac recen ta r sus r en tas que 
d a r causa á las gas ta r ; y visto t ambién el mucho 
t iempo que habernos andado en las g u e r r a s , y las 
neces idades y d e u d a s en que á causa del las todos 
e s t ábamos pues tos , y la dilación que hab ia en lo 
que en aques t e caso v u e s t r a ma je s t ad podía m a n -
dar ; y sobre todo, la m u c h a impor tunac ión d e los 
oficiales de v u e s t r a ma je s t ad y d e todos los espa-
des que tienen hechas por su majestad y excelentísimos seño-
res vireves, y con razón, pues son los labradores de la tierra; 
sin ellos quedaría sin cultivo, y el motivo de enviarse tanta 
riqueza de Nueva-España es porque hay indios. Nueva-España 
mantiene con situados á las islas Filipinas, que en lo ameno 
es un paraíso terrenal; á la isla de Cuba y plaza de la Habana, 
no obstante que abunda de mucho azúcar y cacao; á la isla de 
Puerto-Rico, que parece la más fértil de toda la América, y á 
otras islas. Ultimamente,, la flota que sale de Veracruz para 
España es la más interesada de todo el mundo en crecida su-
ma de moneda; y todo esto, en mi concepto, es porque hay 
indios, y en Cuba y en Puerto-Rico no; y cuanto más se cuide 
detener arraigados y propagados á los indios, tanto más cre-
cerá el haber real, el comercio, las minas y todos los estados, 
porque la tilma del indio á todos cubre. 



Soles, y que ninguna manera me podia excusar, 
fuéme casi forzado depositar los señores y naturales 
destas partes á los españoles, considerando en ello 
las personas y los servicios que en estas partes á 
vuestra majestad han hecho, para que en tanto que 
otra cosa mande proveer, ó confirmar esto, los dichos 
señores y naturales sirvan y dén á cada español á 
quien estuvieren depositados lo que hubieren me-
nester para su sustentación. Y esta forma fué con 
parecer de personas que tenían y tienen mucha in-
teligencia y experiencia de la tierra; y no se pudo 
ni puede tener otra cosa que sea mejor, que con-
venga más, así para la sustentación de los españo-
les como para conservación y buen tratamiento de 
los indios, según que de todo harán más larga re-
lación á vuestra majestad los procuradores que 
ahora van desta Nueva-España: para las haciendas 
y granjerias de vuestra majestad se señalaron las 
provincias y ciudades mejores y más convenientes. 
Suplico á vuestra majestad lo mande proveer, y 
responder lo que más fuere servido. 

Muy católico señor: Dios nuestro Señor la vida y 
muy real persona y muy poderoso Estado de vuestra 
cesárea majestad conserve y aumente con acrecen-
tamiento de muy mayores reinos y señoríos, como 
su real corazon desea.—De la ciudad de Cuyoacan 
desta Nueva-España del mar Océano, á l o días de 
Mayo de 1522 años.—Potentísimo Señor.—De 
vuestra cesárea majestad muy humilde siervo y 

vasallo, que los muy reales piés y manos de vuestra 
majestad besa.—Hernando Cortés. 

Pontentísimo Señor: A vuestra cesárea majestad 
hace relación Fernando Cortés, su capitan y justicia 
mayor en esta Nueva-España del mar Océano, según 
aquí vuestra majestad podrá mandar ver, y porque 
los oficiales de vuestra católica majestad somos 
obligados á le dar cuenta del suceso y estado de 
las cosas destas partes, y en esta escritura va muy 
particularmente declarado, y aquello es la verdad 
y lo que nosotros podríamos escribir, no hay nece-
sidad de más nos alargar, sino remitirnos á la rela-
ción del dicho capitan. 

Invictísimo y muy católico Señor: Dios nuestro 
Señor la vida y muy real persona y potentísimo 
Estado de vuestra majestad conserve y aumente, 
con acrecentamiento de muchos más reinos y seño-
ríos, como su real corazon desea.—De la ciudad de 
Cuyoacan, á 15 de Mayo de 1522 años.—Poten-
tísimo Señor.—De vuestra cesárea majestad muy 
humildes siervos y vasallos, que los muy reales 
piés y manos de vuestra majestad besan.—Julián 
Alderete.—Alonso de Grado.—Bernardino Vázquez 
de Tapia. 
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CARTA CUARTA 

Que don Fernando Cortés, gobernador y capitan general por sn majestad 
en la Nueva-España del mar Océano, envió al muy alto y muy pc-

r- lentísimo, invictísimo señor don Carlos, emperador siempre augusto « 
rey de España, nuestro señor. 

Muy alto, muy poderoso y excelentísimo Prín-
cipe, muy católico, invictísimo Emperador, Rey y 
Señor: En la relación que envié á vuestra majes-
tad con Juan de Ribera, de las cosas que en estas 
partes me habían sucedido despues de la segunda 
que dellas á vuestra alteza envié,-dije cómo por 
apaciguar y reducir al real servicio de vuestra ma-
jestad las provincias de Guatusco, Tustepeque y 
Guatasca, y las otras á ellas comarcanas que son 
en la mar del Norte, que desde el alzamiento des-
ta ciudad estaban rebeladas, habia enviado al al-
guacil mayor con cierta gente, y lo que en su ca-
mino les habia pasado, y cómo le habia mandado 
que poblase en las dichas provincias, y que pusie-



se nombre al pueblo la villa de Medellin (1); resta 
que vuestra alteza sepa cómo se pobló la dicba vi-
lla, y se apaciguó toda aquella tierra y provincias 
y pacificó: le envié más gente, y le mandé que fue-
se la costa arriba hasta la provincia de Guazacual-
co, que está de donde se pobló esta dicha villa cin-
cuenta leguas, y desta ciudad ciento y veinte; por-
que cuando yo en esta ciudad estaba, siendo vivo 
Muteczuma, señor della, como siempre trabajé de 
saber todos los más secretos destas partes que me 
fué posible, para hacer dellos entera relación a 
vuestra majestad, habia enviado á Diego de Or-
das (2), que en esta corte de vuestra majestad re-
side; y los señores y naturales de la dicha provin-
cia le habian recibido de muy buena voluntad, y 
se habian ofrecido por vasallos y súbditos de vues-
tra alteza, y tenia noticia cómo de un gran rio que 
por la dicha provincia pasa y sale á la mar había 
muy buen puerto para navios; porque el dicho Oí-
das y los que con él fueron lo habian rondado, y 

m Medellin," así llamado por la patria de Cortés, Guaza-
eualco v demás pueblos que aquí expresa, están en la costa 
del Seno mexicano, siguiendo desde Yeracruz basta Ta-

ba(2°)' Die-o de Ordas vino á Nueva-España con Juan de 
Griialba, fué nombrado capitan por Cortés; este es el que su-
bié á reconocer el volcan de México que llamaban los ind.« 
popocatepec, y no ba vuelto otro á reconocerle despues del, 
á excepción de Francisco Montaño, que sacó del azufre para „ 
la polvora. 

la tierra era muy aparejada para poblar en ella; y 
por la falta que en esta costa hay de puertos, de-
seaba hallar alguno que fuese bueno, y poblar en 
él. E mandé al dicho alguacil mayor que antes que 
entrase en la provincia, desde la raya della envia-
se ciertos mensajeros, que yo le di, naturales des-
ta ciudad, á les hacer saber cómo iba por mi man-
dado, y que supiesen dellos si tenian aquella vo-
luntad al servicio de vuestra majestad y á nuestra 
amistad que antes habian mostrado y ofrecido; y 
que les hiciese saber cómo por las guerras que yo 
habia tenido con el señor desta ciudad y sus tier-
ras no los habia enviado á visitar tanto tiempo ha-
bia; pero que yo siempre los habia tenido por ami-
gos y vasallos de vuestra alteza, y como tales, 
creyesen hallarían en mi buena voluntad para cual-
quiera cosa que les cumpliese; y que para favore-
cerlos y ayudarlos en cualquiera necesidad que tu-
viesen, enviaba allí aquella gente para que pobla-
sen aquella provincia. El dicho alguacil mayor y 
gente fueron, y se hizo lo que yo le mandé, y no 
hallaron en ellos la voluntad que antes habian pu-
blicado; antes la gente puesta á punto de guerra 
para no los consentir entrar en su tierra; y él tu-
vo tan buena órden, que con saltear una noche un 
pueblo donde prendió una señora á quien todos en 
aquellas partes obedecían, se apaciguó, porque ella 
.envió á llamar todos los señores, y les mandó que 
obedeciesen lo que se les quisiese mandar en nom-



bre de vuestra majestad, porque ella así lo había 
de hacer; é así, llegaron hasta el dicho rio (1), y 
á cuatro leguas de la boca dél, que sale á la mar, 
porque más cerca no se halló asiento, se pobló y 
fundó una villa, á la cual se puso nombre el Espí-
ritu Santo, y allí residió el dicho alguacil mayor 
algunos días, hasta que se apaciguaron y trajeron 
al servicio de vuestra católica majestad otras mu-
chas provincias comarcanas, que fueron la de Ta-
basco, que es en el rio de la Victoria ó de Grijalba 
que dicen, y la de Chimaclan y Quechula y Qui-
zaltepeque, y otras que por ser pequeñas no ex-
preso; y los naturales de ellas se depositaron y en-
comendaron á los vecinos de la dicha villa, y les 
han servido y sirven hasta ahora; aunque algunas 
dellas, digo la de Cimaclan, Tabasco y Quizaltepe-
que se tornaron á rebelar; y habrá un mes que yo 
envié un capitan y gente desta ciudad á las redu-
cir al servicio de vuestra majestad y castigar su 
rebelión; y hasta ahora no he sabido nuevas dél; 
creo, queriendo nuestro Señor, qué harán mucho, 
porque llevaron buen aderezo de artillería y muni-
ción, y ballesteros, y gente de á caballo. 

También, muy católico Señor, en la relación que 
el dicho Juan de Ribera llevó, hice saber á vues-
tra césarea y católica majestad cómo una gran pro-
vincia que se dice Mechacan, que el señor della se 
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(1) Rio de Guasaeualco. 

llama Casulci (1), se habia ofrecido por sus men-
sajeros, el dicho señor y naturales della, por súb-
ditos y vasallos de vuestra cesárea majestad, y 
que habian traído cierto presente, el cual envié con 
los procuradores que desta Nueva-España fueron 
á vuestra alteza, y porque la provincia y señorío 
de aquel señor Casulci, según t u v e relación de cier-
tos españoles que yo allá envié, era grande y se 
habían visto muestras de haber en ella mucha ri-
queza; y por ser tan cercana á esta gran ciudad, 
despues que me rehice de alguna más gente y ca-

(1) Catzolcin, rey de Michoacan, que era señor y soberano 
de la provincia de Xalisco, diócesis de Durango, cuya erec-
ción y división de la de Guadalajara la hizo el señor don Pe-
dro de Otalora, presidente de la real audiencia de Guadalaja-
ra, por comision que le dió su majestad en real cédula de 14 
de Junio de 1621. 

Don Ñuño de Guzman," gobernador que habia sido en Pa-
nuco, y presidente de la real audiencia de México, separado 
por justas causas deste cargo, emprendió conquistar á Xalis-
co en el año de 1531, y en Michoacan prendió al rey Catzol-
cin, le tomó diez mil marcos de plata y mucho oro bajo, y 
seis mil indios para Servicio de carga de su ejército, y quemo 
al rey y á muchos indios principales para que no se pudie-
sen quejar; pero Dios le castigó, pues fué depuesto, preso, en-
viado á España, y murió de repente, habiendo visto el enojo 
del rey, porque fué muy cruel, sin ser necesario, el haber qui-
tado la vida á tantos indios, pues en batalla era lícito, y fuera 
della, bajeza de ánimo, por el Ínteres. 

La provincia de Michoacan es de las más fértiles de x\ue-
va-Esntña, y abundante en cosechas de trigo, maíz y otros 

frutos-



ballos, envié un capitan con setenta de caballo 
y docientos peones bien aderezados de sus ar-
mas y artillería, para que viesen toda la dicha 
provincia y secretos della; y si tal fuese, que po-
blasen en la ciudad principal Huicicila; y idos, fue-
ron bien recibidos del señor y naturales de la di-
cha provincia, y aposentados en la dicha ciudad; 
y demás de proveerlos de lo que tenían necesidad 
para su mantenimiento, les dieron hasta tres mil 
marcos de plata envuelta con cobre, que seria me-
dia plata, y hasta cinco mil pesos de oro, asimismo 
envuelto con plata, que no se le ha dado ley, y 
ropa de algodon y otras cosillas de las que ellos 
tienen; lo cual, sacado el quinto de vuestra majes-
tad, se repartió por los españoles que á ella fue-
ron: y como á ellos no les satisficiese mucho la 
tierra para poblar, mostraron para ello mala volun-
tad, y aun movieron algunas cosillas, por donde 
algunos fueron castigados, y por esto los mandé 
volver á los que volverse quisieron, y á los demás 
mandé que fuesen con un capitan á la mar del Sur, 
adonde yo tenia y tengo poblada una villa que se 
dice Zacatula (1) que hay desde la dicha ciudad 
de Huicicila (2) cien leguas, y allí tengo en astille-
ro cuatro navios para descubrir por aquella mar 
todo lo que á mí fuere posible y Dios nuestro Se-

(1) Zacatula, junto al mar del Sur, según queda explicado 
en las cartas antecedentes. 

(2) Gomara, en la Crónica de Nueva-España, cap. 150 la 
llama Chinde-illa. 

Sor fuere servido. E yendo este dicho capitan y 
gente á la dicha ciudad de Zacatula, tuvieron noti-
cia de una provincia que se dice Coliman (1), que 
está apartada del camino que habian de llevar, so-
bre la mano derecha, que es al poniente cincuenta 
leguas; y con la gente que llevaba, y con mucha de 
los amigos de aquella provincia de Mechuacan, fué 
allá sin mi licencia, y entró algunas jornadas, don-
de hubo con los naturales algunos reencuentros; y 
aunque eran cuarenta de caballo y más de cien 
peones, ballesteros y rodeleros, los desbarataron y 
echaron fuera de la tierra, y les mataron tres es-
pañoles y mucha gente de los amigos, y se fueron 
á la dicha ciudad de Zacatula; é sabido por mí, 
mandé traer preso al capitan, y le castigué su in-
obediencia. 

Porque en la relación que á vuestra cesárea ma-
jestad hice de cómo habia enviado á Pedro de Al-
barado á la provincia de Tutepeque (2), que es en 
la mar del Sur, no hubo más que decir de cómo 
habia llegado á ella, y tenia presos al señor y á un 
hijo suyo; y de cierto oro que le presentaron, y de 

(1) Cortés envió á Cristóbal de Olid á conquistar esta pro-
vincia de Coliman, le acompañó despues Gonzalo de Sando-
val, y al fin se entregaron los pueblos de Colimantlec, Zihua-
tlan y otros. 

(2) Tutepec ya queda dicho en las cartas antecedentes que 
está en la diócesis de Oaxaca, bácia la mar del Sur, distrito 
de Tututepec en la diócesis de Puebla. 
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ciertas muestras de oro de minas y perlas que asi-
mismo hubo; porque hasta aquel tiempo no habia 
más que escribir, sabrá vuestra excelsitud que, 
en respuesta de estas nuevas que me envió, le man-
dé que luego en aquella provincia buscase un sitio 
conveniente, y poblase en él; y mandé también que 
los vecinos de la villa de Segura la Frontera se pa-
sasen á aquél pueblo, porque ya del .que estaba he-
cho allí no habia necesidad, por ser tan cerca de 
aquí1; y así se hizo, y se llamó el pueblo Segura la 
Frontera, como el que antes estaba hecho; y los 
naturales de aquella provincia, y de la de Guaxa-
ca y Coaclan, y Coasclahuaca, y Tachquiaco, y 
otras allí comarcanas, se repartieron en los vecinos 
de aquella villa, y les servían y aprovechaban con 
toda voluntad; y quedó en ella por justicia y capi-
tan, en mi lugar, el dicho Pedro de Albarado. Y 
acaeció que,Estando yo conquistando la provincia 
de Pánuco, como adelante á vuestra majestad diré, 
los alcaldes y regidores de aquella villa le rogaron 
al dicho Pedro de 'Albarado que él remitiese con 
su poder á negociar conmigo ciertas cosas que ellos 
le encomendaron, lo cual él aceptó, y venido, los 
dichos alcaldes y regidores hicieron cierta liga y 
monipodio, convocando la comunidad, y hicieron 
alcaldes, y contra la voluntad de otro que allí el 
dicho Pedro de Albarado había dejado por capitan, 
despoblaron la dicha villa y se vinieron á la provin-
cia de Guaxaca, que fué causa dé mucho desaso _ 
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siégo y alboroto en aquellas partes. E como el que 
allí quedó por capitan me lo hizo saber, envié á 
Diego de Ocampo (1), alcalde mayor, para que ho-
biese la información de lo que pasaba, y castigase 
los culpados. Sabido por ellos, se ausentaron, y an-
duvieron ausentes algunos dias, hasta que yo los 
prendí; por manera que el dicho alcalde mayor no 
pudo haber más de al uno de los rebeldes, el cual 
sentenció á muerte natural, y apeló para ante mí; 
y despues que yo prendí los otros, los mandé en-
tregar al dicho alcalde mayor; el cual asimismo 
procedió contra ellos y los sentenció como al otro, 
y apelaron también. Ya los pleitos están conclusos 
para los sentenciar en la segunda instancia ante mí, 
y los he visto. Pienso, aunque fué tan grave su 
yerro, habiendo respeto al mucho tiempo que há 
que están presos, conmutarles la pena de la muerte, 
á que fueron sentenciados, en muerte civil, que es 
desterrarlos destas partes, y mandarles que no en-
tren en ellas sin licencia de vuestra majestad, so 
pena que incurran en la de la primera sentencia. 

(1) Diego de Ocampo fué el que con otros quedó nom-
brado por Cortés para gobernar su Estado cuando se au-
sentó para España, y dicho Ocampo fué depuesto por Salazar: 
tuvo el mérito de haber descubierto la navegación al Perú, 
saliendo de Tehuantepec, en la costa del Sur, y llegó al 
Callao de Lima, todo á su costa. Fué natural de la villa 
de Cáceres, en los reinos de Castilla, y sugeto de particu-
lares prendas. 



En este medio tiempo murió el señor de la dicha 
provincia de Tututepeque; y ella y las otras comar-
canas se rebelaron, y envié al dicho Pedro de Al-
barado con gente y con un hijo del dicho señor que 
yo tenia en mi poder; y aunque hobieron algunos 
reencuentros y mataron algunos españoles, las tor-
nó á rendir al servicio de vuestra majestad, y es-
tán agora pacíficas; y sirven á los españoles, que 
están depositadas muy pacíficas y seguramente, 
aunque no se tornó á poblar la villa, por falta de 
gente y porque al presente no hay dello necesidad; 
porque con el castigo pasado quedaron domados de 
manera, que hasta esta ciudad vienen á lo que les 
mandan. 

Luego como se recobró esta ciudad de Tejnixti-
tan y lo á ella sujeto, fueron reducidas á la impe-
rial corona de vuestra cesárea majestad dos pro-
vincias que están á cuarenta leguas della al Norte, 
que confinan con la provincia de Pánuco (1) que 
se llaman Tututepeque y Mezclitan (2), de tierrra 
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( 1 ) Tututepec, en la diócesis de Puebla. 
( ü ) Hoy se llama Metztithlan, del arzobispado de México, 

camino al Norte, y antes de subir á las sierras de Huayaco-
coth lay Tlanchinol, que son las sierras de que luego habla y 
confinan con las que dividen la diócesis de Puebla del arzo-
bispado, y todas son-asperísimas, tanto, que admira el que Cor-
tés aun pudiese caminar con gente de guerra por ellas. Las ha 
pasado, y tiene sobrada razón Cortés, porque necesité el apear-
me de la muía: más agrias son las de Tuto ó Tututepec para 

asaz fuerte, bien usitada en el ejercicio de las ar-
mas, por los contrarios que de todas partes tienen, 
viendo lo que con esta gente se habia hecho; y co-
mo á vuestra majestad ninguna cosa le estorbaba, 
me enviaron sus mensajeros, y se ofrecieron por 
sus subditos y vasallos; y yo les recibí en el real 
nombre de vuestra majestad, y por tales queda-
ron y estuvieron siempre, hasta despues de la ve-
nida de Cristóbal de Tapia, que con los bullicios y 
desasosiegos que en estas otras gentes causó, ellos 
no solo dejaron de prestar la obediencia que ha-
bian ofrecido, mas aun hicieron muchos daños en 
los comarcanos á su tierra que eran vasallos de 
vuestra católica majestad, quemando muchos pue-
blos y matando mucha gente; y aunque en aquella 
coyuntura yo no tenia mucha sobra de gente, por 
la tener en tantas partes dividida, viendo que de-
jar de proveer esto era gran daño, temiendo que 
aquellas gentes que confinaban con aquellas pro-
vincias no se juntasen con aquellos por el temor al 
daño que recibian; y aun porque yo no estaba sa-
tisfecho de su voluntad, envié un capitan con trein-
ta de caballo y cien peones, ballesteros y escopete-
ros y rodeleros y con mucha gente de los amigos, 
los cuales fueron, y hobieron con ellos ciertos re-
encuentros, en que les mataron alguna gente de 

bajar á Tulancingo, que es buen testigo el ilustrísimo señor 
obispo de Puebla, que las ha pasado. 



nuestros amigos y dos españoles; y plugo á nues-
tro Señor que ellos de su voluntad volvieron de 
paz y me trujeron los señores, á los cuales yo per-
doné, por haberse ellos venido sin haberlos pren-
dido. Despues, estando yo en la provincia de Pá-
nuco, los naturales destas partes echaron fama que 
yo me iba á Castilla, que causó harto alboroto; y 
una destas dos provincias, que se dice Tututepe-
que, se tornó á rebelar, y bajó de su tierra el se-
ñor con mucha gente, y quemó más de veinte pue-
blos de los de nuestros amigos, y mató y prendió 
mucha gente dellos; y por esto, viniéndome yo de 
camino de aquella provincia de Pánuco, los tomé 
á conquistar; y aunque á la entrada mataron algu-
na gente de nuestros amigos que quedaba rezaga-
da, y por las sierras reventaron diez ó doce caba-
llos por el aspereza dellas, se conquistó toda la 
provincia, y fué preso el señor y un hermano suyo 
muchacho, y otro capitan general suyo que tenia 
la una frontera de la tierra, el cual dicho señor y 
su capitan fueron luego ahorcados, y todos los que 
se prendieron en la guerra hechos esclavos, que 
serian hasta doscientas personas, los cuales se her-
raron y vendieron en almonedas, y pagado el quin-
to que dello perteneció á vuestra majestad, lo de-
mas se repartió entre los que se hallaron en la 
guerra, aunque no hubo para pagar el tercio de los 
caballos que murieron; porque, por ser la tierra 
pobre, no se hubo otro despojo. La demás gente 

que en la dicha provincia quedó, vino de paz y lo 
está, y por señor della aquel muchacho hermano 
del señor que murió; aunque al presente no sirve 
ni aprovecha de nada, por ser, como es, la tierra 
pobre, como dije, mas de tener seguridad della 
que no nos alborote los que sirven; y aun para mas 
seguridad, he puesto en ella algunos naturales de 
los desta tierra. A esta sazón, invictísimo César, 
llegó al puerto y villa del Espíritu Santo, de que 
ya en los capítulos antes deste he hecho mención, 
un bergantinejo harto pequeño, que venia de Cu-
ba, y en él un Juan Bono de Quejo, que con el 
armamento que Pánfílo de Narvaez trajo habia ve-
nido á esta tierra por maestre de un navio de 
los que en la dicha armada vinieron: y según pa-
reció por despachos que traía, venia por mandado 
de don Juan de Fonseca (1), obispo de Burgos, 
creyendo que Cristóbal de Tapia, que él habia 
rodeado que viniese por gobernador á esta tier-
ra, estaba en ella; y para que si en su recibi-
miento hubiese contradicción, como él temia por la 
notoria razón que á temerle le incitaba; y envióle 
por la isla de Cuba, para que lo comunicase con 
Diego Velazquez, como lo hizo, y él le dió el ber-
gantín en que pasase. Traia el Dicho Juan Bono 

(1) Don Juan de Fonseca, obispo de Burgos, presidente 
del consejo de Indias, en este particular se dejó llevar de si. 
niestros informes, y que acaso, si no fuera el tesón de Cortes, 
hubieran alborotado la Américay perdido todo lo conquistado 



hasta cien cartas de un tenor, firmadas del dicho 
obispo, y aun creo que en blanco, para que diese á 
las personas que acá estaban, que al dicho Juan 
Bono le pareciese, diciéndoles que servirían mucho 
á vuestra cesárea majestad en que el dicho Tapia 
fuese recibido, y que por ello les prometía muy 
crecidas mercedes; y que supiesen que en mi com-
pañía estaban contra la voluntad de vuestra exce-
lencia, y otras muchas cosas harto incitadoras á 
bullicio y desasosiego; y á mí me escribió otra car-
ta diciéndome lo mismo, y que si yo obedeciese al 
dicho Tapia, que él haría con vuestra majestad se-
ñaladas mercedes; donde no, que tuviese por cierto 
que me había de ser mortal enemigo. Y la venida 
deste Juan Bono, y .las cartas que trajo, pusieron 
tanta alteración en la gente de mi compañía, que 
certifico á vuestra majestad que si yo no los ase-
gurara diciendo la causa por qué el obispo aquello 
les escribía, y que r.o temiesen sus amenazas, y 
que el mayor servicio que vuestra majestad recibi-
ría, y por donde más mercedes les mandaría hacer, 
era por no consentir que el obispo ni cosa suya se 
entrometiese en estas partes, porque era con inten-
ción de esconder la verdad dellas á vuestra majes-
tad, y pedir mercedes en ellas sin que vuestra ma-
jestad supiese lo que le daba, que hubiera harto 
que hacer en los apaciguar, en especial que fui in-
formado, aunque lo disimulé por el tiempo, que 
algunos habían puesto en plática que, pues en pa-

go de sus servicios se les ponían temores, que era 
bien, pues habia comunidad en Castilla, que la hi-
ciesen acá, hasta que vuestra majestad fuese in-
formado de la verdad, pues el obispo tenia tanta 
mano en esta negociación, que hacia que sus e l a -
ciones no viniesen á noticia de vuestra alteza, y que 
teuia los oficios de la causa de la contratación de 
Sevilla de su mano, y que allí eran maltratados 
sus mensajeros, y tomadas sus relaciones y cartas 
y sus dineros, y se les defendía que no les viniese 
socorro de gente ni armas ni bastimentos; pero con 
hacerles yo saber lo que arriba digo, y que vuestra 
majestad de ninguna cosa era sabidor, y que tuvie-
sen por cierto que, sabido por vuestra alteza (1), 
serian gratificados sus servicios, y hechos por ellos 
aquellas mercedes que los buenos y leales vasallos 
que á su rey y señor sirven como ellos han servi-
do merecen, se aseguraron, y con la merced que 
vuestra excelsitud tuvo por bien de medar hacer 
con sus reales provisiones, han estado y están tan 

(1) Uno de los mayores méritos de Hernán Cortés fué el 
sufrir con paciencia tantos siniestros informes contra él y sus 
capitanes, y es la mayor prueba de su lealtad al soberano, 
pues en América fué perseguido, infamado, y maltratada su 
persona y familia: pasó dos veces á España á informar al rey, 
y en la segunda estuvo siete años siguiendo la corte, ya con 
esperanzas, ya con desconsuelos; y últimamente, volviendo á 
Nueva-España cargado de años, consumido de trabajos, mu-
rió en Castilleja de la Cuesta, saliendo de Sevilla para em-
barcarse en Cádiz, á 2 de Diciembre de 1547. 



contentos, y sirvan con tanta voluntad, cual el fru-
to de sus servicios da testimonio; y por ellos mere-
cen que vuestra majestad les mandase hacer mer-
cedes, pues también lo han servido y sirven y tie-
nen voluntad de servir; y yo por mi parte muy 
humildemente á vuestra majestad lo suplico; por-
que no en menos merced yo recibiré la que á cual-
quiera dellos mandare hacer, que si á mí se hiciese, 
pues yo sin ellos no pudiera haber servido á vues-
tra alteza como lo he hecho. En especial suplico á 
vuestra alteza muy humildemente les mande escri-
bir, teniéndoles en servicio los trabajos que en su 
servicio han puesto, y ofreciéndoles por ello mer-
cedes; porque, demás de pagar deuda que en esto 
vuestra majestad debe, es animarlos para que de 
aquí adelante con muy mejor voluntad lo hagan. 

Por una cédula que vuestra cesárea majestad, á 
pedimento de Juan de Ribera, mandó proveer 
en lo que tocaba al adelantado Francisco de Garay, 
parece que vuestra alteza fué informado cómo yo 
estaba para ir ó enviar al rio de Pánuco á lo paci-
ficar, á causa de que en aquel rio se decia haber 
buen puerto (1), y porque en él habían muerto 

(1) Este rio de Pánuco es el que entra en la barra de Tam-
pico, que creyó Cortés que era buen puerto, y en .efecto la en-
senada es muy á propósito: así se persuadieron otros á su ejem-
plo, se hizo muelle, y aun llegó una flota de España, y también 
un virey á desembarcar allí; pero actualmente, y de muchos 
años á esta parte, está tan cerrada la barra, que aun con difi-

muchos españoles, así de los d e un capitan que á 
él envió el dicho Francisco de Garay, como de otra 
nao que despues con tiempo dió en aquella costa, 
que no dejaron alguno vivo, porque algunos de los 
naturales de aquellas partes habían venido á mí á 
disculparse de aquellas muertes, diciéndome que 
ellos lo habían hecho porque supieron que no eran 
de mi compañía, y pbrque habian sido dellos mal-
tratados; y que si yo quisiese allí enviar gente de 
mi compañía^que ellos los tendrían en mucho y los 
servirían en todo lo que ellos pudiesen, y que me 
agradecerían mucho que los enviase, porque temían 
que aquella gente con quien ellos habian peleado, 
volvieran sobre ellos á se vengar, como porque te-
nían GÍe r fo s comarcanos• ( 1 ) sus enemigos de quien 
recibían daño, y que con los españoles que "yo les 
diese se favorecerían; y porque cuando estos vinie-
ron yo tenia falta de gente, no pude cumplir lo que 
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cuitad puede entrar una barca de Campeche, y lo aseguro ha-
berlo oido yo mismo en Pánuco á unos campechanos q.ue iban 
por piloncillo de azúcar, con el motivo de haberme embarcado 
para Tampico en un bote suyo. Por esta razón se ha desam-
parado enteramente el puerto de Tampico, que al principio se 
reputó como bueno, y aun se compusieron los caminos desde 
Pánuco hasta México para conducir las flotas, haciendo puen-
te^ costosos, que hoy están abandonados. 

(1) Los enemigos que decían los de Pánuco eran los vasa-
llos del rey de Michoacan, con quienes confinaban, y aun hoy 
divide el arzobispado de México de la diócesis de Michoacan 
por aquella parte el rio Verde. 



me pedían, pero prometíles que lo haría lo más bre-
vemente que yo pudiese; y con esto se fueron con-
tentos, quedando ofrecidos por vasallos de vuestra 
majestad diez ó doce pueblos de los más comarca-
nos á la raya de los subditos á esta ciudad; y den-
de á pocos dias tornaron á venir, ahincándome mu-
cho que, pues yo enviaba españoles á poblar á mu-
chas partes, que enviase á poblar allí con ellos; 
porque recibían mucho daño de aquellos sus con-
trarios y de los del mismo rio que est£n á la costa 
de la mar; que aunque eran todos unos, por haberse 
venido á mí les hacían mal tratamiento. Y por cum-
plir con estos y por poblar aquella tierra, y también 
porque ya tenian alguna más gente, señalé un ca-
pitan con ciertos compañeros para que fueren al di-
cho rio; y estando para se partir, supe de un navio 
que vino de la isla de Cuba, cómo el almirante don 
Diego de Colon (1) y los adelantados Diego Velaz-
quez y Francisco de Garay quedaban juntos en la 

(1) Don Diego Colon es el que envió á Diego Velazquez 
á conquistar la isla de Cuba en el año de 1511, y con él fué 
Hernán Cortés por oficial de don Miguel de Pasamonte, teso-
rero, para llevar la cuenta de los quintos y hacienda del rey. 
Allí se formó Cortés con trabajos; se casó con Catalina Xua-
rez; tuvo var ias mudanzas su amistad con Diego Velaz-
quez; y últimamente, allí formó el gran desiguio de venir á 
conquistar la Nueva-España. El dicho don Diego Colon fué 
despues nombrado gobernador de México, con la orden de 
prender á Cortés; pero se suspendió el efecto de de la provi-
sión de este empleo y encargo. 

dicha isla, y muy confederados para entrar por allí 
como mis enemigos á hacerme todo el daño que pu-
diesen; y porque su mala voluntad no hobiese efec-
to, y por excusar que con su venida no se ofreciese 
semejante alboroto y desconcierto como el que se 
ofreció con la venida de Narvaez, determinóme, 
dejando en esta ciudad el mejor recado que yo 
pude, de ir yo por mi persona, porque si allí ellos 
ó alguno dellos viniese, se encontrasen conmigo an-
tes que con otro, porque podría yo mejor excusar 
el daño; y así, me partí con ciento y veinte de ca-
ballo, y con trecientos peones y alguna artillería, 
y hasta cuarenta mil hombres de guerra de los na-
turales desta ciudad y sus comarcas; y llegado á la 
raya de su tierra, bien veinte y cinco leguas antes 
de llegar ai puerto, en una gran poblacion que se 
dice Aintuscotaclan (1), me salieron al camino mu-
cha gente de guerra, y peleamos con ellos; y así 
por tener yo tanta gente de los amigos como ellos 
venían, como por ser el lugar llano y aparejado pa-
ra los caballos, no duró mucho la batalla; aunque 
me hirieron algunos caballos y españoles, y murie-
ros algunos de nuestros amigos, fué suya la peor 
parte, porque fueron muertos muchos dellos y des-
baratados. Allí en aquel pueblo me estuve dos ó tres 
dias, así por curar los heridos, como porque vinie-
ron allí á mí los que acá se me habían venido á 

(1) Hoy Coscatlan, á la entrada de la Huasteca. 
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ofrecer por vasallos de vuestra alteza. Y desde allí 
me siguieron hasta llegar al puerto,- y desde allí 
adelante sirviendo en todo lo que podían. Yo fui 
por mis jornadas hasta llegar al puerto, y en nin-
guna parte tuve reencuentros con ellos; antes los 
del camino por donde yo iba salieron á pedir per-
don de su yerro y á ofrecerse al real servicio de 
vuestra alteza. Llegado al dictio puerto y rio, me 
aposenté en un pueblo, cinco leguas de la mar, que 
se dice Chila, que estaba despoblado y quemado, 
porque allí fué donde desbarataron al capitán y 
gente de Francisco de Garay; y de allí envié men-
sajeros de la otra parte del rio, y por aquellas la-
gunas (1), que todas están, pobladas de grandes 
pueblos de gente, á les decir que no temiesen que 
por lo pasado yo les haría ningún daño; que bien 
sabia que por el mal tratamiento que habían reci-
bido de aquella gente se habían alzado contra ellos, 
y que no tenían culpa; y nunca quisieron venir, an-
tes maltrataron los mensajeros, y aun mataron al-
gunos dellos; y porque de la otra parte del rio es-
taba el agua dulce de donde nos bastecíamos, po-
níanse allí y salteaban á los que iban por ella. Estu-
ve así más de quince días, creyendo podría atraerlos 
por bien; y que viendo que los que venido habían 
eran bien tratados, ellos asimismo lo harían; mas 

(1) En este sitio y sus cercanías están las lagunas de Tam-
pico y Tamiagua, que es grande y que pertenece su pueblo á 
la diócesis de Puebla. 
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tenían tanta confianza en la fortaleza de aquellas 
lagunas donde estaban, que nunca quisieron. E 
viendo que por bien ninguna cosa me aprovechaba, 
comencé á buscar remedio, y con unas canoas que 
al principio allí habíamos habido, se tomaron más, 
y con ellas una noche comencé á pasar ciertos ca-
ballos de la otra parte del rio, y gente; y cuando 
amaneció ya había copia de gente y caballos de la 
otra parte sin ser sentidos, y yo pasé, dejando en mi 
real buen recaudo; y como nos sintieron de la otra 
parte, vino mucha copia de gente, y dieron tan re-
ciamente sobre nosotros, que despues que yo estoy 
en estas partes no he visto acometer en el campo 
tan denodadamente como aquellos nos acometieron, 
y matáronnos dos caballos y hirieron más de otros 
diez caballos tan malamente, que no pudieron ir. 
En aquella jornada, y con ayuda de nuestro Señor, 
ellos fueron desbaratados, y se siguió el alcance 
cerca de una legua, donde murieron muchos dellos; 
y con hasta treinta de caballo que me quedaron y 
con cien peones seguí todavía mi camino, y aquel dia 
dormí en un pueblo, tres leguas del real, que hallé 
despoblado, y en las mezquitas deste pueblo se ha-
llaron muchas cosas de los españoles que mataron 
de los de Francisco de Garay. Otro dia comencé á 
caminar por la costa de una laguna adelante, por 
buscar paso para pasar á la otra parte della, por-
que parecía gente y pueblos; y anduve todo el dia 
sin se hallar cabo ni por donde pasar, y ya que era 



hora de vísperas vimos á vista un pueblo muy her-
moso y tomamos el camino para allá, que todavía 
era por la costa de aquella laguna; y llegados cer-
ca, era ya tarde y no parecía en él gente; y para 
más asegurar, mandé diez de caballo que entrasen 
en el pueblo por el camino derecho, y yo con otros 
diez tomé le halda dél hácia la laguna, porque los 
otros diez traían la retaguardia y no eran llegados. 
Y en entrando por el pueblo pareció mucha canti-
dad de gente que estaban escondidos en celada den-
tro de las casas para tomarnos descuidados; y pe-
learon tan reciamente, que nos mataron un ca-
ballo y hirieron casi todos los otros y muchos de los 
españoles; y tuvieron tanto tesón en pelear, y duró 
gran rato y fueron rompidos tres ó cuatro veces, y 
tantas se tornaban á rehacer; y fechos una muela, 
hincaban las rodillas en el suelo, y sin hablar y dar 
grita, como lo suelen hacer los otros, nos esperaban, 
y ninguna vez entrábamos por ellos, que no em-
pleaban muchas flechas; y tantas, que si no fuéra-
mos bien armados, se aprovecharan harto de noso-
tros, y aun creo no escapara ninguno. Y quiso 
nuestro Señor que á un rio que pasaba junto y en-
traba en aquella laguna que yo había seguido todo 
el día, algunos de los que más cercanos estaban á 
él se comenzaron á echar al agua, y tras aquellos 
comenzaron á huir los otros al mismo rio, y así se 
desbarataron, aunque no huyeron más de hasta pa. 
sar el rio. Y ellos de la una parte, y nosotros de la 

otra, nos estuvimos hasta que cerró la noche, por-
que, por ser muy hondo el rio, no podíamos pasar á 
ellos, y aun también no nos pesó cuando ellos le pa-
saron; y así, nos volvimos al pueblo, que estaría un 
tiro de honda del rio, y allí, con la mejor guarda 
que pudimos, estuvimos aquella noche, y comimos 
el caballo que nos mataron, porque no habia otro 
bastimento. Otro dia siguiente salimos por un ca-
mino, porque ya no parecía gente de la del dia pa-
sado, y por él fuimos á dar en tres ó cuatro pue-
blos, donde no se halló gente ninguna ni otra cosa, 
sino eran algunas bodegas del vino (1) que ellos 
hacen, donde hallamos asaz tinajas dello. Aquel 
dia pasamos sin topar gente ninguna, y dormimos 
en el campo, porque hallamos unos maizales donde 
la gente y los caballos tuvieron algún refresco; y 
dbsta manera anduve dos días ó tres sin hallar gen-
te ninguna, aunque pasamos muchos pueblos; y por-
que la necesidad del bastimento nos aquejaba, que 
en todo este tiempo entre todos no hubo cincuenta 
libras de pan (2), nos volvimos al real, y hallé la 
gente que en él habia dejado muy buena y sin haber 

(1) En la Huasteca y pueblos comarcanos á la laguna de 
Tamiagua se hace vino de la caña de azúcar, que comunmen-
te llaman aguardiente de la tierra, más ó menos fuerte, ó vul-
garmente chinguirito, que está prohibido. 

(2) En toda Nueva-España el pan de los indios se hacia de 
maíz, y por haber venido el trigo de España, le llaman los in-
dios pan de Castilla, Castilan tlaxcali. 
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habido reencuentro ninguno; y luego, porque me pa-
reció que toda la gente quedaba de aquella parte de 
aquella laguna que yo no habia podido pasar, hice una 
noche echar gente y caballos con las canoas de aque-
lla parte, y que fuese gente de ballesteros y esco-
peteros por la laguna arriba, y la otra gente por la 
tierra. Y desta manera dieron sobre un gran pueblo, 
donde, como los tomaron descuidados, mataron mu-
cha gente; y de aquel salto cobraron tanto temor, 
de ver que, estando cercados de agua, los habian 
salteado sin sentirlo, que luego comenzaron á ve-
nir de paz; y en casi veinte dias vino toda la tierra 
de paz y se ofrecieron por vasallos de vuestra ma-
jestad. 

Ya que la tierra estaba pacífica, envié por todas 
las partes della porsonas que la visitasen y me tru-
jesen relación de los pueblos y gente; y traída', bus-
qué el mejor asiento que por allí me pareció, y fun-
dé en él una villa, que puse nombre Santistéban del 
Puerto; y á los que allí quisieron quedar por veci-
nos les deposité en nombre de vuestra majestad 
aquellos pueblos, con que se sostuvieron; y hechos 
alcaldes y regidores, y dejando allí un mi lugarte-
niente de capitan, quedaron en la dicha villa, de los 
veciuos (1) treinta de caballo y cien peones, y de-
jóles un barco y un chinchorro, que me habian traí-
do de la villa de la Yeracruz, para bastimento; y 

(1) Puede ser la villa de Tampico, según su situación. 

asimismo me envió de la dicha villa un criado mió 
que allí estaba un navio cargado de bastimentos de 
carne y pan, y vino y aceite, y vinagre y otras co-
sas, el cual se perdió con todo, y aun dejó en una 
isleta en la mar, que está cinco leguas de la tierra, 
tfres hombres; por los cuales yo envié despues en 
un barco, y los hallaron vivos, y manteníanse de 
muchos lobos marinos que hay en la isleta, y de 
una fruta que decian que.era como higos. Cer-
tifico á vuestra majestad que esta ida me costó 
á mí solo más de treinta, mil pesos de oro, como 
podrá vuestra majestad mandar ver, si fuere servi-
do, por las cuentas dello; y á los que conmigo fue-
ron, otros tantos de costas de caballos y bastimen-
tos y armas y herraje, porque á la sazón lo pesa-
ban á oro ó dos veces á plata; más por verse vuestra 
majestad servido en aquel camino tanto, todos lo 
tuvimos por bien, aunque mas gasto se nos ofrecie» 
ra; porque, demás de quedar aquellos indios deba-
jo del imperial yugo de vuestra majestad, hizo mu-
cho fruto nuestra ida, porque luego aportó allí un 
navio con mucha gente y bastimentos y dieron allí 
en tierra, que no pudieron hacer otra cosa; y si la tier-
rano estuviera de paz, no escapara ninguno, como los 
del otro que antes habian muerto, y hallamos las 
caras propias de los españoles desolladas en sus 
oratorios, digo los cueros dellas, curados en tal ma-
nera, que muchos dellos se conocieron, aun cuando 
el adelantado Francisco de Garay llegó á la dicha 



tierra, eorao adelante á vuestra cesárea majestad 
haré relación, no quedara él ni ninguno de los que 
con él venían, á vida, porque con tiempo fueron á 
dar treinta leguas abajo del dicho rio de Pánuco, 
y perdieron algunos navios, y salieron todos á tier-
ra muy destrozados, si la gente no hallaran en paz, 
que los trajeron á cuestas y los sirvieron hasta po-
nerlos en el pueblo de los españoles; que sin otra 
guerra se murieran todos. Así que no fué poco bien 

estar aquella tierra de paz. ^ . 
En los capítulos antes deste (excelentísimo Prín-

cipe) dije cómo viniendo de camino, despues de ha-
ber pacificado la provincia de Pánuco, se conquis-
tó la provincia de Tututepeque (1), que estaba 
rebelada, y todo lo que en ella se hizo; porque te-
nia nueva que una provincia que está cerca de la 
mar del Sur, que se llama Impilcingo, que es déla 
cualidad desta de Tututepeque en fortaleza de sier-
ras y aspereza de la tierra, y de gente no menos 
belicosa, los naturales della hacian mucho daño en 
los vasallos de vuestra cesárea majestad, que con-
fina con su tierra, y dellos se me habían venido á 
quejar y pedir socorro, aunque la gente que con-
migo venia, no estaba muy descansada, porque hay 
de una mar á otra decientas leguas (2) por aquel 

(1 ) Tututepec, diócesis de Oaxaca. 
(21 Y algo más; y aquí se advierte que todas las mitras y 

diócesis de Nueva-España tienen su mayor longitud desde el 
Seno mexicano, ó mar del Norte hasta el Sur. 

camino. Junté luego veinte y cinco de caballo y 
setenta ó ochenta peones, y con un capitan los man-
dé ir á la dicha provincia; y en la instrucción que 
llevaba le mandé que trabajase de los atraer al real 
servicio de vuestra alteza por bien, y si no quisie-
sen, les hiciese la guerra; el cual fué y hubo con 
ellos ciertos reencuentros, y por ser la tierra tan 
áspera no pudo dejarla del todo conquistada; y por-
que yo le mandé en la dicha su instrucción que he-
cho aquello, que se fuese á la ciudad de Zacatu-
la (1), y con la gente que llevaba, y con la que 
más de allí pudiese sacar, fuese á la provincia de 
Coliman, donde en los capítulos pasados dije que 
habian desbaratado aquel capitan y gente que iba 
de la provincia de Mechuacan para la dicha ciudad, 
y que trabajase de los traer por bien, y si no, los 
conquistase. El se fué, y de la gente que llevaba 
y de la que allá tomó juntó cincuenta de caballo y 
ciento y cincuenta peones, y se fué á la dicha pro-
vincia, que está de la ciudad de Zacatula, costa 
del mar del Sur abajo, sesenta leguas; y por el ca-
mino pacificó algunos pueblos que no estaban pa-
cíficos, y llegó á la dicha provincia; y en la parte 
que al otro capitan habian desbaratado halló mu-
cha gente de guerra que le estaban esperando, cre-
yendo haberse con él como con el otro, y así rom-
pieron los unos y los otros; y plugo á nuestro 

(1) Zacatula, diócesis de Michoacan ó Valladolid. 



Señor que la victoria fué por los nuestros sin morir 
ninguno dellos, aunque á muchos y á los caballos 
hirieron; y los enemigos pagaron bien el daño que 
habian hecho, y fué tan bueno este castigo, que 
sin mas guerra se dió luego toda la tierra de paz, y 
no solamente esta provincia, mas aun otras muchas 
cercanas á ellas vinieron á se ofrecer por vasallos 
de vuestra cesárea majestad, que fueron (1) Aliman, 
Colimoute y Ceguatan; y de allí me escribió todo 
lo que le habia sucedido, y le envié á mandar que 
buscase un asiento que fuese bueno, y en él se fun-
dase una villa, y que le pusiese nombre Coliman, 
como la dicha provincia, y le envié nombramiento 
de alcaldes y regidores para ella, y le mandé que 
hiciese la visitación de los pueblos y gentes de 
aquellas provincias, y me la trajese con toda la más 
relación y secretos de la tierra que pudiese saber; 
el cual vino y la trajo, y cierta muestra de per-
las (2) que halló; y yo repartí en nombre de vues-

(1) Coliman y otros pueblos de la diócesis de Michoacan, 
y también tocan en Guadalajara lo que hoy llaman Zacate-
cas, provincias de Sonora y Sinaloa, de la diócesis de Du-
rango. 

(2) Desde los puertos de Mazatlan, Sonora y Sinaloa pa-
san al golfo de Californias á pescar perlas; pues los indios 
eran muy diestros en el buceo dellas, descubriéndose muchos 
placeres, y algunas tan exquisitas, que se sabe cierto que, 
habiendo pasado á Californias Jnan Iturbi, capitan nombra-
do para la expedición, trajo á la vuelta tanta copia dellas, 
que admiró á México, y una de tan finos quilates, .que por so-

t 

tra majestad los pueblos de aquellas provincias á 
los vecinos que allá quedaron, que fueron veinte y 
cinco de caballo y ciento y veinte peones. Y entre 
la relación que de aquellas provincias hizo, trujo 
nueva de un muy buen puerto (1) que en aquella 
costa se habia hallado, de que holgué mucho, por-

lo ella pagó de quinto al Rey nueve cientos pesos. (Fray An-
tonio de la Ascensión, Pi,clacion del descubrimiento del capi-
tan Vizcayno: Torquemada, en su Extracto, página 4, apén-
dice 2. ? Venegas, Noticias de Californias, tomo I, parte 2, 
párrafo 4.) Todas las perlas que en abundancia tienen todas 
las personas aun de mediana calidad hácia el Norte, casi to-
das son pescadas en el golfo de Californias. 

(1) En un mapa antiguo que de orden de Cortés hizo Do-
mingo del Castillo, piloto en México, año de 1541, pone toda la 
costa al mar del Sur desde el golfo de Tehuantepec hasta la 
desembocadura del rio Colorado en el de Californias; y en la 
diócesis de Guadalajara y Durango expresa los puertos de 
Colima, el puerto Escondido, el de Xalisco, el de Chimetla 
y otros muchos frente de la costa de Californias; de donde se 
colige evidentemente que Cortés tuvo conocimiento de las 
provincias de Sinaloa, Sonora, Pimeria, Nuevo-México, y de 
la mayor parte de la península de Californias por la costa del 
Norte hasta el rio Colorado, que llama el piloto rio de Bue-
na-Guia, puerto de Cruz, subiendo hasta veinte y ocho grados 
de latitud, que comprende el puerto de Monte-Rey, aunque 
no lo especifica; y este apreciable y antiguo documento se 
guarda en México en el archivo del excelentísimo señor mar-
qués del Valle, con los autos originales de la obligación que 
hizo con Cortés el señor Carlos I sobre las tierras que je se-
ñaló su majestad y cedió por título de conquistador, y he te-
nido el mayor gozo de haber visto en los autoá firmas origina-
les del esclarecido Hernán Cortés. 

\ 



que hay pocos; y asimismo me trujo relación de los 
señores de la provincia de Ciguatan, que se afir-
man mucho haber una isla toda poblada de muje-
res (1) sin varón ninguno, y que en ciertos tiem-
pos van de la tierra firme hombres, con los cuales 
han aceso, y las qae quedan preñadas, si paren mu»-
jeres las guardan, y si hombres los echan de su 
compañía; y que esta isla (2) está diez jornadas 
desta provincia, y que muchos dellos han ido allá 
y la han visto. Dícenme asimismo que es muy ri-
ca de perlas y oro (3): yo trabajaré, en teniendo 
aparejo, de saber la verdad y hacer dello larga re-
lación á vuestra majestad. 

Viniendo de la provincia de Pánuco, en una ciu-
dad que se dice Tuzapan (4) llegaron dos hombres 
españoles que yo habia enviado con algunas perso-

(1) Este país solo de mujeres, que expresa aquí Cortés, es 
el que llamaron por entonces de las amazonas, que creyeron 
habia, y se descubrió falso. 

(2) Ta está averiguado que la California no es isla, según 
la creyeron algunos, sino península. 

(3) La riqueza de perlas es evidente, y aun de oro; se han 
descubierto últimamente minas cuya bonanza se promete, y 
la relación desto la ha dado el ilustrísimo señor don Josef 
Calves, que en el año presente ha venido desta península, y la 
reconoció i costa de muchas fatigas y desvelos enviando á 
nuestro actual excelentísimo señor virey, marqués de Croix, 
muestras de perlas de excelente oriente, y piedras que se sa-
caron de una mina de oro, y es de muchos quilates. 

(4) Puede ser el pueblo de Tuxpan, diócesis de Puebla. 

ñas de los naturales de la ciudad de Temixtitan y 
con otros de la provincia de Soconusco, que es en la 
mar del Sur la " s t a arriba, hácia donde Pedrarias 
Dávila (1), gobernador de vuestra alteza, docientas 
leguas desta gran ciudad de Temixtitan, á unas 
ciudades de que muchos dias habia que yo tengo 
noticia, que se llaman Uclacan y Guatemala (2), 
y están desta provincia de Soconusco otras sesenta 
leguas,. ,con los cuales dichos españoles vinieron 
hasta cien personas de los naturales de aquellas 
ciudades, por mandado de los señores dellas, ofre-
ciéndose por vasallos y subditos de vuestra cesárea 
majestad, y yo los recibí en su real nombre, y les 
certifiqué que queriendo ellos y haciendo lo que 
allí ofrecian, serian de mí y de los de mi compañía, 
en el real nombre de vuestra alteza, muy bien tra-
tados y favorecidos, y les di, así á ellos como para 
que llevasen á sus señores, algunas cosas de las 
que yo tenia, y ellos en algo estiman y torné á en-
viar con ellos otros dos españoles para que les pro-
veyesen de las cosas necesarias po* los caminos. 
Despues acá he sido informado de ciertos españo-

(1) Pedro Arias Dávila fué al que el señor Carlos I man-
dó que desde Veragua á Yucatan buscase estrecho en las In-
dias para ir á las islas Malucas sin valerse de Portugal para 
la especería. 

(2) ücathlan y Goatemala distan, según Cortés, de la 
provincia de Soconusco, sesenta leguas, y caen á la mar 
del Sur. 
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les que yo tengo en la provincia de Soconusco, có-
mo aquestas ciudades con sus p^vincias, y otra 
que se dice de Chiapan (1), que está cerca dellas, 
no tienen aquella voluntad que primero mostra-
ron y ofrecieron; antes diz que hacen daño en 
aquellos pueblos de Soconusco, porque son nues-
tros amigos. • Y por otra parte me escriben los 
cristianos, que envían allí siempre mensajeros, 
y que se disculpan que ellos no lo hacen, sino 
otros; y para saber la verdad desto, yo tenia 
á Pedro de Albarado con ochenta y tantos de ca-
ballo y docientos peones, en que iban muchos ba-
llesteros y escopeteros y cuatro tiros de artillería 
con mucha munición y pólvora; y asimismo tenían 
hecha cierta armada de navios, de que enviaba por 
capitan un Cristóbal Dolid, que pasó en mi com-
pañía, para le enviar por la costa del Norte á po-
blar la punta ó cabo de Hibueras (2), que está se-
senta leguas de la bahía de la Ascensión, que es á 
barlovento de lo que llaman Yucatan, la costa ar-
riba de la tierfa firme, hácia el Darien, así porque 
tengo mucha información que aquella tierra es muy 
rica, como porque hay opinion de muchos pilotos 
que por aquella bahía sale estrecho á la otra mar (3); 

(1) Esta es la diócesis y provincia de Chiapa, antes sufra-
gánea de la metrópoli de México, y hoy de la Goatemala. 

(2) Punta ó cabo de Hibueras; es en Honduras, cuya pro-
vincia antes se llamaba Hibueras. 

(3) Habiendo sabido Cortés y otros que la tierra se estre-
chaba mucho por Panamá, de modo que se avistaban los dos 

que es la cosa que yo en este mundo más deseo 
topar, por el gran servicio que se me representa 
que dello vuestra cesárea majestad recibiría. Y es-
tando estos dos capitanes á punto con todo lo ne-
cesario al camino, de cada uno vino un mensajero 
de Santistéban del Puerto, que yo poblé en el rio 
de Pánuco, por el cual los alcaldes della me hacían 
saber cómo el adelantado Francisco de Garay (1) 
habia llegado al dicho rio con ciento y veinte de ca-
ballo y cuatrocientos peones y mucha artillería, y 
que se intitulaba de gobernador de aquella tierra, 
y que así hacia decir á los naturales de aquella 
tierra con una lengua que consigo traía; y . que les 
decía que les vengaría de los daños que en la guer-
ra pasada de mí habían recibido, y que fuesen con 
él para echar de allí aquellos españoles que yo allí 

mares Norte y Sur desde unas montañas, se persuadieron, 
y no con ligereza, que por allí podia haber estrecho como 
en Gibraltar, y despues se descubrió el de Magallanes, con 
lo que en gran manera se facilitaría la navegación por Iqs dos 
mares; más no es según creyeron, porque es isthmo el de Pa-
namá que tiene de ancho diez y ocho leguas, y sigue la tier-
ra firme hasta la otra América meridional, y acaba en el es-
trecho de Magallanes, média el mar, y despues ponen la tier-
ra del Fuego, que se puede llamar incógnita. 

(1) Este Francisco de Garay, instrumento de persecución 
íle Pánfilo Narvaez contra Cortés, hizo cuanto pudo para que 
el rey de España perdiese todo lo conquistado; pero Dios de-
fendía siempre á Cortés, y parece que le había puesto muchos 
íingeles de guarda contra todos sus enemigos. 



tenia, y á los que mas yo enviase, y que les ayu-
daría á ello, y otras muchas cosas de escándalo; y 
que los naturales estaban algo alborotados; y para 
más certificarme á mí de la sospecha que yo tenia 
de la confederación suya con el almirante y con 
Diego Velazquez, dende á pocos dias llegó al dicho 
rio una carabela de la isla de Cuba, y en ella ve* 
nian ciertos amigos y criados de Diego Yelazquez 
y un criado del obispo de Burgos, qae diz que ve-
nia proveído de factor de Yucatan, y toda la más 
compañía eran criados y parientes de Diego Velaz-
quez y criados del almirante. Sabida por mí esta 
nueva, aunque estaba manco de un brazo de una 
caída de un caballo (1), y en la cama, me determiné 
de ir allá á me ver con él, para excusar aquel albo-
roto, y luego envié delante al dicho Pedro de Alija-
rado con toda la gente que tenia hecha para su ca-
mino, y yo me habia de partir dende á dos dias; y 
ya que mi cama, y todo era ido camino, y estaba 
diez leguas desta ciudad, donde yo habia de ir otro 
dia á dormir, llegó un mensajero de la villa de la 
Veracruz casi media noche, y me trajo cartas de 
un navio que era llegado de España, y con ellas 
una cédula firmada del real nombre de vuestra ma-
jestad, y por ella mandaba al dicho adelantado 
Francisco de Garay que no se entremetiese en el 

(1) En una mano ya tenia una herida, en una pierna otra, 
y ahora dislocado el brazo; más la diestra de Dios lo ven-
cía todo. 

dicho rio ni en ninguna cosa que yo tuviese pobla-
do, porque vuestra majestad era servido que yo lo 
tuviese en su real nombre; por la cual cien mil ve-
ces los reales piés de vuestra cesárea majestad be-
so. Con la venida de esta cédula cesó mi camino, 
que no me fué poco • provechoso á mi salud, por-
que habia sesenta; dias que no dormía, y estaba 
con mucho trabajo, y á partirme á aquella sazón 
no habia de mi vida mucha seguridad; mas pos-
poníalo todo, y tenia por mejor morir en esta jor-
nada, que por guardar mi vida ser causa de mu-
chos escándalos y alborotos y otras muertes que 
estaban muy notorias; y despaché luego á Diego 
Docampo, alcalde mayor, con la dicha cédula, pa-
ra que siguiese á Pedro de Albarado; y yo le di 
una carta para él, mandándole que en ninguna ma-
nera se acercase adonde la gente del adelantado 
estaba, porque no se revolviese; y mandé al dicho 
alcalde mayor que notificase aquella cédula al ade-
lantado, y que luego me respondiese lo que decia; 
el cual se partió á la mas priesa que pudo, y llegó 
á la provincia de los Guatescas (1), adonde habia 
estado Pedro de Albarado, el cual se habia ya en-
trado la provincia adentro; y como supo que iba el 
alcalde mayor, y yo me quedaba, le hizo saber lue-
go cómo el dicho Pedro de Albarado habia sabido 
que un capitan de Francisco de Garay, que se 11a-

(1) De los huastecos. 
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ma Gonzalo Dovalle, que andaba con veintidós de 
caballo haciendo daño por algunos pueblos de aque-
lla provincia y alterando la gente della, y que ha-
bia sido avisado el dicho Pedro de Albarado cómo 
el dicho cápitan Gonzalo Dovalle tenia puestas cier-
tas atalayas en el camino por donde habia de pa-
sar; de lo cual se alteró el dicho Albarado, creyen-
do que le quería ofender el dicho Gonzalo Dovalle, 
y por esto llevó concertada toda su gente, hasta que 
llegó á un pueblo que se dice el de las Lajas (1), 
adonde halló al dicho Gonzalo Dovalle con su gen-
te; y allí llegado, procuró de hablar con el dicho 
capitan Gonzalo Dovalle, y le dijo lo que habia sa-
bido, y le habian dicho que andaba haciendo, y que 
se maravillaba dél, porque la intención del gober-
nador y sus capitanes no era ni habia sido de les 
ofender ni hacer daño alguno; antes habia manda-
do que les favoreciesen y proveyesen de todo lo 
que tuviesen necesidad; y pues aquello así pasaba, 
que para que ellos estuviesen seguros que no hu-
biese escándalo ni daño entre la gente de una par-
te ni otra, que le pedia por merced no tuviese á 
mal que las armas y caballos de aquella gente 
que consigo traía estuviese depositada hasta tan-
to que se diese asiento en aquellas cosas; y el 
dicho Gonzalo Dovalle se disculpaba diciendo que 
no pasaba así como le habian informado, pero 

(1) Llaman en la Huasteca lajas á los peñascos lisos y se-
guidos que se hallan en las sierras. 
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que él tenia por bien de hacer lo que le rogaba; y 
así, estuvieron juntos los unos y los otros comiendo 
y holgando los dichos capitanes y toda la más gente, 
sin que entre ellos hubiese enojo ni cuestión ninguna. 
Luego que esto supo el alcalde mayor, proveyó con 
un secretario mió que consigo llevaba, que se llama 
Francisco de Orduña, fuese donde estaban los capi-
tanes Pedro de Albarado y Gonzalo Dovalle, y lle-
vó mandamiento para que se alzase el dicho depó-
sito, y les volviese sus armas y caballos á cada uno, 
y les hiciese saber que la intención mia era de les 
favorecer (1) y ayudar en todo lo que tuviesen ne-
cesidad, no se desconcertando ellos en escandalizar-
nos la tierra; y envió asimismo otro mandamiento 
al dicho Albarado para que los favoreciese, y no se 
entrometiese en tocar en cosa alguna dellos, en los 
enojar; el cual lo cumplió así. 

En este mismo tiempo, muy poderoso señor, 
acaeció que estando las naos del dicho adelantado 
dentro en la mar á boca del río Pánuco, como en 
ofensa de todos los vecinos de la villa de Santistéban, 
que yo allí habia fundado, puede haber tres leguas 
el rio ar 'iba, donde suelen surgir todos los navios 
que al dicho puerto arriban, á cuya causa Pedro de 
Vallejo, teniente mío en la dicha villa, por asegu-
rarla del peligro que esperaba con la alteración de 

(1) Véase cuán justa y de buena fe habia sido siempre la 
intención de Cortés, no obstante que debia recelar alguna 
traición por parte de Velazquez y los aliados de Narvaez. 



los dichos navios, hizo ciertos requerimientos á los 
capitanes y maestres dellos para que subiesen al 
puerto y surgiesen en él de paz, sin que la tierra 
recibiese ningún agravio ni alteración, requiriéndo-
les asimismo que si algunas provisiones tenian de 
vuestra majestad para poblar ó entrar en dicha 
tierra, ó en cualesquier manera que fuese, las mos-
trasen, con protestación que, mostradas, se cumpli-
rían en todo, según que por las dichas provisiones 
vuestra majestad lo enviase á mandar. Al cual re-
querimiento los capitanes y maestres respondieron 
en cierta forma, en que en efecto concluían que no 
querían hacer cosa alguna de lo por el teniente man-
dado y requerido; á cuya causa el teniente dio otro 
segundo mandamiento, dirigido á tys dichos capita-
nes y maestres con cierta pena, para que todavía 
se hiciese lo mandado y requerido por el primero 
requerimiento; al cual mandamiento tornaron á res-
ponder lo que respondido tenian; y fué así, que 
viendo los maestres y capitanes de cómo de su es-
tada con los navios en la boca del rio por espacio 
de dos meses y más tiempo, y que de su estada re-
sultaba escándalo así entre los españolé que allí 
residían como entre los naturales de aquella pro-
vincia, un Castromocho, maestre de uno de los di-
chos navios, y Martin de San Juan, guipuzcoano, 
maestre asimismo de otro navio, secretamente en-
viaron al dicho teniente sus mensajeros, haciéndo-
les saber que ellos querían paz y estar obedientes 

á los mandamientos de la justicia; que le requerían 
que fuese el dicho teniente á los dichos dos navios, 
y que le recibirían y cumplirían todo lo que les 
mandase, añadiendo que tenian forma para que los 
otros navios que restaban asimismo se le entrega-
rían de paz, y cumplirían sus mandamientos. A cu-
ya causa el teniente se determinó de ir con solo 
cinco hombres á los dichos navios, y llegando á ellos 
fué recibido por los dichos maestres; y de allí envió 
al capitan Juan de Grijalva (1), que era general de 
aquella armada, que estaba y residía en la nao ca-
pitana á la sazón, para que él cumpliese en todo los 
requerimientos y mandamientos pasados del dicho 
teniente, que le habia antes mandado notificar; y 
que el dicho capitan no solamente no quiso obede-
cer, pero mandó á las naos que estaban presen-
tes se juntasen con la suya en que estaba, y to-
das juntas, excepto las dos de que arriba se hace 
mención; y así juntas al contorno de su nao ca-
pitana, mandó á los capitanes dellas tirasen con la 
artillería que tenian á los dos navios hasta los echar 
á fondo; y siendo este mandamiento público, y tal 

(1) El capitan Juan de Grijalva hizo todo el esfuerzo para 
no obedecer á Cortés; pero Dios movió los corazones de los 
maestres de los navios y demás gente con tal eficacia, que 
obedeció por fuerza, ó por mejor decir, por necesidad; el auxi-
lio de Dios para con Cortés se hacia siempre palpable, y por 
grandes hazañas que han hecho otros conquistadores, sin agra-
viarles, se advierte el favor particular del cielo en esta Nueva-
España. 



que todos lo oyeron, el dicho teniente en su defen-
sa mandó aprestar el artillería de los dos navios que 
le habían obedecido. E n este tiempo las naos que 
estaban alrededor de la capitana, y maestres y ca-
pitanes dellas, no quisieron obedecer á lo mandado 
por el dicho Juan de Grijalva, y entretanto el dicho 
capitan Grijalva envió un escribano, que se llama 
Vicente López, para que hablase al dicho teniente; 
y habiendo explicado su mensaje, el teniente le res-
pondió justificando esta dicha causa, y que su ve-
nida era allí solamente por bien de paz, y por evi-
tar escándalos y otros bullicios que se seguían de 
estar los dichos navios fuera del dicho puerto, adon-
de acostumbraban á surgir, y como cosarios que es-
taban en lugar sospechoso para hacer algún salto en 
tierra de su majestad, que sonaba muy mal, con otras 
razones que acudían á este propósito; las cuales obra-
ron tanto, que el dicho Vicente López, escribano, se 
volvió con la respuesta al capitan Grijalva, y le in-
formó de todo lo que habia oído al teniente, atra-
yendo al dicho capitan para que le obedeciese, pues 
estaba claro que el dicho teniente era justicia en 
aquella provincia por vuestra majestad, y el dicho 
capitan Grijalva sabia que hasta entonces por par-
te del adelantado Francisco de Garay ni por la suya 
se habían presentado provisiones reales algunas á que 
el dicho teniente con los otros vecinos de la villa de 
Santistéban hobiesen de obedecer, y que era cosa 
muy fea estar de la manera que estaban con los 

navios, como cosarios, en tierra de vuestra majes-
tad cesarea. Así, movido por estas razones, el ca-
pitan Grijalva con los maestres y capitanes de los 
otros navios obedecieron al teniente, y se subieron 
el rio arriba donde suelen surgir los otros navios. 
E así, llegados al puerto, por la desobediencia que 
el dicho Juan de Grijalva habia mostrado á los 
mandamientos del dicho teniente, le mandó pren-
der. E sabida esta prisión por el mi alcalde mayor, 
luego otro dia dió su mandamiento para que el di-
cho Juan de Grijalva fuese suelto y favorecido con 
todos los demás que venían en los dichos navios, 
sin que tocase en cosa alguna dellos, y así se hizo 
y se cumplió. 

Asimismo escribió el dicho alcalde mayor á Fran-
cisco de Garay, que estaba en otro puerto diez ó 
doce leguas de allí, haciéndole saber cómo yo no 
podia ir á me ver con él, y que le enviaba á él con 
poder mió para que entre ellos se diese asiento en 
lo que se habia de hacer, y en ver las provisiones 
de la una parte y de la otra, y dar conclusión en lo 
que más servicio fuese de vuestra majestad; y des-
pues que el dicho Francisco de Garay vido la carta 
del dicho alcalde mayor, se vino adonde el alcalde 
mayor estaba, adonde fué muy bien recibido, y 
proveído él y toda su gente de lo necesario; y así, 
juntos entrambos, despues de haber platicado y 
vistas las provisiones, se acordó, despues de haber 
visto la cédula de que vuestra majestad me habia 



hecho merced, el dicho adelantado, despues de ser 
requerido con ella por el alcalde mayor, la obede-
ció, y dijo que estabá presto de la cumplir, y en 
cumplimiento della, que se quería recoger á sus 
navios con su gente para ir á poblar á otra tierra 
fuera de la contenida en la cédula de vuestra ma-
jestad; y que pues mi voluntad era de favorecer-
le, que le rogaba al dicho alcalde mayor que le hi-
ciese recoger toda su gente; porque muchos de los 
que consigo traía se le querían quedar, y otros se 
le habían ausentado, y le hiciese de proveer de 
bastimentos, de que tenia necesidad, para los di-
chos navios y gente. E luego el dicho alcalde 
mayor lo proveyó todo, como él lo pidió, y se 
apregonó luego en el dicho puerto, adonde esta-
ba la más gente de la una parte y de la otra, que 
todas las personas que habían venido en el armada 
dsl adelantado Francisco de Garay lo siguiesen y 
se juntasen con él, so pena que el que así no lo hi-
ciese, si fuese hombre de caballo, que perdiese las 
armas y caballo, y su persona se le entregase al di-
cho adelantado presa, y al peón se le diesen cien 
azotes, y asimismo se lo entregasen. 

Asimismo pidió el dicho adelantado al dicho al-
calde mayor que, porque algunos de los suyos ha-
bían vendido armas y caballos en el puerto de San-
tistéban y en el puerto donde estaban y en otras 
partes de aquella comarca, que se los hiciese vol-
ver, porque sin las dichas armas y caballos no se 

podría servir de su gente; y el alcalde mayor pro-
veyó de saber por todas las partes donde estuvie. 
sen caballos ó armas de la dicha gente, y á todos 
los hizo tomar las armas y caballos que habían 
comprado, y volverlas todas al dicho adelantado. 

Asimismo hizo poner el dicho alcalde mayor al-
guaciles por los caminos y prender todos cuantos 
se iban huyendo, y se los entregó presos, y le en-
tregaron muchos que así tomaron (1). 

Asimismo envió al alguacil mayor á la villa de 
Santistéban (2), que es el puerto, y á un secretario 
mió con el dicho alguacil mayor, para que en la di-
cha villa y puerto hiciesen las mismas diligencias y 
diesen los mismos pregones, y recogiesen la gente 
que se le ausentaba, y se le entregase y recogiese 
todo el bastimento que pudiesen, proveyesen las 
naos del dicho adelantado, y dió mandamiento pa-
ra que también tomasen las armas y caballos que 
hobiesen vendido, y se las diesen al dicho adelan-
tado. Todo lo cual se hizo con mucha diligencia; y 
el dicho adelantado se partió al puerto para se ir á 
embarcar, y el alcalde mayor se quedó con su gente 

(1) No admiraría que Cortés se quisiese valer de la gente 
de Caray; mas para su magnánimo corazon todo sobraba, y 
socorrió aun para la conquista del otro reino del Perú por 
medio de Albarado. 

(2) Esta villa perdió el nombre de Santistéban, y boy el 
puerto está junto á la villa de Tampico,que es de corta pobla-
ción y de gente pobre. 
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por no poner más en necesidad el puerto de la en 
que estaba, y porque mejor se pudiesen proveer, y 
estuvo allí seis ó siete dias para saber cómo se 
cumplía todo lo que yo había mandado y lo que él 
había proveído; y porque había falta de bastimen-
tos, el dicho alcalde mayor escribió al adelantado 
si mandaba alguna cosa, porque él se volvía á la 
ciudad de México, donde yo resido; y el adelanta-
do le hizo luego mensajero, con el cual le hacia sa-, 
ber cómo él no hallaba aparejo para se ir, por no 
haber fallado sus navios perdidos, que se le habían 
perdido seis navios, y los que quedaron no estaban 
para navegar en ellos, y que él quedaba haciendo 
una información para que á raí me constase lo su-
sodicho, como él no tenia aparejo para poder salir 
de la .tierra; y que asimismo me hacia saber que su 
gente se ponía con él en debate y pleitos, diciendo 
que no eran obligados á le seguir, y que habían ape-
lado de los mandamientos que el mi alcalde mayor 
habia dado, diciendo que no eran obligados á los 
cumplir por diez y seis ó diez y siete causas que 
asignaban: una dellas era que se habían muerto 
ciertas personas de hambre de las que en su com-
pañía venían, con otras no muy honestas, que se 
enderezaban á su persona; é asimismo le hizo saber 
que no bastaban todas las diligencias que se hacían 
para detenerle la gente, que anochecían y no ama-
necían, porque los que un día le entregaban presos, 
otro dia se iban en poniéndolos en su libertad, y 

que le aconteció desde la noche á la mañana faltar-
le docientos hombres. Que por tanto, que le rogaba 
muy afectuosamente no se partiesen hasta que él 
llegase, porque él quería venir á verse conmigo á 
esta ciudad, porque si allí lo dejaban, pensaría de 
ahogarse de enojo. Y el alcalde mayor, vista su 
carta, acordó de aguardallo; y vino dende á dos dias 
que le escribió, y dé allí despacharon mensajero 
para mí, por el cual el alcalde mayor me hacia sa-
ber cómo el adelantado veníase á ver conmigo á esta 
«ciudad, y porque ellos se venían poco á poco hasta 
u n pueblo que se llama Cicoaque (1), que es á la ra-
ya destas provincias, y que allí aguardaría mi res-
puesta; y el dicho adelantado me escribió dándome 
relación del mal aparejo que de navios tenia, y de 
la mala voluntad que su gente le habia mostrado, 
y que porque creía que yo tenia aparejo para le 
poder remediar, así proveyéndole de la gente que 
yo tenia, como del demás que él hobiese menester, 
y que porque conocía por mano de otro no podía 
ser remediado ni ayudado; así, que habia acordado 
de se venir á ver conmigo, y que me ofrecía á su 
hijo mayor con todo lo que él tenia, y esperaba 
dejalle para me le dar por yerno, y que se casase 

Cvon una hija mia pequeña (2) y en este medio 
tiempo, constándole al dicho alcalde mayor, al 
t i em^ 0 <lue s e partían para se venir á esta ciudad, 

(1) l / l pueblo de Cicoaque de las sierras acá. 
(2) Nu , D C a Cortés abatió el ánimo con ofertas semejantes. 



que habían venido en aquella armada de Francisco 
de Garay algunas personas muy sospechosas, amigos 
y criados de Diego Velazquez, que se habían mos-
trado muy contrarios á mis cosas, y viendo que no 
quedaban bien en la dicha provincia, y que de su 
conversación se esperaban algunos bullicios y desa-
sosiegos en la tierra, conforme á cierta provision real 
que vuestra majestad me mandó enviar para que las 
tales personas escandalosas salgan de la tierra, los 
mandó salir della, que fueron Gonzalo de Figueroa, 
y Alonso de Mendoza, y Antonio de la Cerda, y Juan 
de Avila, y Lorenzo de Ulloa, y Taborda, y Juan 
de Grijalva, y Juan de Medina, y otros; y esto he-
cho, se vinieron hasta el dicho pueblo de Cicoaque, 
donde les tomó mi respuesta que hacia á las cartas 
que me habían enviado; por lo cual les hacia saber 
holgaba mucho de la venida del dicho adelantado, 
y que llegando á esta ciudad se entendería con mu-
cha voluntad en todo lo que me había escrito, y en 
cómo, conforme á su deseo, él fuese muy bien des-
pachado; y proveí asimismo para que su persona 
fuese muy proveída por el camino, mandando á los 
señores de los pueblos le diesen muy cumplidamen-
te todo lo necesario; y llegado el dicho adelantado 
á esta ciudad, yo le recibí con toda la voluntad y 
buenas obras que se requerían y que yo pude ha-
cerle, como lo haría con hermano verdadero (1); 

(1) Hacer bien á un sugeto sospechoso y contrario, como á 
un hermano, es virtud heroica. 

porque de verdad me pesó mucho de la pérdida de 
sus navios y desvío de su gente, y le ofrecí mi vo-

unt ad, como en la verdad yo la tuve de hacer por 
él todo lo que á mí posible fuese. E como el dicho 
adelantado tuviese mucho deseo que hubiese efecto 
lo que me habia escrito cerca de los dichos casa-
mientos (1), tornó con mucha instancia á me im-
portunar á que lo concluyésemos; y yo, por le ha-
cer placer, acordé de hacer en todo lo que me ro-
gaba (y el dicho adelantado tanto deseaba), sobre 
lo cual se hicieron de consentimiento de ambas par-
e s con mucha certidumbre y juramentos ciertos 
capítulos que concluían el dicho casamiento, y lo 
que de ambas partes para se hacer se habia de 
cumplir (con tanto que ante todas cosas, despues 
que vuestra majestad fuese certificado de lo capi-
tulado, de todo ello fuese muy servido); en manera 
que, demás de nuestra amistad antigua, quedamos 
con lo contratado y capitulado entre nosotros, jun. 
tamente con el deudo que habíamos tomado con los 
dichos nuestros hijos, tan conformes y de una vo-
luntad y querer, que no se entendía entre nosotros 
en mas de lo que á cada uno estaba bien en el des-
pacho, principalmente del dicho adelantado. 

(1) Este casamiento del yerno de Garay con una hija de 
Cortés débese entender que esta hija seria del primer matri-
monio que hizo en Cuba; el segundo, aunque oculto, dicen al-
gunos que fué con doña Marina de Escobar, y otros lo niegan: 
yo no me meto en juzgar. Y el tercero con la señora doña 
Juana de Zúñiga, hija del conde de Aguilar y sobrina del du-
que de Béjar. 

» 



En lo pasado, muy poderoso Señor, hice relación 
á vuestra católica majestad de lo mucho que mi al-
calde mayor trabajó para que la gente del dicho 
adelantado, que andaba derramada por la tierra, se 
juntase con el dicho adelantado, y las diligencias 
que para esto intervinieron (las cuales, aunque fue-
ron muchas, no bastaron para poder quitar el des-
contento que toda la gente traía con el dicho ade-
lantado Francisco de Garay); antes, creyendo que 
habían de ser compelidos que todo el día habían de 
ir con ól, conforme lo mandado y apregonado, se 
metieron la^tierra adentro por lugares y partes di-
versas, de tres en tres, de seis en seis; y en esta 
manera escondidos, sin que pudiesen ser habidos 
ni poderse recoger, que fué causa principal que 
los indios naturales de aquella provincia se altera-
sen, así por ver á los españoles todos derramados 
por muchas partes, como por las muchas desórdenes 
que ellos cometían entre los naturales, tomándoles 
las mujeres y la comida por fuerza, con otros de-
sasosiegos y bullicios (1), que dieron causa á que 
toda la tierra se levantase, creyendo que entre 
los dichos españoles, según que el dicho adelan-
tado habia publicado, había división en diversos 
señores, según arriba se hizo relación á vuestra 
majestad, y de lo que el dicho adelantado pu-
blicó al tiempo que en la tierra á los indios de-

(1) Cortés padeció de los españoles tanto y aun más que 
de los indios. Foris pugna, intus timores. 

lia (con lengua que pudieron entender bien), y 
fué así, que tuvieron tal astucia los dichos indios, 
siendo primeramente informados dónde y cómo y 
en qué partes estaban los dichos españoles, que de 
dia y de noche dieron en ellos por todos los pueblos 
en que estaban derramados; y á esta causa, como 
los hallaron desapercibidos y desarmados por los di-
chos pueblos, mataron mucho número dellos, y creció 
tanto su osadía, que llegaron ála dicha villa de San-
tistéban del Puerto, que tenia poblado en nombre de 
vuestra majestad, donde dieron tan recio combate, 
que pusieron á los vecinos della en grande necesi-
dad, que pensaron ser perdidos, y se perdieran, si 
no fuera porque se hallaron apercebidos y juntos, 
donde pudieron hacerse fuertes y resistir á sus con-
trarios, hasta en tanto que salieron al campo mu-
chas veces con ellos, y los desbarataron. Estando 
así las cosas en este estado, tuve nueva de lo su-
cedido, y fué por un mensajero, hombre de pié, que 
escapó huyendo de los dichos desbaratos; y me 
dijo cómo toda la provincia de Pánuco y naturales 
della se habían rebelado, y habían muerto mucha 
gente de los españoles que en ella habían quedado 
de la compañía del dicho adelantado, con algunos 
otros vecinos de la dicha villa, que yo allí en nom-
bre de vuestra majestad fundé, y creí que, según 
el grande desbarato habia habido, que ninguno de 
los dichos castellanos era vivo; de lo cual Dios 
nuestro Señor sabe lo que yo sentí; y en ver que 



ninguna novedad semejante se ofrece en estas par-
tes, que no cuesta mucho y las traiga á punto de 
se perder; y el dicho adelantado sintió tanto esta 
nueva, que así por le parecer que habia sido causa 
dello, como porque tenia en la dicha provincia un 
hijo suyo eon todo lo que habia traido, que del 
gran pesar que hubo adoleció, desta enfermedad fa-
lleció desta presente vida en espacio y término de 
tres dias. 

Y para que más en particular vuestra excelsitud 
se informe de lo que sucedió despues de sabida es-
ta primera nueva, fué que despues que aquel espa-
ñol trajo la nueva del alzamiento de aquella gente 
de Pánuco, porque no daba otra razón sino que en 
un pueblo que se dice Tacetuco (1), viniendo él y 
otros tres de caballo y un peón, les habian salido al 
camino los naturales dél, y habian peleado con ellos 
y muerto los dos de caballo y el peón, y el caba-
llo al otro, y que ellos se habian escapado huyendo 
porque vino la noche; y que habian visto un apo-
sento del dicho pueblo, donde les habia de esperar 
el teniente con quince de caballo y cuarenta peo-
nes, quemado el dicho aposento, y que creía, por 
las muestras que allí habian visto, que los habian 
muerto á todos. Esperé seis ó siete dias, por ver si 
viniera otra nueva; y en este tiempo llegó otro men-
sajero de l dicho teniente, que quedaba en un pue-

( l) Eselquehoysel lamaTanjuco. 

blo que se dice Tenertequipa (1), que es de los su-
jetos á esta ciudad, y parte términos con aquella 
provincia, y por su carta me hacia saber cómo es-
tando en aquel pueblo de Tacetuco con quince de 
caballo y cuarenta peones, esperando más gente 
que se habia de juntar con él, porque iba de la 
otra parte del rio á apaciguar ciertos pueblos que 
aun no estaban pacíficos, una noche al cuarto de la 
alba los habian cercado el aposento mucha copia de 
gente, y puéstoles fuego á él, y por presto que ca-
balgaron, como estaban descuidados, por tener la 
gente tan segura como hasta allí habia estado, les 
habian dado tanta priesa, que los habian muerto to-
dos, salvo á él y á otros dos de caballo, que hu-
yendo se escaparon; aunque á él le habian muerto 
su caballo, y otro le sacó á las ancas, y que se ha-
bian escapado porque dos leguas de alLí hallaron 
un alcalde de la dicha villa con cierta gente, el cual 
los amparó, aunque no se detuvieron mucho; que 
ellos y él salieron huyendo de la provincia; y que 
de la gente que en la villa habia quedado, ni de la 
otra del adelantado Francisco de Garay, que estaba 
en ciertas partes repartida, no tenían nueva ni sa-
bían dellós; y que creían que no habia ninguno vivo; 
porque, como á vuestra majestad tengo dicho, des-

(1) Teneztequipa. Este pueblo, que parte términos con la 
ciudad de Pánuco, donde residia el teniente, puede ser Tan-
toyuca, que hoy es alcaldía mayor separada de la de la villa 
de Valles; mas no me aseguró en esta noticia. 



pues que el dicho adelantado allí habia venido con 
aquella gente, y habia hablado álos naturales de aque-
lla provincia, diciéndoles que yo no habia de tener 
qué hacer con ellos, porque él era el gobernador y 
á quien habian de obedecer, y que juntándose ellos 
con él, echarían todos aquellos españoles que yo 
tenia, y aquel pueblo, y á los que mas yo enviase, 
se habian alborotado, y nunca mas quisieron servir 
bien á ningún español; antes habian muerto algunos 
que topaban solos por los caminos; y que creía que 
todos se habian concertado para hacer lo que hicie-
ron; y como habian dado en él y en la gente que 
con él estaba, así creía que habrían dado en la gen-
te que estaba en el pueblo, y en todos los demás 
que estaban derramados por los pueblos, porque 
estaban muy sin sospecha de tal alzamiento, vien-
do cuán sin ningún resabio hasta allí los habian 
servido. Habiéndome certificado más por esta nue-
va de la rebelión de los naturales de aquella pro-
vincia, y sabiendo las muertes de aquellos españo-
les, á la mayor priesa que yo pude despaché luego 
cincuenta de caballo y cien peones ballesteros y es-
copeteros, y cuatro tiros de artillería con mucha 
pólvora y munición, con un capitan español y otros 
dos de los naturales desta ciudad con cada quince 
mil hombres dellos; al cual dicho capitan mandé 
que con la mas priesa que pudiese, llegase á la 
dicha provincia, y trabajase de entrar por ella sin 
detener en ninguna parte, no siendo muy forzosa 

necesidad, hasta llegar á la villa de Santistéban 
del Puerto, á saber nuevas de los vecinos y gentes 
que en ella habian quedado, porque podría ser que 
estuviesen cercados en alguna parte, y darles ya 
socorro; y así fué, y el dicho capitan se dió toda 
la mas priesa que pudo, y entró por la dicha pro-
vincia, y en dos partes pelearon con él, y dándole 
Dios nuestro Señor la victoria, siguió todavía su 
camino hasta llegar á la dicha villa, adonde halló 
veinte y dos de caballo y cien peones, que allí los 
habian tenido cercados, y los habian combatido seis 
ó siete veces, y con ciertos tiros de artillería que 
allí tenían, se habian defendido; aunque no basta-
ba su poder para más defenderse de allí, y aun no 
con poco trabajo; y si el capitan que yo envié se 
tardara tres días, no quedara ninguno dellos; por-
que ya se morían todos de hambre, y habian en-
viado un bergantín de los navios que el adelantado 
allí trajo á la villa de la Veracruz, para por allí 
hacerme saber la nueva, porque por otra parte no 
podían, y para traer bastimento en él, como des-
pues se lo llevaron, aunque ya habian sido socor-
ridos de la gente que yo envié. E allí supieron có-
mo la gente que el adelantado Francisco de Garay 
habia dejado en un pueblo que se dice Tamiquil (1), 
que serian hasta cien españoles de pié y de caba-
llo, los habian todos muerto, sin escapar más de un 
indio de la isla de Jamaica, que escapó huyendo 

(1) Tamiquil puede ser Tamuy ó Tancanhuichi. 



por los montes, del cual se informaron cómo-los to-
maron de noche; y hallóse por copia que la gente 
del adelantado eran muertos docientos y diez 
hombres, y de los vecinos que yo había dejado en 
aquella villa, cuarenta y tres, que andaban por sus 
pueblos que tenían encomendados, y aun eróse que 
fueron más de los de la gente del adelantado, por-
que no se acuerdan de todos. Con la gente que el 
capitañ llevó, y con la que el teniente y alcalde te-
nían, y con la que se halló en la villa, llegaron 
ochenta de caballo, y repartiéronse en tres partes, 
y dieren la guerra por ellas en aquella provincia, 
en tal manera, que señores y personas principales 
se prendieron hasta cuatrocientos, sin otra gente 
baja, á los cuales todos, digo álos principales, que-
maron por justicia, habiendo confesado ser ellos los 
movedores de toda aquella guerra, y cada uno de-
llos haber sido en muerte, ó haber muerto los es-
pañoles; y hecho esto, soltaron de los otros que te-
nían presos, y con ellos recogieron toda la gente en 
los pueblos; y el capitan, en nombre de vuestra 
majestad, proveyó de nuevos señores en los dichos 
pueblos á aquellas personas que les pertenecía por 
sucesión, según ellos suelen heredar. A esta sazón 
tuve cartas del dicho capitan y de otras personas que 
con él estaban, cómo ya (loado nuestro Señor) esta-
ba toda la provincia muy pacífica y segura, y los na-
turales sirven muy bien, y creo que será paz para 
todo el año la rencilla pasada. 

Crea vuestra cesárea majestad que son estas gen-
tes (1) tan bulliciosas, que cualquier novedad ó 
aparejo que vean de bullicio los mueve, porque ellos 
así lo tenían por costumbre de rebelarse y alzarse 
contra sus señores; y ninguna vez verán para esto 
aparejo, que no lo hagan. 

En los capítulos pasados, muy católico Señor, dije 
cómoal tiempo que supe la nuevade la venida del ade-
lantado Francisco de Garay á aquel rio de Pánuco, 
tenia á punto cierta armada de navios y de gente 
para enviar al cabo ó punta de Hibueras (2), y las 
causas que para ello me movían; y por la venida 
del dicho adelantado cesó, creyendo que se quisie-
ra poner en aposesionarse por su autoridad en la 
tierra, y para se lo resistir, si lo hiciera, hubo nece-
sidad de toda la gente: y despues de haber dado fin 
en las cosas del dicho adelantado, aunque se me si-
guió asaz costa sueldos de marineros, y bastimen-
tos de los navios, y gente que había de ir en ellos, 
pareciéndome que dello vuestra majestad era muy 
servido, seguí todavía mi propósito comenzado, y 

(1) A los indios se les alborota con grande facilidad, por-
que el genio no es constante y son amigos de la novedad, hu-
yen de la sujeción, y un mulato ó persona de casta infecta es 
capaz de perder un pueblo de naturales. 

(2) A Hibueras ú Honduras envió Cortés á Cristóbal de 
Olid, de quien ya se ha hecho mención, y aquí es de notar cómo 
Cortés luego aprontaba navios para tres expediciones dificul-
tosas; una en Honduras, otra para descubrir el estrecho que 
creyó habia junto á Panamá, que gobernaba Diego Hurtado, 
y otra para Goatemala. 
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compré más navios de los que antes tenia, que 
fueron por todos cinco navios gruesos y un ber-
gantín, y hice cuatrocientos hombres, y bastecidos 
de artillería, munición y armas, y de otros basti-
mentos y vituallas y demás de lo que aquí se les 
proveyó, envié con dos criados ocho mil pesos de 
oro á la isla de Cuba para que comprasen caballo's 
y .bastimentos, así para llevar en este primero viaje, 
como para que tuviesen á punto para en volviendo 
los navios cargarlos, porque por necesidad de cosa 
alguna no dejasen de hacer aquello para que yo 
los envió; y también para que al principio por fal-
ta de bastimentos no fatigasen los naturales de la 
tierra, y que antes les diesen ellos de lo que lle-
vasen, que tomarles délo suyo (1), y con este con-
cierto se partieron del puerto de San Juan de Chal-
chiqueca (2), á 11 dias del mes de Enero de 1524 
años, y han de ir á la Habana, que es la punta de 
la isla de Cuba, adonde se han de bastecer de lo 
que les faltare, especialmente los caballos, y reco-
ger allí los navios, y de allí, con la bendición de 
Dios, seguir su camino para la dicha tierra; y en 
llegando en el primero puerto clella, saltar en tier-
ra, y echar toda la gente y caballos y bastimentos, 
y todo lo demás que en los navios llevan, fuera 
dellos, y en el mejor asiento que. al presente les 

(1) Otra prueba evidente del desinteresado fin de Cortés 
en la conquista. 

(2) Chalchichoeca llamaban los indios á Veracruz. 

pareciere, fortalecerse con su artillería, que llevan 
mucha y buena, y fundar su pueblo; y luego los 
tres de los navios mayores que llevan, despachar-
los para la isla de Cuba, al puerto de la villa de la 
Trinidad, pvOrque está en mejor partaje y derrota; 
porque allí h a d e quedar el uno de aquellos cria-
dos mios para les tener aparejada la carga de las 
cosas que fuesen menester y el capitan enviare á 
pedir. Los otros navios mas pequeños y el bergan-
tín, con el piloto mayor y un primo mió, que se 
dice Diego de Hurtado, por capitan dellos, vayan 
á correr toda la costa de la bahía de la Ascen-
sión (1) en demanda de aquel estrecho que se cree 
que en ella hay, y que estén allá fasta que ningu-
na cosa dejen por ver, y. visto, se vuelvan donde el 
dicho capitan Cristóbal Dolid estuviere, y de allí 
con el uno de los navios me hagan relación de lo 
que hallaren, y lo que el dicho Cristóbal Dolid hu-
biese sabido de la tierra y en ella le hubiese suce-
dido, para que yo pueda enviar dello larga cuenta 
y relación á vuestra católica majestad. 

También dije cómo tenia cierta gente para en-
viar con Pedro de Albarado á aquellas ciudades de 
Uclaclan (2) y Guatemala, de que en los capítulos 
pasados he hecho mención, y á otras provincias de 

(1) La bahía de la Ascensión, de que aquí habla, está á 
la desembocadura del rio Grande, y frente de las costas déla 
antigua diócesis de Verapaz, hoy unida á la de Goatemala. 

(2) Ucathlan. 



que tengo noticia, que están adelante dellas; y có-
mo también habia cesado por la venida del dicho 
adelantado Francisco de Garay; y porque ya yo 
tenia mucha costa hecha, así de caballos, armas y 
artillería y munición, como de dineros, de socorro 
que se habia dado á la gente; y porque dello tengo 
creido que Dios nuestro Señor y vuestra sacra ma-
jestad han de ser muy servidos, y porque por aque-
lla parte, según tengo noticia, pienso descubrir mu-
chas y muy ricas (1) y extrañas tierras, y de mu-
chas y muy diferentes gentes, torné todavía á in-
sistir en mi primer propósito, y demás de lo que 
antes al dicho camino estaba proveído, le torné á 
rehacer al dicho Pedro de Albarado, y le despaché 
desta ciudad á 6 días del mes de Diciembre de 1523 
años; y llevó ciento y veinte de caballo, en que, 
con las dobladuras que lleva, lleva ciento y sesenta 
caballos y trecientos peones, en que son los ciento 
y treinta ballesteros y escopeteros; lleva cuatro ti-
ros de artillería con mucha pólvora y munición, y 
lleva algunas personas principales, así de los natu-
rales desta ciudad, como de otras ciudades desta 
comarca, y con ellos alguna gente, aunque no mu-
cha, por ser el camino tan largo. 

He tenido nuevas dellos, cómo habían llegado á 
12 días del mes de Enero, de lá provincia de Te-

(1) La provincia de Goatemala es sin duda muy rica, y 
rinde bastante á la corona en tributos, cacao, grana y otros 
frutos. 

cuantepeque, que iban muy buenos; plega á nues-
tro Señor de los guiar á los unos y á los otros como 
él se sirva, porque bien creo que yendo endereza-
das á su servicio y en el real nombre de vuestra 
cesárea majestad, no puede carecer de bueno y 
próspero suceso. 

También le encomendé al dicho Pedro de Alba-
rado tuviese siempre especial cuidado de me hacer 
larga y particular relación de las cosas que por allá 
le aviniesen, para que yo la envie á vuestra al-
teza. 

Y tengo por muy cierto, según las nuevas y fi-
guras de aquella tierra que yo tengo, que se han 
de juntar el dicho Pedro de Albarado y Cristóbal 
D.olid, si estrecho no los parte. 

Muchos caminos destos se hubieran hecho en es-
ta tierra, y muchos secretos della tuviera yo sabi-
dos, si estorbos de las armadas que han venido no 
los hubieran impedido. 

Y.certifico á vuestra sacra majestad que ha re-
cibido harto deservicio en ello, así en no tener des-
cubiertas muchas tierras, como en haberse dejado 
de adquirir para su real cámara mucha suma de oro 
y perlas; pero de aquí adelante, si otros más no vie-
nen, yo trabajaré de restaurar lo que se ha per-
dido; porque por trabajo de mi persona, ni por 
dejar de gastar mi hacienda, no quedará, porque 
certifico á vuestra cesárea y sacra majestad, que 
demás de haber gastado todo cuanto he tenido, de-



bo, que he tomado del oro que tengo de las rentas 
de vuestra majestad, para gastos, como parecerá 
por ellos al tiempo que vuestra majestad fuere ser-
vido de mandar tomar la cuenta, sesenta y tantos 
mil pesos de oro, sin más de otros doce mil que 
yo he tomado prestados de algunas personas para 
gastos de mi casa. 

De las provincias comarcanas á la villa del Es-
píritu Santo, y de las que servían á los vecinos 
della, dije en los capítulos pasados que algunas 
dellas se habían rebelado, y aun muerto ciertos 
españoles; y así para reducir estas al real servicio 
de vuestra majestad, como para traer á él otras 
sus veeinas, porque la gente que en la villa está 
no bastaba para sostener lo ganado y conquistar 
estas, envié un capitan con treinta de caballo y 
cien peones, algunos dellos ballesteros y escopete-
ros, y dos tiros de artillería, con recaudo de muni-
ción y pólvora; los cuales partieron'á 8 de Diciem-
bre de 523 años. Hasta ahora no he sabido nueva 
dellos; pienso harán mucho fruto, y que deste ca-
mino Dios nuestro Señor y vuestra majestad serán 
muy servidos, y se descubrirán hartos secretos, 
porque es un pedazo de tierra que queda entre la 
conquista de Pedro Albarado y Cristóbal Dolid, 
lo que hasta ahora estaba pacífico, hácia la mar del 
Norte, y conquistado esto y pacífico, que es muy 
poco, tiene vuestra sacra majestad por la parte del 
Norte más de cuatrocientas leguas de tierra pacífi-

ca (1) y sujeta á su real servicio, sin haber cosa 
en medio, y por la mar del Sur más de quinientas 
leguas (2), y todo de la una mar á la otra, que sirve 
sin ninguna contradicción, excepto dos provincias 
que están entre la provincia de Teguantepeque y 
la de Chinanta y Guaxaca, y la de Guazacualco en 
medio de todas cuatro, que se llama la gente de la 
una los zaputecas (8), y la otra los mixes; los cuales, 
por ser tan ásperas que aun á pié no se pueden an-
dar, puesto que he enviado dos veces gente á los 
conquistar y no lo han podido hacer porque tienen 
muy recias fuerzas y áspera tierra, y buenas armas, 
que pelean con lanzas de á veinte y cinco y treinta 
palmos, y muy gruesas y bien hechas, y las puntas 

_ (1) Contando, como cuenta Cortés, desde México para el 
Norte cuatrocientas leguas de tierra pacificada, se saca evi-
dentemente que hoy no tenemos tanto, porque hay gentiles re-
beldes en Tamaulipo, junto al nuevo Santander, y los rebel-
des herís y Punas no#distan más de cuatrocientas leguas- por 
lo que es para causar admiración cómo Cortés y sus soldados 
en tan poco tiempo andaban tantas tierras de tan ásperos é in-
cógnitos caminos, cuando hoy aun con dificultad las podemos 
penetrar. 

(2) Hácia el Sur cuenta quinientas leguas, desde México, 
de tierra conquistada: á Guatemala hay cuatrocientas, y des-
de allí más de ciento hasta Comayagua; pero adviértase que 
aun en la diócesis de Guatemala se ha hecho fuerte Pichi in-
gles, en unas serranías, <que no ha habido forma de echarle, v 
es una vecindad muy perjudicial paralo sucesivo, pues dete-
ner Inglaterra dominios en el centro destas provincias resul-
tara un perjuicio irreparable en adelante, y aun para el comer-
cio resulta al presente, porque por el golfo de Honduras entran 
géneros de Inglaterra, y mantiene su comercio: á lo menos no 
se pierda de lo que pacificó Cortés. 

(3) Zapotecas y Mixe. 



dellas de pedernales; y con esto se han defendido, 
y muerto algunos de los españoles que allá han ido, 
y han hecho y hacen mucho daño en los vecinos, 
que son vasallos de vuestra majestad, salteándolos 
de noche y quemándoles los pueblos, y matando 
muchos dellos; tanto, que han hecho que muchos de 
los pueblos cercanos á ellos se han alzado y confede-
rado con ellos; y porque 110 llegue á más, aunque 
ahora no tenia sobra de gente, por haber salido á 
tantas partes, junté ciento y cincuenta hombres de 
pié, porque de caballo no pueden aprovechar, todos 
los más ballesteros y escopeteros, y cuatro tiros de 
artillería con la munición necesaria; los ballesteros 
y escopeteros proveidos con mucho almacén, y con 
ellos por capitan Rodrigo Rangel, alcalde desta 
ciudad, que ahora há un año habia ido otra vez 
con gente sobre ellos, y por ser en tiempo de muchas 
aguas (1) no pudo hacer cosa ninguna, y se volvió 
con haber estado allá dos meses; cual dicho ca-
pitan y gente se partieron desta ciudad á 5 de Fe-
brero deste año presente. Creo, siendo Dios servi-
do, que por llevar buen aderezo y por ir en buen 
tiempo, y porque lleva mucha gente de guerra dies-
tra, de los naturales desta ciudad y sus comarcas, 
que darán fin á aquella demanda; de que no poco 
servicio redundará á la imperial corona de vuestra 

(1) Para caminar hoy á estas provincias es preciso que ha-
yan pasado los meses de aguas, que son Junio, Julio, Agosto 
y Septiembre, pues hay rio que se pasa más de setenta vueltas. 

alteza, porque no solo ellos no sirven, mas aun 
hacen mucho daño á los que tienen buena volun-
tad; y la tierra es muy rica de minas de oro. Es-
tando estos pacíficos, dicen aquellos vecinos que lo 
irán á sacar allá á estos, por haber sido tan rebel-
des, habiendo sido tantas veces requeridos, y una 
vez ofreciéndose por vasallos de vuestra alteza, y 
haber muerto españoles y haber hecho tantos da-
ños, los pronunciar por esclavos; y mandé que los 
que á vida se pudiesen tomar, los herrasen del hier-
ro de vuestra alteza, y sacada la parte que á vues-
tra majestad pertenece, se repartiese por aquellos 
que lo fueron á conquistar. Bien puede, muy ex-
celentísimo Señor, tener vuestra real excelencia 
por muy cierto que la menor destas entradas que 
se van á hacer me cuesta de mi casa más de cinco 
mil pesos de oro, y que las dos de Pedro de Alba-
rado y Cristóbal Dolid me cuestan más de cincuen-
ta en dineros, sin* otros gastos de mis haciendas 
que no se cuentan ni asientan por memoria; pero 
como sea todo para el servicio de vuestra cesárea 
majestad, si mi persona juntamente con ello se gas-
tase, lo ternia por mayor merced; y ninguna vez se 
ofrecerá en que en tal caso yo la pueda poner, que 
no la ponga. 

Así por la relación pasada como por esta he fe-
cho á vuestra alteza mención de cuatro navios que 
tengo comenzados á facer en la mar del Sur, y por-
que por haber mucho tiempo que se comenzaron le 



parecerá á vuestra real alteza que yo he tenido al-
gún descuido en no se haber acabado hasta ahora, 
doy á vuestra sacra majestad cuenta de la causa; y 
es que, como la mar del Sur, á lo menos aquella 
parte donde aquellos navios hago, está de los puer-
tos de la mar del Norte, donde todas las cosas que 
á esta Nueva-España vienen se descargan, decien-
tas leguas y aun más, y en parte de muy fragosos 
puertos de sierras, y en otros muy grandes y cau-
dalosos rios;' y como todas las cosas que para los 
dichos navios son necesarias se hayan de llevar de 
allí, por no haber de otra parte donde se provean, 
hase llevado y llévase con mucha dificultad. Y aun 
sobrevino para esto, que ya que yo tenia en una 
casa en el puerto donde los dichos navios se hacen, 
todo el aderezo que para ellos era menester, de ve-
las, cables, jarcia, clavazón, áncoras, pez, sebo, es-
topa, betúmen, aceite y otras cosas, una noche se 
puso fuego y se quemó todo, sin se- aprovechar mas 
de las áncoras, que no pudieron quemarse; y ahora 
de nuevo lo he tornado á proveer, porque habrá 
cuatro meses que me llegó una nao de Castilla, en 
que me trujeron todas las cosas necesarias para los 
dichos navios, porque temiendo yo lo que me vino, 
lo tenia proveido y enviado á pedir; y certifico á 
vuestra cesárea majestad que me cuestan hoy los 
navios, sin haberlos echado al agua, más de ocho 
mil- pesos de oro, sin otras cosas extraordinarias; 
pero ya, loado nuestro Señor, están en tal estado, 

que para la pascua del Espíritu Santo primera, ó 
para el dia de San Juan de Junio, podrán navegar 
si botámen no me falta; porque, como se quemó lo 
que tenia, no he tenido de donde proveerme; mas 
yo espero que para este tiempo me lo traerán desos 
reinos, porque yo tengo proveido para que se me 
envíen. Tengo en tanto estos navios, que no lo podría 
significar; porque tengo por muy cierto que con 
ellos, siendo Dios nuestro Señor servido, tengo de 
ser causa que vuestra cesárea majestad sea en estas 
partes señor de más reinos y señoríos que los que 
hasta hoy en nuestra nación se tiene noticia; á él 
plega encaminarlo como él se sirva y vuestra cesá-
rea majestad consiga tanto bien, pues creo que con 
hacer yo esto, no. le quedará á vuestra excelsitud 
más que hacer para ser monarca del mundo. 

Despues que Dios nuestro Señor fué servido que 
esta gran ciudad de Temixtitan se ganase, pareció-
me por el presente no ser bien residir en ella, por 
muchos inconvenientes que habia, y paséme con 
toda la gente á un pueblo que se dice Cuyuacan, 
que está en la costa desta laguna, de que ya tengo 
hecha mención; porque como siempre deseé que 
esta ciudad se reedificase, por la grandeza y mara-
villoso asiento della, trabajé de recoger todos los 
naturales, que por muchas partes estaban ausenta-
dos desde la guerra, y aunque siempre he tenido y 
tengo al señor della preso, hice á un capitan gene-
ral que en la guerra tenia, y yo conocía del tiempo 



de Muteczuma, que tomase cargo de la tornar á 
poblar. Y para que más autoridad su persona tu-
viese, tornóle á dar el mismo cargo que en tiempo 
del señor tenia, que es ciguagoat, que quiere tanto 
decir como lugarteniente del señor; y á otras per-
sonas principales, que yo también asimismo de ante 
conocía, les encargué otros cargos de gobernación 
desta ciudad, que entre ellos se solían hacer; y á 
este ciguagoat y á los demás les di señorío de tier-
ras y gente, en que se mantuviesen, aunque no tanto 
como ellos tenían, ni que pudiesen ofender con ellos 
en algún tiempo; y he trabajado siempre de honrar-
los y favorecerlos; y ellos lo han trabajado y hecho 
tan bien, que hay hoy en la ciudad poblados hasta 
treinta mil vecinos, y se tiene en ella la órden que 
solia en sus mercados y contrataciones; y léeles da-
do tantas libertades y exenciones, que de cada dia 
se puebla en mucha cantidad, porque viven muy á 
su placer, que los oficiales de artes mecánicas, que 
hay muchos, viven por sus jornales, entre los espa-
ñoles; así como carpinteros, albañiles, canteros, 
plateros y otros oficios; y los mercaderes tienen 
muy seguramente sus mercaderías, y las venden; 
y las otras gentes viven dellos de pescadores, que 
es gran trato en esta ciudad, y otros de agricultu-
ra, porque hay ya muchos dellos que tienen sus 
huertas, y siembran en ellas toda la hortaliza de 
España de que acá se ha podido haber simiente. Y 
certifico á vuestra cesárea majestad que si las plantas 

y semillas de las de España (1) tuviesen, y vuestra 
alteza fuese servido de nos mandar proveer dellas, 
como en la otra relación lo envié á suplicar, según 
los naturales des tas partes son amigos de cultivar 
las tierras y de traer arboledas, que en poco espacio 
de tiempo hobiese acá mucha abundancia, de que no 
poco servicio pienso yo que redundaría á la imperial 
corona de vuestra alteza, porque seria causa de 
perpetuarse estas partes y de tener en ellas vuestra 
sacra majestad más rentas y mayor señorío que en 
lo que agora en el nombre de Dios nuestro Señor 
vuestra alteza posée; y para esto puede vuestra 
alteza ser cierto que en mí no habrá falta, y que 
lo trabajaré por mi parte cuanto las fuerzas y poder 
me bastare. Puse luego por obra, como esta ciudad 
se ganó, de hacer en ella una fuerza en el agua, á 
una parte desta ciudad en que pudiese tener los 
bergantines seguros (2), y desde ella ofender á 
toda la ciudad, si en algo se pudiese, y estuviese 
en mi mano la salida y entrada cada vez que yo 

(1) De las plantas, árboles y semillas de España ha veni-
do todo, y han probado bien. Me parece que hay de todas 
frutas y legumbres, y en la plaza de México se halla de todo 
lo de España y del país, y no sucede así en España, pues allá 
por la frialdad no arrojan fruto las plantas de tierra caliente, 
por más experiencias que se han hecho; y aun los pájaros no 
se logran, á excepción de los papagayos, cardenales y algún 
otro. En México casi todo el año es primavera para las plantas, 
y he observado repetidas veces en algunas estar á un mismo 
tiempo con flor, con fruto verde y sazonado, sin ser el azahar, 
que lo tiene por naturaleza. 

(2) Dicen algunos ser el sitio donde hoy está el matadero. 
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quisiese, y hízose. Está hecha tal, que aunque yo 
he visto algunas casas de atarazanas y fuerzas, no 
la he visto que la iguale; y muchos que han visto 
más, afirman lo que yo; y la manera que tiene esta 
casa, es que á la parte de la laguna tiene dos torres 
muy fuertes con sus troneras en las partes necesa-
rias; y la una destas torres sale fuera del lienzo 
hacia la una parte con troneras, que barre todo el un 
lienzo, y la otra á la otra parte de la misma manera; 
y desde estas dos torres va un cuerpo de casa de 
tres naves, donde están los bergantines, y tienen la 
puerta para salir y entrar entre estas dos torres 
hácia el agua; y todo este cuerpo tiene asimismo 
sus troneras, y al cabo deste dicho cuerpo, hácia 
la ciudad está otra muy gran torre, y de muchos 
aposentos bajos y altos, con sus defensas y ofensas 
para la ciudad; y porque la enviaré figurada á 
vuestra sacra majestad como mejor se entienda, no 
diré más particularidades della, sino que es es tal, 
que con tenerla, es en nuestra mano la paz y la 
guerra cuando la quisiéremos, teniendo en ella los 
navios y artillería que ahora hay: hecha esta casa, 
porque me pareció que ya tenia seguridad para 
cumplir lo que deseaba, que era poblar dentro en 
esta ciudad, me pasé á ella con toda la gente de 
mi compañía, y se repartieron los solares por los 
vecinos, y á cada uno de los que fueron conquista-
dores, en nombre de vuestra real alteza yo di un 
solar por lo que en ella habia trabajado, demás del 

que se les ha de dar como á vecinos, que han de 
servir, según órden destas partes, y hanse dado 
tanta priesa en hacer las casas de los vecinos, que 
hay mucha cantidad dellas hechas, y otras que 
llevan ya buenos principios; y porque hay mucho 
aparejo de piedra, cal y madera, y de mucho la-
drillo, que los naturales hacen, que hacen todos 
tan buenas y grandes casas, que puede creer vues-
tra sacra majestad que de hoy en cinco años será 
la más noble y populosa ciudad que haya en lo 
poblado del mundo, y de mejores edificios (1). Es 
la poblacion donde los españoles poblamos, distinta 
de los naturales (2), porque nos parte un brazo de 
agua, aunque en todas las calles que por ella atra-
viesan hay puentes de madera, por donde se con-
trata de la una parte á la otra. Hay dos grandes 
mercados de los naturales de la tierra, el uno en la 
parte que ellos habitan, y el otro entre los españo-
les (3): en estos hay todas las cosas de bastimentos 

(1) La formación de México es de las mejores ciudades del 
mundo, y cabe en ella tanta perfección, que sea el jardín más 
hermoso de Italia, particularmente en concluyéndose la obra 
real del desagüe, que con el mayor celo se está haciendo de 
cargo del comercio desta ciudad, y ya ninguno duda el que 
tenga cumplido efecto, y yo mismo he cavado en el tajo que 
se está abriendo para desaguar el rio de Gautithlan, lagunas 
de Zumpango, Xaltocan y San Cristóbal, y con esto se liber-
tará México de inundaciones, porque no recibirá tantas aguas 
la de Tezcuco, y aun para el desagüe desta, ó minoría, será 
despues muy fácil el arbitrio. 

(2) Los españoles fueron edificando hácia donde está hoy 
la iglesia catedral, y los naturales ó indios (que es lo mismo) 
se quedaron en Tlatelulco, Popotla y sus inmediaciones. 

(3) La plaza ó mercado de los naturales era en Santiago 



que en la tierra se pueden hallar, porque de toda ella 
lo vienen á vender; y en esto no hay falta de lo que 
antes solia en el tiempo de su prosperidad. Verdad 
es que joyas de oro (1) ni plata, ni plumajes, ni co-
sa rica, no hay nada como solia; aunque algunas pie-
cecillas de oro y plata salen, pero no como antes. 

Por las diferencias que Diego Velazquez ha que-
rido tener conmigo, y por la mala voluntad que á 
su causa y por su intercesión, don Juan de Fonse-
ca (2), obispo de Burgos, me-ha tenido por él y por 
su mandado los oficiales de la casa de la contrata-
ción de la ciudad de Sevilla, en especial Juan Ló-
pez de Recalde, contador della, de quien todo en el 

Tlatelulco, y la de los españoles en la plazuela del Volador y 
delante del palacio de los excelentísimos señores vireyes. 

(1) Los indios olvidaron sus artes, ó las ocultaron, qufe es 
lo mas verosímil pues tienen habilidad para todas las artes 
mecamcas y trabajan tan bien como los españoles, aunque no 
piensan mas que en el dia presente y no tienen ansia de adqui-
nr. Aquí referiré un caso admirable que no hace muchos años 
sucedió, y fue la prisión de un indio, que era monedero falso 
y fabricaba la moneda con la mayor perfección: despues de 
asegurada su persona, se recogieron los instrumentos de que 
usaba, y todo se reducía á unos palitos y unas hojas de ma-
guey o pita. Admiráronse los jueces, y el excelentísimo señor 
virey que entonces era llegó á ofrecerle perdón de la vida si 
declaraba el modo y secreto con que fabricaba la moneda: no 
hubo medio de declararlo, y eligió antes el morir. En Tierra-
Caliente hacen las mujeres un tejido de plumas tan maravillo-
so, que se puede desafiar á la mejor y más diestra europea á 
que no le hace igual. En el baratillo de México se ven unas 
figuritas hechas de plumas y cera por los iudios, que ni en 
Mpoles se hacen mejores. 

. El señor Fonseca no tenia los informes correspondien-
tes a la fidelidad de Cortés, por lo que éste padeció tantas 
contradicciones. 

tiempo del obispo solia pender, no he sido proveído 
de artillería ni armas, como tenia necesidad, aunque 
yo muchas veces he enviado dineros para ello; y 
porque no hay cosa que más los ingenios de los 
hombres avive que la necesidad, y como yo ésta 
tuviese tan extrema y sin esperanza de remedio, 
pues aquellos no daban lugar que vuestra sacra ma-
jestad la supiese, trabajé de buscar orden para que 
por ella no se perdiese lo que con tanto trabajo y 
peligro se habia ganado, y de donde tanto deservi-
cio á Dios nuestro Señor y á vuestra cesárea ma-
jestad pudiera venir, y peligro á todos los que acá 
estábamos, y por algunas provincias de las destas 
partes me di mucha priesa á buscar cobre, y di 
para ello mucho rescate, para que más aína se ha-
llase; y como me trajeron cantidad, puse por obra 
con un maestro que por dicha aquí se halló, de ha-
cer alguna artillería, y hice dos tiros de médias 
culebrinas, y salieron tan buenas, que de su medi-
da no pueden ser mejores; y porque aunque tenia 
cobre, faltaba estaño, porque no se pueden hacer 
sin ello, y para aquellos tiros lo habia habido con 
mucha dificultad, y me habia costado mucho, de 
algunos que tenían platos y otras vasijas dello, y 
aun caro ni barato no lo hallaba, comencé á in-
quirir por todas partes si en alguna lo habia, y 
quiso nuestro Señor, que tiene cuidado, y siem-
pre lo ha tenido, de proveer en la mayor priesa, 
que topé entre los naturales de una provincia que 



se dice Tachco (1), ciertas piecezuelas dello, á ma-
nera de moneda muy delgada, y procediendo por 
mi pesquisa, hallé que en la dicha provincia, aun 
en otras, se trataba -por moneda; y llegándolo más 
al cabo, supe que se sacaba en la dicha provincia de 
Tachco, que está veinte y seis leguas desta ciudad, 
y luego supe las minas, y envié herramientas y es-
pañoles, y trajéronme muestra dello; y de allí ade-
lante di órden como sacaron todo lo que fué me-
nester, y se sacará lo que más hubiere necesidad, 
aunque con harto trabajo; y aun andando en busca 
destos metales, se topó vena de fierro en mucha 
cantidad, según me informaron los que dicen que lo 
conocen. Y topado este estaño, he hecho y hago 
cada dia algunas piezas, y las que hasta ahora es-
tán hechas son cinco piezas, las dos médias cule-
brinas y las dos poco menos en medidas, y un ca-
ñón serpentino y dos sacres (2), que yo traje 
cuando vine á estas partes, y otra média culebrina, 
que compré de los bienes del adelantado Juan Pon-
ce de León. De los navios que han venido, tendré 
por todas de metal, piezas chicas y grandes, de fal-
conete arriba, treinta y cinco piezas, y de hierro, 
entre lombardas y pasavolantes y versos y otras 
maneras de tiros de hierro colado, hasta setenta 

(1) Tasco, en donde despues han sido tan abundantes las 
minas de plata, que solo el minero don Juan de la Borda ha 
dado al rey, de quintos, muy crecidas sumas. 

(2) Sacres, pasavolantes y versos, son culebrinas menores, 
de poco calibre, que ya no se usan. 

piezas. Así que ya, loado nuestro Señor, nos po-
demos defender; y para la munición no menos pro-
veyó Dios, que hallamos tanto salitre y tan bueno, 
que podríamos proveer para otras necesidades, te-
niendo aparejo de calderas en que cocerlo, aunque 
se gasta acá harto en las muchas entradas que se 
hacen; y para el azufre, ya-á vuestra majestad he 
hecho mención de una sierra (1) que está en esta 
provincia, que sale mucho humo; y de allí, entran-
do 

un español (2) setenta ó ochenta brazas, atado, 
á la boca abajo se ha sacado, con que hasta ahora 
nos habernos sostenido; ya de aquí adelante no ha-
brá necesidad de ponernos en este trabajo, porque 
es peligroso; y yo escribo siempre que nos provean 
de España, y vuestra majestad ha sido servido que 
no haya ya obispado que nos lo impida. 

Despues de haber dejado asentada la villa de 
Santistéban, que en el rio de Pánuco se pobló, y 
haber dado fin en la conquista de la provincia de 
Tutupeque y de haber despachado al capitan que 
fué á los Impilcingos (3) y á Coliman, que de to-

(1) El volcan de México. 
(2) Este español creo fué Francisco Montaño, por un pri-

vilegio que he visto, del señor Carlos I, que así lo expresa, y 
sin contradicion se compone muy bien, que Diego Ordas 
fué el primero que reconoció de cerca el volcan, y que despues 
Montaño con otros volvieron á ejecutarlo, y sacar dél azufre 
para la pólvora, lo que ninguno otro ha hecho despues destos 
sugetos. • 

(3) Los de Impilcingo estaban en la provincia de Mechua-
can, y aun son del obispado de Valladolid los pueblos de Co-
lima y Zacatula. 



do en un capítulo de los pasados hice mención; an-
tes de venir á esta ciudad, fui á la villa de la Ve-
racruz y á la de Medellin, para visitarlas y proveer 
algunas cosas que en aquellos puertos habia que 
proveer; y porque hallé que á causa de no haber 
poblacion de españoles mas cerca del puerto de 
San Juan de Chalchiqueca, que la villa de la Ve-
racruz, iban los navios á descargar á ella; y por no 
ser aquel puerto tan seguro, como conviene, según 
los nortes en aquella costa reinan, se perdían mu-
chos, y fui al dicho puerto de San Juan, á buscar cer-
ca algún asiento para poblar; aunque al tiempo que 
yo allí salté, se buscó con harta diligencia, y por ser 
todo sierras de arena que se mudan cada rato no se 
halló, y desta vez estuve allí algunos dias buscán-
dolo; y quiso nuestro Señor que dos leguas del di-
cho puerto se halló muy buen asiento (1) con to-
das las cualidades que para asentar pueblo se re-
quieren, porque tiene mucha leña y agua y pastos, 
salvo que madera ni piedra ni para edificar no la 
hay, sino muy lejos; y hallóse un estero junto al 
dicho asiento, por el cual yo hice salir con una ca-
noa para ver si salía á la mar, ó por él podrían en-
trar barcas hasta el pueblo; y hallóse que iba á dar 
á un rio que sale á la mar; y en la boca del rio se 

(1) Por todas las razones que aquí expone Cortés con gran-
de inteligencia, se desamparó el puerto de la antigua Veracruz, 
y se pasó á San Juan de Ulúa ó Veracruz nueva, y él ade-
lantó casi lo más que hoy se reconoce. 

halló una braza de agua y más; por manera que, 
limpiándose aquel estero, que está ocupado de mu-
cha madera de árboles, podrá subir las barcas has-
ta descargar dentro en las casas del pueblo. E vien-
do este aparejo de asiento, y la necesidad que habia 
de remedio para los navios, hice que la villa de 
Medellin, que estaba veinte leguas la tierra aden-
tro, en la provincia de Tatalptetelco, se pasase allí, 
y así se ha fecho, que se han pasado ya casi todos 
los vecinos y tienen hechas sus casas, y se da ór-
den cómo se limpie aquel estero, y se haga en aque-
lla villa una casa de contratación, porque aunque 
los navios se tarden en descargar, porque aunque 
han de subir dos leguas con las barcas aquel estero 
arriba, estarán seguros de perderse; y tengo por 
cierto que aquel pueblo ha de ser, despues desta 

. ciudad, el mejor que hobiere en esta Nueva-Espa-
ña, porque despues acá han descargado en él algu-
nos navios, y suben las barcas con las mercaderías 
hasta las casas del dicho pueblo, y aun asimismo 
bergantines; y en esto, yo trabajaré de lo tener tan 
á punto, que muy sin trabajo descarguen, y los na-
vios desde aquí adelante estarán seguros, porque 
el puerto es muy bueno. E asimismo se da mucha 
prisa en hacer los caminos que de aquella villa vie-
nen á esta ciudad; y con esto habrá mejor despacho 
en las mercaderías que hasta aquí, porque es me-
jor camino, y se ataja una jornada. 

En los capítulos pasados he dicho, muy podero-



so Señor, á vuestra excelencia las partes adonde he 
enviado gente, así por la mar como por la tierra, 
de que creo, guiándolo nuestro Señor, vuestra ma-
jestad ha de ser muy servido; y como tengo conti-
nuo cuidado y siempre me ocupo en pensar todas 
las maneras que se puedan tener para poner en eje-
cución y efectuar el deseo que yo al real servicio 
de vuestra majestad tengo, viendo que otra cosa no 
me quedaba para esto, sino saber el secreto de la 
costa que está por descubrir entre el rio de Pánuco 
y la Florida, que es lo que descubrió el adelantado 
Juan Ponce de León; y de allí la casta de la dicha 
Florida por la parte del Norte, hasta llegar á los 
bacallaos, porque se tiene cierto que en aquella 
costa hay estrecho que pasa á la mar del Sur, y 
se hallase, según cierta figura que yo tengo del 
paraje adonde está aquel- archipiélago, que descu-. 
brió Magallanes por mandado de vuestra alteza, 
parece que saldría muy cerca de allí, y siendo Dios 
nuestro Señor servido que por allí se topase el di-
cho estrecho, seria la navegación desde la Espece-
ría para esos reinos de vuestra majestad muy bue-
na y muy breve, y tanto, que seria las dos tercias 
partes menos que por donde agora se navega, y sin 
ningún riesgo ni peligro de los navios que fuesen 
y viniesen, porque irian siempre y vernian por 
reinos y señoríos de vuestra majestad, que cada 
vez que alguna necesidad tuviesen, se podrian re-
parar sin ningún peligro, en cualquiera parte que 

quisiesen tomar puerto (1), como en tierra de vues-
tra alteza, y por representárseme el gran servicio 
que aquí á vuestra majestad resulta, aunque yo es-
toy harto gastado y empeñado, por lo mucho que 
debo y he gastado en todas las otras armadas que 
he hecho, así por la tierra como por la mar, y en 
sostener los pertrechos y artillería, que tengo en 
esta ciudad y envió á todas partes, y otros muchos 
gastos y costas que de cada dia se ofrecen, porque 
todo se ha fecho y hace á mi costa, y todas las co-
sas de que nos hemos de proveer son tan caras y 
de tan excesivos precios, que aunque la tierra es 
rica, no basta el interese que yo della puedo ha-
ber á las grandes costas y expensas que tengo; pe-
ro con todo, habiendo respeto á lo que en este ca-

(1) Todas las letras deste párrafo habían de estar grabadas 
en láminas de oro, pues parece imposible que en una tierra tan 
incógnita se hallase tan instruido en la geografía; intenta-
ba descubrir dos estrechos, uno por la mar del Norte, siguien-
do la Florida, y no le halló; pero se descubrió la isla de 
Terra-Nova, que la divide el estrecho de Bellisle, y tiene el 
marques del Valle el título de duque de Terra-Nova, aunque 
hoy la poseen los ingleses: llama con propiedad toda la costa 
tierra de los Bacallaos, por el mucho pescado de bacallao é insig-
ne secadero que hay en Terra-Nova, de donde sacan los ingle-
ses tanta riqueza; y también la Virginia, que está despues de la 
Carolina navegando desde México, es muy abundante de ba-
callao; conque por esta parte del Norte ni entonces ni ahora 
se ha hallado fin á este continente desde México; el otro estre-
cho á la mar del Sur era por Panamá; pero no le encontró, 
aunque lo deseaba, como Magallanes le halló en la otra Amé-
rica: no se minora la gloria de Cortés por haber intentado y 
no conseguido, pues" á todas las naciones mas cultas les ha 
suecdido lo mismo-



pítulo digo, y posponiendo toda necesidad que se 
me pueda ofrecer, aunque certifico á vuestra ma-
jestad que para ello tomo los dineros prestados, he 
determinado de enviar tres carabelas y dos ber-
gantines en esta demanda, aunque pienso que me 
costará más de diez mil pesos de oro, y juntar es-
te servicio con los demás que he fecho, porque le 
tengo por el mayor, si, como digo, se halla el es-
trecho, y y a qUe no se halle, no es posible que no 
se descubran muy grandes y ricas tierras, donde 
vuestra cesárea majestad mucho se sirva, y los rei-
nos y señoríos de su 'real corona se ensanchen en 
mucha cantidad; y sigúese desto más utilidad, ya 
que el dicho estrecho no se hallase, que terna vues-
tra alteza sabido que no lo hay, y darse ha órden 
como por otra parte vuestra césarea majestad se 
sirva de aquellas tierras de la Especería y de todas 
las otras que con ellas confinan; y esta yo me ofrez-
co á vuestra alteza que, siendo servido de me la 
mandar dar, ya que falte el estrecho, la daré con que 
vuestra majestad mucho se sirva y á menos costa. 
Plega á nuestro Señor que el armada consiga el fin 
para que se hace, que es descubrir aquel estrecho, 
porque seria lo mejor; lo cual tengo muy creído, 
porque en la real ventura de vuestra majestad nin-
guna cosa se puede encubrir, y á mí no me faltará 
diligencia y buen recaudo y voluntad para lo tra-
bajar. 

Asimismo pienso enviar los navios que tengo he-

chos en la mar del Sur, que, queriendo nuestro Se-
ñor, navegarán en fin del mes de Julio deste año de 
524, por la misma costa abajo, en demanda del di-
cho estrecho; porque si le hay, no se puede escon-
der á estos por la mar del Sur, y á los otros por la 
mar del Norte; porque estos del Sur llevarán la cos-
ta hasta hallar el dicho estrecho ó juntar la tierra 
con la que descubrió Magallanes (1), y los otros 
del Norte, como he dicho, hasta la juntar con los 
Bacallaos. Así, por una parte y por otra no se de-
je de saber el secreto. Certifico á vuestra majestad 
que, según tengo información de tierras la costa de 
la mar del Sur arriba, que enviando por ella estos 
navios, yo hubiera muy grandes intereses, y aun 
vuestra majestad se sirviera; mas como yo sea in-
formado del deseo que vuestra majestad tiene de 
saber el secreto deste estrecho, y el gran servicio 
que en le descubrir su real corona recibiría, dejo 
atrás todos los otros provechos y intereses que por 
acá me estaban muy notorios, por seguir este otro 
camino: nuestro Señor lo guie como sea más servi-
do, y vuestra majestad cumpla su deseo, y yo asi-
mismo cumpla mi deseo de servir. 

Los oficiales que vuestra majestad mandó venir 
para entender en sus reales rentas y hacienda, son 
llegados, y han comenzado á tomar las cuentas á 

(1) Ya aquí se hace cargo de lo mismo que sucedió, y fué 
el saber de cierto que habia el istmo del Panamá, que encade-
naba las dos Américas. 
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los que antes tenían este cargo, que yo en nombre 
de vuestra alteza para ello había señalado; y porque 
los dichos oficiales harán relación á vuestra majes-
tad del recado que en todo hasta aquí ha habido, no 
me detendré en dar dello particular cuenta á vues-
tra majestad, mas de remitirme á la que ellos envia-
rán, que creo será tal. que por ella vuestra alteza co-
nozca la solicitud y vigilancia que yo he siempre 
tenido en lo que toca á su real servicio; y que aun-
que la ocupacion de las guerras, pacificación desta 
tierra, haya sido tanta cuanta el suceso manifiesta, 
que no por eso me he olvidado de tener especial 
cuidado de guardar y allegar todo lo que ha sido 
posible de lo que á vuestra majestad ha perteneci-
do y yo he podido aplicar. Y porque por la carta-
cuenta que los dichos oficiales á vuestra cesárea 
majestad envían, parece, y verá vuestra alteza, que 
yo he gastado de sus reales rentas en las cosas que 
para la pacificación destas partes y ensanchamiento 
de los señoríos que en ellas vuestra cesárea majestad 
tiene, sesenta y dos mil y tantos pesos de oro, es bien 
que vuestra alteza sepa que 110 se pudo hacer otra 
cosa, porque cuando yo comencé á gastar dello fué 
despues de no me haber á mí quedado qué gastar, 
y aun de estar empeñado en más de treinta mil 
pesos de oro, que tomé prestados de algunas perso-
nas; y como no se pudiese hacer otra cosa, ni en el 
real servicio de vuestra alteza se pudiese cumplir 
lo necesario, y mi deseo, fué forzado gastarlo; y no 

creo que ha sido tan poco el fruto que dello redun-
da y redundará, que no sea más de mil por ciento 
de ganancia (1). E porque los oficiales de vuestra 
majestad, puesto que les consta que de haberlo yo 
gastado ha sido muy servido, no lo reciben en cuen-
ta, porque dicen que para ello no traen comision ni 
poder, suplico á vuestra majestad mande que, pa-
reciendo ello haber sido bien gastado, se me reciba, 
y se me paguen otros cincuenta y tantos mil pesos 
de oro que yo he gastado de mi hacienda, y que 
he tomado prestado de mis amigos, porque si esto 
no se me pagase, yo no podría cumplir con los que 
me lo han prestado, y quedaría en mucha necesi-
dad, y no tengo yo pensamiento que vuestra cató-
lica majestad lo permita, sino que antes, demás de 
pagárseme, me ha de mandar hacer muchas y gran-
des mercedes; porque demás de ser vuestra alteza 
tan católico y cristianísimo príncipe, mis servicios 
por su parte no lo desmerecen, y el fruto que han 
hecho da dello testimonio. 

De los dichos oficiales y de otras personas que 
en su compañía vinieron, y por algunas cartas que 

(1) ¿Qué dice mil por ciento? Millones de millones por 
uno: cuéntese toda la plata y oro que ha ido á España desde 
Cortés hasta el dia de hoy, y en caudales para el rey, comer-
cio y particulares, no es fácil sacar la suma de millones dé 
pesos y valor de alhajas, importe de granas y otros géneros 
de crecido valor: todo esto, lo ganó Cortés, ganando la tierra; 
y aunque en España se haya seguido alguna despoblación en 
alguna parte, se recompensa con la substancia que le. entra, y • 
.aun con muchas familias que, enriquecidas en la América, ha-
cen florecer la España vieja. 



desos reinos me han escrito, he sabido que las co-
sas que yo á vuestra cesárea majestad envié con 
Antonio de Quiñones y Alonso de Avila, que fue-
ron por procuradores desta Nueva-España, no lle-
garon ante su real presencia (1), porque fueron to-
mados de los franceses, á causa del mal recado que 
los de la casa de la contratación de Sevilla enviaron 
para que los acompañase desde la isla de los Azo-
res; y aunque por ser todas las cosas que iban tan 
ricas y extrañas, que deseaba yo mucho que vuestra 
majestadlas viera, porque demás del servicio quecon 
ellas vuestra alteza recibia, mis servicios fueran mas 
manifiestos, me ha pesado mucho; más también he 
holgado que las llevasen, porque á vuestra majes-
tad harán poca falta, y yo trabajaré de enviar otras 
muy más ricas y extrañas, según tengo nuevas de 
algunas provincias que ahora he enviado á conquis-
tar, y de otras que enviaré muy presto teniendo 
gente para ello; y los franceses y los otros princi-
pes á quien aquellas cosas fueren notorias, cono-
cerán por ellas la razón que tienen de se sujetar 
á la imperial corona de vuestra cesárea majestad, 
pues demás de los muchos y grandes reinos y se-
ñoríos que en esas partes vuestra alteza tiene des-
tas tí\n divisas y apartadas, yo el menor de sus va-
sallos tantos y tales servicios le puedo hacer; y pa-

(1) Esta fué una perdida muy considerable, y que si no 
hubiera sucedido habría tenido nuestra corte el mayor gozo 
en ver las piezas maravillosas que envió Cor tés, y pusieron 
en codicia á las demás naciones. 

ra principio de mi ofrecimiento; envió ahora con 
Diego de Soto, criado mio, ciertas cosülas que en-
tonces quedaron por desecho y por no dignas de 
acompañar á las otras, y algunas que despues acá 
yo he hecho, que, aunque como digo, quedaron 
por desechadas, tienen algún parecer con ellas; en-
vío asimismo una culebrina de plata (1), que entró 
en la fundiciou della veinte y cuatro quintales, y 
dos arrobas, aunque creo entró en la fundición algo, 
porque se hizo dos veces, y aunque me fué asaz 
costosa, porque, demás de lo que me costó el metal, 
que fueron veinte y cuatro mil y quinientos pesos de 
oro, á razón de á cinco pesos de oro el marco, con 
las otras costas de fundidores y grabadores y de 
los llevar hasta el puerto, me costó más de otros 
tres mil pesos de oro; pero por ser una cosa tan ri-
ca y tan de ver, y digna de ir ante tan alto y ex-
celentísimo príncipe, me puse á lo trabajar y gas-
tar: suplico' á vuestra cesárea majestad reciba mi 
pequeño servicio, teniéndole en tanto cuanto la 
grandeza de mi voluntad para le hacer mayor, si 
pudiera merecer; porque, aunque estaba adeudado, 
como á vuestra alteza arriba digo, me quise adeu-
dar en más, deseando que vuestra majestad co-
nozca el deseo que de servir tengo; porque he sido 
tan mal dichoso, que hasta ahora he tenido tantas 

01). Mejor diría una culebrina de oro, por lo mucho que 
tenia, y déseara yo saber un ejemplar de otro conquistador 
que tan al principio de la conquista hubiese enviado á su so-
berano una pieza tan primorosa, de tanto peso y valor. 



contradicciones ante vuestra alteza, que no han 
dado lugar á que este mi deseo se manifestase. 

Asimismo envió á vuestra sacra majestad sesen-
ta mil pesos de oro de lo que ha pertenecido á sus 
reales rentas, Como vuestra alteza verá por la cuen-
ta que dello los oficiales y yo enviamos; y hemos 
tenido atrevimiento á enviar tanta suma junta, así 
por la necesidad que acá se nos representa que 
vuestra majestad debe tener con las guerras (1) y 
otras cosas, como porque vuestra majestad no ten-
ga en mucho la pérdida de lo pasado, y despues 
destose enviará cada vez que hubiere aparejo, to-
do lo más que yo pudiere; y crea vuestra sacra ma-
jestad que, según las cosas van enhiladas, y por estas 
partes se ensanchan los reinos y señoríos de vues-
tra alteza, que tendrá en ellas más seguras rentas 
y sin costa que en ninguno de todos sus reinos y 
señoríos, si no se nos ofrecen algunos embarazos 
de los que hasta ahora aquí se nos han ofrecido. 
Digo esto, porque habrá dos dias que Gonzalo de 
Salazar, factor de vuestra alteza, llegó al puerto.de 
San Juan desta Nueva-España, del cual he sabido 
que en la isla de Cuba, por donde pasó, le dijeron 

(1) Én las historiás del señor Carlos I se pueden leer las 
guerras que tuvo en Alemania como emperador; en España á 
causa del levantamiento de los comuneros, que fueron venci-
dos en Medina del Campo; en Pavía con Francisco I, rey de 
Franeia, al que hicieron prisionero, y lo estuvo en España, 
no obstante que fué un soberano de grande valor y pericia mi-
litar, y todos le juzgan por digno competidor de Carlos V. 

que Diego Velazquez, teniente de almirante en ella, 
habia tenido formas con el capitan Cristóbal Dolid, 
que yo envié á poblar las Hibueras en nombre de 
vuestra majestad, y que se habían concertado que 
se alzaría con la tierra por el dicho Diego Ve-
lazquez; aunque, por ser el caso tan feo y tan en 
deservicio de vuestra majestad, yo no lo puedo 
creer, aunque por otra parte lo creo, conociendo las 
mañas (1) que el dicho Diego Velazquez siempre ha 
querido tener para me dañar y estorbar que no sirva; 
porque cuando otra cosa no puede hacer, trabaja 
que no pase gente .en estas partes; y como manda 
aquella isla, prende á los que van de acá, que por 
allí pasan, y les hace muchas opresiones, y tómales 
mucho de lo que llevan, y despues hace probanzas 
con ellos porque los dé libres, y por verse libres 
dél hacen y dicen todo lo que quiere. Yo me infor-
maré de la verdad; y si hallo ser así, pienso enviar 
por el dicho Diego Velazquez y prenderle (2), y 
preso, enviarle á vuestra majestad; porque cortando 
la raíz de todos males, que es este hombre, todas 
las otras ramas se secarán, y yo podré más libre-
mente efectuar mis servicios comenzados y los que 
pienso comenzar. 

(1) Los dolos y artificios con que tanto le mortificó, no por 
servicio de Dios ni del rey, sino por emulación de la gloria 
de Cortés. 

(2) En nada se detenia Cortés, como juzgase ser del ser-
vicio del Soberano, y se resolvía á empresas las mas arduas, 
venciendo todas las dificultades. 



Todas las veces que á vuestra sacra majestad he 
escrito, he dicho á vuestra alteza el aparejo que hay 
en algunos de los naturales destas partes para se 
convertir á nuestra santa fe católica y ser cristia-
nos; y he enviadó á suplicar á vuestra cesárea ma-
jestad, para ello mandase proveer de personas reli-
giosas de buena vida y ejemplo. Y porque hasta 
agora han Venido muy pocos, ó cuasi ningunos, y 
es cierto que harián grándisimó fruto, lo torno á. 
traer á la memoria á vuestra alteza, y le suplico lo 
mande proveer con toda brevedad, porque dello 
Dios nuestro Señor será muy servido, y se cumpli-
rá el deseo que vuestra alteza en este caso, como 
católico, tiene. E porque con los dichos procurado-
res Antonio de Quiñones (1) y Aloiíso Dávila, los 
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(1) Antonio de Quiñones asió de un brazo á Cortés cuándo 
se vio en gran peligro, y le sacó dé eptre los indios mexicanos. 
No se logró esta remesa de alhajas hecha al rey Carlos I por-
que juntó á! los Azores apresó las'ckrabeias ó navios el Cosario 
francés llamado Florín, .y fué; la mavór lásíama, pues llevaba 
Quiñones cosas admirables, es á saber: muchas piedras fi-
nas, en particular una esmeralda cótno la'p'álma da lá mano, 
cuadrada y ;que remataba en punta de pirámide; una vajilla de 
oro y plata en tazas, jarros, escudillas, platos, ollas y otras 
piezás, vaciadas'unas como aves, Otras cómo peces, otras co-
mo animales, otras como frutas y.flores, y muy al vivo; mu-
chas manillas, zarcillos, sortijas, bezotes ó arillos que los ni-
dios traían pendientes del labio inferior, derivado déí término 
bezo, y joyas de hombres y mujeres; algunos ídolos y cerbata-
nas de oro y plata; todo lo cual valia más-de ciento y cincuenta 
mil ducados: ademas desto, llevaban muchas máscaras mosai-
cas de piedras finas pequeñas, con las orejas de oro, los col-
millos de hueso; muchas ro^as de sacerdotes.gentiles, fronta-
les, palias y otros ornamentos de templo tejidos de plumas, de 
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concejos de las villas desta Nueva-España y yo en-
viamos á suplicar á vuestra majestad mandase pro-
veer de obispos ó otros prelados para la administra-
ción de los oficios y culto divino, y entonces pare-
ciónos que así convenia; y agora, mirándolo bien, 
háme parecido que vuestra sacra majestad los debe 
mandar proveer de otra manera, para que los na-
turales destas partes más aína se conviertan, y 
puedan ser instruidos en las cosas de nuestra santa 
fe católica; y la manera que á mí en este casó me 
parece que se debe tener, es que vuestra sacra ma-
jestad mande que vengan á estas partes muchas 
personas religiosas, como ya he dicho, y muy ce-
losas deste fin de la conversión destas gentes, y que 
destos se hagan casas y monasterios por las provin-

algodón y pelos de conejo; huesos de gigantes, que se hallaron 
en Culhuacan, y se han visto y hallado otros muchos en la 
diócesis de Puebla, lo que parece prueba que es cierto que los 
tlaxcaltecas mataron hombres gigantes, y no aquieta entera-
mente la razón de que con el suco de la tierra crecen, pues es 
falso en Culhuacan, donde les halló Cortés. Me hago cargo de 
lo que dice el reverendísimo Feijóo; pero el hecho es cierto é 
innegable y muy verosímil, que aun despues del diluvio uni-
versal quedaran hombres de estatura disforme y gigantesca, y 
en los Mecos se ven hoy algunos hombres que, como Saúl, ex-
ceden á. los mexicanos del hombro arriba: yo los he visto muy 
altes, y también tengo en mi librería huesos de tal tamaño, 
que & nó haberlos formado así la naturaleza, es preciso confe-
sar que eran de proprios gigantes; mas esta disputa se reserva 
á los eruditos, que cada uno va por su lado. También envió 
Cortés tres tigres; y habiéndose soltado uno en la nao, mató 
dos personas, hirió otras y saltó á la mar. Aun vivían los pa-
dres de Cortés, porque Juan de Ribera, su secretario, les lle-
vaba también cuatro mil ducados. 



cías que acá nos pareciere que convienen, y que á 
estas se les dé los diezmos para hacer sus casas y 
sostener sus vidas, y lo demás que restare dellos 
sea para las iglesias y ornamentos de los pueblos 
donde estuvieren los españoles, y para clérigos que 
las sirvan; y que estos diezmos los cobren los ofi-
ciales de vuestra majestad, y tengan cuenta y ra-
zón dellos, y provean dellos á los dichos monaste-
rios y iglesias, que bastará para todo, y aun sobra 
aarto, de que vuestra majestad se puede servir. 
Y que vuestra alteza suplique á su Santidad con-
ceda á vuestra majestad los diezmos destas partes 
para este efecto, haciéndole entender el servicio 
que á Dios nuestro Señor se hace en que esta gen-
te se convierta, y que esto no se podria hacer sino 
por esta via; porque habiendo obispos y otros pre-
lados, no dejarían de seguir la costumbre que por 
nuestros pecados hoy tienen, en disponer de los 
bienes de la Iglesia, que es gastarlos en pompas y 
en otros vicios; en dejar mayorazgos á sus hijos ó 
parientes, y aun seria otro mayor mal que, como 
los naturales destas partes tenían en sus tiempos 
personas religiosas que entendían en sus ritos y ce-
remonias, y estos eran tan recocidos así en hones-
tidad como en castidad, que si alguna cosa fuera 
desto á alguno se le sentía era punido con pena de 
muerte. E si agora viesen las cosas de la Iglesia y 
servicio de Dios en poder de canónigos ó otras dig-
nidades, y supiesen que aquellos eran ministros de 

Dios y los viesen usar de los vicios y profanidades 
que agora en nuestros tiempos en esos reinos usan, 
seria menospreciar nuestra fe y tenerla por cosa de 
burla; y seria á tan gran daño, que no creo apro-
vecharía ninguna otra predicación que se les hicie-
se; y pues que tanto en esto va, y la principal in-
tención de vuestra majestad es y debe ser que es-
tas gentes se conviertan, y los que acá en su real 
nombre residimos la debemos seguir, y como cris-
tianos tener dellos especial cuidado, he querido en 
esto avisar á vuestra cesárea majestad y decir en 
ello mi parecer, el cual suplico á vuestra alteza 
reciba como de persona súbdita y vasallo suyo, 
que así como con las fuerzas corporales trabajo y 
trabajaré qüe los reinos y señoríos de vuestra ma-
jestad por estos partes se ensanchen, y su real fa-
ma y gran poder entre estas gentes se publique, 
que así deseo y trabajaré con el ánima para que 
vuestra alteza en ellas mande sembrar nuestra 
santa fe, porque por ello merezca la bienaven-
turanza de la vida perpétua; y porque para hacer 
órdenes y bendecir iglesias y ornamentos y óleo y 
crisma y otras cosas, no habiendo obispos, seria 
dificultoso ir á buscar el remedio dellas á otras 
partes, asimismo vuestra majestad debe suplicar á 
su Santidad que conceda su poder y sean sus sub-
delegados en estas partes las dos personas princi-
pales de religiosos que á estas partes vinieren, uno 
de la órden de San Francisco, y otro de la órden 



de Santo Domingo (1), los cuales tengan los más 
largos poderes que vuestra majestad pudiere, por-
que por ser estas tierras tan apartadas de la Iglesia 
Romana y los cristianos que en ellas residimos y , 
residieren, tan lejos de los remedios de nuestras 
conciencias, y como humanos tan sujetos á pecado, 
hay necesidad que en esto su Santidad con nosotros 
se extienda en dar á estas personas muy largos 
poderes, y los tales poderes sucedan en las perso-
nas que siempre residan en estas partes, que sea 
en el general que fuere en estas tierras ó en el pro-
vincial de cada una destas órdenes. 

Los diezmos destas partes se han arrendado de 
algunas villas, y de las otras andan en pregón, y 
arriéndase desde el año de 23 á esta parte; por-
que de los demás no me pareció que se debia hacer, 
porque ellos en sí fueron pocos, y porque en aquel 
tiempo los que algunas crianzas tenían, como era 
en tiempo de guerras, gastaban más en sostenerlo 
que el provecho que dello habían: si otra cosa vues-
tra majestad enviare á mandar, hacerse ha lo que 
más fuere su servicio. 

Los diezmos desta ciudad del dicho año ds 23 y 
deste de 24 se remataron en cinco mil y quinientos 

(1) Así lo hizo el señor Carlos I, enviando religiosos de 
San Francisco, cuya principal cabeza fué el venerable fray 
Martin de Valencia, y despues religiosos dominicos, cuya prin-
cipal cabeza, y fundador de la provincia, fué el venerable Be-
tanzos, que hizo el primer convento ó doctrina en Tepethlax-
toc, cerca de Tezcuco. 

y cincuenta pesos de oro, y los de las villas de Me-
dellin y la Veracruz andan en precio de mil pesos 
de oro: por los dichos años no están rematadas; creo 
subirán más. Los de las otras villas no he sabido 
si están puestos en precio, porque como están lejos 
no he habido respuesta. Destos dineros se gastara-
rán para hacer las iglesias (1) y pagar los curas y 
sacristanes y ornamentos, y otros gastos que fueren 
menester para las dichas iglesias; y de todo tendrá 
cuenta el contador y tesorero de vuestra majestad, 
porque todo se entregará al dicho tesorero, y lo que 
se gastare será por libramiento del contador y mió. 

Asimismo, muy católico Señor, he sido informado 
de los navios que ahora han venido de las islas, que 
los jueces y oficiales de vuestra majestad que en la 
isla Española residen han proveído y mandado apre-
gonar en la dicha isla y en todas las otras que no 
saquen yeguas (2) ni otras cosas que puedan mul-

(1) Así se hizo, y de tiempo de Cortés se mantienen unas 
fábricas de maravillosa estructura, como son las de Tepoztblan, 
Ayacapisthla.Tula, Mestitlan, Molango, Cuernavaca, Oculman 
y otras partes, y las pinturas son de insignes maestros. 

(2) Vinieron yeguas de las islas y de España, y la cria de 
caballos es abundantísima en este reino, muy ligeros y-de 
buena talla. 

De las demás especies de animales conocidos en Europa, 
como leones, tigres, osos, gatos, víboras de cascabel (por el 
ruido que meten), alacranes, etc., hay en esta Nueva-España 
con abundancia, y estos últimos son muy venenosos en Tierra-
Caliente; pero hay algunos particulares y raros, como los cas-
tores, que se hallan en el golfo de Californias, á la desembo-
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tiplicar para esta Nueva-Espana, so pena de muer-
te; y hanlo hecho á fin de que siempre tengamos 
necesidad de comprarles sus ganados y bestias, y 
ellos nos las venden por excesivos precios, y no lo 
debieran hacer así, por estar notólo del mucho de-
servicio que á vuestra majestad se hace en excusar 
que esta tierra se pueble y se pacifique, pues sa-
cadura del rio Colorado; mas no tienen la cola tan ancha ni 
larga como en otras partes. 

Los cíbolos, que son una especie de bueyes pequeños, man-
sos y bastante feos, tienen el lomo levantado al modo de los 
camellos, y el pelo ó lana es fina. 

Armadillos: es una especie de tortugas chicas; están cubier-
tos en todo el cuerpo y cola con unas conchas que abren y 
cierran como quieren; tienen las uñas largas y corren bas-
tante. 

Tlacoachi: es del tamaño y color de la zorra, algo más par-
do; anda minando debajo la tierra, y muda sus hijuelos de una 
á otra parte, llevando á unos encima del lomo y á otros meti-
dos en una especie de bolsa que forma con una membrana en 
las ingles. 

Zorrillo: propiciamente es un zorro pequeño manchado, que 
despide un aire tan fétido, que se percibe y molesta el olfato 
á gran distancia, y en esto consiste su natural defensa. 

Culebras saetillas: se arrojan desde los árboles contra los 
caminantes, y son muy venenosas. 

Tarántulas: son unas arañas grandes, peludas y tan vene-
nosas, que en pisándolas una bestia luego se le cae el casco. 

Niguas: son unos insectos menudísimos, que se meten entre 
cuero y carne, y allí hacen una bolsita donde crian: causan 
fuertes dolores, y es preciso sacar con un alfiler toda la bolsa 
para que no se multipliquen ni quede alguno dentro, pues si 
se les deja, comen toda aquella parte como si fuera cáncer. 

Luciérnagas: son unos mosquitos que despiden luz solo 
cuando vuelan, por tenerla debajo de las alas. Estos son los 
que, según Solís, engañaron á la gente de Narvaez cuando 
venia contra Cortés, pensando que estas luces eran mechas 
encendidas de arcabuces. 

ben cuánta necesidad hay desto, que ellos defienden 
para sostener lo ganado y ganar lo que más hay, 
como por las buenas obras y mucho noblecimiento 
que aquellas islas destaNueva-España han recibido; 
y porque en la verdad ellos allá tienen poca nece-
sidad de lo que defienden, suplico á vuestra majes-
tad lo mande proveer, enviando á aquellas islas su 
provision real para que todas las personas que lo 
quisieren sacar lo puedan hacer, sin pena alguna, 
y á ellos, que no lo defiendan; porque, demás de no 
les hacer á ellos falta, vuestra majestad seria dello 
muy deservido, porque no podríamos acá hacer na-
da en conquistar cosa de nuevo ni aun sostener lo 
conquistado, y yo me hubiera pagado bien desto; de 
manera que ellos holgaran de reponer sus manda-
mientos y pregones; porque con dar yo otro para 
que ninguna cosa que de aquellas islas se trajese 
se descargase en esta tierra, si no fuese las que 
ellos defienden, ellos holgarían de dejar traer lo 
uno porque se les recibiese lo otro, pues no tienen 
otro remedio para tener algo sino la contratación 
desta tierra; que antes que la tuviesen no habia 
entre todos los vecinos de las islas mil pesos de oro, 
y ahora tienen más que en algún tiempo tuvieron; 
mas por no dar lugar á que los que han querido 
mal decir puedan extender sus lenguas, lo he disi-
mulado has to lo manifestar á vuestra majestad, pa-
ra que vuestra alteza lo mande proveer como con-
venga á su real servicio. 



También he hecho saber á vuestra cesárea ma-
jestad la necesidad que hay que á esta tierra se 
traigan plantas de todas suertes, y por el aparejo 
que en esta tierra hay de todo género de agricul-
tura; y porque hasta ahora ninguna causa se ha 
proveído, torno á suplicar á vuestra majestad, por-
que dello será muy servido, mande enviar su pro-
visión á la casa de la contratación de Sevilla para 
que cada navio traiga cierta cantidad de plantas (1) 
y que no pueda salir sin ellas, porque será mucha 
causa para la poblacion y perpetuación della. 

Como á mí me convenga buscar toda la buena 
órden que sea posible para que estas tierras se pue-
blen, y los españoles pobladores y los naturales de-
Uas se conserven y perpetúen, y nuestra santa fe 
en todo se arraigue, pues vuestra majestad me hizo 
merced de me dar cuidado, y Dios nuestro Señor 
fué servido de me hacer medio por donde viniese 
en su conocimiento, y debajo del imperial yugo de 
vuestra alteza hice ciertas ordenanzas y las mandé 
pregonar, y porque dellas envió copia á vuestra 
majestad, no terne que decir sino que á todo lo 

(1) Me parece que rara planta de Europa falta en el reino-
unas prueban mejor que otras; solo falta industria y Kana dé 
trabajar, pues hay tierras calientes, como son todas las cerca-
nas á las costas del mar del Sur y del Océano; otras templa-
d s, como México y Puebla; y otras muy frias, como son las 
que están cerca de los volcanes de México, Orizaba, Toluca v 
las sierras; y según esta variedad tan notable de temperamen-
tos, prueban las plantas. F 

que acá yo he podido sentir, es cosa muy con-
veniente que las dichas ordenanzas se cumplan. 
De algunas dellas los españoles que en estas 
partes residen no están muy satisfechos, en es-
pecial de aquellas que los obligan á arraigarse 
en la tierra; porque todos, 6 los más, tienen pen-
samientos de se haber con estas tierras como se 
han habido con las islas que antes se poblaron, que 
es esquilmarlas y destruirlas, y despues dejarlas; 
y porque me parece que seria muy gran culpa á 
los que de lo pasado tenemos experiencia, no reme-
diar lo presente y porvenir, proveyendo en aquellas 
cosas por donde nos es notorio haberse perdido las 
dichas islas, mayormente siendo esta tierra, como 
ya muchas veces á vuestra majestad he escrito, de 
tanta grandeza y nobleza (1), y donde tanto Dios 

(1) Mucho se ha escrito, y doctísimamente, sobre las cau-
sas de la despoblación de nuestra España, y ser una de las 
principales la poblacion de Indias: el hecho es cierto é inne-
gable, porque tantos millones de criollos, que llaman españo-
les, como bav en las dos Américas y en todas las islas, des-
cienden de españoles rancios, á los que se agrega el número 
tan crecido de gachupines ó europeos como hay al presente, y 
con todo esto, para sosegar los escrúpulos de algunos curiosos 
pongo las siguientes reflexiones: un rey que tiene vastos do-
minios debe cuidar de que todos estén poblados, pues todos 
son sus vasallos y todos le contribuyen: conque, contando 
los vasallos que nuestro rey tiene en la Vieja-España, en las 
dos Américas y en tantas islas, tiene mas pobladores, mas va-
sallos, mas ciudades, mas tributos, mas riqueza, mas poder, 
mayor seguridad, aunque por casualidad sea menor la pobla-
cion de algunas ciudades de Castilla, que en comparación de 
los demás dominios, es una mínima parte. 

E l dinero en España andaba antes muy escaso, y con los 



nuestro Señor puede ser servido y las reales ren-
tas de vuestra majestad acrecentadas, suplico á 
vuestra majestad las mande mirar, y de aquello que 
mas vuestra alteza fuere servido me envie á man-
dar la orden que debo tener, así en el cumplimien-
to destas dichas ordenanzas, como en las que mas 
vuestra majestad fuere servido que se guarden y 
cumplan; y siempre temé cuidado de añadir lo que 
mas me pareciere que conviene, porque como por 
la grandeza y diversidad de las tierras que cada 
dia se descubren, y por muchos secretos que cada 

que vienen á Indias se socorren muchas familias de allá, y lo 
que más es, hay para los gastos de guerra. 

Cuanto más pobladas de gente estén las Américas, ten-
drá nuestro rey mas tropa de los nacidos en ellas, y aun pa-
ra enviar á España y socorrer otras islas; pasarán más po-
bladores á España con tráfico, con haciendas y con familias, 
y poco á poco se irá reemplazando la falta de gente que al 
principio de la conquista se experimentó. 

Ultimamente, todas las naciones cultas tienen ansia de po-
seer más y más en las Américas, y se despueblan aun más 
que nosotros; con que el partido es igual, la causa es indis-
pensable, la utilidad notoria, la defensa destas provincias pre-
cisa, la variedad del mundo natural á nuestra condicion, y 
las razones de Estado idénticas, porque en el instante en que 
un soberano permitiera otro en la América, correrían igual 
riesgo todas las provincias: esto supuesto, el mandar que to-
dos los españoles ricos en las Indias se volviesen con sus hi-
jos criollos á España, era impracticable, duro y de gran per-
juicio para los intereses reales y de particulares; el obligar á 
todos los españoles á guardar castidad en las Américas, mo-
ralmente imposible; con que se pueden interpretar muy bien 
las razones de los eruditos, que vieron la despoblación de Es-
paña en los principios, que dudaron de las riquezas, que no 
vieron estas provincias americanas, que no trataron á los in-
dios; y finalmente, la propagación de la fe y la extirpación 

dia de lo descubierto conocemos, hay necesidad 
que á nuevos acontecimientos haya nuevos parece-
res y consejos; y si en algunos de los que he di-
cho, ó de aquí adelante dijere á vuestra majestad, 
le pareciere que contradigo algunos de los pasados, 
crea vuestra excelencia que nuevo caso me hace 
dar nuevo parecer. 

Invictísimo César, Dios nuestro Señor la impe-
rial persona de vuestra majestad guarde, y con 
acrecentamiento de muy mayores reinos y señoríos, 
por muy largos tiempos en su santo servicio pros-

del gentilismo son fuertes fundamentos para no llorar tanto 
la falta de algunas familias en España, á la que, circulando 
la poblacion por el mundo, irán volviendo insensiblemente. 

Yo no vine á esta Nueva-España para volver á mi antiguo 
reino ni para enviar riquezas, sino para vivir en trabajos y fa-
tigas de mi pastoral ministerio; conservo el amor á mi patria, 
y no quiero deslucir la vieja España en cosa alguna, y con 
todo dijo con verdad Hernán Cortés que México y otras pro-
vincias de la América tienen disposición para ser de las me-
jores del mundo en grandeza, nobleza y riqueza; sin que me 
mueva á decir esto la adulación á los naturales deste país, si-
no únicamente el conocimiento de la verdad, el amor á todos 
los españoles destos países, á los indios, por mi oficio y de-
rechos divino, natural y eclesiástico, y la experiencia de que 
la tierra es fecunda, agradecida al cultivo, y benéfica en mas 
abundantes cosechas que en nuestra España. No por esto fal-
tan incomodidades, y mayores que en la Europa; porque las 
pestes son mas frecuentes, los calores é intemperie hácia las 
costas del mar, sea Norte ó Sur, insufribles, y aun casi inha-
bitables algunas; de modo que el que viene á Nueva-España 
puede esperar sea su sepulcro, no solo el mar, sino también 
los puertos: tenga presente la muerte y la eternidad para no 
cebarse colT la codicia; que las riquezas se desparecen, y lo 
que queda siempre es la justicia, las virtudes y la buena 
fama. 



pere y conserve, con todo lo damas que por vues-
tra alteza se desea.—De la gran ciudad de Temix-
titan desta Nueva-España, 15 días del mes de 
Octubre de 1524 años (1).—De vuestra sacra ma-
jestad muy humilde siervo y vasallo, que los rea-
les pies y manos de vuestra majestad besa.—Her-
nando Cortés. 

Concluyo mi trabajo apropriando las palabras 
del sabio maestro fray Luis de León, escribiendo á 
unas religiosas carmelitas tocante á la vida de San-
ta Teresa: yo no conocí ni vi al héroe Hernán Cor-
tés, pero le conozco y veo todos los dias en sus 
cartas; no le traté, pero en esta capital de México, 
en las calles y plazas, se me representa á todas 
horas con la espada en la mano, unas veces alen-
tando á sus soldados, otras cortando acequias, otras 
pasándolas á nado y salvando á otros: en las igle-

(1) El año de 1521 fué la conquista, y álos tres años de he-
cha, ya habla Cortés en esta carta como si hubieran pasado 
cincuenta de buen gobierno: veneraré siempre á Cortés, y be-
so su firma como de un héroe político, militar y cristiano, sin 
ejemplo por su término, de un vasallo que sufrió los golpes 
de la fortuna con la mayor fortaleza y constancia, y de un 
hombre á quien tenia Dios destinado para pouer en manos 
del rey católico otro nuevo y mas grande mundo. 

sias que edificó admiro su piedad y magnificencia, 
en sus relaciones veo un extremeño el mas verídi-
co, el mas constante, valeroso y religioso, que pa-
rece le habia Dios destinado para sufrir todas las 
incomodidades de la América, como en su glorioso 
paisano San Pedro Alcántara formó la Divina Pro-
videncia un hombre que parecía hecho de raíces de 
árboles para asombro de la penitencia. 

Gloríese la Extremadura de tener un alumno de 
tan elevado mérito, que su historia y conquista ha 
sido traducida con emulación por todas las naciones 
europeas; gloríese mi amada diócesis de Plasencia 
por tener en su comprehension á la villa de Mede-
llin, esclarecida patria de Cortés, por cuya cuna 
merecía que altercasen siete ciudades, como por la 
de Homero: un extremeño sin segundo es el que 
dió el ser á esta capital de México; y yo me glo-
río de haber gobernado, aunque por corto tiempo, 
la diócesis de Plasencia, para dar muestra á aque-
lla mi santa iglesia de que aprecio á sus naturales; 
y aunque tan distante, tengo siempre en mi pre-
sencia un diocesano tan ilustre como Cortés, un 
soldado que excedió las reglas del arte militar, un 
vasallo de nuestro rey, que vivirá eternamente en 
los mármoles, en láminas de bronce, y fatigará las 
prensas la alabanza de sus proezas. 

Labró él mismo su fortuna á fuerza de golpes, 
como el diamante; en su vida ni él mismo llegó 
á conocer el valor de la herencia que dejaba á su 



esclarecida familia, más de honor que de rique-
zas; y merecía justísimamente que en el convento 
de San Francisco el Grande desta ciudad, donde 
está su retrato, se le erigiese estatua para eterna 
memoria. 

CARTA QUESTA 

Dirigida á la sacra católica cesárea majestad del invictísimo emperador 
don Carlos V, desde la ciudad de Temuxtitan, á 3 de Setiembre de 
1526 años. 

Sacra católica cesárea majestad: En 23 dias del 
mes de Otubre del año pasado de 1525 despaché 
un navio para la isla Española desde la villa de 
Trujillo, del puerto y cabo de Honduras, y con un 
criado mió que en él envié, que habia de parar en 
esos reinos, escrebí á vuestra majestad algunas co-
sas de las que en aquel que llaman golfo de Higue-
tas habían pasado, así entre los capitanes que yo 
envié y el capitan Gil González, como despues que 
yo vine, y porque al tiempo que despaché al dicho 
navio y mensajero no pude dar á vuestra majestad 
cuenta de mi camino y cosas que en él me acaecie-
ron despues que partí desta gran ciudad de Temux-
titan, hasta topar con las gentes de aquellas partes, 
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son cosas que es bien que vuestra alteza las sepa, 
al menos por no perder yo el estilo que tengo, que 
es no dejar cosa que á vuestra majestad no mani-
fieste; las relataré en suma lo mejor que yo pudie-
re, porque decirlas como pasan, ni yo las sabría 
significar, ni por lo que yo dijese allá se podrían 
comprender; pero diré las cosas notables y mas 
principales que en el dicho camino me acaecieron; 
aunque hartas quedarán por acepsorias, que cada 
una dellas podrá dar materia de larga escritura. 

Dada órden para en lo de Cristóbal Dolid, como 
de vuestra majestad se creyó, porque me paresció 
que ya habia mucho tiempo que mi persona es-
taba ociosa y no hacia cosa nuevamente de que 
vuestra majestad se sirviese, á causa de la lesión 
de mi brazo; aunque no mas libre della me paresció 
que debía de entender en algo, y salí desta gran 
ciudad de Temuxtitan á 12 dias del mes de Otu-
bre del año 1-524 años, con alguna gente de caba-
llo y de pié, que no fueron mas de Tos de mi casa 
y algunos deudos y amigos mios, y con ellos á 
Gonzalo de Salazar y Peralmirez, Chirinofator y 
veedor de vuestra majestad, y llevé asimismo con-
migo todas las personas principales de los natura-
les de la tierra, y dejé cargo de la justicia y go-
bernación al tesorero y contador de vuestra alteza, 
y al licenciado Alonso de Zuazo, y dejé en esta 
ciudad todo recaudo de artillería y munición y 
gente que era necesaria, y las atarazanas asimismo 

bastecidas de artillería, y los bergantines en ellas 
muy á punto, un alcaide y toda buena manera pa-
ra la defensa desta ciudad, y aun para ofender á 
quien quisiesen, y con este propósito y determina-
ción, salí desta ciudad de Temuxtitan, y llegado á 
la villa del Espíritu Santo, que es en la provincia 
de Guazaco alto, ciento y diez leguas desta ciudad, 
en tanto que yo daba órden en las cosas de aquella 
villa, envié á las provincias de Tabasco y Xicalan-
go á hacer saber á los señores dellas mi ida á aque-
llas partes, y mandándoles que viniesen á hablar-
me ó enviasen personas á quien yo dijese lo que 
habían de hacer, que á ellos se lo supiesen bien de-
cir, y así lo hicieron, que los mensajeros que yo 
envié fueron dellos bien recebidos, y con ellos me 
enviaron siete ó ocho personas honradas con el cré-
dito que ellos tienen por costumbre de enviar, y 
hablando con estos en muchas cosas de que yo que-
ría informarme de la tierra, me dijeron que en la 
costa de la mar, de la otra parte de la tierra que 
llaman Yucatan, hácia la bahía que llaman de la 
Asunción, estaban ciertos españoles, y que les jha-
cian mucho daño; porque, demás de quemarles mu-
chos pueblos y matarles alguna gente, por donde 
muchos se habían despoblado, y huido la gente de-
llos á los montes, recebian este mayor daño los 
mercaderes y tratantes; porque á su causa se ha-
bia perdido toda la contratación de aquella costa, 
que era mucha, y como testigos de vista, me die-
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ron razón de casi todos los pueblos de la costa has-
ta llegar donde está Pedrarias de Avila, gobernador 
de vuestra majestad, y me hicieron una figura en 
un paño de toda ella, por la cual me paresció que 
yo podia andar mucha parte della, en especial has-
ta allí donde me señalaron que estaban los españo-
les; y por hallar tan buena nueva del camino para 
seguir mi propósito y por atraer los naturales de la 
tierra al conocimiento de nuestra fe y servicio de 
vuestra majestad, que forzado en tan largo camino 
habia de pasar muchas y diversas provincias, y de 
gente de muchas maneras, y por saber si aquellos 
españoles eran de algunos de los capitanes que yo 
habia enviado, Diego ó Cristóbal Dolid, ó Pedro 
de Albarado, ó Francisco de las Casas, para dar 
órden en lo que debiesen hacer, me paresció que 
convenia al servicio de vuestra majestad que yo 
llegase allá, y aun porque forzado se habian de ver 
y descubrir muchas tierras y provincias no sabidas, 
y se podrían apaciguar muchas dellas, como des-
pues se hizo, y concebido en mi pecho el fruto que 
de mi ida se seguiría, pospuestos todos trabajos y eos- » 
tas que se me ofrecieron y representaron, y los que 
más se me podian ofrecer, me determiné de seguir 
aquel camino, como antes que saliese desta ciudad 
lo tenia determinado. 

Antes que llegase á la dicha villa del Espíritu 
Santo, en dos ó tres partes del camino habia res-
cebido cartas de la otra ciudad, así de los que 

yó dejé mis lugartenientes como de otras personas, 
y también las rescibieron los oficiales de vuestra 
majestad que en mi compañía estaban; como entre 
el tesorero y contador no habia aquella conformi-
dad que era necesaria para lo que tocaba á sus ofi-
cios y al cargo que yo en nombre de vuestra majestad 
les dejé, y habia sobre ello proveído lo que me pa-
rescia que convenia, que era escrebirles muy recias 
reprensiones de su yerro, y aun apercibiéndoles 
que si no se conformaban y tenían de allí adelante 
otra manera que hasta entonces, que lo proveería 
como no les pluguiese, y aun que haría dello rela-
ción á vuestra majestad, y estando en esta villa 
del Espíritu Santo con la determinación ya dicha, 
me llegaron otras cartas dellos y de otras personas 
en que me hacían saber cómo sus pasiones todavía 
duraban y aun crecían, y que en cierta consulta 
habian puesto mano á las espadas el uno contra el 
otro, en que fué tan grande el escándalo y alboro-
to desto, que no solo se causó entre los españoles 
que se armaron de la una parte y de la otra, mas 
aun los naturales de la ciudad habian estado para 
tomar armas, diciendo que aquel alboroto era para 
ir contra ellos; y viendo que ya mis reprehensio-
nes y amenazas no bastaban, porque por no dejar 
yo mi camino, no podia ir en persona á lo reme-
diar, parescióme que era buen remedio enviar al 
fator y veedor, que estaban conmigo, con igual po-
der que el que ellos tenían, para que supiesen 



quién era el culpado, y lo apaciguasen, y aun les 
di otro poder secreto para que, si no bastase con 
ellos buena razón, les suspendiesen el cargo que 
yo les babia dejado de la-gobernación, y lo toma-
sen ellos en sí, juntamente con el licenciado Alon-
so de Zuazo, y que castigasen á los culpados, y con 
haber proveído esto se partieron el dicho fator y 
veedor, y tuve muy por cierto que su ida de los di-
chos fator y veedor haria mucho fruto y seria total 
remedio para apaciguar aquellas pasiones, y con es-
te crédito yo f u i harto descansado. 

Partido este despacho para esta ciudad, hice alar-
de de la gente que me quedaba para seguir mi ca-
mino, y hallé noventa y tres de caballo, que entre 
todos había ciento y cincuenta caballos y treinta 
y tantos peones, y tomé un carabelón que á la sa-
zón estaba sur to en el puerto de la dicha villa, que 
me habian enviado desde la villa de Medellin con 
bastimentos, y torné á meter en él los que habia 
traído y unos cuatro tiros de artillería que yo traía, 
y ballestas y escopetas y otra munición, y mandó-
le que se fuese al rio de Tabasco, y que allí espe-
rase lo que yo le enviase á mandar, y escrebí á la 
villa de Medellin, á un criado mío que en ella re-
side, que luego me enviase otros dos carabelones 
que allí estaban y una barca grande, y los cargase 
de bastimentos; y escrebí á Rodrigo de Paz, á 
quien yo dejé mi casa y hacienda en esta ciudad, 
que luego trabajase de enviar cinco ó seis mil pe-

sos de oro para comprar aquellos bastimentos que 
me habian de enviar, y aun escrebí al tesorero ro-
gándole que él me los prestase, porque yo no ha-
bia dejado dineros, y así se hizo, que luego vinie-
ron los carabelones cargados, como yo lo mandé, 
hasta el dicho rio de Tabasco. Aunque me apro-
vecharon poco, porque mi camino fué metido la 
tierra adentro, y para llegar á la mar por los basti-
mentos y cosas que traía era muy dificultoso, por-
que habia en medio muy grandes ciénagas. 

Proveído esto que por la mar habia de llevar, yo 
comencé mi camino por la costa della hasta una 
provincia que se dice Apisco, que está de aquella 
villa del Espíritu Santo hasta treinta y cinco le-
guas, y hasta llegar á esta provincia, demás de 
muchas ciénagas y ríos pequeños, que en todos hubo 
puentes, se pasaron tres muy grandes, que fué el 
uno en un pueblo que se dice Tunalan, que está 
nueve leguas de la villa del Espíritu Santo, y el 
otro y el Aguabulco, que está otras nueve adelante, 
y estos se pasaron en canoas, y los caballos á nado, 
llevándolos del diestro en las canoas, y el postrero 
por ser muy ancho, que no bastaban fuerzas de los 
caballos para los pasar á nado, hubo necesidad de 
buscar remedio: média legua arriba de la mar se 
t izo una puente de madera por donde pasaron los 
caballos y gente, que tenia novecientos y treinta y 
cuatro pasos. Fué una cosa bien maravillosa de 
ver. Esta provincia de Cuplisco es abundosa desta 



fruta que llaman cacao y de otros mantenimientos 
de la tierra y mucha pesquería; hay en ella diez ó 
doce pueblos buenos, digo cabeceras, sin las aldeas; 
es tierra muy baja-y de muchas ciénagas; tanto, 
que en tiempo de invierno no se puede andar, ni se 
sirven sino en canoas, y con pasarla yo en tiempo 
de seca, desde la entrada hasta la salida della, que 
puede haber veinte leguas, se hicieron más de cin-
cuenta puentes, que sin se hacer fuera imposible 
pasar la gente, que estaba algo pacífica, aunque te-
merosa por la poca conversación que habían tenido 
con españoles. Quedaron con mi venida más segu-
ros, y sirvieron de buena voluntad así á mí y á los 
que conmigo iban, como á los españoles á quien 
quedaron depositados. Desta provincia de Capilco, 
según la figura que los de Tabasco y Xicalango me 
dieron, habia de i r á otra que se llama Zaguatan; y 
como ellos no se sirven sino por agua, no sabían el 
camino que yo debia de llevar por tierra, aunque 
me señalaban en el derecho que estaba la dicha pro-
vincia; y ansí fué forzado dende allí enviar por 
aquel derecho algunos españoles é indios á descu-
brir el camino, y descubierto, abrirle por donde 
pudiésemos pasar, porque era todo montañas muy 
cerradas; y plugo á nuestro Señor que se ha l l ¿ 
aunque trabajoso; porque, demás de las montañas, 
habia muchas ciénagas muy trabajosas, porque en 
todas ó en las más se hicieron puentes; y habíamos 
de pasar un muy paderoso rio que se llama Gueza-

lapa, que es uno de los brazos que entran en el de 
Tabasco, y proveí desde allí de enviar dos españo-
les á los señores de Tabasco y Cunoapa á les rogar 
que por aquel río arriba me enviasen quince ó vein-
te canoas para que me trajesen bastimentos en los 
carabelones que allí estaban, y me ayudasen á pa-
sar el rio, y despues me llevasen los bastimentos 
hasta la principal poblacion^de Zaguatan, que se-
gún paresció, está este dicho rio arriba del paso 
donde yo pasé doce leguas, y ansí lo hicieron y 
cumplieron muy bien, como yo se lo envié á rogar. 

Yo me partí del postrer pueblo desta provincia 
de Cupilco, que se llama Anaxuxuca, despues de 
haberse hallado camino hasta el rio de Guezala, 
por que habíamos de pasar, y dormí aquella noche 
en unos despoblados entre unas lagunas, y otro día 
llegué temprano al dicho rio y no hallé canoa en 
que pasar, porque no habían llegado las que yo 
envié á pedir á los señores de Tabasco; y los des-
cubridores que delante iban, hallé que iban abrien-
do el camino el rio arriba por la otra parte; porque 
como estaban informados que el rio pasaba por me-
dio de la más principal población de la dicha pro-
vincia de Zaguatan, seguían el dicho rio arriba por 
no errar, y uno dellos se habia ido en una canoa 
por el agua por llegar más aína á la dicha pobla-
ción; el cual llegó y halló toda la gente alborotada, 
y hablóles con una lengua que llevaba, y aseguró-
les algo, y tornó á enviar luego la canoa el rio 



abajo con unos indios, con quien me hizo saber lo 
que habia pasado con los naturales de aquel pue-
blo, y que él venia con ellos abriendo el camino 
por donde yo habia de ir, y que se juntaría con 
los que de acá le iban abriendo; de que holgué mu-
cho, así por haber apaciguado algo aquella gente, 
como por la certenidad del camino, que la tenia al-
go por dubdosa, ó á lo menos por trabajosa; y con 
aquella canao y con balsas que hicieron de madera 
comencé á pasar el fardaje por aquel rio, que es 
asaz caudaloso; y estando así pasando, llegaron los 
españoles que yo envié á Tabasco, con veinte ca-
noas cargadas de los bastimentos que habia llevado 
el carabelón que yo envié desde Zoazacoasco, y su-
pe dellos que los otros dos carabelones y la barca 
no habían llegado al dicho rio; pero que quedaban 
en Zoazacoasco y vendrían muy presto. Venían en 
las dichas canoas hasta docientos indios de los na-
turales de aquella provincia de Tabasco y Canoapa, 
y con aquellas canoas pasé el rio, no sin haber pe-
ligro más de se ahogar un esclavo negro y perderse 
dos cargas de herraje, que despues nos hizo alguna 
falta. 

Aquella noche dormí de la otra parte del rio con 
toda la gente, y otro dia seguí tras los que iban 
abriendo el camino el rio arriba, que no habia otro 
guia sino la ribera dél, y anduve hasta seis leguas, 
y dormí aquella noche en un monte con mucha agua 
que llovió, y siendo ya noche llegó el español que 

habia ido el rio arriba hasta el pueblo de Zaguatan, 
con hasta setenta indios de los naturales dél, y me 
dijo cómo él dejaba abierto el camino por esta par-
te, y que convenia para tomalle que volviese dos 
leguas atrás, y así lo hice, aunque mandé que I03 
que iban abriendo por la ribera del rio, que estaban 
ya bien tres leguas adelante donde yo dormí, que 
siguiesen todavía, y á legua y média adelante de 
donde estaban dieron en las estancias del pueblo; 
así que quedaron dos caminos abiertos donde no 
habia ninguno. 

Yo seguí por el camino que los naturales habian 
abierto; y aunque con trabajo de algunas ciénagas 
y de mucha agua que llovió aquel dia, llegué á la 
dicha poblacion, á un barrio della, que aunque el 
menor era asaz bueno, y habría en él más de do-
cientas casas, no pudimos pasar á los otros, porque 
los partian rios que pasaban entre ellos, que no se 
podían pasar sino á nado. Estaban todas despo-
bladas; y en llegando, desaparecieron los indios 
que habian venido con el español á verme, aunque 
les habia hablado bien y dado algunas eosillas de 
las que yo t e D Í a . Y agradeciéndoles el trabajo que 
habian puesto en abrirme el camino, y dicho á lo 
que yo venia por aquellas partes, que era por man-
dado de vuestra majestad, á hacerles saber que ha-
bian de adorar y creer en un solo Dios, criador y 
hacedor de todas las cosas, y tener en la tierra á 
vuestra alteza por superior y señor, y todas las 



otras cosas que cerca desto se les debían decir. 
Esperé tres ó cuatro días, creyendo que de miedo 
se babian alzado, y que vernian á hablarme; y 
nunca paresció nadie. Y por haber tenido guia de-
llos, para dejallos pacíficos y en el servicio de vues-
tra majestad, y para informarme dellos del camino 
que habia de llevar, porque en toda aquella tierra 
no se hallaba camino para ninguna parte, ni aun 
rastro de haber andado por tierra una persona so-
la, porque todos se sirven por el agua á causa de los 
grandes rios y ciénagas que por la tierra hay, en-
vié dos compañías de gente de españoles, y algu-
nos de los naturales desta ciudad ú tierra que yo 
conmigo llevaba, para que buscasen la gente por la 
provincia y me trujesen alguna para los efectos que 
arriba he dicho. Y con las canoas que habían veni-
do de Tabasco, que subieron el rio arriba, y con 
otras que se hallaron del pueblo, anduvieron mu-
chos de aquellos rios y esteros, porque por tierra 
no se podian andar, y nunca hallaron más de dos 
indios y ciertas mujeres, de los cuales trabajé de 
me informar dónde estaba el señor y la gente de 
aquella tierra, y nunca me dijeron otra cosa sino 
que por los montes andaban cada uno por sí, ya por 
aquellas ciénagas y rios. Preguntóles también por 
el camino para ir á la provincia de Chilapan, que 
según la figura que yo traía, habia de llevar aque-
lla derrota, y jamás lo pude saber dellos; porque 
decian que ellos no andaban por la tierra sino por 

los rios y esteros en sus canoas, y que por allí que 
ellos sabían el camino y no por otra parte; y lo que 
más dellos se pudo alcanzar, fué señalarme una 
sierra que paresció estar hasta diez leguas de allí, 
y decirme que allí cerca estaba la principal pobla-
ción de Chilapan, y que pasaba junto con ella un 
muy grande rio, que abajo se juntaba con aquel de 
Zaguatan y entraban juntos en el de Tabasco; y 
que el rio arriba estaba otro pueblo que se llamaba 
Ocumba, pero que tampoco sabian camino para allí 
por tierra. 

Estuve en este pueblo veinte dias, que en todos 
ellos no cesé de buscar camino que fuese para al-
guna parte, y jamás se halló chico ni grande; antes 
por cualquier parte que salíamos arrededor del pue-
blo habia tan grandes y espantosas ciénagas, que 
parescia cosa imposible pasarlas. Y puestos ya en 
mucha necesidad por falta de bastimentos, enco-
mendándonos á nuestro Señor, hicimos una puente 
en una ciénaga que tuvo trecientos pasos, en que 
entraron muchas vigas de á treinta y cinco y cua-
renta piés, y sobre ellas otras atravesadas, y así 
pasamos y seguimos en demanda de aquella tierra 
hácia donde nos decian que estaba el pueblo de 
Chilapan; y envié por otra parte una compañía de 
caballo, con ciertos ballesteros, en demanda del otro 
pueblo de Ocumba; y estos toparon aquel dia con 
él, y pasaron á nado y en dos canoas que allí ha-
llaron, y huyóles luego la gente del pueblo, que no 



pudieron tomar sino dos hombres y ciertas mujeres, 
y hallaron mucho bastimento, y salieron á mí al 
camino, y dormí aquella noche en el campo; y quiso 
Dios que aquella t ierra era algo abierta y enjuta, 
con hartas menos ciénagas que la pasada; y aque-
llos indios que se tomaron de aquel pueblo de Ocum-
ba nos guiaron hasta Chilapan, donde llegamos otro 
dia bien tarde, y hallamos todo el pueblo quemado 
y los naturales dél ausentados. Es este pueblo de 
Chilapan de muy gentil asiento y harto grande. 
Habia en él muchas arboledas de las frutas de la 
tierra, y habia muchas labranzas de maizales, aun-
que no estaban bien granados; pero todavía fué mu-
cho remedio de nuest ra necesidad. En este pueblo 
estuve dos dias proveyéndome de algún bastimento, 
y haciendo algunas entradas para buscar la gente 
dél para la apaciguar, y también para informarme 
della del camino para adelante, y nunca se pudieron 
hallar más de dos indios que al principio se tomaron 
dentro en el dicho pueblo. Destos me informé del 
camino que habia de llevar hasta Topetitan, ó Ta-
macaztepe que se l lama por otro nombre; y así, 
medio á tiento y sin camino nos guiaron hasta el 
dicho pueblo, al cual llegué en dos dias. Pasóse 
en el camino un rio muy grande que se llama Chi-
lapan, de donde tomó denominación el pueblo; pa-
sóse con mucho trabajo, porque era muy ancho y 
recio y no habia aparejo de canoas, y se pasó todo 
en balsas. Mogóse e n este rio otro esclavo, y per-

dióse mucho fardaje de los españoles. Despues de 
pasado este rio, que se pasó legua y média del di-
cho pueblo de Chilapan hasta llegar al de Topetitan, 
se pasaron muchas y grandes ciénagas, que de seis 
ó siete leguas que habia de camino hasta él no hu-
bo una donde no fuesen los caballos hasta encima 
de las rodillas, y muchas veces hasta las orejas; en 
especial se pasó una muy mala, donde se hizo una 
puente, donde estuvo muy cerca de se ahogar dos ó 
tres españoles; y con este trabajo, pasados dos dias, 
llegamos al dicho pueblo, el cual asimismo hallamos 
quemado y despoblado, que nos fué doblar más 
trabajos. Hallamos en él alguna fruta de la de la 
tierra y algunos maizales verdes, algo más grandes 
que en el pueblo de atrás. También se hallaron en 
algunas de las casas quemadas silos de maíz secos, 
aunque fué poco; pero fué harto remedio, según 
traíamos extrema necesidad. En este pueblo de 
Topetitan, que está junto á la halda de una gran 
cordillera de sierras, estuve seis dias, y se hicieron 
algunas entradas por la tierra, pensando hallar al» 
guna gente para les hablar y dejar seguros en su 
pueblo, y aun para me informar del camino de ade-
lante, y nunca se pudo tomar sino un hombre y 
ciertas mujeres. Destos supe que el señor y natu-
rales de aquel pueblo habian quemado sus casas 
por inducimiento de los naturales de Zaguatan, y 
se habian ido á los montes. Dijo que no sabia ca-
mino para ir á Istapan, que es otro pueblo, adonde 
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según mi figura, yo lo habia de llevar, porque no lo 
habia por tierra; pero que poco más ó menos él 
guiaría hácia la parte que él sabia que estaba. Con 
esta guia despaché hasta treinta de caballo y otros 
treinta peones, y mandéles que fuesen hasta llegar 
al dicho pueblo, y que luego me escribiesen la 
relación del camino, porque yo no saldría de aquel 
pueblo hasta ver sus cartas. Y así fueron; y pasados 
dos días sin haber recebido carta suya ni saber 
dellos nueva, me fué forzado partirme por la nece-
sidad que allí teníamos, y seguir su rastro, sin otro 
guia, que era asaz notorio camino, seguir el rastro 
que llevaban por las ciénagas, que certifico á vues-
tra majestad que en lo mas alto de los cerros se 
sumían los caballos hasta las cinchas sin ir nadie 
encima, sino llevándolos del diestro; y desta ma-
nera anduve dos días, por el dicho rastro. Y sin 
haber nuevas de la gente que habia ido delante, y 
con harta perplejidad de lo que debía hacer, por-
que volver atrás tenia por imposible, de lo de ade-
lante ninguna certinidad tenia, y quiso nuestro Se-
ñor, que en las mayores necesidades suele socorrer, 
que estando aposentados en un campo con harta 
tristeza de la gente, pensando allí todos perecer sin 
remedio, llegaron dos indios de los naturales desta 
ciudad con una carta de los españoles que habían 
ido delante, en que me hacían saber cómo habían 
llegado al pueblo de Istapan, y que cuando á él 
llegaron tenían todas las mujeres y haciendas de 

la otra parte de un gran rio que junto con el dicho 
pueblo pasaba, y en el pueblo estaban muchos hom-
bres creyendo que no podrían pasar un grande estero 
que estaba afuera del pueblo; y que como vieron que 
se habían echado á nado con los caballos por el ar-
zón, comenzando á poner fuego al pueblo, se habían 
dado tanta priesa, que no les habia dado lugar á que 
del todo lo quemasen; y que toda la gente se habia 
echado al rio, y pasándole en muchas canoas que 
tenían y á nado; y que con la priesa se habían aho-
gado muchos dellos, y que habían tomado siete ó 
ocho personas, entre las cuales habia una queparescia 
principal, y que los tenían hasta que llegase. Fué 
tanta el alegría que toda la gente tuvo con esta 
carta, qne no lo sabría decir á vuestra majestad; 
porque, como arriba he dicho, estaban todos casi 
desesperados de remedio. Y otro dia por la maña-
na seguí mi camino por el rastro, y guiándome los 
indios que habían traído la carta, llegué ya tarde 
al pueblo, donde hallé toda la gente que habia ido 
delante muy alegre, porque habían hallado muchos 
maizales, aunque no muy grandes, y yucas y agoe, 
que es un mantenimiento con que los naturales de 
las islas se mantienen, asaz bueno. Llegado, hice 
traer ante mí aquellas personas naturales del pue-
blo que allí se habían tomado; preguntóles con la 
lengua que cuál érala causa por que así todos que-
maban sus propias casas y pueblos, y se iban y au-
sentaban dellos, pues yo ne les hacia mal ni daño 



alguno, antes á los que me esperaban les daba de 
lo que yo tenia. Respondiéronme que el señor de 
Caguatan habia venido allí en una canoa y les ha-
bía puesto mucho temor, y les habia hecho quemar 
su pueblo y desemparalle. Yo hice traer ante aquel 
principal todos los indios y indias que se habían to-
mado en Caguatan y en Chilapan y en Topetican, 
y les dije que porque viesen cómo aquel malo les 
habia mentido, que se informasen de aquellos si yo 
les habia hecho algún daño ó mal, y si en mi com-
pañía habían sido bien tratados; los cuales se in-
formaron, y lloraban diciendo habían sido engaña-
dos, y mostrando pesarles de lo hecho, y para más 
les asegurar, les di licencia í todos aquellos indios 
y indias que traía de aquellos pueblos atrás que se 
fuesen á sus casas, y les di algunas cosillas y sen-
das cartas, las cuales les mandé que tuviesen en 
sus pueblos y las mostrasen á los españoles que 
por allí pasasen, porgue con ellas estarían seguros; 
y les dije que dijesen á sus señores el yerro que 
habían hecho en quemar sus pueblos y casas y au-
sentarse, y que de allí adelante 110 lo hiciesen así; 

. antes estuviesen seguros en ellas, porque no les era 
hecho mal ni daño. Y con esto, viéndolo estotros de 
Istapan, se fueron muy seguros y contentos, que fué 
harta parte de asegurar estotros. 

Despues de haber hecho esto, hablé aquel que 
parescia más principal, y le dije que ya veía que 
no hacia yo mal á nadie, y mi ida por aquellas par-

tes no era á los ofender, antes á les hacer saber 
muchas cosas que les convenian á ellos, así para la 
seguridad de sus personas y haciendas, como para 
la salvación de sus ánimas. Por tanto, que le rogaba 
mucho que él enviara dos ó tres de aquellos que allí 
estaban con él, y que yo le daria otros tantos de los 
naturales de Temuxtitan, para que fuesen á llamar 
al señor y le dijesen que ningún miedo lloviese, y 
que tuviese por cierto que en su venida ganaría 
mucho; el cual me dijo que le placía de buena vo-
luntad; y luego los despaché y fueron con ellos los 
indios de México. Y otro dia por la maña vinieron 
los mensajeros, y con ellos el señor con hasta cua-
renta hombres, y me dijo que él se habia ausenta-
do y mandado quemar su pueblo porque el señor de 
Caguatan le habia dicho que lo quemase y no me 
esperase, porque los mataría á todos; y que él habia 
sabido de aquellos suyos que le habían ido á llamar, 
que habia sido engañado y que no le habían dicho 
la verdad; y que le pesaba de lo hecho, y me 
rogaba le perdonase, y que de allí adelante él ha-
ría lo que yo le dijese; y rogóme que ciertas muje-
res que le habían tomado los españoles al tiempo 
que allí habían venido, que se las hiciese volver; y 
luego se recogieron hasta veinte que habia, y se las 
di, de que quedó muy contento. Y ofrecióse que un 
español halló un indio de los que traía en su com-
pañía, natural destas partes de México, comiendo 
un pedazo de carne de un indio que mataron en 



aquel pueblo cuando entraron en él, y vínomelo á 
decir, y en presencia de aquel señor le hice quemar, 
dándole á entenderla causa, que era porque habia 
muerto aquel indio y comido dél, que era defendido 
por vuestra majestad, y por mí en su leal nombre 
les habia sido requerido y mandado que no lo hi 
ciesen; y que así, por le haber muerto y comido 
dél le mandaba quemar, porque' yo no quería que 
matasen á nadie; antes iba por mandado de vuestra 
majestad á ampararlos y defenderlos, así sus per-
sonas como sus haciendas, y hacerles saber cómo 
habían de tener y adorar un solo Dios, que está en 
los cielos, criador y hacedor de todas las cosas, por 
quien todas las criaturas viven y se gobiernan, y 
dejar todos sus ídolos y ritus que hasta allí habían 
tenido, porque eran mentiras y engaños que el dia-
blo, enemigo de la naturaleza humana, les hacia 
para los engañar y llevarles á condenación perpé-
tua, donde tengan muy grandes y espantosos tor-
mentos, y por los apartar del conoscimiento de Dios, 
porque no se salvasen y fuesen á gozar de la gloria 
y bienaventuranza que Dios prometió y tiene apa-
rejada á los que en él creyeren; la cual el diablo 
perdió por su malicia y maldad; y que asimismo les 
venia hacer saber cómo en la tierra está vuestra 
majestad, á quien el universo por providencia divi-
na obedesce y sirve; y que ellos ansimismo se ha-
bían de someter estar debajo de su imperial yugo, 
y hacer lo que en su real nombre los que acá por 

ministros de vuestra majestad estamos, les mandáse-
mos; y haciéndolo ansí, ellos serian muy bien trata-
dos y mantenidos en justicia, y amparadas sus perso-
nas y haciendas; y no lo haciendo ansí, se proce-
dería contra ellos y serian castigados conforme á 
justicia. 

Y á cerca desto le dije muchas cosas de que á 
vuestra majestad no hago mención por ser prolijas 
y largas, y á todo mostró mucho contentamiento, 
y proveyó luego de enviar algunos de los que con 
él trajo para que trajesen bastimentos, y así se hi-
zo. Yo le di algunas cosillas de las de nuestra Es-
paña, que tuvo en mucho, y estuvo en mi compa-
ñía muy contento todo el tiempo que allí estuve, 
y mandé abrir el camino hasta otro pueblo que es-
tá cinco leguas deste, el rio arriba que se llama 
Tatahintalpan, y porque en el camino habia un rio 
hondo, hizo hacer en él una muy buena puente, 
por donde pasamos, y adobar otras ciénagas harto 
malas, y me dió tres canoas, en que envié tres es-
pañoles el rio abajo al rio de Tabasco, porque este 
es el principal rio que en él entra, donde los cara-
belones habían de esperar la instrucción de lo que 
habían de hacer; y con estos españoles envié á man-
dar que siguiesen toda la costa hasta doblar la pun-
ta que llaman de Yucatan, y que llegasen hasta la 
bahía de la Asunción, porque allí me hallarían ó 
les enviaría á mandar lo que habían de hacer, y 
mandé á los españoles que fueron en las canoas, 



que con ellas y con las que más nos pudiesen haber 
en Tabasco y Xicalango, me llevasen los más basti-
mentos que pudiesen por un gran estero arriba, y 
pasé á la provincia de Ocalan, que está deste pue-
blo de Istapan cuarenta leguas, y que allí los espe-
raría. Partidos estos españoles y hecho el camino, 
rogué al señor de Istapan que me diese otras tres 
ó cuatro canoas para que fuesen el rio arriba con 
media docena de españoles y una persona princi-
pal de las suyas con alguna gente, para que fuesen 
adelante apaciguando los pueblos, porque no se au-
sentasen ni los quemasen, el cual lo hizo con mues-
tras de buena voluntad, y hicieron asaz fructo, por-
que apaciguaron cuatro ó cinco pueblos el rio arri-
ba, según adelante haré dellos á vuestra majestad 
relación. Este pueblo de Istapan es muy grande co-
sa y está asentado en la ribera de un muy hermoso 
rio. Tiene muy buen asiento para poblar en él es-
pañoles; tiene muy hermosa ribera, donde hay bue-
nos pastos; tiene muy buenas tierras de labranzas; 
tiene buena comarca de tierra labrada. 

Despues de haber estado en este pueblo de Ista-
pan ocho dias, y proveído lo contenido en el capí-
tulo antes deste, me partí y llegué aquel dia al 
pueblo de Tatahintalpan, que es un pueblo peque-
ño, y hallólo quemado y sin ninguna gente, y lle-
gué yo primero que las canoas que venían el rio 
arriba, porque con las corrientes y grandes vueltas 
que el rio hace no llegaron tan aína, y despues de 

venidas, hice pasar con ellas cierta gente de la otra 
parte del rio, para que buscasen los naturales del 
dicho pueblo, para los asegurar como á los de atrás; 
y obra de média legua de la otra parte del rio ha-
llaron hasta veinte hombres en una casa de sus ído-
los, que los tenían muy adornados, los cuales me 
trajeron, y informados dellos, me dijeron que toda 
la gente se habia ausentado de miedo, y que ellos 
habían quedado allí para morir con sus dioses, y 
no habían querido huir; y estando con ellos en esta 
plática, pasaron ciertos indios de los nuestros, que 
tenian ciertas cosas que habían quitado á sus ído-
los; y como las vieron los del pueblo dijeron que 
ya eran muertos sus dioses; y á esto Ies hablé di-
ciéndoles que mirasen cuán vana y loca creencia 
era la suya, pues creían que les podían dar bienes 
quien así no se podia defender y tan ligeramente 
veían desbaratar; respondiéronme que en aquella 
seta los dejaron sus padres, y que aquella tenian y 
ternian hasta que otra cosa supiesen. No pude por 
la brevedad del tiempo darles á entender más de 
lo que dije á los de Istapan, y dos religiosos de la 
órden de San Francisco, que en mi compañía iban, 
les dijeron asimismo muchas cosas acerca desto. 
Roguéles que fuesen algunos dellos á llamar la gen-
te del pueblo y al señor y aseguralla; y aquel prin-
cipal que truje de Istapan ansimismo les habló y 
dijo las buenas obras que de mí habían recebido en 
el pueblo, y señalaron uno dellos, y dijeron que 



aquel era el señor, y envió dos á que llamasen la 
gente; los cuales nunca .vinieron. 

Viendo que no venian, rogué á aquel que habían 
dicho que era el señor que me mostrase el camino 
para ir á Signatecpan, porque por allí habia de pa-
sar, según mi figura, y está en este rio arriba; di-
jéronme que ellos no sabian camino por tierra, sino 
por el rio, porque por allí se servían todos; pero 
que á tino me le darían por aquellos montes, que 
no sabian si acertarían. Díjeles que me mostrasen 
desde allí el paraje en que estaba, y marquólo lo 
mejor que pude, y mandé á los españoles con las 
canoas con el principal de Istapan que se fuesen al 
rio arriba hasta el dicho pueblo de Signatecpan y 
que trabajasen de asegurar la gente dél y de otro 
que habían de topar antes, que se llamaba Ozuma-
zintlan, y que si yo llegase primero los esperaría, 
y que si no, que ellos me esperasen; y despachados 
estos me partí yo con aquellas guias por la tierra, 
y en saliendo del pueblo di en una muy gran cié-
naga, que dura más de média legua, y con mucha 
rama y yerba que los indios nuestros amigos en 
ella echaron, pudimos pasar, y luego dimos en un 
estero hondo, donde fué necesario hacer una puen-
te por donde pasase el fardaje y las sillas, y los 
caballos pasaron á nado; y pasado este estero, di-
mos en otra media ciénaga, que dura bien una le-
gua que nunca abaja á los caballos de la rodilla 
abajo, y muchas veces de las cinchas; pero con ser 

algo tierra debajo, pasamos sin peligro hasta llegar 
al monte; por el cual anduve dos días abriendo ca-
mino por donde señalaban aquellas guias, hasta 
tanto que dijeron que iban desatinados, que no sa-
bian adónde iban; y era la montaña de tal calidad, 
que adonde se ponían los piés en el suelo y hácia 
arriba, la claridad del cielo no se veía otra cosa; 
tanta era la espesura y alteza de los árboles, que 
aunque se subían en algunos, no podían descubrir 
un tiro de cañón. 

Como los que iban delante con las guias abrien-
do el camino me enviaron á decir que andaban de-
satinados, que no sabian dónde estaban, hice re-
pararla, y pasé yo á pié adelante, hasta llegar á 
ellos, y como vi el desatino que tenían, hice volver 
la gente atras á una cienaguilla que habíamos pa-
sado adonde por causa del agua habia alguna poca 
de yerba qué comiesen los caballos, que habia dos 
días que no la comian ni otra cosa, y allí estuvi-
mos aquella noche con harto trabajo de hambre, y 
pouíanoslo mayor la poca esperanza que teníamos 
de acertar á poblado, tanto, que la gente estaba ca-
si fuera de toda esperanza, y más muertos que vi-
vos. Hice sacar una aguja de marear que traía 
conmigo, por donde muchas veces me guiaba, aun-
que nunca nos habíamos visto en tan extrema ne-
cesidad como esta; y por ella, acordándome del pa-
raje en que habían señalado los indios que estaba 
el pueblo, hallé que corriendo al Nordeste desde 



allí salíamos á dar al pueblo y muy cerca dél, y 
mandé á los que iban delante haciendo el camino 
que llevasen aquel aguja consigo y siguiesen aquel 
rumbo, sin se apartar dél, y así lo hicieron; y qui-
so nuestro Señor que salieron tan ciertos, que á 
hora de vísperas fueron á dar medio á medio de 
unas casas de sus ídolos, que estaban en medio del 
pueblo; de que toda la gente hobo tanta alegría, 
que casi desatinados corrieron todos al pueblo, y 
no mirando una gran ciénaga que estaba antes que 
en él entrasen, se sumieron en ella muchos caballos, - ' 
que algunos dellos no salieron hasta otro dia, aun-
que quiso Dios que ninguno peligró; y los que ve-
níamos atras desechamos la ciénaga por otra parte, 
aunque no se pasó sin harto trabajo. 

Aquel pueblo de Signatecpan hallamos quemado 
hasta las mezquitas y casas de sus ídolos, y no ha-
llamos en él gente ninguna, ni nueva de las canoas 
que habían venido el rio arriba. Hallóse en él mu-
cho maíz, mucho más granado que lo de atras, y yu-
ca y agro y buenos pastos para los caballos;, porque 
en la ribera del rio, que es muy hermosa, habia 
muy buena yerba, y con este refrigerio se olvidó algo 
del trabajo pasado, aunque yo tuve siempre mucha 
pena por no saber de las canoas que habia enviado 
el rio arriba; y andando mirando el pueblo, hallé 
yo una saeta hincada en el suelo, donde conocí que 
las canoas habían llegado allí, porque todos los que 
venían en ellas eran ballesteros, y dióme mas pena 

creyendo que allí habían peleado con ellos, y ha-
bían muerto, pues no parecían, y en unas canoas 
pequeñas que por allí se hallaron, hice pasar de la 
otra parte del rio, donde hallaron mucha copia de 
labranzas, y andando por ellas, fueron á dar á una 
gran laguna, donde hallaron toda la gente del pueblo 
en canoas y en isletas; y en viendo á los cristianos, 
se vinieron á ellos muy seguros y sin entender lo 
que decían; me trujeron hasta treinta ó cuarenta 
dellos, los cuales, despues de haberles hablado, me 
dijeron que ellos habían quemado su pueblo por 
inducimiento de aquel señor de Caguatan, y se ha-
bían ido dél á aquellas lagunas por el temor que 
él les puso, y que despues habían venido por allí 
ciertos cristianos de los de mi compañía en unas 
canoas, y con ellos algunos de los naturales de Is-
tapan; de los cuales habían sabido el buen trata-
miento que yo á todos hacia, y que por eso se ha-
bian asegurado, y que los cristianos habían estado 
allí dos días esperándome; y como no venia, se ha-
bían ido el rio arriba á otro pueblo que se llama 
Petenecte, y que con ellos se habia ido un herma-
no del señor de aquel pueblo, con cuatro canoas 
cargadas de gente, para que si en el otro pueblo 
les quisiesen hacer algún daño, ayudarlos, y que los 
habían dado mucho bastimento y todo lo que hobie-
ron menester; holgué mucho desta nueva y díles 
crédito, por ver que se habían asegurado tanto y 
habían venido á mí de tan buena voluntad, y ro-
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guéles que luego hiciesen venir una canoa con gen-
te que fuese en busca de aquellos españoles, y que 
les llevasen una carta mia para que se volviesen 
luego allí, los cuales lo hicieron con harta diligen-
cia; y yo les di una carta mia para los españoles, 
y otro dia á hora de vísperas vinieron, y con ellos 
aquella gente del pueblo que habían llevado, y más 
otras cuatro canoas cargadas de gente y bastimen-
tos del pueblo de donde venían, y dijéronme lo que 
habían pasado el rio arriba despues que de mí se 
habían apartado, que f u é que llegaron á aquel pue-
blo que estaba antes deste, que se llama Uzuma-
zintlan, que le habían hallado quemado, y la gente 
dél ausentada, y que en llegando á ellos los de Is-
tapan que con ellos traían, los habían buscado y 
llamado, y habían venido muchos dellos muy segu-
ros, y les habían dado bastimentos y todo lo que 
les pidieron; y así los habian dejado en su pueblo, 
y despues habian llegado á ^quel de Ciguatecpan, 
y que asimesmo le habian hallado despoblado y la 
gente de la otra parte del rio; y que como los ha-
bian hablado los de Istapan, se habian todos ale-
grado y les habian hecho muy buen acogimiento y 
dado muy cumplidamente lo que hobieron menes-
ter; y me habian esperado allí dos días, y como no 
vine, creyeron que habia salido mas alto, pues tan-
to tardaba, habian seguido adelante, y se habian 
ido con ellos aquella gente del pueblo y aquel her-
mano del señor, hasta el otro pueblo de Petenecte, 
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que está de allí seis leguas, y que asimesmo le ha-
bian hallado despoblado, aunque no quemado, y 
gente de la otra parte del rio, y que los de Istapan 
y los de aquel pueblo los habian asegurado, y se 
vinieron con ellos aquella gente en cuatro canoas á 
verme, y me traían maíz y miel y cacao y un poco 
de oro; y que ellos habian enviado mensajeros á 
otros tres pueblos que les dijeron que están el rio 
arriba, y se llaman Zoazaevalco y Taltenango y 
Teutitan, y que creían que otro dia vernian allí á 
hablarme; y así fué que otro dia vinieron por el rio 
abajo hasta siete ó ocho canoas, en que venia gen-
te de todos aquellos pueblos; y me trajeron algu-
nas cosas de bastimentos y un poquito de oro. A 
los unos y á los otros hablé muy largamente por 
hacerles entender que habian de creer en Dios y 
servir á vuestra majestad, y todos ellos se ofrecie-
ron por súbditos y vasallos de vuestra alteza, y 
prometieron en todo tiempo hacer lo que les fuese 
mandado, 

y los de aquel pueblo de Signatecpan 
trujeron luego algunos de sus ídolos, y en mi pre-
sencia los quebraron y quemaron, y vino allí el se-
ñor principal del pueblo, que hasta entonces no ha-
bía venido, y me trujo un poquito de oro, y les di 
de lo que tenia á todos; de lo que quedaron muy contentos y seguros. 

Entre estos hubo alguna diferencia, preguntán-
doles yo por el camino que habia de llegar para 
Acalan; porque los de aquel pueblo de Signatecpan 



decían que mi camino era,por los pueblos que es-
taban el rio arriba, y aun antes que estotros vinie-
sen habían hecho abrir seis leguas de camino por 
tierra y hecho una puente en un rio por do pasá-
semos; y venidos estotros, dijeron que era muy gran 
rodeo y de muy mala tierra y despoblada, y que el 
derecho camino que yo habia de llevar para Aca-
lan era pasar el rio por aquel pueblo, y por allí ha-
bía una senda que solían traer los mercaderes, por 
donde ellos me guiarían hasta Acalan. Finalmen-
te, se averiguó entre ellos ser el mejor camino, y yo 
habia enviado ante un español con gente de los na-
turales de aquel pueblo de Signatecpan, en una ca-
noa por el agua, á la provincia de Acalan, á les 
hacer saber cómo yo iba, y que se asegurasen y no 
tuviesen temor, y para que supiesen si los españo-
les que habian de ir con los bastimentos desde los 
bergantines eran llegados; y despues envié otros 
cuatro españoles por tierra, con guias de aquellos 
que decían saber el camino, para que le viesen y me 
informasen si habia algún impedimento ó dificultad 
en él, y que dello esperaría su respuesta: idos, fué-
me forzado partirme antes que me escribiesen' por-
que no se me acabasen los bastimentos que estaban 
recogidos para el camino, porque me decían que 
hab l a cinco ó seis dias de despoblado; y comencé á 
pasar el rio con mucho aparejo de canoas que habia, 
y por ser tan ancho y corriente se pasó con harto 
trabajo, y se ahogó un caballo y se perdieron al-

gunas cosas del fardaje de los españoles; pasado, 
envié delante una compañía de peones con las guias 
para que abriesen el camino, y yo con la otra gen-
te me fui detrás dellos; y despues de haber anda-
do tres dias por unas montañas harto espesas, pol-
lina vereda bien angosta, fui á dar á un gran este-
ro, que tenia de ancho más de quinientos pasos, y 
trabajé de buscar paso por él abajo y arriba, y 
nunca le hallé; y las guias me dijeron que era por 
demás buscarle si no subía veinte dias de camino 
hasta las sierras. 

Púsome en tanto estrecho este estero ó ancón, 
que seria imposible poderlo significar, porque pasar 
por él parescia imposible, á causa de ser tan grán-
de y no tener canoas en que pasarlo, y aunque las 
tuviéramos para el fardaje y gente, los caballos no 
podían pasar, porque á la entrada y á salida habia 
muy grandes ciénagas y raíces de árboles que las 
rodean, y de otra manera era excusado expensar 
de pasar los caballos; pues pensar de volver atrás 
era muy notorio perescer todos por los malos 
caminos que habíamos pasado y las muchas aguas 
que hacia; que ya teníamos por cierto que las cre-
cientes de los rios se habian robado las puentes que 
dejamos hechas; pues tornarlas á hacer era muy 
dificultoso, porque ya toda la gente venia muy fa-
tigada; también pensábamos que habíamos comido 
todos los bastimentos que habia por el .camino y 
que no hallaríamos qué comer, porque llevaba mu-



cha gente y caballos, que demás de los españoles 
venían conmigo más de tres mil ánimas de los na-
turales; pues pasar adelante ya he dicho á vuestra 
majestad la dificultad que había; así que ningún 
seso de hombre bastaba para el remedio, si Dios, 
que es verdadero remedio y acorro de los afligidos 
y necesitados no le pusiera; y hallé una canoita pe-
queña en que habian pasado los españoles que yo 
envié delante á ver el camino, y con ella hice son-
dar todo el ancón, y hallóse en todo él cuatro bra-
zas de hondura, y hice atar unas lanzas para ver el 
suelo qué tal era, y hallóse que demás de la hon-
dura del agua habia otras dos brazas de lanza y 
cieno, así que eran seis brazas; y tomé por- postrer 
remedio determinarme de hacer una puente en él, 
y mandé luego repartir la madera por sus medidas, 
que eran de nueve y diez brazas por lo que habia 
de salir fuera del agua; la cual encargué que corta-
sen y »trajesen aquellos señores de los indios que 
conmigo iban, á cada uno según la gente que traía; 
y los españoles y yo con ellos, comenzamos á hin-
car la madera con balsas y con aquella canoilla y 
otras dos que despues se hallaron, y á tolos pares-
ció cosa imposible de acabar, y aun lo decían detrás 
de mí, diciendo que seria mejor dar la vuelta antes 
que la gente se fatigase, y despues de hambre no 
pudiesen volver; porque al fin aquella obra no se 
habia de acabar, y forzados nos habíamos de vol-
ver; y andaba desto tanto murmullo entre la gente, 

que casi ya me lo osaban decir á mí; y como los 
veía tan desmayados, y en la verdad tenían razón, 
por ser la obra que emprendíamos de tal calidad, y 
porque ya 110 comían otra cosa sino raíces de yer-
bas, mandóles que ellos 110 entendiesen en la puen-
te, y que yo la haría con los indios; y luego llamé 
á todos los señores dellos, y les dije que mirasen 
en cuánta necesidad estábamos, y que forzado ha-
bíamos de pasar ó perecer; que les rogaba mucho 
que ellos esforzasen á sus gentes para que aquella 
puente se acabase, y que pasada, teníamos luego 
una muy gran provincia que se decia Acaljm, don-
de habia mucha abundancia de bastimentos, y que 
allí posaríamos y que demás de los bastimentos de la 
tierra, ya sabían ellos que habia enviado á mandar 
que me trujesen de los navios de los bastimentos 
que llevaban, y que los habian de trasr allí en ca-
noas, y que «allí ternia mucha abundancia de todo; 
y que demás desto, yo los prometí que vueltos á 
esta ciudad, serian de .mí en nombre de vuestra 
majestad muy galardonados; y ellos me prometieron 
que la trabajarían; y así, comenzaron luego á re-
partirlo entre sí, y diéronse tan buena priesa y ma-
ña en ello, que en cuadro días la acabaron, de tal 
manera que pasaron por ella todos los caballos y 
gente, y tardará más de diez años que no se des-
haga si á mano no la deshacen; y esto ha de ser 
con quemarla, y de otra manera seria dificultoso 
de deshacer, porque lleva más de mil vigas, que la 
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menor es casi tan gorda como un cuerpo de un hom-
bre, y de nueve y de diez brazas de largura, sin 
otra madera menuda que no tiene cuenta; y certifi-
co á vuestra majestad que no creo habrá nadie que 
sepa decir en manera que se pueda entender la or-
den que estos dieron de hacer esta puente, sino que 
es la cosa más extraña que nunca se ha visto. 

Pasada toda la gente y caballos de la otra parte 
del ancón, dimos luego en una gran ciénaga, que 
dura bien dos tiros de ballesta, la cosa mas espan-
tosa que jamás las gentes vieron; donde todos los 
caballos desensillados se sumian hasta las cinchas, 
sin parescer otra cosa, y querer forcejar á salir, 
sumíanse más, de manera que allí perdimos del 
todo la esperanza de poder pasar y escapar caballo 
ninguno; pero todavía comenzamos á trabajar y á 
ponelles haces de yerba y ramas grandes debajo, 
sobre que se sostuviesen y no se sumiesen; reme-
diábanse algo; y andando trabajando yendo y vi-
niendo de la una parte á la otra,-abrióse por medio 
un callejón de agua y cieno que los caballos co-
menzaban algo á nadar, y con esto plugo á nuestro 
Señor que salieron todos sin peligrar ninguno; aun-
que salieron tan trabajados y fatigados, que casi no 
se podian tener en los piés. Dimos todos muchas 
gracias á nuestro Señor por tan gran merced como 
nos habia hecho; y estando en esto, llegaron los es-
pañoles que yo habia enviado á Acalan, con hasta 
ochenta indios de los naturales de aquella provincia 
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cargados de mantenimientos de maíz y aves, con 
que Dios sabe el alegría que todos hubimos, en es-
pecial que nos dijeron que toda la gente quedaba 
muy segura y pacííjca, y con voluntad de no se au-
sentar; y venían con aquellos indios de Acalan dos 
personas honradas, que dijeron venir de parte del 
señor de la provincia que se llama Apaspolon, á 
me decir que él habia holgado mucho con mi veni-
da; que habia muchos dias que habia noticia de mí 
por parte de mercaderes de Tabasco y Xioalango, 
y que holgaba de conocerme, y envióme con ellos 
un poco de oro; yo lo recibí con toda el alegría que 
pude, agradeciendo á su señor la buena voluntad 
que mostraba al servicio de vuestra majestad, y les 
di algunas cosillas, y los torné á enviar con los es-
pañoles que con ellos habian venido muy contentos. 
Fueron muy admirados de ver el edificio de la puen-
te, y fué harta parte para la seguridad que despues 
en ellos hobo, porque según su tierra está entre la-
gunas y esteros, pudiera ser que se ausentaran por 
ellos; mas con ver aquella obra pensaron que nin-
guna cosa nos era imposible. También llegó en este 
tiempo un mensajero de la villa de Santistéban del 
Puerto, que es en el rio de Panuco, en que me traía 
cartas de las justicias della, y con él otros cuatro ó 
cinco mensajeros indios que me traían cartas desta 
ciudad y de la villa de Medellin y de la villa del 
Espíritu Santo, y hube mucho placer al saber que 
estaban buenos, aunque no supe del faíor y veedor 



porque aun no eran llegados á esta ciudad. Este 
dia, despues de partidos los indios y españcles que 
iban delante á Acalan, me partí yo con toda la gen-
te tras ellos, y dormí una noche en el monte, y otro 
dia poco más de medio dia allegué á las estancias y 
labranzas de la provincia de Acalan, y antes de 
llegar al primer pueblo della, que se llama Tizate-
petl, donde hallamos todos los naturales en sus ca-
sas y muy reposados y seguros, y mucho bastimen-
to así para la gente como para los caballos; tanto, 
que satisfizo bien á la necesidad pasada. Aquí re-
posamos seis dias, y me vino á ver un mancebo de 
buena disposición y bien acompañado, que dijo ser 
hijo del señor, y me traía cierto oro, y aves, y ofre-
ció su persona y tierra al servicio de vuestra ma-
jestad, y dijo que su padre era ya muerto; y yo 
mostré que me pesaba mucho de la muerte de su 
padre, aunque vi que no decia verdad, y le di un 
collar que yo tenia al cuello, de cuentas de Flan-
des, que estimó en mucho; y le dije que se fuese 
con Dios, y él estuvo dos dias allí conmigo de su 
voluntad. 

Uno de los naturales de aquel pueblo, que se di-
jo ser señor dél, me dijo que muy cerca de allí es-
taba otro pueblo que también era suyo, donde ha-
bía mejores aposentos y más copia de bastimentos, 
porque era mayor y de más gente; que me fuera 
allá aposentar, porque estaría más á mi placer: yo 
le dije que rpe placía, y envió luego á mandar que 

abriesen el camino y que se aderezasen las posadas; 
lo cual se hizo todo muy bien, y nos fuimos á aquel 
pueblo, que está deste primero cinco leguas, donde 
asimismo hallamos toda la gente segura y en sus 
casas, y desembarazada cierta parte del pueblo, 
donde nos aposentamos: este es muy hermoso pue-
blo; llámase Teutiiaccaa, tiene muy hermosas mez-
quitas, en especial dos, donde nos aposentamos y 
echamos fuera los ídolos, de que ellos no mostraron 
mucha pena, porque ya yo les habia hablado y da-
do .á entender el yerro en que estaban, y cómo 
no habia más de un solo Dios, criador de todas las 
cosas, y todo lo demás que cerca desto se les pudo 
decir, aunque despues al señor principal y á todos 
juntos les hablé más largo. Supe dellos que una 
destas dos casas ó mezquitas, que era la más prin-
cipal dellas, era dedicada á una diosa de que ellos 
tenían mucha fe y esperanza, y que á ésta no le 
sacrificaban sino doncellas vírgenes y muy hermo-
sas, y que si no eran tales, se irritaba mucho con 
ellos, y que por esto tenían siempre muy especial 
cuidado de las buscar tales que ella se satisfaciese, 
y las criaban desde niñas las que hallaban de buen 
gesto para este efecto: sobre esto también les dije 
lo que me paresció que convenia, de que .paresció 
que quedaban algo satisfechos. 

El señor deste pueblo se mostró muy mi amigo, 
y tuvo conmigo mucha conversación, y me dió muy 
larga cuenta y relación de los españoles que yo iba 



á buscar y del camino que había de llevar, y me 
dijo en muy gran secreto, rogándome que nadie 
supiese que él me habia avisado, que Apaspolon, 
señor de toda aquella provincia, era vivo y habia 
mandado decir que era mulita, y que era verdad 
que aquel que me habia venido á ver era su hijo, 
y que él mandaba que me desviasen del camino 
derecho que habia de llevar, porque no viese la 
tierra y los pueblos dellos, y que me avisaba dello 
porque me tenia buena voluntad y habia recebido 
de mí buenas obras; pero que me rogaba que desto 
se tuviese mucho secreto, porque si se sabia que él 
me habia avisado, le mandaría matar el señor y 
quemaría toda su tierra. Yo se lo agradecí mucho, 
y pagué su buena voluntad dándole algunas cosillas 
y le prometí el secreto, como él me lo rogaba, y aun 
le prometí que el tiempo andando seria de mí, en 
nombre de vuestra majestad, muy gratificado. Luego 
hice llamar al hijo del señor que me habia venido á 
ver, y le dije que me maravillaba mucho dél y de 
su padre haberse querido negar, sabiendo la buena 
voluntad que traía yo de le ver y hacer mucha 
honra y darle de lo que yo tenia, porque yo habia 
recibido en su tierra buenas obras y deseaba mucho 
pagárselas; que yo sabia cierto que era vivo; que le 
rogaba mucho que él le fuese á llamar y trabajase 
con él que me viniese á ver, porque creyese cierto 
que él ganaría mucho. El hijo me dijo que era 
verdad que él era vivo, y que si él me lo habia 

negado, se lo mandó así, y que él iría y trabajaría 
mucho de lo traer, y que creía que vernia, porque 
él tenia ya gana de verme, pues conoscia que no 
venia á hacerles daño, antes les daba de lo que 
tenia, y que por haberse negado tenia alguna ver-
güenza de parescer ante mí. Yo le rogué que fuese 
y trabajase mucho de-lo traer, y ansí lo hizo, que 
otro día vinieron ambos y yo les rescibí con mucho 
placer, y él me dió el descargo de haberse negado, 
que era de temor hasta saber mi voluntad, y que 
ya que la sabia, él deseaba mucho verme, y que 
era verdad que él mandaba que me guiasen por 
fuera de los pueblos; pero que agora que me roga-
ba que me fuese al pueblo principal donde él resi-
día, porque allí habia más aparejo de darme las 
cosas necesarias, y luego mandó abrir un camino 
muy ancho para allá, y él se quedó conmigo, y otro 
día nos partimos, y le mandé dar un caballo de'los 
mios, y fué muy contento cabalgando en él hasta 
que llegamos al pueblo que se llama Izancanac, el 
cual es muy grande y de muchas mezquitas, y está 
en la ribera de un gran estero que atraviesa hasta 
el punto de términos de Xicalango y Tabasco: al-
guna de la gente deste pueblo estaba ausentada, y 
algunos estaban en sus casas. Tuvimos allí mucha 
copia de bastimentos, y el señor se estuvo conmigo 
dentro del aposento, aunque tenia su casa ahí cer-
ca y poblada. Todo el tiempo que yo allí estuve 
dióme muy larga cuenta de los españoles que iba á 
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buscar, y hízome una figura en un paño del camino 
que había de llevar, y dióme cierto oro y mujeres,-
sin le pedir ninguna cosa, porque hasta hoy lo he 
pedido á los señores destas partes si ellos no me lo 
quisieron dar . Habíamos de pasar aquel estero, y 
antes dél estaba una gran ciénaga. Hizo hacer en 
ella una puente, y para este estero nos dió mucho 
aparejo de canoas, todo el que fué menester, y dióme 
guias para el camino, y dióme una canoa y guias 
para que llevasen al español que me había traído 
las cartas de la villa de Santistéban del Puerto, y 
á los otros indios de México á las provincias de 
Xicalango y Tabasco, y con este español torné á 
escrebir á las villas y á los tenientes que dejé en 
esta ciudad, y á los navios que estaban en Tabasco 
y á los españoles que habían de venir con los bas-
timentos, diciendo á todos lo que habían de hacer; 
y despachado todo esto, le di al señor ciertas cosi-
llas á que él se aficionó; y quedando muy conten-
to, y toda la gente de su tierra muy segura, me 
partí de aquella provincia el primer domingo de 
cuaresma del año de 25, y aqueste día no se hizo más 
jornada de pasar aquel estero, que no se hizo poco. 
Díle á este señor una nota, porque él me lo rogó, 
para que si por allí viniesen españoles supiesen 
que yo habia pasado por allí, y él quedaba por mi 
amigo. 

Aquí en esta provincia acaeció un caso que es 
bien que vuestra-majestad lo sepa, y es que un 

ciudadano honrado desta ciudad de Temuxtitan, 
Mesicalcingo, y ahora se llama Cristóbal, vino á 
mí muy secretamente una noche y me trujo cierta 
figura en un papel de lo de su tierra, y queriéndo-
me dar á entender lo que significaba, me dijo que 
Guatalemucin, señor que fué desta ciudad de Te-
muxtitan, á quien yo despues que la gané he teni-
do preso, teniéndole por hombre bullicioso, y le lle-
vé conmigo á aquel camino con todos los demás se-
ñores que me paresció que eran parte para la seguri-
dad y revuelta destas partes, el Guatimucin, señor 
que fué deTezcuco,y Tetepanquencal, señor que fué 
de Tacuba, y un Tacitecle, que á la sazón era en esta 
ciudad de México en la parte de Tatelusco, habian 
hablado muchas'veces y dado cuenta dello á este 
Mesicalcingo, diciendo cómo estaban desposeídos 
de sus tierras y señorío, y los mandaban los espa-
ñoles, y que seria bien que buscasen algún remedio 
para que ellos las tornasen á señorear y poseer, y 
que hablando en ello muchas veces en este camino, 
les habia parescido que era buen remedio tener ma-
nera como me matasen á mí y á los que conmigo 
iban, y despues y apellidando la gente de aquellas 
partes hasta matar á Cristóbal de Olid y la gente 
que con él estaba, y enviar sus mensajeros á esta 
ciudad de Temuxtitan para que matasen todos los 
españoles que en ella habian quedado, porque les 
parescia que lo podian hacer muy ligeramente, di-
ciendo que todos los que quedaban aquí eran de los 



que habían venido nuevamente, y que no sabían las 
cosas de la guerra, y que acabado de hacer ellos lo 
que pensaban, irían apellidando y juntando consigo 
toda la tierra por todas las villas y lugares donde 
hubiese españoles, hasta los matar y acabar todos, 
y que hecho, pornian en todos los puertos de la mar 
recias guarniciones de gente para que ningún navio 
que viniese se les escapase, de manera que no pudiese 
volver nueva á Castilla; y que así serian señores como 
antes lo eran, y que tenían ya hecho repartimiento 
de las tierras entre sí, y que á este Mesicalcingo le 
hacían señor de cierta provincia. Informado de su 
traición, di muchas gracias á nuestro Señor por 
haberla así revelado, y luego en amaneciendo prendí 
á todos aquellos señores, y los púse apartados el 
uno del otro, y les fui á preguntar cómo pasaba 
el negocio, y á los unos decia que los otros me lo 
habían dicho, porque no sabían unos de otros; así 
que hubieron de confesar todos que era verdad que 
Guatemucin y Tetepunquecal habían movido aquella 
cosa, y que los otros era verdad que lo habían oído, 
pero que nunca habían consentido en ello; y desta 
manera fueron ahorcados estos dos, y a los otros 
solté, porque no parecía que tenían más culpa de 
habelles oído, aunque aquella bastaba para merecer 
la muerte; pero quedaron procesos abiertos para que 
cada vez que se vuelvan puedan ser castigados, 
aunque creo que ellos quedan de tal manera espan-
tados, porque nunca han sabido de quién lo supe, 

que no creo se tornarán á revolver, porque creen 
que lo supe por alguna arte, y así piensan que nin-
guna cosa se me puede esconder; porque, como han 
visto que para acertar aquel camino muchas veces 
sacaba una carta de marear y una aguja, en especial 
cuando se acerca el camino de agua, se creían, han 
dicho á muchos españoles, que por allí lo saqué, y 
aun á mí me han dicho algunos dellos, queriéndo-
me hacer cierto que tienen buena voluntad, que pa-
ra que conozca sus buenas intenciones, que me ro-
gaban mucho que mirase el espejo y la carta, y que 
allí vería cómo ellos me tenían buena voluntad, pues 
por allí sabia todas las otras cosas: yo también les 
hice entender que así era la verdad. 

Esta provincia de Acalan es muy gran cosa, por-
que hay en ella muchos pueblos y de mucha gente, 
y muchos dellos vieron los españoles de mi compa-
ñía, y es muy abundosa de mantenimientos y de 
mucha miel: hay en ella muchos mercaderes y gen-
tes que tratan en muchas partes, y son ricos de es-
clavos y de las cosas que se tratan en la tierra; es-
tá toda cercada de esteros, y todos ellos salen á la 

" bahía ó puerto que llaman de Términos, por donde 
en canoas tienen gran contratación en Xicalango y 
Tabasco, y aun créese, aunque no está sabida del 
todo la verdad, que atraviesan por allí á estotra 
mar; de manera que aquella tierra que llaman Yu-
catan, queda hecha isla. Yo trabajaré de saber el 
secreto desto, y haré dello á vuestra majestad ver-



dadera relación. Según supe, no hay en ella otro 
señor principal sino el que es el más caudaloso 
mercader y que tiene más trato de sus navios por 
la mar, que es este Apaspolon, de quien arriba he 
nombrado á vuestra majestad por señor principal. 
Y es la causa ser muy rico y de mucho trato de 
mercadería, que hasta en el pueblo de Nito, de que 
adelante diré, donde hallé ciertos españoles de la 
compañía de Gil González de Avila, tenían un 
barrio poblado de sus fatores, y con ellos un 
hermano suyo, que trataban sus mercaderías, las 
que más por aquellas partes se tratan, entre ellas 
el cacao, ropa de algodon, colores para teñir, otra 
cierta manera de tinta con que se tiñen ellos los 
cuerpos para se defender del calor y del frío, tea 
para alumbrarse, resina de pino para los sahumerios 
de sus ídolos, esclavos, otras cuentas coloradas de 
caracoles, que tienen en mucho para el ornato de 
sus personas. En sus fiestas y placeres tratan algún 
oro, aunque todo mezclado con cobre y otras mezclas. 

A este Apaspolon y á muchas personas honradas 
de la provincia que me venían áver , les dije lo que 
á todos los otros del camino les había dicho acerca 
de sus ídolos, y de lo que debían creer y hacer para 
salvarse, y también lo que eran obligados del servicio 
de vuestra majestad; de lo uno y de lo otro paresció 
que recibieron contentamiento, y quemaron muchos 
de sus ídolos en mi presencia, y dijeron que de allí 
adelante no los honrarían más, y prometieron que 

siempre serian obedientes á cualquier cosa que en 
nombre de vuestra majestad les fuese mandado; y 
ansí me despedí dellos, y me partí, como arriba he 
dicho/ 

Tres dias antes que saliese desta provincia de 
Acatan envié cuatro españoles con dos guias que 
me dió el señor della, para que fuesen á ver el ca-
mino que había de llevar á la provincia de Mazat-
can, que en su lengua dellos se llama Quiatleo, 
porque me dijeron habia mucho despoblado, y que 
había de dormir cuatro dias en los montes antes 
que llegase á la dicha provincia, para que viesen el 

• camino, y si habia en él rios 6 ciénagas que pasar, 
y mandé á toda la gente se apercibiese de bastimen-
tos para seis dias; porque no nos acaesciese otra 
necesidad como la pasada; los cuales se bastecieron 
muy cumplidamente, porque de todo tenían harta 
copia, y á cinco leguas andadas despues de la pa-
sada del estero, topé los españoles que venían de ver 
el camino con las guias que habían llevado, y me di-
jeron que habían halla.do muy buen camino, aunque 
cerrado de monte, pero que era llano, sin rio ni ciéna-
ga que nos estorbase, y que habían llegado sin ser 
sentidos hasta unas labranzas de la dicha provincia, 
donde, habían visto alguna gente; desde allí se ha-
bían vuelto sin ser vistos ni sentidos. Holgué mu-
cho de aquella nueva, y de allí adelante mandé que 
fuesen seis peones sueltos con algunos indios de 
nuestros amigos, delante una legua de los que iban 



abriendo el camino, para que, si algún caminante 
topasen, le asiesen de manera que pudiésemos lle-
gar á la provincia sin ser sentidos, porque tomáse-
mos la gente antes que se ausentase, ó quemaseu 
los pueblos, como lo habían hecho los de atrás, y 
aquel día, cerca de una legua del agua, hallaron 
los indios naturales de la provincia de Acalan, que 
venían de la de Mazatcan, según dijeron, de resca-
tar sal por ropa, y en algo paresció ser así verdad, 
porque venían cargados de ropa; y trajéronlos ante 
mí, y yo les pregunté si de mi ida tenían noticia 
los de aquella provincia, y dijeron que no, antes 
estaban muy seguros; y yo les dije que se habían 
de volver conmigo, y que no recibiesen pena dello, 
porque ninguna cosa de lo que traían se les perde-
ría; antes yo les daria más, y que en llegando á la 
provincia ya, que se volviesen, porque yo era muy 
amigo de todos los del Acalan, porque del señor y 
todos ellos habia recebido buenas obras, y ellos 
mostraron buena voluntad de lo hacer, y así, vol-
vieron guiándonos, y aun nos llevaron por otro ca-
mino, y no por el que los españoles que yo envié 
primero habían ido abriendo; que aquel iba á dar á 
los pueblos, y el otro iba á ciertas labranzas, y 
aquel dia dormimos asimesmo en el monte, y otro 
dia los españoles que iban por corredores delante 
toparon cuatro indios de los naturales de Matanza 
con sus arcos y flechas, que estaban, según pares-
ció, en el camino por escuchas, y como dieron sobre 

ellos, desembrazaron sus arcos y hirieron un indio 
de los mios, y como era el monte espeso, no pudie-
ron prender más de uno, el cual entregaron á tres 
indios de los mios, y los españoles siguieron el ca-
mino adelante, creyendo que habia más de aque-
llos; y como los españoles se apartaron, volvieron 
los otros que habían huido, y según paresció, se 
quedarían allí cerca metidos en el monte, y dan 
sobre los indios mis amigos, que tenían á su com-
pañero preso, y pelearon con ellos, y quitáronsele, 
y los nuestros de corrido siguiéronlos por el monte 
y alcanzáronlos, y tornaron á pelear y hirieron á 
uno dellos en un brazo de una gran cuchillada, y 
prendiéronle, y los otros huyeron, porque ya sen-
tian venir gente de la nuestra. Cerca deste indio 
me informé si sabían de mi ida, y dijo que no; pre-
guntóle que pai;a qué estaban ellos allí por velas, 
y dijeron que ellos siempre lo acostumbraban así 
hacer, porque tenían guerra con muchos de los co-
marcanos, y que para asegurar los labradores que 
andaban en sus labranzas, el señor mandaba siempre 
poner sus espías por los caminos, por no ser sal-
teados: seguí mi camino á la más priesa que pude, 
porque este indio me dijo que estábamos cerca, y 
porque sus compañeros no llegasen antes á dar 
mandado, y mandé á la gente que iba delante, que 
en llegando á las primeras labrazas se detuviesen 
en el monte, y 110 se mostrasen hasta que yo lle-
gase, y cuando llegué era ya tarde, y díme mucha 



priesa pensando llegar aquella noche al pueblo; y 
porque el fardaje venia algo derramado, mandé á 
un capitan que se quedase allí en aquellas labran-
zas con veinte de caballo, y los recogiese y durmie-
se allí con ellos, y recogidos todos, que siguiésenjmi 
rastro, y trabajasen de andar por un caminillo algo 
seguido, aunque de monte muy cerrado, á pié, con 
el caballo de diestro, y todos los que me seguian 
de la misma manera, y fu i por él hasta que, cerca 
la noche, di en una ciénaga que sin aderezarse no 
se podia pasar, y mandé que de mano en mano di-
jesen que se volviesen atrás; y así, nos volvimos á 
una cabanilla que atrás quedaba, y dormimos aque-
lla noche en ella, sin tener agua que beber nos-
otros ni los caballos, y otro dia por la mañana hice 
aderezar la ciénaga con mucha rama, y pasamos 
los caballos de diestro, aunque con trabajo, y á 
tres leguas de donde dormimos, vimos un pueblo 
en un peñol, y pensando que no habíamos sido sen-
tidos, llegamos en mucho concierto hasta él, y estaba 
tan bien cercado, que no hallábamos por dónde en-
trar: en fin, se halló entrada, y hallábamos despo-
blado y muy lleno de bastimentos de maíz y aves 
y miel y frisóles y de todos los bastimentos de la 
tierra, en mucha cantidad, y como fueron tomados 
de improviso, no lo pudieron alzar, y también co-
mo era frontero, estaba muy bastecido. La manera 
deste pueblo es que está en un peñol alto, y por la 
una parte le cerca una gran laguna, y por la otra 

un arroyo muy hondo que entra en la laguna, y 
no tiene sino sola una entrada llana, y todo él está 
cercado de un fosado hondo, y despues del fosado 
un petril de madera hasta los pechos de altura, y 
despues deste petril de madera una cerca de ta-
blones muy gordos, de hasta dos estados en alto, 
con sus troneras en toda ella para tirar sus flechas, 
y á trechos de l*f cerca unas garitas altas que so-
brepujaban sobre ella cerca otro estado y medio, 
asimismo con sus torreones y muchas piedras enci-
ma para pelear dende arriba, y sus troneras tam-
bién en lo alto y ele dentro de todas las casas del 
pueblo, ansimismo sus troneras y traveses á las ca-
lles, por tan buena órden y concierto, que no podia 
ser mejor, digo para propósito de las armas con 
que ellos pelean. Aquí hice ir alguna gente por la 
tierra á buscar la del pueblo, y tomaron dos ó tres 
indios, y con ellos envié al uno de aquellos merca-
deres de Acalan, que habia tomado en el camino, 
para que buscasen al señor, y le dijesen que no 
hobiese miedo ninguno, sino que se volviese á su 
pueblo; porque yo no le venia á hacer enojo, antes 
le ayudaria en aquellas guerras que tenia, y le de-
jaría su tierra muy pacífica y segura; y desde á 
dos dias volvieron y trujeron á un tio del señor 
consigo, el cual gobernaba la tierra, porque el se-
ñor era muchacho; y no vino el señor porque diz 
(jue tuvo temor, y á este hablé y aseguré, y se fué 
conmigo hasta otro pueblo de la misma provincia, 



que está siete leguas deste, que se llama Tiac, y 
tienen guerra con los deste pueblo, y está también 
cercado, como este otro, y es muy mayor, aunque 
no es tan fuerte, porque está en llano, pero tiene 
sus cercas y cavas y garitas más recias y más, y 
cercado cada barrio por sí, que son tres barrios, cada 
uno dellos cercado por sí, y una cerca que cerca á 
todos. A este pueblo liabia enviad^ dos capitanías 
de caballo y una de peones delante, y bailaron el 
pueblo despoblado, y en él mucho bastimento, y 
cerca del pueblo tomaron siete ó ocho hombres, de 
los cuales soltaron algunos, para que fuesen á ha-
blar al señor }r asegurar la gente; y hiciéronlo 
tan bien, que antes que yo llegase habian ya 
venido mensajeros del señor y traido bastimentos 
y ropa, y despues que yo vine vinieron otras dos 
veces á nos traer de comer y hablar, así de parte 
del señor deste pueblo, como de otros cinco ó seis 
que están en esta provincia, que son cada uno 
cabecera por sí, y todos ellos se ofrecieron por va-
sallos de vuestra majestad y nuestros amigos, aun-
que jamás pude acabar con ellos que los señores 
me viniesen á ver; y como yo no tenia espacio pa-
va detenerme mucho, envióles á decir que yo los 
recebia en nombre de vuestra alteza, y les rogaba 
que me diesen guias para mi camino adelante; lo 
cual hicieron de muy buena voluntad, y me dieron 
una guia que sabia muy bien hasta el pueblo donde, 
estaban los españoles, y los habia visto; y con esto 

me partí deste pueblo de Tiac, y fui á dormir á otro 
que se llama Yasuncabil, que es el postrero de la 
provincia, el cual asimismo estaba despoblado y 
cercado de la manera que los otros. Aquí habia 
una muy hermosa casa del señor. Aunque de pasa-
da, en este pueblo nos proveímos de todo lo que 
hobimos menester para el camino, porque nos dijo 
la guia que teníamos cinco días de despoblado has-
ta la provincia de Táica, por donde habíamos de 
pasar, y así era verdad: desde esta provincia de 
Mazatcan hasta Guiatha despedí los mercaderes 
que habia tomado en el camino, y las guias que 
traía de la provincia de Acalan, y les di de lo que 
yo tenia, así para ellos como para que llevasen á su 
señor, y fueron muy contentos; también envié á su 
casa al señor del primer pueblo, que había venido 
conmigo, y le di ciertas mujeres que habian toma-
do por los montes de las suyas, y otras cosillas, de 
que quedó muy contento. 

Salido desta provincia de Mazatcan, seguí mi 
camino para la de Táica, y dormí á cuatro leguas 
en despoblado, que todo el camino lo era, y de gran-
des montañas y sierras; y aun hubo en él un mal 
puerto, que pór ser todas las peñas y piedras dél 
de alabastro muy fino, se puso nombre puerto de 
Alabastro, y al quinto dia los corredores que lleva-
ba delante con la guia asomaron una muy gran la-
guna, que parescia brazo de mar, y aun así creo 
que lo es, aunque es dulce, según su grandeza y 
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hondura, y en una isleta que hay en ella vieron un 
pueblo, el.cual les dijo la guia ser el principal de 
aquella provincia de Táica, y que no teníamos re-
medio para pasar á él si no fuese en canoas, y que-
daron allí los españoles corredores puestos en sal-
to,^ ' volvió uno dellos á hacerme saber lo que pa-
saba; yo hice detener toda la gente, y pasé adelante 
á pié para ver aquella kguna y la disposición della, 
y cuando llegué á los corredores hallé que habian 
prendido un indio de los del pueblo, que habia ve-
nido en una canoa chiquita con sus armas á descu-
brir el camino y ver si habia alguna gente; y aun-
que venia descuidado de lo que le acaesció, se les 
fuera, sino por un perro que tenían, que le alcanzó 
antes que se echase al agua: deste indio me infor-
mé y me dijo que ninguna cosa se sabia de mi ve-
nida; preguntóle si habia paso para el pueblo, y dijo 
que no; pero dijo que cerca de allí, pasando un bra-
zo pequeño de aquella laguna, había algunas la- . 
branzas y casas pobladas, donde creía, si llegáse-
mos sin ser- sentidos, hallaríamos algunas canoas; 
y luego envié á mandar á la gente que se viniesen 
tras mí, y yo con diez ó doce peones ballesteros se-
guí á pié por donde el indio nos guió, y pasamos 
un gran rato de ciénaga y agua hasta la cinta, y 
otras veces más arriba, y llegué á unas labranzas, 
y con el mal camino; y aún porque muchas veces 
no podíamos ir sino descubiertos, no podíamos de- . 
ár de ser sentidos, y llegamos á tiempo que ya laj 

gente se embarcaba en sus canoas, y se hacían al lar-
go de la laguna, y anduve con mucha priesa por la 
ribera de aquella laguna dos tercios de legua de 
labranzas, y en todas habíamos sido sentidos, y 
iban ya huyendo. Ya era tarde y seguia, más era 
en vano. Reposé en aquellas labranzas y recogí toda 
la gente, y aposentóla al mejor recaudo que yo pu-
de, porque me decía la guia de Mazatcan que aque-
lla era mucha gente y muy ejercitada en la guerra, 
á quien todas aquellas provincias comarcanas te-
mían, y díjome que él quería ir en aquella canoita 
en que habia venido, que tornaría al pueblo que se 
parescia en la isleta, y está bien dos leguas de aquí 
hasta llegar á él, y que hablaría al señor, que él 
conoscia muy bien, y se llama Canee, y le diría mi 
intención y causa de mi venida por aquellas tier-
ras, pues él habia venido conmigo, y la sabia y la 
habia visto, y creía que se aseguraría mucho y le 
daría crédito á lo que dijese, porque era dél muy 
conocido y habia estado muchas veces en su casa, 
y luego le di la canoa y el indio que la había traí-
do con él, y le agradecí el ofrecimiento que me ha-
cia, y le prometí que si lo hiciese bien, que se lo 
gratificaría muy á su contento; y así, se fué, y á 
média noche volvió, y con él dos personas honra-
das del pueblo, que dijeron ser enviados de su se-
ñor á me ver y se informar de lo que aquel men-
sajero mió les habia dicho, y saber de mí qué era 
lo qile quería; yo les rescibí muy bien y di algunas 



cosillas, y les dije que yo venia por aquellas tierras 
por mandado de vuestra majestad, á verlas y ha-
blar á los señores y naturales dellas algunas cosas 
cumplideras á su real servicio y bien dellos; que 
dijesen á su señor que le rogaba que, pospuesto to-
do temor, viniese adonde yo estaba, y que para 
más seguridad yo les quería dar un español que 
fuese allá con ellos y se quedase en rehenes en 
tanto que él venia, y con esto se fueron, y con ellos 
la guia y un español, y otro dia de mañana vino el 
señor, y hasta treinta hombres con él, en cinco ó 
seis canoas, y consigo el español que habia enviado 
para las rehenes, y mostró venir muy alegre. Fué 
de mi muy bien recebido, y porque cuando llegó 
era hora de misa, hice que se dijese cantada y con 
mucha solemnidad, con los ministriles de chirimías 
y sacabuches que conmigo iban; la cual oyó con 
mucha atención y las ceremonias della, y acabada 
la misa vinieron allí aquellos religiosos que llevaba, 
y por ellos le fué hecho un sermón con la lengua, 
en manera que muy bien lo pudo entender, acerca 
de las cosas de nuestra fe, y dándole á entender 
por muchas razones cómo 110 habia más de un solo 
Dios, y el yerro de su seta, y según mostró y dijo, 
satisfízose mucho, y dijo que éL quería luego des-
truir sus ídolos y creer en aquel Dios que nosotros 
le decíamos, y que quisiera mucho saber la mane-
ra que debia de tener para servirle y honrarle, y 
que si yo quisiese ir á su pueblo, veria cómo en mi 

presencia los quemaba, y quería que le dejase 
en su pueblo aquella cruz que le decían que yo de-
jaba en todos los pueblos por donde yo habia pasa-
do. Despues deste sermón yo le torné á hablar, ha-
ciéndole saber la grandeza de vuestra majestad, y 
que como él y todos los del mundo éramos sus sub-
ditos y vasallos, y le somos obligados á servir, y 
que á los que así lo hacían vuestra majestad les 
mandaría hacer muchas mercedes, y yo en su real 
nombre lo habia hecho en estas partes así con to-
dos los que á su real servicio se habian ofrecido y 
puesto debajo de su real yugo, y que así lo prome-
tía á él: él me respondió que hasta entonces no ha-
bia reconocido á nadie por señor ni habia sabido 
que nadie lo debiese ser; que verdad era que habia 
cinco ó seis años que los de Tabasco, viniendo por 
allí por su tierra, le habian dicho cómo habia pasa-
do por allí un capitan con cierta gente de nuestra 
nación, y que los habian vencido tres veces en ba-
talla; y que despues les habian dicho que habian de 
ser vasallos de un gran señor, y todo lo que yo 
agora le decia, que le dijese si era todo uno. Yo le 
respondí que el capitan que los de Tabasco le dije-
ron que habia pasado por su tierra, con quien ellos 
habian peleado, era yo; y para que creyese ser ver-
dad, que se informase de aquella lengua que con él 
hablaba, que es Marina, la que yo siempre conmi-
go he traído, porque allí me la habian dado con 
otras veinte mujeres; y ella le habló y le certificó 



dello, y cómo yo había ganado á México, y le dijo 
todas las tierras que yo tengo subjetas y puestas de-
bajo del imperio de vuestra majestad, y mostró hol-
garse mucho en haberlo sabido, y dijo que él que-
ría ser subjeto y vasallo de vuestra majestad, y 
que se ternia por dichoso de serlo de un tan gran 
señor como yo le decía que vuestra alteza lo es, y 
hizo traer aves y miel y un poco de oro y ciertas 
cuentas de caracoles coloradas, que ellos tieuen en 
mucho, y diómelo, y yo asimesmo le di algunas co-
sas de las mias, de que mucho se contentó, y co-
mió conmigo con mucho placer, y despues de haber 
comido, yo le dije cómo iba en busca de aquellos 
españoles que estaban en la costa de la mar, por-
que eran de mi compañía y yo los habia enviado, 
y habia muchos dias que 110 sabia dellos; y por eso 
los venia á buscar; que le rogaba que él me dijese 
alguua nueva si sabia dellos: él me dijo que tenia 
mucha noticia dellos, porque bien cerca de donde 
ellos estaban tenia él ciertos vasallos suyos, que le 
servían de ciertos cacaguatales, porque era aquella 
tierra muy buena dellos. y que destos y de muchos 
mercaderes que cada dia iban y venían de su tier-
ra allá sabia siempre nueva dellos, y que él me 
daría guia para que me llevasen adonde estaban; 
pero que me hacia saber que el camino era muy ás-
pero, de sierras muy altas y de muchas peñas; 
que si habia de ir por la mar, que no me fuera tan 
trabajoso: yo le dije que ya él via que para tanta 

gente como yo conmigo traía y para el fardaje y 
caballos, que no bastarían navios, que me era for-
zado ir por tierra; le rogué que me diese órden 
para pasar aquella laguna, y díjome que yendo 
por ella arriba hasta tres leguas se desechaba, y 
por la costa podia tomar el camino frontero de su 
pueblo; y que me rogaba mucho que ya que la gen-
te se habia de ir por acullá, que yo me fuese con él 
en las canoas á ver su pueblo y casa, y que ve-
ría quemar los ídolos, y le haria hacer una cruz; 
y yo, por darle placer, aunque contra la voluntad 
de los de mi compañía, me enfré con él en las canoas 
con hasta veinte hombres, los mas dellos ballesteros, 
y me fui á su pueblo con él todo aquel dia holgando-
y ya que era casi noche me despedí dél, y me dió 
una guia, y me entré en las canoas, y me salí á dor, 
mir á tierra, donde hallé ya mucha gente de la de mi 
compañía que habia bajado la laguna, y dormimos 
allí aquella noche. En este pueblo, digo en aquellas 
labranzas, quedó un caballo que se hincó un palo 
por el pié, y no pudo andar; prometióme el señor 
de lo curar: no sé lo que hará. 

Otro dia, despues de recogida mi gente, me partí 
por donde las guias me llevaron, y á obra de media 
legua del aposento di en un poco de llano y cabaña, 
y despues torné á andar en otro montecillo, que duró 
obra de legua y média, y torné á salir á unos muy 
hermosos llanos, y en saliendo á ellos, envié muy 
delante ciertos de caballo y algunos peones, porque 



si alguna gente lloviese por el campo la tomasen, 
porque nos dijeron los guias que aquélla noche lle-
garíamos á un pueblo, y en estos llanos se hallaron 
muchos gamos y alanceamos á caballo diez y ocho 
dellos, y con el sol y con haber muchos días que los 
caballos no corrían, porque nunca habíamos traído 
tierra para ello, sino montes, murieron dos caballos 
y estuvieron mucho en harto peligro. Hecha nues-
tra montería, seguimos el camino adelante, y apo-
co rato hallé algunos de los corredores que iban 
delante, parados, y tenían cuatro indios cazadores 
que habían tomado, *y traían muerto un león y cier-
tas iguanas, que son unos grandes lagartos que hay 
en las islas; y destos me informé si sabían de mí en 
su pueblo, y dijeron que no, y mostráronmelé á su 
vista, que al parescer no podia estar de una legua 
arriba, y díme mucha priesa por llegar allá, cre-
yendo que no habría embarazo alguno en el cami-
no, y cuando pensé que »llegaba á entrar en el pue-
blo y vi á la gente andar por él, fui á dar sobre un 
gran estero de agua muy hondo, y así me detuve 
y comencélos á llamar, y vinieron dos indios en una 
canoa y traían hasta una docena de gallinas, y lle-
garon así cerca de mí, que estaba dentro del agua 
hasta la cincha del caballo; y detuviéronse, que 
nunca quisieron llegar afuera, y allí estuve con 
ellos hablando gran rato asegurándolos, y jamás 
quisieron llegarse á nú,.antes comenzaron á vol-
verse al pueblo en su canoa, y un español que es-

taba á caballo junto conmigo puso las piernas por 
el agua y fué á nado trás ellos, y de temor des-
ampararon la canoa, y llegaron de presto otros peo-
nes nadadores y tomáronlos. Ya toda la gente que 
habíamos visto en el pueblo se habían ido dél, y 
pregunté á aquellos indios por dónde podíamos pa-
sar, y mostráronme un camino que rodeando una 
legua arriba, se desechaba: fuimos aquella noche á 
dormir al pueblo que hay desde donde partimos 
aquel dia ocho leguas grandes; llámase este pueblo 
Thecon, y el señor dél Amohan. Aquí estuve cua-
tro días por bastecerme para seis dias, que me di-
jeron los guias había de despoblado, y por esperar 
se viniera el señor del pueblo, que le envié á llamar 
y asegurar con aquellos indios que había tomado, 
y nunca él ni ellos vinieron. Pasados estos dias, y 
recogido el más bastimento que por allí se pudo 
haber, me partí y llevé la primera jornada de muy 
buena tierra, llana y alegre, sin monte, sino algunos 
pedazos; y andadas seis leguas, al pié de unas sier-
ras y junto á un rio se halló una gran casa, y junto 
á ella otras dos ó tres pequeñas, y alrededor algu-
nas labranzas, y dijéronme las guias que aquella 
casa era de Amohan, señor de Thecon, y que la te-
nia allí para venta, porque pasaban por allí muchos 
mercaderes. Allí estuve un dia sin el que llegué, 
porque era fiesta, y por dar lugar á los que iban 
delante abriendo el camino, y se hizo en aquel rio 
una muy hermosa pesquería, que atajamos en él 



mucha cantidad de sabogas, y las tomamos todas, 
sin írsenos una de las que metimos en el atajo; y 
otro día me partí, y llevé la jornada de harto ás-
pero camino, de sierras y montes, y así anduve sie-
te leguas ó casi, de harto mal camino, y salí á 
unos llanos muy hermosos sin monte, sino algunos 
pinares. Duráronnos estos llanos otras dos leguas, 
y en ellos matamos siete venados, y comimos en un 
arroyo muy fresco que se hacia al cabo destos lla-
nos, y despues de haber comido comenzamos á su-
bir un portezuelo, aunque pequeño, harto áspero, 
que de diestro subían los caballos con trabajo, y en 
la bajada dél hubo hasta media legua de llano, y 
luego comenzamos á subir otro, que en subida y 
bajada tuvo bien dos leguas y media, tan áspero y 
malo, que ningún caballo quedó, que no se desher-
rase, y dormí á la bajada dél en un arroyo, y allí 
estuye.ótrc día casi hasta hora de vísperas, esperan-
do que se herrasen los caballos; y aunque había dos 
herradores y más de diez que ayudaban á echar cía. 
vos, no se pudieron en aquel día herrar todos; y yo 
me fui aquel dia á dormir tres leguas adelante, y que-
daron allí muchos españoles, así por herrar sus ca-

• ballos como por esperar el fardaje que por haber si-
do el camino malo y haberle pasado con muchaagua 
que llovía, 110 habían podido llegar. Otro dia me partí 
de allí porque las guias me dijeron que cerca estaba 
una casería que se llama Asuncapin, que es del se-
ñor de Táica, y que llegaríamos allí temprano á 

dormir; y despues de haber andado cuatro ó cinco le-
guas llegamos á la dicha casería y la hallamos sin gen-
te, y allí me aposenté dos dias, por esperar todo el 
fardaje y por recoger algún bastimento, y despues 
me partí, y fui á dormir á otra casería que se llama 
Taxuytel, que está cinco leguas destotra, y es de 
Amohan, señor de Thécon, donde habia muchos ca-
caguetales y algún maíz, aunque poco y verde: aquí 
me dijeron las guias y el principal desta casería, que 
se hubo él y su mujer y aun su hijo, que había-
mos de pasar unas muy altas y agrias sierras, todas 
despobladas, hasta llegar á otras caserías, que son 
de Canee, señor de Táica, que se llaman Tenciz, 
y no reposamos aquí mucho; que luego otro dia nos 
partimos, y habiendo andado seis leguas de tierra 
llana, comenzamos á subir el puerto, que fué la co-
sa del mundo más maravillosa y que ver: decir la 
aspereza y fragosidades deste puerto y sierras, ni 
quien lo dijese lo podría significar, ni quien lo oye-
se lo podría entender, sino que sepa vuestra ma-
jestad que en ocho leguas que tuvo este puerto es-
tuvimos en las andar doce dias, digo en llegar los 
postreros al cabo dél, en que murieron sesenta y 
ocho caballos despeñados y dejarretados, y todos 
los demás vinierom heridos y tan lastimados, que 
no pensamos aprovecharnos de ninguno, y ansí mu-
rieron de las heridas y del trabajo de aquel puerto 
sesenta y ocho caballos, y los que escaparon estu-
vieron más de tres meses en tornar en sí. En todo 



este tiempo que pasamos este puerto, jamás cesó de 
llover de noche y de dia, y eran las sierras de tal 
calidad, que*no se detenia en ellas agua para poder 
beber, y padesciamos mucha necesidad de sed, y 
los más de los caballos murieron por esta falta; y 
si no fuera porque de los ranchos y chozas que cada 
noche hacíamos para nos meter, que dellos cogía-
mos agua en calderas y otras vasijas, que como llo-
vía tanto había para nosotros y los caballos, fuera 
imposible escapar ningún hombre ni caballo de 
aquellas sierras. En este camino cayó un sobrino 
mió y se quebró una pierna por tres ó cuatro par-
tes, que demás del trabajo que él rescibió, nos 
acrecentó el de todos, por sacarle de aquellas sier-
ras, que fué harto dificultoso. " Para remedio de 
nuestro trabajo hallamos, una legua antes de llegar 
á Tenciz, un muy gran rio, que con las muchas 
aguas iba tan crecido y recio, que era imposible 
pasarlo, y los españoles que fueron delante habían 
subido el rio arriba y hallaron un vado, el más ma-
ravilloso que hasta hoy se ha oído decir ni se pue-
de pensar, y es que por aquella parte se tiende, el 
rio más de dos tercios de legua, porque unas peñas 
muy grandes que se ponen delante le hacen tender, 
y hay entre estas peñas angosturas por donde pasa 
el rio, la* cosa más espantosa, de recia, que puede 
ser, y destas hay muchas que por otra parte no 
puede pasar el rio sino por entre aquellas peñas, y 
allí cortábamos árboles grandes que se atravesaban 

de una peña á otra, y por allí pasábamos con tanto 
peligro asidos por unos bejucos que también se ata-
ban de una parte á otra, que á resbalar un poquito, 
era imposible escaparse quien cayese. Habia destos 
pasos hasta acabar de pasar el rio hasta veinte y 
tantos, de manera que se estuvo en pasar el rio dos 
dias por este vado, y los caballos pasaron á nado 
por abajo, que iba algo más mansa el agua, y estu-
vieron tres dias muchos dellos en llegar á Tenciz, 
que no habia, como digo, más de una legua, por-
que venian tan maltratados de las sierras, que casi 
los llevaban á cuestas, y no podían ir. 

Yo llegué á estas caserías de Tenciz, víspera de 
pascua de Resurrección, y mucha de la gente no 
llegó tres dias adelante, digo, los que tenían caba-
llos, que se detuvieron por ellos, y dos dias antes 
que yo llegase habían llegado los españoles que 
habían llevado la delantera, y hallaron gente en 
tres ó cuatro casas de aquellas, y tomaron veinte 
y tantas personas, porque estaban muy descuida-
das de mi venida, y á aquellos pregunté si habia 
algunos bastimentos, y dijeron que no, ni se pudie-
ron hallar por toda la tierra, que nos puso en harta 
más necesidad que traíamos, porque habia diez dias 
que no comiamos sino cuescos de palmas y palmitos, 
y aun destos se comían pocos, porque no traíamos 
ya fuerzas para cortarlos; pero díjome un principal 
de aquellas caserías que á una jornada de allí el rio 
arriba, que lo habíamos de tornar á pasar por don-
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de lo habíamos pasado, había mucha poblacion de 
una provincia que se llama Tahuycal, y que allí 
había mucha abundancia de bastimentos de maíz y 
cacao y gallinas, y que él me daría quien me guiase 
allá. Luego proveí que fuese allá un capitan con 
treinta peones y más de mil indios de los que iban 
conmigo, y quiso nuestro Señor que hallaron mucha 
abundancia de maíz, y hallaron la tierra despoblada 
de gente, y de allí nos remediamos, aunque por ser 
tan lejos nos proveíamos con trabajo. 

Desde estas estancias envié con una guia de los 
naturales dellas ciertos españoles ballesteros, que 
fuesen á mirar el camino que habían de llevar hasta 
una provincia que se llama Acuculin y que llegaron 
á una aldea de la dicha provincia, que está diez 
leguas de donde yo quedé, y seis de la cabecera de 
la provincia, que se llama como dije, Acuculin, y el 
señor della Acahuilguin, y llegaron sin ser sentidos, 
y de una casa tomaron siete hombres y una mujer, 
y volviéronse y dijeron que el camino era hasta 
donde ellos habían llegado algo trabajoso, pero que 
les había parescido muy bueno en comparación de 
los que habían pasado. Destos indios que trajeron 
estos españoles me informé de los cristianos que 
iba á buscar, y entre ellos venia uno natural de la 
provincia de Acalan, que dijo que era mercader,;y 
tenia su casa de asiento de mercadería en el pueblo 
donde residían los españoles que yo iba á buscar, 
que se llama el pueblo Nito, donde había mucha 

contratación de mercaderes de todas partes, y que los 
mercaderes naturales de Acalan tenían en él un bar-
rio por sí, y con ellos estaba un hermano de Apaspo-
lon, señor de Acalan, y que los cristianos los habían 
salteado de noche y los habían tomado el pueblo y 
quitádoles las mercaderías que en él teniau, que 
eran en mucha cantidad, porque había mercaderes 
de muchas partes y que desde entonces, que podía 
haber cerca de un año, todos se habían ido por otras 
provincias, y que él y ciertos mercaderes de Acalan 
habían pedido licencia á Acahuilguin, señor de 
Acuculin, para poblar en su tierra, y habían hecho 
en cierta parte que él les señaló un pueblezuelo 
donde vivían, y dende allí contrataban, aunque ya 
el trato estaba muy perdido despues que aquellos 
españoles allí habían venido, porque era por allí el 
paso y no osaban pasar por ellos, y que él me guiaría 
hasta donde estaban, pero que habíamos de pasar 
allá junto á ellos un gran brazo de mar, y antes de 
llegar allí, muchas sierras y malas, y que habia 
desde allí diez jornadas. Holgué mucho con tener 
tan buena guia, y lúcele mucha honra y habláronle 
las guias que llevaba de Mazatcan y Táica, dicién-
dole cuán bien tratados habían sido de mí, y cuán 
amigo era yo de Apaspolon, su señor; y con esto 
parescia que él se aseguró más, y fiándome de su 
seguridad, le mandé soltar á él y á los que con él 
habían traído, y con su confianza hice que se vol-
viesen de allí los guias que traía y les di algunas 



cosillas para ellos y para sus señores, y les agadecí 
su trabajo, y se fueron muy contentos. Luego envié 
cuatro de aquellos deAcuculin con otros dos de los 
de aquellas caserías de Tenciz, para que fuesen á 
hablar al señor de Acuculin, y le asegurasen porque 
no se ausentase, y tras ellos envié ios que iban 
abriendo el camino, y yo me partí desde ahí á dos 
dias por la necesidad de los bastimentos, aunque 
teníamos harta de reposar, en especial por amor de 
los caballos; pero llevando los mas dellos de diestro, 
nos fuimos, y aquella noche amaneció ido el que 
había de ser guia y los que con él quedaron, de que 
Dios sabe lo que sentí, por haber enviado las otras. 
Seguí mi camino, y fui á dormir á un monte cinco 
leguas de allí, donde se pasaron hartos malos pasos 
y aun se dej arretó otro caballo que había quedado 
sano, que hasta ahí lo está, y otro día anduve seis 
leguas, y pasé dos ríos; el uno se pasó por un árbol 
que estaba caído, que atravesaba de la una parte á 
la otra, con que hecimos sobre él con que pasase la 
gente para que no cayese, y los caballos lo pasaron 
á nado, y se ahogaron en él dos yeguas; y el otro 
se pasó en unas canoas, y los caballos también á 
nado, y fui á dormir á una poblacion pequeña de 
hasta quince casas todas nuevas, y supe que aquellas 
eran donde los mercaderes de Acalan que habian 
salido deste pueblo, donde los cristianos están, 
habian poblado. Allí estuve yo un dia esperando 
recoger la gente y fardaje, y envié delante dos 

compañías de caballos y una de peones -al pueblo de 
Acuculin, y escribiéronme cómo lo habian hallado 
despoblado, y en una casa grande que es del señor 
habian hallado dos hombres, que les dijeron que 
estaban allí por el mandado del señor, esperando á 
que yo llegase para se lo ir á hacer saber, porque 
él habia sabido de mi venida de aquellos mensajeros 
que yo le habia enviado desde Tenciz, y que él 
holgaba de verme, y vernia en sabiendo que yo era 
llegado, y que se habia ido el uno dellos á llamar 
al señor y á traer algún bastimento, y el otro habia 
quedado. Dijeron habian hallado cacao en los árboles, 
pero que 110 habian hallado maíz; pero que había un 
razonable pasto para los caballos. Como yo llegué 
á Acuculin, pregunté si habia venido el señor ó 
vuelto el mensajero, y dijéronme que 110, y hablé 
al que habia quedado, preguntándole cómo no 
habian venido. Respondióme que no sabia, y que 
.él también estaba esperando; pero que podría ser 
que hobiese aguardado á saber que yo fuese venido, 
y que agora que ya lo saberá. Esperé dos dias, y co-
mo no vino, tornóle á hablar, y díjome que él no sa-
bia qué era la causa de 110 haber venido; pero que le 
diese algunos españoles que fuesen con él; que él 
sabia dónde estaba, y que lo llamarían. Y luego 
fueron con él diez españoles, y llevólos bien cinco 
leguas de allí por unos montes, hasta unas chozas 
que hallaron vacías, donde, según dijeron los espa-
les, parescia bien que habia estado gente poco ha-



bia, y aquella noche se les fué la guia y se volvie-
ron. Quedé del todo sin guia, que fué harta causa 
de doblarnos los trabajos, y envié cuadrillas de 
gente, así españoles como indios, por toda la pro-
vincia, y anduvieron por todas las partes dellamás 
de ocho dias, y jamás pudieron hallar gente ni ras-
tro della, sino fueron unas mujeres, que hicieron 
poco fruto á nuestro propósito, porque ni ellas sa-
bían camino n i dar razón del señor ni gente de la 
provincia, y una dellas dijo que sabia un pueblo 
dos jornadas de allí, que se llamaba Chianteca, y 
que allí se hallaría gente que les diese razón de 
aquellos españoles • que buscábamos, porque habia 
en el dicho pueblo muchos mercaderes y personas 
que trataban en muchas partes; y ansí, envié lue-
go gente, y á esta mujer por guia; y aunque era el 
pueblo dos jornadas buenas de donde yo estaba, y 
todo despoblado y mal camino, los naturales dél 
estaban ya avisados de mi venida, y no se pudo 
tomar tampoco guia. Quiso nuestro Sfeñor que es-
tando ya casi sin esperanza, por estar sin guia y, 
porque de la aguja no nos podíamos aprovechar, 
por estar metidos entre las más espesas y bravas 
sierras que jamás se vieron, sin hallar camino 
que para ninguna parte saliese, más del que has-
ta allí habíamos llevado, que se halló por unos 
montes un muchacho de hasta quince años, que 
preguntando, dijo que él nos guiaría hasta unas 
estancias de Taniha, que es otra provincia que 

llevaba yo en mi memoria que habia de pasar; 
las cuales estancias dijo estar dos jornadas de allí, 
y con esta guia me partí, y en dos dias llegué á 
aquellas estancias donde los corredores que iban 
delante tomaron un indio viejo, y este nos guió 
hasta los pueblos de Taniha, que están otras dos 
jornadas adelaute, y en estos pueblos se tomaron 
cuatro indios, y luego como les pregunté me dieron 
muy cierta nueva de los españoles que buscaba, di-
ciendo que los habían visto y que estaban dos jor-
nadas de allí en el mismo pueblo que yo llevaba en 
mi memoria, que se llama Nito, que por ser pueblo 
de mucho trato de mercaderes, se tenia dél mucha 
noticia en muchas partes, y así me la dieron dél en 
la provincia de Acalan, de que ya á vuestra majes-
tad he hecho mención, y aun trujáronme dos muje-
res de los naturales del dicho pueblo Nito, donde 
estaban los españoles; las cuales me dieron más en-
tera noticia, porque dijeron que al tiempo que los 
cristianos tomaron aquel pueblo ellas estaban en él, 
y como los saltearon de noche, las habían tomado 
entre otras muchas que allí tomaron, y que habían 
servido á ciertos cristianosv dellos, los cuales nom-
braban por sus nombres. 

No podré significar á vuestra majestad la mucha 
alegría que yo y todos los de mi compañía tuvi-
mos con las nuevas que los naturales de Taniha nos 
dieron, por hallarnos ya tan cerca del fin de tan 
dudosa jornada como la que tratamos era, que aun-



que en aquellas cuatro jornadas que desde Acuou-
lin allí trujimos se pasaron innumerables trabajos, 
porque fueron todas sin camino y de muy ásperas 
sierras y despeñaderos, donde se despeñaron algu-
nos de los caballos que nos quedaron, y un primo 
mió que se dice Juan de Avalos rodó él y su caba-
llo una sierra abajo donde se quebró un brazo, y 
si no fuera por las platas de un arnés que llevaba 
vestido, que le defendieron de las piedras, se hiciera 
pedazos, y fué harto trabajoso de tornar á sacar arri-
ba, y otros muchos trabajos, que serian largos de con-
tar, que aquí se nos ofrecieron, en especial de ham-
bre, porque aunque traía algunos puercos de los 
que saqué de México, que aun no eran acabados, 
habia más de ocho días, cuando á Ataniha llega-
mos, que no comíamos pan, sino palmitos cocidos 
con la carne, y sin sal, porque habia muchos días 
que nos habia faltado, y algunos cuescos de palmas; 
y tampoco hallamos en estos pueblos de Taniha co-
sa ninguna de comer, porque como estaba tan cer-
ca de los españoles, estaban despoblados mucho ha-
bia, creyendo que habían de venir á ellos, aunque 
desto estaban bien seguros, según yo hallé á los 
españoles, y con las nuevas de hallarnos tan cerca, 
olvidamos todos estos trabajos pasados, y púsonos 
esfuerzo para sufrir los presentes, que no eran de 
menos condicion, en especial el de la hambre, que 
era el mayor, porque aun de aquellos palmitos sin 
sal no teníamos abasto, porque se cortaban con mu-

cha dificultad de unas palmas muy gordas y altas, 
que en.todo un dia dos hombres tenían que hacer 
en cortar uno, y cortado, le comían en media hora. 

Estos indios que me dieron las nuevas de los 
españoles, me dijeron que hasta llegar allá habia 
dos jornadas de mal camino, y que junto con el di-
cho pueblo de Nito, donde los españoles estaban, 
estaba un muy gran rio que no se podia pasar sin 
canoas, porque era tan ancho, que no era posible 
pasarse á nado. Luego despaché quince españoles 
de los de mi compañía, á pié, con una de aquellas 
guias, para que viesen el camino y rio, y mandóles 
que trabajasen de haber alguna lengua de aquellos 
españoles sin ser sentidos, para me informar qué 
gente era, si era de la que yo habia enviado con 
Cristóbal de Olid ó Francisco de las Casas, ó de la 
de Gil González de Avila; y así fueron, y el indio 
los guió hasta el dicho rio, donde tomaron una ca-
noa de unos mercaderes, y tomada, estuvieron allí 
dos dias escondidos, y á cabo deste tiempo salió 
del pueblo de los españoles, que estaba de la otra 
parte del rio, una canoa con cuatro españoles que 
andaban pescando, á los cuales tomaron sin se les 
ir ninguno y sin ser sentidos en el pueblo, los cua-
les me trujeron y me informé dellos y supe que 
aquella gente que allí estaba eran de los de Gil 
González de Avila, y que estaban todos enfermos 
y casi muertos de hambre, y luego despaché dos 
criados mios en la canoa que aquellos españoles 



traían, para que fuesen al pueblo de los españoles 
con una carta mía en que los hacia saber de mi ve-
nida, y que yo me iba á poner al paso del rio, y 
que les rogaba mucho allí me enviasen todo el ade-
rezo de barcas y canoas, y que pasase; é yo me fui 
luego con toda mi compañía al dicho paso del rio, 
que estuve tres días en llegar á él, y allí vino á mí 
un Diego Nieto, que dijo estar allí por justicia; me 
trujo una barca y una canoa, en que yo con diez ó 
doce pasé aquella noche al pueblo, y aun me vi en 
harto trabajo, porque nos tomó un viento al pasar; 
y como el rio es muy ancho allí á la boca de la 
mar, por donde lo pasamos, estuvimos en mucho pe-
peligro de perdernos, y plugo á nuestro Señor de 
sacarnos á puerto. Otro dia hice aderezar otra barca 
que allí estaba, y buscar más canoas y atarlas de 
dos en dos, y con este aderezo pasó toda la gente 
y caballos en cinco ó seis días. 

La gente de españoles que yo allí hallé fueron 
hasta sesenta hombres y veinte mujeres, que el ca-
pitan Gil González de Avila allí habia dejado; los 
cuales los hallé tales, que era la mayor compasion 
del mundo de los ver, y de ver las alegrías que 
con mi venida hicieron, porque en la verdad, si yo 
no llegara, fuera imposible escapar ninguno dellos; 
porque, demás de ser pocos y desarmados y sin ca-
ballos, estaban muy enfermos y llagados y muertos 
de hambre, porque se les acababan los bastimentos 
que habían traido de las islas y alguno que habian 

habido en aquel pueblo cuando lo tomaron á los na-
turales dél; y acabados, no tenían remedio de don-
de haber otros, porque no estaban para irlos á bus-
car por la tierra, y ya que trajeron, estaban en tal 
parte asentados, que por ninguna tenían salida, di-
go que ellos supiesen ni pudiesen hallar, según se 
halló despues con dificultad; y la poca posibilidad 
que en ellos habia para salir á ninguna parte, porque 
á media legua de donde estaban poblados jamás 
habian salido por tierra; y vista la gran necesidad 
de aquella gente, determiné de buscar algún reme-
dio para los sostener en tanto que le hallaba para 
poderlos enviar á las islas, donde se aviasen; por-
que de todos ellos no habia ocho para poder que-
dar en la tierra, ya que se hobiese de poblar; y lue-
go de la gente que yo truje envié por muchas par-
tes por la mar en dos barcas que allí tenían y en 
cinco ó seis canoas, y la primera salida que se hizo 
fué á una boca de un rio que se llama Yasa, que 
está diez leguas deste pueblo, donde yo hallé estos 
cristianos hácia el camino por donde habia venido, 
porque yo tenia noticia que allí había pueblos y 
muchos bastimentos; y fué esta gente, y llegaron 
al dicho rio, y subieron por él seis leguas arriba, y 
dieron en unas labranzas asaz grandes, y los na-
turales de la tierra sintiéronlos venir y alzaron 
todos los bastimentos que tenían por unas caserías 
que por aquellas estancias habia, y sus mujeres y 
hijos y haciendas y ellos se abscondieron en los 



montes; y como los españoles allegaron por aque-
llas caserías, dicen que les hizo una grande agua, 
y recogiéronse á una gran casa que allí habia, y 
como descuidados y mojados, todos se desarmaron, 
y aun muchos se desarmaron para enjugar sus ro-
pas y calentarse á fuegos que habian hecho; y es-
tando así descuidados, los naturales de la tierra die-
ron sobre ellos, y como los tomaron desapercibidos, 
hirieron muchos dellos de tal manera que les fué 
forzado tornarse á embarcar y venir de donde yo 
estaba, sin mas recaudo del que habian llevado y 
como vinieron. Dios sabe lo que yo sentí, así por 
verlos heridos y aun algunos dellos peligrosos, y 
por el favor que á los indios quedaría, como por el 
poco remedio que trujeron para la gran necesidad 
en que estábamos. 

Luego á la hora en las mesmas barcas y canoas 
torné á embarcar otro capitan con más gente, así 
de españoles como de los naturales de México que 
conmigo fueron, y porque no pudo ir toda la gente 
en las dichas barcas, hícelos pasar de la otra parte 
de aquel gran río que está cabe este pueblo, y man-
dé que se fuesen por toda la costa, y que las bar-
cas y canoas se fuesen tierra á tierra junto con 
ellos para pasar los ancones y ríos, que hay mu-
chos, y así fueron y llegaron á la boca del dicho 
rio, donde primero habian herido los otros españo-
les, y volviéronse sin hacer cosa ninguna ni traer 
recaudo de bastimento, más de tomar cuatro indios 

que iban en una canoa por la mar; y preguntados 
cómo se venían ansí, dijeron que con las muchas 
aguas que hacia, venia el río tan furioso, queja-
más habian podido subir por él arriba una legua, 
y que creyendo que amansara, habian estado es-
perando á la baja ocho dias sin ningún bastimento 
ni fuego, mas de frutas de árboles silvestres, de 
que algunos vinieron tales, que fué menester harto 
remedio para escaparlos. Vídeme aquí en harto 
aprieto y necesidad, que si no fuera por unos po-
cos de puercos que me habiau quedado del camino, 
que comíamos con harta regla y sin pan ni sal, to-
dos nos quedáramos aislados: pregunté con la len-
gua á aquellos indios que habian tomado en la ca-
noa, si sabían ellos por allí á alguna parte donde 
pudiésemos ir á buscar bastimentos, prometiéndoles 
que si me encaminasen donde los hobiese que los pon-
dría en libertad, y demás les daría muchas cosas; y 
uno dellos dijo que él era mercader y todos los otros 
sus esclavos, y que él habia ido por allí de mercadu-
ría muchas veces con sus navios, y que él sabia 
un estero que atravesaba desde allí hasta un gran 
rió, por donde en tiempo que hacia tormentas y no 
podían navegar por la mar, todos los mercaderes 
atravesaban, y que en aquel rio habia muy grandes 
poblaciones y de gente muy rica y abastada de bas-
timentos, y que él los guiaría á ciertos pueblos don-
de muy cumplidamente pudiesen cargar de todos 
los bastimentos que quisiesen; y porque yo fuese 
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cierto que él no mentía, que le llevase atado con 
una cadena, para que si no fuese así, yo le manda-
se dar la pena que mereciese, y luego hice adere- • 
zar las barcas y canoas, y metí en ellas toda cuan-
ta gente sana en mi compañía había, y enviélos con 
aquella guia, y fueron, y á cabo de diez días vol-
vieron de la manera que habían ido, diciendo que 
la guia los habia metido por unas ciénagas donde 
las barcas ni canoas no podían navegar, y que ha-
bían hecho todo, lo posible por pasar, y que jamás 
habían hallado remedio. Pregunté á la guia cómo' 
me había burlado; respondióme que no habia, sino 
que aquellos españoles con quien yo le envié no 
habían querido pasar adelante; que ya estaban muy 
cerca de atravesar á la mar' adonde el rio subia, y 
aun muchos de los españoles confesaron que habían 
oido muy claro el ruido de la mar, y que 110 podia 
estar muy lejos de donde ellos habían llegado. No 
se puede decir lo que sentí al verme tan sin reme-
dio, que casi hasta sin esperanza dél, y con pensa-
miento que ninguno podía escapar de cuantos allí 
estábamos, sino morir de hambre; y estando en es-
ta perplejidad, Dios nuestro Señor, que de reme-
diar semejantes necesidades siempre tiene cargo, en 
especial á mi inmérito, que tantas veces me ha re-
mediado y socorrido en ellas por andar yo cu el 
real servicio de vuestra majestad, aportó allí un na-
vio que venia de las islas harto sin sospecha de ha-
llarme, el cual traía hasta treinta hombres, sin la 

gente que navegaba el dicho navio, y trece caba-
llos y setenta y tantos puerco.ñ y doce Jtfttfe de car-
né .¿alada,'y pan hasta treiuta cargas de lo de las 
Más. Dimos todos muchas gracias Si nuestro Señor, 
que eii tanta necesidad nos había socorrido, y com-
pré tédos aquéllos bastimentos y el navio, que mé 
costó todo cuatro mil pesos, y ya yo me había da-
do priesá á adobar una carabela que aquellos espa-
ñ o l e s tenían casi1 perdida y á hacér un bergantín 
de otros que hatóa allí quebrados, y cuando este 
navio vino ya lá carabela estaba adobada^ aunque 
aí bergantín rio creo que pudiéramos dar fin si no 
viniera aqííél navio, porque vino, en él. hombre que 
aunqüé no era carpintero, tuyo para éllo harta bue-
na manera, y andando por la tierra por unas y otras 
partes, be halló una vereda por unas muy ásperas 
sierras qué á' diez y ocho leguas de allí fué á salir 
á cierta población qiie se dice Legúela, donde se 
hallaron muchos bastimentos; pero como estaba tan 
Vios v de tan mal camino, era imposible pfoveér-

J ) I r 

nos dell'os. 
De ciertos indios que se tomaron allí éh legue-

la se supo que Naco, que es un pueblo donde estu-
vieron Francisco de las Gasas y Cristóbal dé'Oíid 
y Gil González de Avila, y donde el dicho Cristó-
bal dé Olid murió, como y a á vuestra majestad ten-
go'hecha relación y adelante diré, de que y o tuve 
¿¿tibia de aquellos españoles y hallé en aquel pue-
blo. y luego hice abrir el camino y envié un capí. 



tan con toda la gente y caballos; que en ini compa-
ñía no quedaron sino los enfermos y los criados de 
mi casa y algunas personas que se quisieron que-
dar conmigo para ir por la mar, y mandé á aquel 
capitan que se fuese hasta el dicho pueblo de Na-
co, y que trabajase apaciguar la gente de aquella 
provincia, porque quedó algo alborotada del tiem-
po que allí estuvieron aquellos capitanes, y que lle-
gado luego, enviase diez ó doce de caballo y otros 
tantos ballesteros á la bahía de Sant Andrés, que 
está veinte leguas del dicho pueble; porque yo me 
partiría por la mar con aquellos navios, y con ellos 
todos aquellos enfermos y gente que conmigo que-
daron, y me iría á la dicha bahía y puerto de Sant 
Andrés, y que si yo llegase primero, esperaría allí 
la gente que él había de enviar, y que les mandase 
que si ellos llegasen primero, también me espera-
sen, para que les dijese lo que habian de hacer. 

Despues de partida esta gente y acabado el ber-
gantín, quise meterme con la gente en los navios 
para navegar, y hallé que aunque teniamos algún 
bastimenta de carne, que no lo teniamos de pan, 
y que era gran inconveniente meterme en la mar 
con tanta gente enferma; porque si algún dia los 
tiempos nos detuviesen, seria perecer todos de ham-
bre, en lugar de buscar remedio, y buscando mane-
ra para le hallar, me dijo el que estaba por capitan 
de aquella gente, que cuando luego allí habian ve-
nido, que vinieron docientos hombres, y que traían 

un muy buen bergantín y cuatro navios, que eran 
todos los que Gil González había traído, y que con 
el dicho bergantin y con las barcas de los navios 
habian subido aquel gran rio arriba, y que habian 
hallado en él dos golfos grandes, todos de agua dul-
ce, y al rededor dellos muchos pueblos y de mu-
chos bastimentos, y que habian llegado hasta el ca-
bo de aquellos golfos, que era catorce leguas el rio 
arriba, y que habia tornado á ensangostar el rio, y 
que venia tan furioso, que en seis dias que quisie-
ron subir por él arriba no habian podido subir sino 
cuatro leguas, y que todavía iba muy hondable, y 
que no habian sabido el secreto dél, y que allí creía 
él que habia bastimentos de maíz hartos; pero que 
yo tenia poca gente para ir allá, porque cuando 
ellos habian ido, habian saltado ochenta hombres 
en un pueblo, y aunque lo habian tomado sin ser 
sentidos, pero despues, que se habian juntado y pe-
leado con ellos, y hécholes embarcar por fuerza, y 
les habian herido cierta gente. 

Yo, viendo la extrema necesidad en que estaba, 
y que era mas peligro meterme en la mar sin bas-
timentos que no irlos á buscar por tierra, pospues-
to todo, me determiné de subir aquel rio arriba; 
porque, demás de no poder hacer otra cosa sino 
buscar de comer para aquella gente, pudiera ser 
que Dios nuestro Señor fuera servido que de allí 
se supiera algún secreto en que yo pudiera servir 
á vuestra majestad; y hice luego contar la gento 



que tenia para poder ir conmigo, y hallé hasta cua-
renta españoles', aunque no todos muy sueltos, 
pero todos podiah servir para quedar en guarda de 
los navios cuando yo saltase en tierra; y con é'sta 
gente y con hasta cincuenta indios1 fyue conmigo ha-
bian quedado de los de México, me metí en el ber-
gantín que ya tenia acabado y en dds barcas y 
en cuatro canoas, y dejé en aquel pueblo un des-
pensero mió que tuviese cargo de dar de comer á 
aquellos enfermos que allí quedaban; y así, séguí 
mi caminó el rio arriba con harto trabajo, por la 
gran corriente dél, y en dos noches y un día salí al 
primero de los dos golfos que arriba se hacenj que 
está hasta tres leguas de donde partí; e l cual co-
gerá doce leguas, y en todo este golfo no hay po-
blación alguna, porque en torno dél es todo anega-
do; y navegué un día por este golfo hasta llegar á 
otra angoátuva que el rio hizo', y eñtré por ella, v 
otro- dia por la mañana llegué al otro golfo, que era 
la cosa más hermosa del mundo de ver que entre las 
mas ásperas y agrias sierras que puede ser, estaba 
una mar tan grande que cuja mas de treinta leguas, 
y fui por la una costa dél, hasta V[üe ya casi noche 
se halló tina entrada de camino, y á dos tercios de 
legua fui á dar en un pueblo, donde, según pares-
ció, habia sido sentido, y estaba todo despoblado y 
sin cosa ninguna; hallamos en el campo mucho maíz 
verde; y así que comimos aquella noche y otro dia 
de mañana, viendo que de allí no nos podiramos po-

veér de lo que veníamos á buscar, cargámonos de 
aquel maíz verde para comer, y volvimos á 'hs 
barcas, sin haber rencuentro ninguno ni ver gente 
de los naturales de la tierra; y embarcados, atrave-
sé de la otra parte del golfo, y en el camino nos to-
mó un *poco de tiempo, que atravesamos con traba-
jo, y se perdió una canoa, aunque la gente !ué so-
corrida con una barca, que no se ahogó sino un in-
dio; y tomamos la tierra ya muy tarde cerca de 
noche, y no pudimos saltar en ella hasta otro dia 
por la mañana, que con las barcas y canoas subimos 
por un riatillo pequeño que allí entraba, y quedan-
do el bergantín fuera, fui á dar en un camino, y 
allí salté con treinta hombres y con todos-los indios 
y mandé volver las barcas y canoas al bergantín; é 
yo seguí aquel camino, y luego á un cuarto de le-
gua de donde desembarqué di en un pueblo que, 
según pareció, habia muchos dias que estaba des-
poblado, porque las casas estaban todas llenas de 
yerba, aunque tenían muy buenas huertas de caca-
guatales y otros árboles de fruta, y aunduve por el 
pueblo buscando si habia camino que saliese á al-
guna parte, y hallé uno muy cerrado, qué parecía 
que habia muchos tiempos que no se seguía; y co-
mo no hallé otro, seguí por él, y anduve aquel dia 
cinco leguas por unos montes, que casi todos los 
subimos con manos y piés, según era cerrado, y fui 
á dar á una labranza de niaizales, adonde, en una 
casita que en ella habia, se tomaron tres mujeres y 



un hombre, cuya debia ser aquella labranza; y estas 
nos guiaron á otras, donde se tomaron otras dos 
mujeres, y guiáronnos por un camino hasta nos lle-
var donde estaba otra gran labranza, y en medio 
della hasta cuarenta casillas muy pequeñas, que 
nuevamente parescian ser hechas, y según paresció 
fuimos sentidos antes que llegásemos, y toda la 
gente era huida por los montes; y como se tomaron 
así de improviso, no pudieron recoger tanto de lo 
•que tenian, que no nos dejaron algo, en especial 
gallinas, palomas, perdices y faisanes, que tenian 
en jaulas, aunque maíz seco y sal no hallamos. Allí 
estuve aquella noche, que remediamos alguna ne-
cesidad de la hambre que traíamos, porque halla-
mos maíz verde, con que comimos estas aves; y 
habiendo más de dos horas que estábamos deutro 
en aquel pueblezuelo, vinieron dos indios de los 
que vivían en él, muy descuidados de hallar tales 
huéspedes en sus casas, y fueron tomados por las 
velas que yo tenia; y preguntados si sabían de al-
gún pueblo por allí cerca, dijeron que sí, y que 
ellos me llevarían allá otro día, pero que habíamos 
de llegar ya casi noche; y otro dia de mañana nos 
partimos con aquellos guias, y nos llevaron por otro 
camino más malo que el del dia pasado; porque, 
demás de ser tan cerrado como él, á tiro de balles: 

ta pasábamos un rio, que todos iban á dar en aquel 
golfo, y deste gran ayuntamiento de aguas que ba. 
jan de todas aquellas sierras se hacen aquellos gol_ 

fos y ciénagas, y sale aquel rio tan poderoso á la 
mar, como á vuestra majestad he dicho; y así, con-
tinuando nuestro camino, anduvimos siete leguas 
sin llegar á poblado, en que se pasaron cuarenta y 
cinco rios caudales, sin muchos arroyos que no se 
contaron, y en el camino se tomaron tres muje-
res, y venían de aquel pueblo donde nos llevaba la 
guia, cargadas de maíz; las cuales nos certificaron 
que la guia nos decía verdad; é ya que el sol se 
quería poner, ó era puesto, sentimos cierto ruido 
de gente, y pregunté á aquellas mujeres que qué 
era aquello, y dijéronme que era cierta fiesta que 
hacían aquel dia, y hice poner toda la gente en el 
monte lo mejor y más secretamente que yo pude, 
y puse mis escuchas casi junto al pueblo, y otras 
por el .camino, porque si viniese algún indio lo to-
masen; y así estuve toda aquella noche con la mayor 
agua que nunca se vido, y con la mayor pestilencia 
de mosquitos que se podia pensar; y era tal el mon-
te, y el camino y la noche tan escura y tempestuosa, 
que dos ó tres veces quise salir para ir á dar en el 
pueblo, y jamás acerté á dar en el camino, aunque 
estaríamos tan cerca del pueblo que casi oímos ha-
blar la gente dél; y así fué forzado esperar á que 
amanesciese, y fuimos tan á buen tiempo, que los 
tomamos á todos durmiendo, y yo habia mandado 
que nadie entrase en casa ni diese voz, sino que 
cercásemos estas casas más principales, en especial 
la del señor, y una grande atar azana en que ños 



habian dicho aquellas guias que dormía toda la 
gente de guerra; y quiso nuestra diclm<-que la pri-
mera casa con que fuimos á topar fué aquella don-
de estaba la gente de ga'erra; y como, hacia ya cla-
ro. que todo, se veía, uno de los de mi compañía, 
que vido taííta gente y armas, parecióle que era 
bien- según nosotros éramos- pocos, y á él le pare-
cían los contrarios muchos,' aunque estaban dur-
miendo. oue debía de invocar algún auxilio; co-
menzó á grandes voces á decir «Santiago,'Santiago;» 
á las cuales los indios -recordaron, y dellos«acepta-
ron á tomar las armas,! y dellos no; y cómo la casa 
donde estaban no tenia pared ninguna por. ninguna 
parte, sino sobre postes armado el tejado; salían 
por donde querían, porque no la pudimos cercar 
toda. Y certifico á Vuestra majestad que si.^quel 
no diera aquellas voces, todos se prendieran, sin se 
nos ir unOj' qlie fuera la más hermosa cabalgada que 
nunca servido en estas partea,• T>aun pudiera ser 
causa de dejar todo pacífico tornándolos á soltar y 
diciéndoles la causa de mi venida á aquellas partes, 
y asegurándolos, y viendo que no los hacíamos mal, 
antes les soltábamos teniéndolos presos, pudiera ser 
que hiciera mut'-ho fruto; y así fué al revés. Pren-
dimos hasta 'quitoce hombres y hasta veinte mujeres, 
y mül-ieron oíros, diez ó doce qüe no se dejaron pren-
der, entre lós cuales murió el señor sin ser conoci-
do, hasta que después de muerto me lo mostraron 
Ufe presos. Tampoco en este pueblo hallamos cosa 

que nos aprovechase, porque, aunque hallábamos 
maíz verde, no era para el bastimento que veníamos 
á buscar. En este pueblo estuve dos días porque la 
gente descansase, y pregunté á los indios que allí 
se prendieron si sabían de algún pueblo adonde 
hobiese bastimento de maíz seco, y dijéronme que 
sí, que ellos sabían un pueblo que se llamaba Cha-
cujal, que era muy gran pueblo y muy antiguo, y 
que era muy abastecido de todo género de basti-
mentos; y despues de haber estado aquí dos días, 
partirne, guiándome aquellos indios para el pueblo 
que dijeron, y anduve aquel dia seis leguas gran-
des, también de mal camino y (le muchos ríos, y 
llegué á unas muy grandes labranzas, y dijéronme 
las guias que aquellas eran del pueblo donde íba-
mos; y fuimos por sellas bien dos leguas por el mon-
te, por rio ser-sentidos, y tomáronse de leñadores 
y otros labradores que andaban por aquellos mon-
tes á caza ocho hombres, que venían muy seguros 
á dar sobre nosotros; y como yo llevaba siempre 
mis corredores delante, tomáronlos sin se ir ningu-
no: y ya que se quería poner el sol, dijéronme las 
guias que me detuviese, porque ya estábamos muy 
cerca del pueblo; y así lo hice, que estuve en un 
monte hasta que fué tres horas de la noche, y lue-
go comencé á caminar, y fui á dar en un rio que le 
pasamos á los pechos, é iba tan recio, que fué har-
to peligroso de pasar, sino que con ir asidos todos 
unos á tros pasamos sin que nadie peligrase. Y en 



pasando el rio, me dijeron las guias que el pueblo 
estaba ya junto, y hice parar toda la gente, y fui 
con dos compañías hasta que llegué á ver las casas 
del pueblo, y aun oírlos hablar, y parescióme que 
la gente estaba sosegada y que no éramos sentidos, 
y volvíme á la gente y tócelos que reposasen, y 
puse seis hombres á vista del pueblo de la una 
parte y de la otra del camino, y volvíme á reposar 
donde la gente estaba; é ya que me recostaba sobre 
unas pajas, vino una de las escuchas que tenia 
puestas, y díjome que por el camino venia mucha 
gente con armas, y que venían hablando y como 
gente descuidada de nuestra venida; é apercibí la 
gente lo más paso que yo pude; y como el trecho 
de allí al pueblo era poco, vinieron á dar sobre los 
escuchas, y como las sintieron, soltaron una rociada 
de flechas, y hicieron mandado al pueblo; y así, se 
fueron retirando y peleando hasta que entramos en 
el pueblo; y como hacia escuro, luego desparecieron 
por entre las calles, y yo no consentí desmandar la 
gente, porque era de noche, y también porque creí 
que habíamos sido sentidos y que tenían alguna 
celada; y con mi gente junta salí á una gran plaza 
donde ellos tenían sus mezquitas y oratorios, y 
como' vimos las mezquitas y los aposentos alrededor 
dellas á la forma y manera de Culúa, púsonos más 
espanto del que traíamos, porque hasta allí, despues 
que pasamos de Acalan, no las habíamos visto de 
aquella manera; é hubo muchos votos de los de mi 

compañía, en que decían que luego nos tornásemos 
á salir del pueblo, y pasásemos aquella noche el rio 
antes que los del pueblo nos sintiesen que éramos 
pocos, y nos tomasen aquel paso. Y en verdad no 
era muy mal consejo, porque todo era razón de 
temer, según lo que habíamos visto del pueblo; y 
así, estuvimos recogidos en aquella, gran plaza, 
gran rato, que nunca sentimos remor de gente, y 
á mí me paresció que no debiamos salir del pueblo 
de aquella manera; porque quizá los indios, viendo 
que nos deteníamos, temían más temor, y que si 
nos viesen volver conocerían nuestra flaqueza y nos 
seria más peligroso; y así plugo á nuestro Señor 
que fué, y despues de haber estado en aquella 
plaza muy gran rato, recogíme con la gente á una 
gran sala de aquellas y envié algunos que anduvie-
sen por el pueblo, por ver si sentían algo, y nunca 
sintieron rumor; antes entraron en muchas de las 
casas dél, porque en todas había lumbre, donde 
hallaron mucha copia de bastimentos, y volvieron 
muy contentos y alegres, y así estuvimos allí aque-
lla noche al mejor recaudo que fué posible. Luego 
que fué de dia se buscó todo el pueblo, que era 
muy bien trazado, y las casas muy juntas y muy 
buenas, y hallóse en todas ellas mucho algodon hi-
lado y por hilar, y ropa hecha de la que ellos usan, 
buena, é mucha copia de maíz seco y cacao y frí-
soles, y jaj í y sal, y muchas gallinas y faisanes en 
jaulas, y perdices y perros de los que crian para 
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comer, que son asaz buenos, y todo género de bas-
timentos: tanto, que si tuviéramos los navios donde 
lo pudiéramos meter en ellos, me tuviera yo por 
harto bien bastecido para muchos dias; pero para 
nos aprovechar dellos habíamoslos de llevar veinte 
leguas á cuestas, y estábamos tales, que nosotros 
sin otra carga tuviéramos bien que hacer en volver 
al navio si allí no descansáramos algunos dias. 
Aquel dia envié un indio natural de aquel puéblo, 
de los que habíamos prendido por aquellas labran-
zas, que paresció algo principal, según en el habi-
to que fué tomado, porque se tomó andando á caza 
con su arco y flechas, ^ su persona á su manera 
bien aderezada, y hablóle con una lengua que lle-
vaba, y ¿líjele que fuese á buscar al señor y gente 
de aquel pueblo, y que les dijese de mi parte que 
yo no venia á les hacer enojo ninguno, antes á les 
hablar cosas que á ellos mucho les convenia; y que 
viniesen el señor ó alguna persona honrada del pue-
blo, y que sabrían la causa de mi venida, y que fue-
sen ciertos que si viniesen se les seguiría mucho 
provecho, y por el contrario mucho daño; y así, le 
despaché con una carta mia, porque se aseguraban 
mucho con ellas en estas partes, aunque fué contra 
la voluntad de algunos de los de mi compañía, di-
ciendo que no era buen consejo enviarle, porque 
manifestaría la poca gente que éramos, y que aquel 
pueblo era recio y de mucha gente, según paresció 
por las casas dél; y que podía ser que sabido cuán 

pocos éramos, viniesen sobre nosotros, y que jun-
tasen consigo gentes de otros pueblos; é yo bien vi 
que tenían razón; mas con deseo de hallar alguna 
manera para nos-poder proveer de bastimentos, cre-
yendo que si aquella gente venia de paz me daria 
manera para llevar algunos, pospuse todo lo que se 
me pudiese ofrecer, porque en la verdad no era me-
nos peligro el que esperábamos de hambre si no lle-
vábamos bastimentos, que el que se nos podía re-
crecer de venir los indios sobre nosotros, y por esto 
todavía despaché el indio, y quedó que volvería otro 
dia, porque sabia dónde podría estar el señor y to-
da la gente; y otro dia despues que.se partió, que 
era el plazo á que había de venir, andando dos es-
pañoles rodeando el pueblo y descubriendo el cam-
po, hallaron la carta que le habia dado puesta en 
el camino en un palo, donde temamos por cierto 
que no temíamos respuesta; y así fué que nunca 
vino el indio, él ni otra persona, puesto que estu-
vimos en aquel pueblo diez y ocho dias descansan-
do y buscando algún remedio para llevar de aque-
llos bastimentos, y pensando en esto me paresció 
que seria bien seguir el río de aquel pueblo abajo 
para ver si entraba en el otro grande que entra en 
aquellos golfos dulces, adonde dejé el bergantín y 
barcas y canoas, y preguntólo á aquellos indios que 
tenia presos, y dijeron que sí, aunque no los enten-
díamos bien, ni ellos á nosotros, porque son de len-
gua diferente de los que hemos visto. Por señas y 



por algunas palabras que de aquella lengua entendía 
les rogué que dos dellos fuesen con diez españoles 
á mostrarles la salida de aquel rio, y ellos dijeron 
que era muy cerca y que aquel dia volverían; y así 
fué que plugo á nuestro Señor que, habiendo an-
dado dos leguas por unas huertas muy hermosas 
de caguetales y otras frutas, dieron en el rio gran-
de, y dijeron que aquel era el que salía á los golfos 
donde yo habia dejado el bergantín y barcas y ca-
noas, y nombráronle por su nombre, que se llama 
Apolochic; y preguntóles en cuántos dias iría des-
de allí en canoas hasta llegar á los golfos, dijéron-
me que en cinco dias, y luego despaché dos espa-
ñoles con un guia de aquellos para que fuesen fuera 
de camino, porque la guia se me ofresció de los llevar 
así hasta el bergantín; y mandóles que el bergantín 
y barcas y canoas llevasen á la boca de aquel gran 
rio, y que trabajasen con la una canoa y barca de 
subir el rio arriba hasta donde salia el otro rio; y 
despachados estos, hice hacer cuatro balsas de ma-
dera y cañas muy grandes: cada una llevaba cua-
renta anegas de maíz y diez hombres, sin otras 
muchas cosas de frísoles y ají y cacao, que cada 
uno de los españoles echaba en ellas; y hechas ya 
las balsas, que pasaron bien ocho dias en hacellas, 
y puesto el bastimento para llevar, llegaron los es-
pañoles que habia enviado al bergantín; los cuales 
me dijeron que habia seis dias que comenzaron á 
subir el rio arriba y que no habían podido llegarla 

barca arriba, y que la dejaron cinco legua's de allí 
con diez españoles que la guardasen, y que con la 
canoa tampoco habían podido llegar, porque venian 
muy cansados de remar; pero que quedaba una 
legua de allí escondida; y que viniendo el rio arriba 
les habían salido algunos indios y peleado con ellos, 
aunque habían sido pocos; pero que creían que para 
la vuelta que se habían de juntar á esperallos. Hice 
ir luego gente que subiese la canoa á do estaban las 
balsas, y puesto en ella todo el bastimento que 
habíamos recogido, metí la gente que era menester< 

para guiarnos con unas palancas grandes, para 
amparar de árboles que habia en el rio asaz peli-
grosos, y la gente que quedó sañalé un capitan y 
mandé que se fuesen por el camino que habíamos 
traído, y si llegasen primero que yo, esperasen ellos 
donde habíamos desembarcado, é que yo iría allí á 
tomarlos, y que si yo llegase primero, yo los espe-
raría: é yo metíme en aquella canoa con las balsas 
con solos dos ballesteros, que no tenia más. Aun-
que era el camino peligroso, por la gran corriente 
y ferocidad del rio, como porque se tenia por cierto 
que los indios habían de esperar al paso, quise yo 
ir allí porque hubiese mejor recaudo; y encomen-
dándome á Dios me dejé el rio abajo ir, y llevába-
mos tal andar, que en tres horas llegamos donde 
habia quedado la barca, y aun quisimos echar al-
guna carga en ella por aliviar las balsas. Era tanta 
la corriente, que jamás pudieron parar, é yo metí-



me en la barca, y mandé que la canoa bien equipada 
de reine ros fuese siempre delante de las balsas para 
descubrir si hobiese indios en canoas y para avisar 
de algunos malos pasos, é yo quedé en la barca atrás 
de todos, aguardando á que pasasen todas las balsas 
delante, para que si alguna necesidad se les ofreciese 
los pudiese socorrer de arriba para abajo mejor que 
de abajo para arriba; ó ya que queria ponerse el sol, 
la una de las balsas dió en un palo que estaba de-
bajo del agua y trastornóla un poco, y la furia del 

, agua la sacó, aunque perdió la mitad de la carga; é 
yendo nuestro camino tres horas ya de la noche, oí 
adelante gran grita de indios, y por no dejar las bal-
sas atrás no me adelanté á ver qué era, y dende á 
un poco cesó y no se oyó más. A otro rato tornóla 
á oír, y parescióme más cerca, y cesó, y tampoco 
pude saber qué cosa era, porque la canoa y las 
tres balsas iban adelante, é yo quedaba con la 
balsa que no andaba tanto; é yendo ya algo des-
cuidados, porque había rato que la grita no sona-
ba, yo me quité la celada que llevaba, é me recos-
té sobre la mano, porque iba con gran calentura; 
é yendo así, tomónos una furia de una vuelta del 
rio, que por fuerza, sin poderlo resistir, dió con la 
barca y balsa en tierra, y según paresció, allí ha-
bían sido dadas las gritas que habíamos oído; por-
que, como los indios sabían el rio, como criados en 
él, é nos traían espiados, é sabían que forzado la 
corriente nos habia de echar allí, estaban muchos 

dellos esperándonos á aquel paso, y como la canoa 
y balsas que iban delante habían dado donde nos-
otros despues dimos, habíanlos flechado y herido 
casi á todos; aunque con saber que veníamos atrás 
no se hobieron con ellos tan reciamente como des-
pues con nosotros, y nunca la canoa nos pudo avi-
sar, porque no pudo volver con la corriente; y co-
mo nosotros dimos en tierra, alzan muy gran alari-
do y echan tanta cantidad de flechas é piedras, 
que nos hirieron á todos, y á mí me hirieron en la 
cabeza, que no llevaba otra cosa desarmada, y qui-
so nuestro Señor que allí era una barranca alta y 
hácia el rio gran hondura, y á esta causa no fuimos 
tomados, porque algunos que se quisieron arrojar 
á saltar en la balsa y barca con nosotros, no les 
fué bien; que como era oscura, cayeron al agua, y 
creo que escaparon pocos. Fuimos tan presto apar-
tados dellos, con la corriente, que en poco rato casi 
no los oíamos; y ansí anduvimos casi toda aquella no-
che, sin hallar más reencuentro sino algunas gritir 
lias que canoas nos daban de lejos, y otras desde 
as barrancas del rio: porque está todo de la una-
lparte y de la otra poblado, y de muy hermosas he 
redades de huertas de cacao y de otras frutas; y 
cuando amanesció estábamos hasta cinco leguas de 
la boca del rio que sale del golfon, donde nos esta-
ba esperando el bergantín, y llegamos aquel día ca-
si á mediodía, de manera que en un dia entero y 
una noche anduvimos veinte leguas grandes por 



aquel rio abajo; y queriendo descargar las balsas 
para echar los bastimentos en el bergantín» halla-
mos que todo lo mas dello venia mojado, y viendo 
que si 110 se enjugaba se perderia todo, y nuestro 
trabajo seria perdido, y no teniamos donde buscar 
otro remedio, hice escoger todo lo enjuto, y metilo 
en el bergantín, y lo mojado echarlo en las dos bar-
cas y dos canoas, y enviélo á mas andar al pueblo 
para que lo enjugasen, porque en todo aquel golfo 
no había donde por ser todo anegado; y así se fue-
ron, y mándeles que luego volviesen las barcas y 
canoas á ayudarme á llevar la gente, porque el ber-
gantín y una canoa que quedaba no podía llevar to-
da la gente; y partidas las barcas y canoas, yo me 
hice á la vela y me fui adonde había de esperar la 
gente que venia por tierra, y esperéla tres dias, y 
á cabo destos llegaron muy buenos, excepto un es-
pañol, que dijeron haber comido en el camino cier-
tas yerbas, y murió casi súpitamente; trujeron un 
indio que tomaron en aquel pueblo donde yo los 
dejé, que venia descuidado, y porque era diferente 
de los de aquella tierra así en lengua como en há-
bito, le pregunté casi por señas, y porque entre los 
indios presos se halló uno que le entendía, y dijo 
ser natural de Teculutlan; y como yo oí el nombre 
del pueblo, parescióme que lo había oído decir otras 
veces, y desque llegué al pueblo miré ciertas me-
morias que yo tenia, y hallé ser verdad que le ha-
bía oido nombrar, y paresció por allí no haber de 

traviesa de donde yo llegué á la otra mar del Sur, 
adonde yo tengo á Pedro de Albarado, sino seten-
ta y ocho leguas. Porque por aquellas memorias me 
parescia haber estado españoles de la compañía de 
Pedro de Albarado en aquel pueblo de Teculutlan, 
y aun el indio así lo afirmaba, holgué mucho de sa-
ber aquella traviesa. 

Venida toda la gente, porque las barcas, no ve-
nían y allí gastamos aquel poco de bastimento que 
habia quedado enjuto, metíraonos todos en el ber-
gantín con harto trabajo, que no cabíamos, con pen-
samiento de atravesar al pueblo donde primero ha-
bíamos saltado, porque los maizales habíamos de-
jado muy granados, y habia ya más de veinte y 
cinco dias, y de razón habíamos de hallar mucho 
dello seco para podernos aprovechar; y así fué, y 
yendo una mañana en mitad del golfo, vimos las 
barcas que venían, y fuímonos todos juntos; y en 
saltando en tierra, fué toda la gente, españoles co-
mo indios nuestros amigos, y más de cuarenta in-
dios de los presos, al pueblo, y hallaron muy bue-
nos maizales, y muchos dellos secos, y no hallaron 
quién se lo defendiese, y cristianos é indios hicie-
ron aquel dia cada tres caminos, porque era muy 
cerca; con que cargué el bergantín y barcas y fuí-
me con ello al pueblo, y dejé allí toda la gente 
acarreando maíz, y envióles luego las dos barcas, y 
otra que habia aportado allí de un navio que se 
habia perdido en la costa viniendo á esta Nueva-



España, y cuatro canoas, y en ella se vino toda la 
gente y trujeron mucho maíz, y fué este tan gran 
remedio, que dió bien el fruto del trabajo que cos-
tó, porque á faltarnos, todos pereciéramos de ham-
bre, sin tener ningún remedio. 

Hice luego meter todos aquellos bastimentos en 
los navios, y metíme en ellos con toda la gente que 
en aquel pueblo habia de la de Gil Gonzalez, que 
habían quedado conmigo de mi compañía, y me hi-
ce á la vela á dias del mes de , y 
fuíme al puerto de la bahía de Sant Andrés, echan-
do primero en una punta toda la gente que pudo 
andar, con dos caballos que yo habia dejado para 
llevar conmigo en los navios, para que se fuesen 
por tierra al dicho puerto y bahía, adonde habia de 
hallar ó esperar á la gente que habia de venir de 
Naco, porque ya se habia andado aquel camino, y 
en los navios no podíamos ir sino á mucho peligro, 
porque íbamos muy avalumados, y envié por la 
costa una barca para que les pasase ciertos ríos que 
habia en el camino, y yo llegué á dicho puerto, y 
hallé que la gente que habia de venir de Naco ha-
bia dos dias que era llegada; dé los cuales supe 
que todos los demás estaban buenos, y que tenían 
mucho maíz y ají y muchas frutas de la tierra, 
excepto que no tenían carne ni sal, que habia dos 
meses que no sabían qué cosa era; yo estuve en es-
te puerto veinte dias proveyendo de dar órden en 
lo que aquella gente que estaba en Naco habia de 

hacer, y buscando algún asiento para poblar en 
aquel puerto, porque es el mejor que hay en toda 
la costa descubierta desta tierra firme, digo desde 
las Perlas hasta la Florida; y • quiso Dios que le 
hallé bueno y á propósito, y hice buscar ciertos ar-
royos, y aunque con poco aderezo, se encontró á 
una y á dos leguas del asiento del pueblo buena 
muestra de oro; y por esto, y por ser el puerto tan 
hermoso y por tener tan buenas comarcas y tan 
pobladas, parescióme que vuestra majestad seria 
muy servido en que se poblase, y luego envié á 
Naco, donde la gente estaba, á saber si habia al-
gunos que allí quisiesen quedar por vecinos; y co-
mo la tierra es buena, halláronse hasta cincuenta, 
y aun algunos y los mas de los vecinos que habían 
ido en mi compañía; y así, en nombre de vuestra 
majestad fundé allí una villa, que por ser el dia en 
que se empezó á talar el asiento, de la Natividad 
de nuestra Señora, le puse á la villa aquel nom-
bre; y señalé alcaldes y regidores, y dejóles cléri-
gos y ornamentos y todo lo necesario para celebrar, 
y dejé oficiales mecánicos, así como herrero con 
muy buena fragua, y carpintero y calafate y bar-
bero y sastre: quedaron entre estos vecinos veinte 
de caballo y algunos ballesteros; dejóles también 
cierta artillería y pólvora. 

Cuando á aquel pueblo llegué, y supe de aquellos 
españoles que habían venido de Naco, que los na-
turales de aquel pueblo y de los otros á él comar-



canos estaban todos alborotados y fuera de sus ca-
sas por las sierras y montes, que no se querían ase-
gurar, aunque habia hablado á algunos dellos, por 
el temor que tenían de los daños que habían recebi-
do de la gente que Gil González y Cristóbal de 
Olid llevaron, escribí al capitan que allí estaba que 
trabajase mucho de haber algunos dellos, de cual-
quier manera que fuese, y me los enviase para que 
yo los hablase y asegurase; y así lo hizo, que me 
envió ciertas personas que tomó en una entrada 
que hizo, ó yo les hablé é aseguré mucho, y hice 
que les hablasen algunas personas principales de 
los de aquí de México, que yo conmigo llevé; é les 
hicieron sobre quien yo era, y lo que habia hecho 
en su tierra y el buen tratamiento que de mí todos 
recebian despues que fueron mis amigos, y cómo 
eran amparados y mantenidos en justicia ellos y 
sus haciendas y hijos y mujeres, y los daños que 
recebian los que eran rebeldes al servicio de vues-
tra majestad, y otras muchas cosas que les dijeron, 
de que se aseguraron mucho; aunque todavía me di-
jeron que tenian temor que no seria verdad lo que 
les decian, porque aquellos capitanes que antes de 
mí habían ido les habían dicho aquellas palabras 
y otras y que despues les habían mentido, y les 
habían llevado las mujeres que ellos los daban pa-
ra que les hiciesen pan, y los hombres que les 
traían para que les llevasen sus cargas, y que así 
creían que haria yo; pero todavía con la seguridad 

que aquellos de México les dieron, y la lengua que 
yo conmigo traía, y como los vieron á ellos bien 
tratados y alegres de nuestra compañía, se asegu-
raron algún tanto, y los envié para que hablasen á 
los señores y gente de los pueblos, y de ahí á pocos 
dias me escribió el capitan que ya habían venido de 
paz algunos de los pueblos comarcanos, en especial 
los mas principales, que son aquel de Naco, donde 
están aposentados, y Quimiotlan é Siíla y Tholoma, 
que el que menos destos tiene por mas de dos mil 
casas, sin otras aldeas que cada uno tiene subjectas 
á sí, é que habían dicho que luego vernia toda a, 
tierra de paz, porque ya ellos les habían enviado 
mensajeros, asegurándoles y haciéndoles saber có-
mo yo estaba en la tierra, y todo lo que yo les ha-
bia dicho é habían oído á los naturales de Mé-
xico, y que deseaban mucho que yo fuese allá, 
porque yendo yo se aseguraría más la gente; lo cual 
yo hiciera de buena voluntad, sino que me era muy ne-
cesario pasar adelante á dar órden en lo que en este 
capítulo siguiente á vuestra majestad haré relación. 

Cuando yo, invictísimo César, llegué aquel pue-
blo Nito, donde hallé aquella gente de Gil Gonzá-
lez perdida, supe dellos que Francisco de las Ca-
sas, á quien yo envié á saber de Cristóbal de Olid, 
como ya á vuestra majestad por otras he hecho sa-
ber, habia dejado sesenta leguas de allí la costa de 
abajo, en un puerto que los pilotos llaman de las 
Honduras, ciertos españoles que cierto estaban allí 
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poblados, y luego que llegué á este pueblo y ba-
hía de Sant Andrés, donde en nombre de vuestra 
majestad está fundada la villa de la Natividad de 
nuestra Señora, en tanto que yo me detenia en dar 
órden en la poblacion y fundamento della, y en 
dar asimesmo órden al cap'itan y gente que estaba 
en Naco de lo que habían de hacer para la pacifi-
cación y seguridad de aquellos pueblos, envié al 
navio que yo compré para que fuese al dicho puer-
to de Honduras á saber de aquella gente, y volvie-
se con la nueva que hallase; é ya que en las cosas 
de allí yo habia dado órden, llegó el dicho navio 
de vuelta, y vinieron en él el procurador del pue-
blo y un regidor, y me rogaron mucho que yo fue-
se á remediarlos, porque tenían muy extrema ne-
cesidad, á causa que el capitan que Francisco de 
las Casas les habia dejado, y un alcalde, que él asi-
mesmo dejó nombrados, se habian alzado con un 
navio y llevádoles, de ciento é diez hombres, los 
cincuenta que eran, é á los que habian quedado les 
habian llevado las armas y herraje y todo cuanto te-
nían, é que temían cada día que los indios los ma-
tasen, ó de morirse de hambre por no lo poder bus-
car, y que un navio que un vecino de la isla 
Española, que se dice el bachiller Pedro Moreno 
traía, aportó allí é le rogaron que les proveyese, é 
que no habia querido, como sabría mas largamente 
despues que fuese al dicho su pueblo; y por reme-
diar esto me torné á embarcar en los dichos navios 

con todos aquellos dolientes, aunque ya algunos 
eran muertos, para los enviar dende allí, como des-
pues los envié á las islas y á esta Nueva-Esyaña, 
y metí conmigo algunos criados míos, y mandé que 
por tierra se viniesen veinte de caballo y diez ba-
llesteros, porque supe que habia buen camino, aun-
que habia algunos rios de pasar, y estuve en llegar 
nueve días, porque tuve algunos contrastes de tiem-
po; y echando el ancla en el dicho puerto de Hon-
duras, salté en una barca con dos frailes de.la ór-
den de sant Francisco, que conmigo siempre he 
traído, y con hasta diez criados míos, y fui á tier-
ra, é ya toda la gente del pueblo estaba en la pla-
za esperándome, y como llegué cerca, entraron to-
dos en el agua, y me sacaron de la barca en peso, 
mostrando mucha alegría con mi venida, y juntos 
nos fuimos al pueblo y á la iglesia que allí tenían; 
y despues de haber dado gracias á nuestro Señor, 
me rogaron que me sentase, porque me querían dar 
cuenta de todas las cosas pasadas, porque creían 
que yo ternia enojo dellos por alguna mala relación 
que me hobiesen hecho, y que querían hacerme sa-
ber la verdad antes que por aquella los juzgase; y 
yo lo hice como me lo rogaron; y comenzada la rela-
ción por un clérigo que allí tenían, á quien dieron la 
mano que hablase, propuso en la manera que se sigue: 

«Señor, ya sabéis cómo desde la Nueva-España 
enviaron á todos ó los más de los que aquí esta-
mos con Cristóbal de Olid, vuestro capitan, á po-



blar en nombre de su majestad estas partes, y á 
todos nos mandaste? que obedesciésemos á el dicho 
Cristóbal de Olid en todo lo que nos mandase, co-
mo á vuestra persona, y así salimos con él para ir 
á la isla de Cuba á acabar de tomar algunos basti-
mentos y caballos que nos faltaban, y llegados á la 
Habana, que es un puerto de la dicha isla, se car-
teó con Diego Velazquez y con los oficiales de su 
majestad que en aquella isla residen, y le enviaron 
alguna gente, y despues de bastecidos de todo lo 
que hobimos menester, que nos lo dió muy cum-
plidamente Alonso de Contreras, vuestro criado, 
nos partimos y seguimos nuestro viaje. Dejadas al-
gunas cosas que nos acaecieron en el camino, que 
serian largas de contar, llegamos á esta costa, ca-
torce leguas abajo del puerto de Caballos, y luego 
como saltamos en tierra, el dicho capitan Cristóbal 
de Olid tomó la posesion della por vuestra merced, 
en nombre de su majestad, y fundó en ella una 
villa con los alcaides y regidores que de allá ve-
nían; y hizo ciertos autos así en la posesion como 
en la poblacion de la villa, todos en nombre de vues-
tra merced, y como su capitan y teniente, y de allí 
á algunos dias juntóse con aquellos criados de Die-
go Velazquez que con él vinieron, y hizo allá cier-
tas formas, en que luego se mostró fuera de la obe-
diencia de vuestra merced; y aunque á algunos nos 
paresció mal, ó á los más, no le osábamos contrade-
cir porque amenazaba con la horca: antes dimos con-

sentimiento á todo lo que él quiso, y aun ciertos 
criados y parientes de vuestra merced que con él 
vinieron hicieron lo mesmo, porque no osaron ha-
cer otra cosa ni les cumplía; y hecho esto, porque 
supe que cierta gente del capitan Gil González de 
Avila habia de ir donde él estaba, que lo supo de 
seis hombres mensajeros que le prendió, se fué á 
poner en un paso de un rio por donde habian de 
pasar, para los prender, y estuvo allí algunos dias 
esperándolos, y como no venían dejó allí recaudo 
con un maestre de campo, y él volvió al pueblo, y 
comenzó á aderezar dos carabelas que allí tenia, y 
metió en ellas artillería y munición para ir sobre 
un pueblo de españoles que el dicho capitan Gil 
González tenia poblado, la costa arriba; y estando 
aderezando su partida, llegó Francisco de las Casas 
con dos navios; y como supiera que era él, mandó 
que le tirasen con el artillería que tenia en las naos; 
y puesto que el dicho Francisco de las Casas alzó 
banderas de paz y daba voces diciendo que era de 
vuestra merced, todavía mandó que no cesasen de 
tiralle, y surto, le tiraron diez ó doce tiros, en que 
él uno dió por un costado del navio, que pasó de 
la otra parte; y como el dicho Francisco de las Ca-
sas conosció su mala intención, y paresció ser ver-
dad la sospecha que dél se tenia, y echó las bar-
cas fuera de los navios, é gente en ellas, y comen-
zó á jugar con su artillería, y tomó los dos navios 
que estaban en el puerto, con toda el artillería que 



tenían, y la gente salióse huyendo á tierra, y to-
mados los navios, luego el dicho Cristóbal de Olid 
comenzó á mover partidos con él, no con voluntad 
de cumplir nada, sino por detenelle hasta que vi-
niese la gente que habia dejado aguardando para 
prender á los de Gil González, creyendo de enga-
ñar al dicho Francisco de las Casas; y el dicho Fran-
cisco de las Casas con buena voluntad hizo todo lo 
que él quería; y así, estuvo con él en los tratos, sin 
concluir cosa, hasta que vino un tiempo muy recio; 
y como allí no era puerto, sino costa brava, diócon 
el navio del dicho Francisco de las Casas á la costa, 
y ahogáronse treinta y tantos hombres, y perdióse 
cuanto traían. El y todos los demás escaparon en 
carnes, y tan maltratados de la mar, que no se po-
dían tener, y Cristóbal de Olid los prendió á todos, 
y antes que entrasen en el pueblo los hizo jurar sobre 
unos Evangelios que le obedecerían y ternian por 
su capitan, y nunca serían contra él. Estando en 
esto, vino la nueva cómo su maestro de campo ha-
bia prendido cincuenta y siete hombres que iban 
con un alcaide mayor del dicho Gil González de 
Avila, y que despues los habia tornado á soltar, y 
ellos se habian ido por una parte y él por otra: des-
to rescibió mucho enojo, y luego se fué la tierra 
adentro á aquel pueblo de Naco, que ya otra vez él 
habia estado en él, y llevó consigo al dicho Fran-
cisco de las Casas y á algunos de los que con él pren-
dió, y otros dejó allí en aquella villa con un su lu-

gar teniente é un alcaide, é muchas veces el dicho 
Francisco de las Casas le rogó en presencia de todos 
que le dejase ir adonde vuestra merced estaba, á 
darle cuenta de lo que le habia acaescido, ó que pues 
no le dejaba, que le hobiese á buen recaudo y que 
no se fiase dél, é nunca jamás le quiso dar licencia. 
Despues de algunos dias supo que el capitan Gil 
González de Avila estaba con poca gente en un 
puerto que se dice Tholoma, y envió allá cierta 
gente, y dieron sobre él de noche, y prendiéronle 
á él y los que con él estaban, y trajéronselos 
presos, y allí los tuvo á ambos capitanes muchos 
dias sin los querer soltar, aunque muchas veces se 
lo rogaron, é fiizo jurar á toda la gente del dicho 
Gil González que le ternian por capitan, de la 
manera que habia hecho á los de Francisco de 
las Casas; y muchas veces, despues de preso el 
dicho Gil González, le tornó á decir el dicho 
Francisco de las Casas en presencia de todos que 
los soltase, si no, que se guardase dellos, que le 
habian de matar, y nunca jamás quiso; hasta que, 
viendo ya su tiranía tan conoscida, estando una 
noche hablando en una sala todos tres, y mucha 
gente con ellos, sobre ciertas cosas, le asió por la 
barba, y con un cuchillo de escribanías, que otra 
arma no tenia, con que se andaba cortando las uñas 
paseándose, le dió una cuchillada, diciéndole: «Ya 
no es tiempo de sufrir más este tirano.» Y luego 
saltó con él el dicho Gil González y otros criados 



de vuestra merced, y tomaron las armas a l a gente 
que tenían de su guarda y á él le dieron ciertas 
heridas, y al capitan de la guarda y al alférez y al 
maestro de campo y otras gentes que acudieron de 
su parte, los prendieron luego y tomaron las armas, 
sin haber ninguna muerte, y el dicho Cristóbal 
Olid, con el ruido, se escapó huyendo y se escondió, 
y en dos horas los dos capitanes tenían apaciguada 
la gente y presos á los principales de sus secuaces, 
y hicieron dar un pregón que quien supiese de 
Cristóbal de Olid lo viniese á decir, so pena de 
muerte; y luego supieron donde estaba, y le pren-
dieron y pusieron á buen recaudo, y otro dia por 
la mañana, hecho su proceso contra él, ambos los 
capitanes juntamente le sentenciaron á muerte, la 
cual ejecutaron en su persona cortándole la cabeza, 
y luego quedó toda la gente muy contenta viéndo-
se en libertad, y mandaron pregonar que los que 
quisiesen quedar á poblar la tierra lo dijesen, y los 
que quisiesen irse fuera della, asimismo; y halláronse 
ciento y diez hombres que dijeron que querían po-
blar, y los demás todos dijeron que se querían ir 
con Francisco de las Casas y Gil González, que 
iban adonde vuestra merced estaba, y habia entre 
estos veinte de caballo, y de esta gente fuimos los 
que en esta villa estamos, y luego el dicho Fran-
cisco de las Casas nos dió todo lo que hobimos me-
nester, y nos señaló un capitan, y nos mandó venir 
á esta costa y que en ella poblásemos por vuestra 

merced en nombre de su majestad, y señaló alcai-
des y regidores y escribano y procurador del con-
cejo de la villa, y alguacil, y mandónos que se 
nombrase la villa de Trujillo, y prometiónos y dió 
su fe como caballero que él haría que vuestra mer-
ced nos proveyese muy brevemente de más gente 
y armas y caballos y bastimentos y todo lo nece-
sario para apaciguar la tierra, é diónos dos lenguas 
una india y un cristiano que muy bien la sabian; y 
así, nos partimos dél para venir á hacer lo que él 
nos mandó, y para que más brevemente vuestra 
merced lo - supiese despachó un bergantín porque 
por la mar llegaría más aína la nueva y vuestra 
merced nos proveería más presto. Y llegados al 
puerto de Sant Andrés ó de Caballos, hallamos allí 
una carabela que habia venido de las islas, y por-
que allí en aquel puerto no nos paresció que habia 
aparejo para poblar y temamos noticia deste puer-
to, fletamos la dicha carabela para traer en ella el 
fardaje, y metímoslo todo, y metióse con ello el ca-
pitan, y con él cuarenta hombres, y quedamos por 
tierra todos los de caballo y la otra gente, sin traer 
mas de sendas camisas, por venir más livianos y 
desembarazados por si algo nos acaeciese por el ca-
mino; y el capitan dió su poder á uno de los alcai-
des, que es el que aquí está, á quien mandó que 
obedeciésemos en su ausencia, porque el otro al-
caide se iba con él en la carabela; y así, nos parti-
mos los unos de los otros para nos venir á juntar á 



este puerto, y por el camino se nos ofrescieron al-
gunos reencuentros con los naturales de la tierra, y 
nos mataron dos españoles y algunos de los indios 
que traíamos de nuestro servicio. Llegados á este 
puerto harto destrozados, y desherrados los caba-
llos, pero alegres creyendo hallar al capitan y nues-
tro fardaje y armas, que habíamos enviado en la 
carabela, é no hallamos cosa ninguna; que nos fué 
harta fatiga, por vernos así desnudos y sin armas y 
sin herraje, que todo nos lo habia llevado el capitan 
en la carabela, y estuvimos con harta perplejidad, 
no sabiendo qué nos hacer. En fin, acordamos espe-
rar el remedio de vuestra merced, porque le tema-
mos por muy cierto, y luego asentamos nuestra vi-
lla, y se tomó la posesion de la tierra por vuestra 
merced en nombre de su majestad, y así se asentó 
por auto, como vuestra merced lo verá, ante el es-
cribano del cabildo, y desde ahí á cinco ó seis dias 
amanesció en este puerto una carabela surta bien 
dos leguas de aquí, y luego fué el alguacil en una 
canoa allá á saber qué carabela era, y trájonos nue-
va cómo era un bachiller Pedro Moreno, vecino de 
la isla Española, que venia por mandado de losjue-
ces que en la dicha isla residen, á estas partes á 
entender en ciertas cosas entre Cristóbal de Olid y 
Gil González, y que traía muchos bastimentos y 
armas en aquella carabela, y que todo era de su 
majestad. Fuimos todos muy alegres con esta nue-
va, y dimos muchas gracias á nuestro Señor, cre-

yendo que éramos remediados de nuestra necesi-
dad, y luego fué allá el alcaide y los regidores y 
algunos de los veeirios para le rogar que nos pro-
veyese, y contarle núestra necesidad; y como allá 
llegaron púsose su gente armada en la carabela, y 
no consintió que ninguno entrase dentro; y cuando 
mucho se acabó con él, fué que entrasen cuatro ó 
cinco y sin armas, y así se entraron, y ante todas 
cosas le dijeron cómo estaban aquí poblados por 
vuestra merced en nombre de su majestad, y 
que á causa de habérsenos ido en una carabela el 
capitan con todo lo que teníamos, estábamos con 
muy gran necesidad, así de bastimentos, armas, 
herraje, como de vestidos y otras cosas; y que pues 
Dios le habia traído allí para nuestro remedio, y lo 
que traía era de su majestad, que le rogábamos é pe-
diamos nos proveyese, porque en ello se serviría su 
majestad, y deinas nosotros nos obligaríamos á pa-
gar todo lo que nos diese; y él nos respondió que 
él no venia á proveernos, ni nos daba cosa de lo 
que traía si no se lo pagásemos luego en oro ó le 
diésemos esclavos de la tierra en precio. Y dos mer-
caderes que en el navio venían, y un Gaspar Troche, 
vecino de la isla de San Juan, le dijeron que nos 
diese todo lo que le pediésemos, y que ellos se obli-
garían de lo pagar al plazo que quisiese, hasta en 
cinco ó seis mil castellanos, pues sabia que eran 
abonados para lo pagar, y que ellos querían hacer 
esto porque en ello servían á su majestad, y tenían 



por cierto que vuestra merced se lo pagaría, demás 
de agradecérselo; é ni por esto nü acá jamás quiso 
darnos la menor cosa d e l •tt̂ «;],«. antes nos dijo 
que nos fuésemos con él se quería ir; y 
así, nos echó fuera de la W&bela, y echó fuera tras 
nosotros á un Juan Ruano que traía consigo, ei cual 
había sido el principal movedor de la traición de 
Cristóbal de Olid, y éste habló secretamente al al-
caide y á los regidores y á alguno de nosotros, y 
nos dijo que si hiciésemos lo que él nos dijese, que 
él haría que el bachiller nos diese todo lo que ho-
biésemos menester, y aun que haría con los jueces 
que residen en la Española que no pagásemos nada 
de lo que él nos diese, y que él volvería á la Es-
pañola y haría á los dichos jueces que nos prove-
yesen de gente, caballos, armas y bastimentos y de 
todo lo necesario, y que volvería el dicho bachiller 
muy presto con todo esto, y con poder de.los dichos 
jueces para ser nuestro capitan; y preguntado qué 
era lo que habíamos de hacer, dijo que ante todas 
cosas, reponer los oficios reales que tenían el al-
caide y los regidores y tesorero y contador y vee-
dor que habían quedado en nombre de vuestra mer-
ced, y pedir al dicho bachiller que nos diese por 
capitan al dicho Juan Ruano, y que queríamos es-
tar por los j ueces y no por vuestra merced; y que 
todos formásemos este pedimento, y jurásemos 
obedecer y tener al dicho Juan Ruano por nuestro 
capitan, y que si alguna gente ó mandado de vues-

tra merced viniese, que no le obedeciésemos; y que 
si en algo se pusiese, que lo resistiésemos con mano 
armada. Nosotros le respondimos que no se podia 
hacer, porque habíamos jurado otra cosa, y que 
nosotros por su majestad estábamos, y por vuestra 
merced en su nombre, como su capitan y goberna-
dor, y que no haríamos otra cosa. El dicho Juan 
Ruano nos tornó á decir que determinásemos de lo 
hacer ó dejarnos morir; que de otra manera, que el 
bachiller no nos daria tii un jarro de agua, y que 
supiésemos cierto que en sabiendo que no lo quería-
mos hacer, se iría y nos dejaría así perdidos; por eso, 
que mirásemos bien en ello. Y así nos juntamos, y 
constreñidos de gran necesidad, acordamos de hacer 
todo lo que él quisiese, por no morirnos ó que los in-
dios no nos matasen, estando, como estábamos, des-
armados; y respondimos al dicho Juan Ruano que 
nosotros éramos contentos de hacer todo lo que él 
decia; y con esto se fué á la carabela, y salió el di-
cho bachiller eil tierra con mucha gente armada, y 
el dicho Juan Ruano ordenó el pedimento para que 
le pidiésemos por nuestro capitan, y todos ó los más 
lo firmamos y le juramos, y el alcaide y regidores, 
tesorero y contador y veedor dejaron sus oficios, y 
quitó el nombre á la villa, y le puso la villa de la 
Ascension,y hizo ciertos autos cómo quedábamos por 
los jueces y no por vuestra majestad; y luego nos 
dió todo cuanto le pedimos, y hizo hacer una en-
trada, y trajimos cierta gente, los cuales se herraron 
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por esclavos, y él se los llevé; y aunque no quiso que 
se pagase dellos quinto á su majestad, y mandó que 
para los derechos reales no hobiese tesorero ni con-
tador ni veedor, sino que el dicho Juan Ruano, que 
nos dejó por capitan, lo tomase todo en sí, sin otro 
libro ni cuenta ni razón; y así, se fué, dejándonos 
por capitan al dicho Juan Ruano, y dejándole cier-
ta forma de requerimiento que hiciese si alguna gen-
te de vuestra merced aquí viniese, y prometió-
nos que muy presto volvería con mucho poder que 
nadie bastase á resistille; y despues dél ido, vien-
do nosotros que lo hecho no convenia á servicio de 
su majestad, y que era dar causa á más escándalos 
de los pasados, prendimos al dicho Juan Ruano y 
lo enviamos á las islas, y el alcaide y regidores tor-
naron á usar sus oficios como de primero; y así, 
hemos estado y estamos por vuestra merced en 
nombre de su majestad; y os pedimos, señor, que 
las cosas pasadas con Cristóbal de Olid nos perdo-
néis, porque también fuimos forzados como estotra.» 

Yo les respondí que las cosas pasadas con Cris-
tóbal de Olid yo se las perdonaba en nombre de 
vuestra majestad; y que en lo que agora habian he-
cho no tenían culpa, pues por necesidad habian sido 
costreñidos; y que de aquí adelante no fuesen au-
tores de semejantes novedades ni escándalos, por-
que dello vuestra majestad se deserviría, y ellos se-
rían castigados por todo. Y porque más cierto cre-
yesen que las cosas pasadas yo olvidaba y que jamás 

ternia memoria dellas, antes en nombre de vuestra 
majestad los ayudaría y favoresceria en lo que pu-
diese, haciendo ellos lo que deben como leales va-
sallos de vuestra majestad; que yo en su real nom-
bre les confirmaba los oficios de alcaldías y regi-
mientos que Francisco de las Casas en mi nombre, 
como mi teniente, les habia dado; de que ellos que-
daron muy contentos, y aun harto sin temor que les 
serian demandadas sus culpas. Y porque me certi-
ficaron que aquel bachiller Moreno vernia muy pres-
to con mucha gente y despachos de aquellos jueces 
que residen en la isla Española, por entonces no 
me quise apartar del puerto para entrar la tierra 
adentro; pero informado de los vecinos, supe de 
ciertos pueblos de los naturales de la tierra, que 
están á seis y á siete leguas desta villa, y dijéron-
me que habian habido con ellos ciertos reencuentros 
yendo á buscar de comer, y que algunos dellos pa< 
rescia que si tuvieran lengua con que se entender 
con ellos, se apaciguaran, porque por señas habian 
conoscido dellos buena voluntad; aunque ellos no 
les habian hecho buenas obras, antes salteándoles 
les habian tomado ciertas mujeres y muchachos, las 
cuales aquel bachiller Moreno habia herrado por 
esclavos y llevádolos en su navio; de que Dios sa-
be cuánto me pesó, porque conoscí el gran daño 
que de allí se seguirla; y en los navios que envíe 
allá lo escrebí á aquellos jueces, y les envié muy 
larga probanza de todo lo que aquel bachiller en 



esta villa habia hecho, y con ella una carta de jus-
ticia, réquiriéndoles de parte de vuestra majestad 
me enviasen aquí aquel bachiller preso y á buen 
recaudo, y con él á todos los naturales desta tierra 
que habia llevado por esclavos; pues habia sido de 
hecho y contra todo derecho, como verían por la 
probanza que dello les enviaba. No sé lo que harán 
sobre ello; lo que me respondieren haré saber á 
vuestra majestad. 

Pasados dos dias despues que llegué á este puer-
to y villa de Trujillo, envié un español que entiende 
la lengua, y con él tres indios de los naturales de 
Culúa, á aquellos pueblos que los vecinos me habían 
dicho, é informé bien al español é indios de lo que 
habían de decir á los señores y naturales de los di-
chos pueblos, en especial hacerles saber cómo era 
yo el que era venido á estas partes, porque á causa 
del mucho trato, en muchas dellas tienen de mí 
noticia y de las cosas de México por vias de mer-
caderes; y á los primeros pueblos que fueron fué 
uno que se dice Chapagua y á otro que se dice Pa-
paveca,que están siete leguas de aquella villa, é dos 
leguas el uno del otro. Son pueblos muy principa-
les, según despues ha parescido; porque el de Pa-
payeca tiene diez y ocho pueblos subjetos, y el de 
Chapagua diez; y quiso nuestro Señor, que tiene 
especial cuidado, según cada dia vemos por expe-
riencia, de hacer las cosas de vuestra majestad, que 
oyeron la embajada con mucha atención, y enviaron 

con aquellos mensajeros otros suyos para que viesen 
mas por entero si era verdad lo que aquellos les ha-
bían dicho; y venidos, yo les recebí muy bien y di 
algunas cosillas, y los torné á hablar con la lengua 
que yo conmigo llevé, porque la de Culúa y esta es 
casi una, excepto que difieren en alguna pronuncia-
ción y en algunos vocablos, y les torné á certificar 
lo que de mi parte se les habia dicho, y les dije 
otras cosas que me paresció convenían para su se-
guracion, y les rogué mucho que dijesen á sus se-
ñores que me viniesen á ver; y con esto se despi-
dieron de mí muy contentos. Y dende á cinco dias 
vino de parte de los de Chapagua una persona prin-
cipal, que se dice Montamal, señor, según paresció, 
de un pueblo de los subjectos á la dicha Chapagua, 
que se llama Telica, y de parte de los de Papayeca 
vino otro señor de otro pueblo subjecto que se lla-
ma Cecoatl, y algunos naturales le habitan, y tra-
jeron algún bastimento de maíz y aves y algunas 
frutas; y dijeron que ellos venían de parte de 
sus señores á que yo les dijese lo que yo quería y 
la causa de mi venida á aquella su tierra; y que 
ellos no venían á verme porque tenían mucho temor 
de que los llevasen en los navios, como habían he-
cho á cierta gente que los cristianos que primero 
allí fueron los habían tomado. Yo les dije cuánto á 
mí me habia pesado de aquel hecho; pero que fue-
sen ciertos que de ahí adelante no les- seria hecho 
agravio; antes yo enviaría á buscar aquellos que les 



habían llevado, y se los haría volver. jPlega Dios 
que aquellos licenciados no me hagan caer en falta, 
que gran temor tengo que no me los han de enviar! 
Antes han de tener forma para disculpar al dicho 
bachiller Moreno, que los llevó, porque no creo yo 
que él hizo por acá cosa que no fuese por instrucción 
dellos y por su mandado. 

En respuesta de lo que aquellos mensajeros me 
preguntaron acerca de la causa de mi ida en aquella 
tierra,les dije que ya yo creía que ellos tenían, noticia 
cómo habia ocho años que yo habia venido á la pro-
vincia de Culúa, y cómo Muteczuma, señor que á 
la sazón era de la gran ciudad de Temuxtitan y de 
toda aquella tierra, informado por mí cómo yo era 
enviado por vuestra majestad, á quien todo el uni-
verso es subjecto, para ver y visitar estas partes en 
el real nombre de vuestra excelencia, luego me ha-
bia recebido muy bien y reconoscido lo que á vues-
tra grandeza debia, y que así lo habian hecho todos 
los otros señores de la tierra; y todas las otras co-
sas que hacían al caso que acá me habian acaescido, 
y que porque yo traje mandado de vuestra majes-
tad que viese y visitase toda la tierra, sin dejar co-
sa alguna, y hiciese en ella pueblos de cristianos 
para que les hiciesen entender la órden que habían 
de tener así para la conservación de sus personas y 
haciendas, como por la salvación de sus ánimas, y 
que esta era la causa de mi ida, y que fuesen cier-
tos que della se les habia de seguir mucho provecho 

y ningún daño; y que los que fuesen obedientes á 
los mandamientos reales de vuestra majestad habian 
de ser muy bien tratados y mantenidos en justicia, 
y los que fuesen rebeldes serian castigados; y otras 
muchas cosas que les dije á este propósito. Y por 
no dar á vuestra majestad importunidad con larga 
escriptura, y porque no son de mucha calidad, no 
las relato aquí. 

A estos mensajeros di algunas cosillas que ellos 
estiman, aunque entre nosotros son de poco prescio, 
y fueron muy alegres; y luego volvieron con basti-
mentos y gente para talar el sitio del pueblo, que 
era una gran montaña, porque yo se lo rogué cuan-
do se fueron. Aunque los señores por entonces no 
vinieron á verme, yo disimulé con ellos, haciendo 
que no se me daba nada, y roguéles que ellos envia-
sen mensajeros á todos los pueblos comarcanos, ha-
ciéndoles saber lo que yo les habia dicho; y que les 
rogasen de mi parte que me viniesen á ayudar á 
hacer aquel pueblo, é así lo hicieron; que en pocos 
dias vinieron de quince ó diez y seis pueblos, digo 
señoríos, por sí, y todos con muestra de buena vo-
luntad se ofrecieron por subditos y vasallos de 
vuestra alteza, y trajeron gente para ayudar á ta-
lar el pueblo y bastimentos, con que nos mantuvi-
mos hasta que vino socorro de los navios que yo 
envié á las islas. 

En este tiempo despaché los tres navios y otro 
que despues vino, que asimismo compré, y con ellos 



todos aquellos dolientes que habían quedado vivos; 
el uno vino á los puertos desta Nueva España, y 
escribí en él largo á los oficiales de vuestra majes-
tad que yo dejé en mi lugar, y á todos los conse-
jos, dándoles cuenta de lo que yo por allá habia 
hecho, y de la necesidad que habia de detenerme 
yo algún tiempo por aquellas partes; y rogándoles 
y encargándoles mucho lo que les había quedado 
á cargo, y dándoles mi parecer de algunas cosas 
que convenia; y mandé á este navio que se vinie-
se por la isla de Cozuméí, que está en el camino, 
y trújese de allí ciertos españoles que un Valen-
zuela, que se habia alzado con un navio y robado 
el pueblo que primero fundó Cristóbal de Olid, allí 
habia dejado aislados, que tenia información que 
eran más de sesenta personas; el otro navio, que á 
la postre compré en la cala y isla de Cuba, á la vi-
lla de la Trinidad á que cargase de carne y caba-
llos y gente, y se viniese con la mas brevedad que 
fuese posible; el otro envié á la isla de Jamaica á 
que hiciese lo mismo; el carabelón ó bergantín que 
yo hice, envié á la isla Española, y en él un cria-
do mío, con quien escribí á vuestra majestad y á 
aquellos licenciados que en la dicha villa residen; 
y según despues paresció, ninguno destos navios 
hizo el viaje que llevó mandado, porque el que iba 
á Cuba, á la Trinidad, aportó á Guaniguanico, y hu-
bo de ir cincuenta leguas por tierra á la villa de la 
Habana á buscar carga; y cuando este vino, que fué 
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el primero, me trujo nueva cómo el navio que ve-
nia á esta Nueva-España habia tomado la gente de 
Cozumel, y que despues habia dado al revés en la 
isla de Cuba, en la punta que se llama de Sant An-
tón ó de Corrientes, y que se habia perdido cuan-
to llevaban y se habia ahogado un primo mió que 
se decia Juan de Avalos, que tenia por capitan dól, 
y los dos frailes franciscanos que habían ido con-
migo, que también venían dentro, y treinta y tan-
tas personas otras, que me llevó por copia, y las 
que habían salido á tierra habían andado perdidas 
por los montes sin saber adónde iban, y de hambre 
se habían muerto casi todos, que de ochenta y tan-
tas personas no habían quedado vivos sino quince, 
que á dicha aportaron á aquel puerto de Guani-
guanico, donde estaba surto aquel navio mió; que 
allí habia una estancia de un vecino de la Habana, 
donde cargó mi navio, porque habia muchos basti-
mentos; y allí se remediaron aquellos que quedaron 
vivos. Dios sabe lo que sentí en esta pérdida; por-
que demás de perder deudos y criados, y muchos 
coseletes, escopetas y ballestas, y otras armas que 
iban en el dicho navio, sentí más no haber llegado 
mis despachos, por lo que adelante vuestra majes-
tad verá. 

El otro navio que iba á la Jamaica, y el que iba 
á la Española, aportaron á la Trinidad, en la isla 
de Cuba, y allí hallaron el licenciado Alonso de 
Zuazo, que yo dejé por justicia mayor y por uno 



de los que dejé en la gobernación desta Nueva-Es-
paña, y hallaron un navio en el dicho puerto, que 
aquellos licenciados que residen en la isla Española 
enviaban á esta Nueva-España á certificar de la 
nueva que allá se decia de mi muerte; y como el 
navio supo de mí, mudó su viaje, porque traía trein-
ta y dos caballos y algunas cosas de la gineta, y 
otros bastimentos, creyendo venderlos mejor don-
de yo estaba; y en este navio me escribió el dicho 
licenciado Alonso de Zuazo cómo en esta Nueva-
España habia muy grandes escándalos y alborotos 
entre los oficiales de vuestra majestad, y que ha-
bían echado fama que yo era muerto, y se habían 
pregonado por gobernadores los dos dellos y hecho 
que los jurasen por tales, y que habían prendido al 
dicho licenciado Zuazo; y que los otros dos oficia-
les y á Rodrigo de Paz, á quien yo dejé mi casa y 
hacienda, la cual habían saqueado, y quitado las 
justicias que yo dejé y puesto otras de su mano, y 
otras muchas cosas que, por ser largas, y porque 
envió la misma carta original á vuestra majestad, 
donde las mandará ver, no las expreso aquí. 

Ya puede vuestra majestad considerar lo que yo 
sentí destas nuevas, en especial en saber el pago 
que aquellos daban á mis servicios, dándome por 
gualardon saquearme la casa, aunque fuera verdad 
que yo fuera muerto; que aunque quieran decir ó 
dar por color que yo debia á vuestra majestad se-
senta y tantos mil pesos de oro, no ignoran ellos 

que no los debo, antes se me deben mas de ciento 
y cincuenta mil otros, que he gastado, é no mal 
gastado, en servicio de vuestra majestad. Luego 
pensé en el remedio, y parescióme por una parte 
que yo debia meterme en aquel navio y venir á re-
mediarlo y castigar tan grande atrevimiento; por-
que ya por acá todos piensan, en viéndose ausentes 
con un cargo, que si no hacen befa, no portan pe-
nacho; que también otro capitan que el gobernador 
Pedro Arias envió allí á Nicaragua, está también 
alzado de su obediencia, como adelante daré á vues-
tra excelencia más larga cuenta desto; por otra par-
te doliame el ánima dejar aquella tierra en el es-
tado y coyuntura que la dejaba, porque era perder-
se totalmente, y tengo por muy cierto que en ella 
vuestra majestad ha de ser muy servido y ha de 
ser otra Culúa; porque tengo noticia de muy gan -
des y ricas provincias, y de grandes señores en ellas 
de mucha manera y servicio, en especial de una 
que llaman Eneitapalan, y en otra lengua Xucuta-
co, que há seis años que tengo noticia della, y por 
todo este camino he venido en su rastro, y tuve 
por nueva muy cierta que está ocho ó diez jorna-
das de aquella villa de Trujillo, que puede ser cin-
cuenta ó sesenta leguas, y desta hay tan grandes 
nuevas, que es cosa de admiración lo que della se 
dice, que aunque falten los dos tercios, hace mu-
cha ventaja á esta de México en riqueza, é iguá-
lale en grandeza de pueblos y multitud de gente y 



policía della; y estando en esta perplejidad, consi-
deré que ninguna cosa puede ser bien hecha ni 
guiada sino es por mano del Hacedor y Movedor 
de todas, y hice decir misas y hacer procesiones y 
otros sacrificios, suplicando á Dios me encaminase 
en aquello en que él más se sirviese; y despuesde he-
cho esto por algunos dias, parescióme que todavía 
debia posponer todas las cosas é ir á remediar aque-
llos daños, y dejé en aquella villa hasta treinta y 
cinco de caballo y cincuenta peones, y con ellos por 
mi lugarteniente á un primo mió que se dice Her-
nando de Saavedra, hermano del Juan de Avalos, 
que murió en la nao que venia á esta ciudad; y 
despues de dejarle instrucción y la mejor órden que 
yo pude de lo que habia de hacer, y despues de 
haber hablado á algunos de los señores naturales 
de aquella tierra, que ya habían venido á verme, 
me embarqué en el dicho navio con los criados de 
mi casa, y envié á mandar á la gente que estaba en 
Naco que se fuesen por tierra por el camino que 
fué Francisco de las casas, que es por la costa del 
Sur, á salir donde está Pedro de Albarado, porque 
ya estaba el camino muy sabido y seguro, y era 
gente harta para pasar por donde quisiera; y envié 
también á la otra villa de Natividad de nuestra Se-
ñora instrucción de lo que habían de hacer, y em-
barcado con buen tiempo, teniendo ya la postre-
ra ancla a pique, calmó el tiempo de manera que 
no pude salir, y otro dia por la mañana fuéme nue-

va al navio que entre la gente que dejaba en aque-
lla villa habia ciertas murmuraciones, de que se es-
peraban escándalos siendo yo ausente, y por esto, 
y porque no hacia tiempo para navegar, torné á 
á saltar en tierra y hobe mi información, y con cas-
tigar algunos movedores, quedó muy pacífico; es-
tuve dos dias en tierra, que no hubo tiempo para 
salir del puerto, y al tercero dia vino muy buen 
tiempo; y tornóme á embarcar y hacer á la vela, 
y yendo dos leguas de donde partí, que doblaba ya 
una punta que el puerto hace muy larga, quebró-
seme la entena mayor, y fué forzado volver al puer-
to á aderezarla; estuve otros tres dias aderezándo-
la, y partíme con muy buen tiempo otra vez, y 
anduve con él dos noches y un dia, y habiendo an-
dado cincuenta leguas y más, diónos tan recio tiem-
po de Norte, muy contrario, que nos quebró el más-
til del trinquete por los tamboretes, y fué forzado 
con harto trabajo volver al puerto, donde llegados, 
dimos todos muchas gracias ú Dios, porque pensa-
mos perdernos, é yo y toda la gente veníamos tan 
maltratados de la mar, que nos fué necesario tomar 
algún reposo, y en tanto que el tiempo se abonan-
zaba y el navio se aderezaba, salí en tierra con to-
da la gente, y viendo que habiendo salido tres veces 
á la mar con buen tiempo me habia vuelto, pensé 
que no era Dios servido que aquella tierra se deja-
se así, y aun pensólo porque algunos.de los indios 
que habían quedado de paz estaban algo alborota-
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dos, y torné de nuevo á encomendarlo á Dios y ha-
cer procesiones y decir misas, y asen téseme que 
con enviar yo aquel navio en que yo habia de venir 
á esta Nueva-España, y en él mi poder para Fran-
cisco de las Casas, mi primo, y escrebir á los con-
cejos y á los oficiales de vuestra majestad reprehen-
diéndoles su yerro, y enviando algunas personas 
principales de los indios que conmigo fueron, para 
que los que acá quedaron creyesen que no era yo 
muerto, como acá se habia publicado, se apacigua-
ría todo y daría fin á lo que a l l t tenia comenzado, 
y así lo proveí, aunque no proveí muchas cosas que 
proveyera si supiera á a q u e l l a sazón la pérdida del 
navio que habia enviado primero, y dejélo porque en 
él lo habia proveído todo muy cumplidamente, y tenia 
por cierto que ya estaba acá muchos dias habia, en 
especial el despacho de los navios de la mar del Sur, 
que habia despachado en aquel navio como convenia. 

Despues de haber despachado este navio para 
esta Nueva-España, porque yo quedé muy malo de 
la mar, y hasta agora lo estoy, no pude entrar la 
tierra adentro, y también por esperar á los navios 
que habían de venir de las islas, y proveer otras 
cosas que con venia, envié, al teniente que allí deja-
ba, con treinta de caballo y otros tantos peones, 
que entrasen en la tierra adentro, y fueron hasta 
treinta y cinco leguas de aquella villa por un muy 
hermoso valle poblado de muchos y muy grandes 
pueblos, abundoso de todas las cosas que en latier-
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ra hay; muy aparejado para criar en toda ella todo gé-
nero de ganado,y plantar todas y cualesquier plantas 
de nuestra nación, y sin haber recuentro con los natu-
rales de la tierra, sino hablándoles con la lengua y 
con los naturales de la tierra, que ya teníamos por 
amigos, los atrajeron todos de paz, y vinieron ante 
mí más de veinte señores de pueblos principales, y 
con muestra de buena voluntad se ofrescieron por 
subditos de vuestra alteza, prometiendo de ser obe-
dientes á sus reales mandamientos, y así lo han he-
cho y hacen hastsí» agora; que despues acá, hasta 
que yo me partí, nunca habia faltado gente dellos 
en mi compañía, y casi cada dia iban unos y ve-
nían otros, y traían bastimentos y servían en to-
do lo que se les mandaba; plega á nuestro Señor de 
los conservar, y llegar al fin que*vuestra majestad 
desea; é yo así tengo por fé que será; porque de 
tan buen principio no se puede esperar mal fin, si-
no por culpa de los que tenemos el cargo. 

La provincia de Papayeca y la de Chapagua, 
que dije que fueron las primeras que se ofrecieron 
al servicio de vuestra majestad y por nuestros ami-
gos, fueron ios que cuando yo me embarqué hallé 
alborotados, y como yo me volví, tuvieron algún 
temor, y enviéles mensajeros asegurándoles; y al-
gunos de los de Chapagua vinieron, aunque no los 
señores, y siempre tuvieron despoblados sus pue-
blos de mujeres y hijos y haciendas; aunque en ellos 
había algunos hombres que venían allí á servir, hi-



celes muchos requerimientos sobre que se viniesen 
á sus pueblos, y jamás quisieron diciendo hoy, mas 
mañana; y tuve manera como hube á las manos los 
señores, que son tres, que el uno se llama Tliico-
huytl, y el otro Poto, y el otro Mendereto; y habi-
dos, prendílos y díles cierto término, dentro del 
cual les mandé que poblasen sus pueblos y no es-
tuviesen en las sierras, con apercebimiento que no 
lo haciendo serian castigados como rebeldes, y así, 
los poblaron, y los solté, y están muy pacíficos y 
seguros, y sirven muy bien. Lra de Papayeca ja-
más quisieron parescer, en especial los señores, y 
toda la gente tenían en los montes consigo, despo-
blados sus pueblos; y puesto que muchas veces fue-
ron requeridos, jamás quisieron ser obedientes; en-
vié allá una capitanía de gente de caballo y de pié, 
y muchos los indios consigo, naturales de aquella 
tierra, y saltearon una noche á uno de aquellos se-
ñores, que son dos, que se Flama Pizacura, y pren-
diéronle, y preguntado por qué había sido malo y 
no quería ser obediente, dijo que ya se hobiera ve-
nido, sino que el otro su compañero, que se llama 
Mazatl, era más parte con la comunidad, y que es-
te no consentía; pero que le soltasen á él, y que él 
trabajaría de espialle para que le prendiesen; y que'' 
si le ahorcasen, que luego la gente estaría pacífica 
y se vernian todos á sus pueblos, porque él los re-
cogería no teniendo contradicción; y así, le soltaron, 
y fué causa de mayor daño, según ha parescido 

despues. Ciertos indios nuestros amigos, de los na-
turales de aquella tierra, espiaron al dicho Mazatl, 
y guiaron á ciertos españoles donde estaba, y fué pre-
so; notificáronle lo que su compañero Pizacura ha-
bía dicho dél, y mandósele que dentro de cierto 
término trújese la gente á poblar en sus pueblos, y 
no estuviesen por las sierras; jamás se pudo acabar 
con él. Hízose contra él proceso, y sentencióse á 
muerte, la cual se ejecutó en su persona. Ha sido 
gran ejemplo para los demás; porque luego algunos 
pueblos que estaban así algo levantados, se vinie-
ron á sus casas, y no hay pueblo que no esté muy 
seguro con sus hijos y mujeres y haciendas, excep-
to este de Papayeca, que jamás se ha querido ase-
gurar. Despues que se soltó á aquel Pizacura, se 
hizo proceso contra ellos, y hízoseles guerra y pren-
diéronse hasta cien personas, que se dieron por es-
clavos, y entre ellos se prendió el Pizacura, el cual 
no quise sentenciar á muerte, puesto que por el pro-
ceso que contra él estaba hecho se pudiera hacer; 
antes le traje conmigo á esta ciudad con otros dos 
señores de otros pueblos que también habían anda-
do algo levantados, con intención que viesen las co-
sas desta Nueva-España, y tornarlos á enviar para 
que allá notificase la manera que se tenia con los 
naturales de acá, y cómo servían para que ellos lo 
hiciesen así, y este Pizacura murió de enfermedad, 
y los dos están b u e n o s f ^ o s enviaré habiendo opor-
tunidad. Con la prisión deste y de otro mancebo 



que paresció ser el señor natural, y con el castigo 
de haber hecho esclavos aquellas ciento y tantas 
personas que se prendieron, se aseguró toda aque-
lla provincia, y cuando yo de allá partí quedaban to-
dos los pueblos della poblados y muy seguros y re-
partidos en los españoles, y servian de muy buena 
voluntad al parecer. 

A esta sazón llegó á aquella villa de Trujillo un 
capitan con hasta veinte hombres de los que yo ha-
bía dejado en Naco con Gonzalo de Sandoval, y de 
los de la compañía de Francisco Hernández, capi-
tan, que Pedro Arias Dávila, gobernador de vues-
tra majestad, envió á la provincia de Nicaragua; 
de los cuales supe cómo al dicho pueblo de Naco 
habia llegado un capitan del dicho Francisco Her-
nández, con hasta cuarenta hombres de pié y de 
caballo, que venia á aquel puerto de la bahía de 
sant Andrés á buscar al bachiller Pedro Moreno, 
que los jueces que residen en la isla Española ha-
bían enviado á aquellas partes, como ya tengo hecha 
relación á vuestra majestad; el cual según paresce, 
habia escripto al dicho Francisco Hernández para 
que se rebelase de la obediencia de su goberna-
dor, como habia hecho á la gente que dejaron 
Gil González y Francisco de las Casas, y venia 
aquel capitan á le hablar de parte del dicho Fran-
cisco Hernández, para s^once r t a r con él para se 
quitar de la obediencia I K u gobernador, y darla 
á los dichos jueces que en la dicha isla Española re-

siden, según paresció por ciertas cartas que traían; 
y luego los torné á despachar, y con ellos escrebí 
al dicho Francisco Hernández y á toda la gente que 
con él estaba en general, y particularmente á algu-
nos de los capitanes de su compañía que yo conos-
cía, reprendiéndoles la fealdad que en aquello hacían 
y cómo aquel bachiller los habia engañado, y certi-
ficándoles cuánto dello seria vuestra majestad ser-
vido, y otras cosas que me paresció convenia escre-
birlas para los apartar de aquel camino errado que 
llevaban, y porque algunas de las causas que daban 
para abonar su propósito eran decir que estaban tan 
lejos de donde el dicho Pedro Arias de Dávila es-
taba, que para ser proveídos de las cosas necesarias 
recebian mucho trabajo y costa, y aun no podían ser 
proveídos, y siempre estaban con mucha necesidad 
de las cosas y provisiones de España; y que por 
aquellos puertos que yo tenia poblados en nombre 
de vuestra majestad, lo podían ser más fácilmente; 
é que el dicho bachiller les habia escripto que él 
dejaba toda aquella tierra poblada por los dichos 
jueces, é habia de volver luego con mucha gente y 
bastimentos.-Le escrebí que yo dejaria mandado en 
aquellos pueblos que se les diesen todas las cosas 
que hobiesen menester por que allí enviasen, y que 
se tuviese con ellos toda contratación y buena amis-
tad, pues los unos y los otros éramos y somos va-
sallos de vuestra majestad y estábamos en su real 
servicio, y que esto se habia de entender estando 
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ellos en obediencia de su gobernador, como eran 
obligados, y no de otra manera; y porque me dije-
ron que de la cosa que al presente más necesidad 
tenían era de herraje para los caballos y de herra-
mientas para buscar minas, les di dos acémilas mías 
cargadas de herraje y herramientas, e los envíe: de -
pues que llegaron donde estaba Hernando de San-
¿oval, les dió otras dos acémilas mías cargadas tam-
bién de herraje, que yo allí tenia. _ , 

Y después de partidos estos, vinieron á mi cier-
tos,naturales de la provincia de^ui lac^o «pe e* 
sesenta v cinco leguas de aquella villa de Trujillo 
de quien dias habia que yo tenia mensajeros, e se 
habían ofrescido por vasallos de v u e s t r a majestad, 
é me hicieron saber cómo á su tierra habían llega-
do veinte de caballo y cuarenta peones, con muchos 
indios de otras provincias que t r a í a n por amigos 
de los habían recebido y recebian muchos agravios 
v daños, tomándoles sus mujeres y hijos y hacien-
das y que me rogaban los remediase, pues ellos se 
habían efrescido por mis amigos é ye les hab* pro-
metido que los ampararía y U n d e n a e q u i j a l 
les hiciese; y luego me envió Hernando de Sandova 
mi primo, á quien yo dejé por teniente en aquel 
partes, c¿e estaba á la sazón pacificando aqueja 
provincia de Papayeca, dos hombres de aquella 
gente de que los indios se vinieron a quejar, y ve-
nían por mandado de su capitan en busca de aquel 
pueblo de Trujillo, porque los indios les dijeron que 

estaba cerca y que podían venir sin temor, porque 
toda la tierra estaba de paz, y destos supe que 
aquella gente era de la del dicho Francisco Her-
nández y que venían en busca de aquel puerto, y 
que venia por su capitan un Grabiel de Rojas. Lue-
go despaché con estos dos hombres y con los indios 
que se habían venido á quejar, uti alguacil con un 
mandamiento mío para el dicho Grabiel de Rojas, 
para que luego saliese de la dicha provincia é vol-
viese á los naturales todos los indios é indias é otras 
cosas que les hobiese tomado, y demás desto le es-
crebí una carta para que si alguna cosa hobiese me-
nester, me lo hiciese saber, porque se le proveería de 
muy buena voluntad si yo la tuviese; el cual, visto mi 
mandamiento y carta, lo hizo luego, y los naturales 
de la dicha provincia quedaron muy contentos, aun-
que despues me tornaron á decir los dichos indios, 
que venido el alguacil que yo envié les habían lle-
vado algunos. Con este capitan torné otra vez á es-
crebir al dicho Francisco Hernández, ofresciéndole 
todo lo que yo allí tuviese, de que él y su gente 
tuviesen necesidad, porque dello creí vuestra ma-
jestad era muy servido, y encargándole todavía 
la obediencia de su gobernador. No sé lo que des-
pues acá ha subcedido, aunque supe del alguacil 
que yo envié y de los que con él fueron, que es-
tando todos juntos le habia llegado una carta al 
dicho Grabiel de Rojas de Francisco Hernández, su 
capitan, en que le rogaba que á mucha priesa se 



fuese á juntar con él, porque entre la gente que 
con él había quedado había mucha discordia, y se 
le habían alzado dos capitanes, el uno que se decia 
Soto, y el otro Andrés Garabito; los cuales diz que 
se le habían alzado porque supieron la mudanza 
que él quería hacer contra su gobernador. Ello que-
daba ya de manera que ya no puede ser sino que 
resulte mucho daño así en los españoles como en 
los naturales de la tierra, de donde vuestra majes-
tad puede considerar el daño que se sigue destos 
bullicios y cuánta necesidad hay de castigo en los 
que los mueven y causan. Yo quise luego ir á Ni-
caragua, creyendo poner en ello algún remedio, 
porque vuestra majestad fuera muy servido si se 
pudiera hacer; y estándolo aderezando, y aun 
abriendo ya el camino de un puerto que hay algo 
áspero, llegó al puerto de aquella villa de Trujillo 
el navio que yo había enviado á esta Nueva-Espa-
ña, y en él un primo mió, fraile de la órden de 
Sant Francisco, que se dice fray Diego Altamira-
no, de quien supe, y de las cartas que me llevó, los 
muchos desasosiegos, escándalos y alborotos que 
entre los oficiales de vuestra majestad que yo ha-
bía dejado en mi lugar se habían ofrecido y aun 
habia, y la mucha necesidad-que habia de venir yo 
á los remediar, y á esta causa cesó mi ida á Nica-
ragua y mi vuelta por la costa del Sur, donde creo 
Dios y vuestra majestad fueran muy servidos á 
causa de las muchas y grandes provincias que en 

el camino hay; que puesto que algunas dellas están 
de paz, quedarían más reformadas en el servicio de 
vuestra majestad con mi ida por ellas, mayormente 
aquellas de Utlatan y Guatemala, donde siempre ha 
residido Pedro de Albarado, que, despues que se 
rebelaron por cierto mal tratamiento, jamás se han 
apaciguado; antes han hecho y hacen mucho daño 
en los españoles que allí están y en los amigos sus 
comarcanos, porque es la tierra áspera y de mucha 
gente, y muy belicosa y ardid en la guerra, y han 
inventado muchos géneros de defensas y ofensas, 
haciendo hoyos y otros muchos ingenios para matar 
los caballos, donde han muerto muchos; de tal ma 
ñera, que aunque siempre el dicho Pedro de Albara-
do les ha hecho y hace guerra con más de docientos 
de caballo é quinientos peones, y mas de cinco mil 
indios amigos, y aun de diez algunas veces, nunca 
ha podido ni puede atraerlos al servicio de vuestra 
majestad; antes de cada día se fortalescen más y 
se reforman de gentes que á ellos se llegan, y creo 
yo, siendo nuestro Señor servido, que si yo por allí 
viniera, que por amor ó por otra manera los atrajera 
á lo bueno, porque algunas provincias que se rebe-
laron por los malos tratamientos que en mi ausen-
cia recibieron, y fueron contra ellos más de ciento 
y tantos de caballo y trecientos peones, y por el 
capitan veedor que aquel tiempo gobernaba, y mu-
cha artillería y mucho número de indios amigos, 
no pudieron con ellos; antes les mataron diez ó do-



ce hombres españoles y muchos indios, y se quedó 
como antes; y venido yo con un mensajero que les 
envió, donde supieron mi venida, sin ninguna dila-
ción vinieron á mí las personas principales de aque-
lla provincia, que se dice Coatlan, y me dijeron la 
causa de su alzamiento, que fué harto justa, porque 
el que los tenia encomendados habia quemado ocho 
señores principales, que los cinco murieron luego 
y los otros dende á pocos dias; y puesto que pidie-
ron justicia, no les fué hecha; é yo les consolé de 
manera que fueron contentos, y están hoy pacíficos 
y sirven como antes que yo me fuese, sin guerra ni 
riesgo alguno; y así creo que hicieran los otros pue-
blos que estaban desta condicion en la provincia de 
Coazacualco; en sabiendo mi venida á la tierra, sin 
yo les enviar mensajero, se apaciguaran. 

Ya, muy católico Señor, hice á vuestra majestad 
relación de ciertas isletas que están frontero de aquel 
puerto de Honduras, que llaman los Guanajos, que 
algunas dellas están despobladas á causa de las ar-
madas que han hecho de las islas, y llevado muchos 
naturales dellas por esclavos, y en algunas dellas 
habia quedado alguna gente, y supe que de la isla 
de Cuba y de la de Jamaica nuevamente habian ar-
mado para ellas, para las acabar, asolar y destruir, 
y para remedio envié una carabela que buscase por 
las dichas islas el armada, y les requiriese de par-
te de vuestra majestad que no entrasen en ellas ni 
hiciesen daño á los naturales, porque yo pnsaqae 

apaciguarlos y traerlos al servicio de vuestra ma-
jestad; porque por medio de algunos que se habian 
pasado á vivir á la Tierra-Firme, yo tenia inteli-
gencia con ellos, la cual dicha carabela topó en una 
de las dichas islas, que se dice Huitila, otra de la 
dicha armada, de que era un capitan Rodrigo de 
Merlo, y el capitan de mi carabela le atrajo con la 
suya y con toda la gente que habia tomado en aque-
llas islas, allí donde yo estaba; la cual dicha gente 
yo luego hice llevar á las islas donde los habian to-
mado, y no procedí contra el capitan porque mostró 
licencia para ello del gobernador de la isla de Cuba, 
por virtud de la que ellos tienen de los jueces que 
residen en la isla Española; y así los envié, sin 
que recibiesen otro daño más de tomarles la gente 
que habian tomado de las dichas islas, y el capitan 
y los más que venian en su compañía se quedaron 
por vecinos en aquellas villas, paresciéndoles bien 
la tierra. 

Conosciendo los señores de aquestas islas la bue-
na obra que de mí habían recebido, é informados de 
los que en la Tierra-Firme estaban del buen trata-
miento que se les hacia, vinieron á mí á me dar las 
gracias de aquel beneficio, y se ofrescieron por sub-
ditos y vasallos de vuestra alteza, y pidieron que 
les mandasen en que sirviesen, é yo les mandó en 
nombre de vuestra majestad que al presente en sus 
tierras hiciesen muchas labranzas, porque la verdad 
ellos no pueden servir en otra cosa; y así, se fueron, 
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y llevaron para cada isla un mandamiento mió para 
que notificasen á las personas que por allí viniesen, 
por donde les aseguré en nombre de vuestra majes-
tad que no recibirían daño; y pidiéronme que les 
diese un español que estuviese en cada isla con 
ellos, y por la brevedad de mi partida no se pudo 
proveer, pero dejé mandado al teniente Hernando 
de Saavedra que lo proveyese. 

Luego me metí en aquel navio que me trajo la 
nueva de las cosas desta tierra, y en él y en otros 
dos que yo allí tenia se metió alguna gente de los 
que yo habia llevado en mi compañía, que fueron 
hasta veinte personas con nuestros caballos, porque 
los demás dellos quedaron por vecinos en aquellas 
villas, y los otros estaban esperándome en el cami-
no, creyendo que habia de ir por tierra, á los cua-
les envié á mandar que se viniesen ellos, diciéndo-
les mi partida y la causa della: hasta agora no son 
llegados, pero tengo nueva cómo vienen. 

Dada órden en aquellas villas que en nombre de 
vuestra majestad dejé pobladas, con harto dolor y 
pena de no poder acabar de dejarlas tal cual yo 
pensaba é convenia, á 25 dias del mes de Abril hi-

. 

ce mi camino por la mar con aquellos tres navios, 
y traje tan buen tiempo, que en cuatro dias llegué 
hasta ciento y cincuenta leguas del puerto de Chal-
chicuela, y allí me dio un vendaval muy recio que 
no me dejó pasar adelante; y creyendo que aman-
sara, me tuve á la mar un dia y una noche, y fué 
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tanto el tiempo, que me deshacía los navios y fué 
forzado arribar á la isla de Cuba, y en seis dias 
tomé el puerto de la Habana, donde salté en tierra, 
y me holgué con los vecinos de aquel pueblo por-
que habia entre ellos muchos mis amigos del tiem-
po que yo viví en aquella isla; y porque los navios 
que llevaba recibieron algún detrimento del tiempo 
que nos tomó en la mar, fué necesario recorrerlos, 
y á esta causa me detuve allí diez dias, y aun por 
abreviar mi camino compré un navio que hallé en 
el dicho puerto dando carena, y'dejé allí el en que 
yo iba porque hacia mucha agua. Luego otro dia co-
mo llegué á aquel puerto, entró en él un navio, que 
iba desta Nueva-España, y al segundo dia entró otro, 
y al tercero dia 'otro; de los cuales supe cómo la 
tierra estaba muy pacífica y segura y en toda tran-
quilidad y sosiego despues de la muerte del fator 
y veedor, aunque me dijeron que habia habido al-
gunos bullicios, y que se habían castigado los mo-
radores dellos; de que holgué mucho, porque habia 
recebido mucha pena de la vuelta que hice del ca-
mino, teniendo algún desasosiego; y de allí escrebí 
á vuestra majestad, aunque breve, y me partía.16 
dias del mes de Mayo, y traje conmigo hasta trein-
ta personas de los naturales desta tierra que lleva-
ban aquellos navios, que de acá fueron abscondida-
mente, y en ocho dias llegué al puerto de Chalchi-
cuela, y no pude entrar en el puerto á causa de 
mudarse el tiempo, y surgí dos leguas cfél, ya casi 



noche, y con un bergantín que topé perdido por la 
mar, y en la barca de mi navio salí aquella noche 
á tierra y fui á pié á la villa de Medellin, que está 
cuatro leguas de donde yo desembarqué, sin ser sen-
tido de nadie de los del pueblo, y fui á la iglesia á 
dar gracias á nuestro Señor, y luego fué sabido, y 
los vecinos se regocijaron conmigo é yo con ellos; é 
aquella noché despaché mensajeros así á esta ciudad 
como á todas las villas de la tierra, haciéndoles sa-
ber mi venida y proveyendo algunas cosas que me 
pareseió convenían al servicio de vuestra sacra ma-
jestad y al bien de la tierra; y por descansar del 
trabajo del camino estuve en aquella villa once dias, 
donde me vinieron á ver muchos señores de pueblos 
y otras personas naturales de los destas partes, que . 
mostraron holgarse con mi venida; y de allí me partí 
para esta ciudad, y estuve en el camino quince dias 
y por todo él fui visitado de muchas gentes de los 
naturales, que hartos dellos venían de más de ochen-
ta leguas, porque todos tenían sus mensajeros por 
postas para saber de mi venida, como ya la espera-
ban; y así, vinieron en poco tiempo muchos y de 
muchas partes y muy lejos á verme, los cuales to-
dos lloraban conmigo y me decían palabras tan vi-
vas y lastimeras; contándome sus trabajos que en 
mi ausencia habían padescido, por los malos trata-
mientos que se les habían hecho, y que quebraban 
el corazon á todos los que los oían; y aunque de 
todas las eosas que me dijeron seria dificultoso dar 

á vuestra majestad copia, pero algunas harto dignas 
de notar pudiera escrebir, que dejo por ser de ore 
proprio. 

Llegado á esta ciudad, los vecinos españoles y 
naturales della y de toda la tierra, que aquí se 
juntaron, me recibieron con tanta alegría y regoci-
jo como si yo fuera su propio padre, y el tesorero 
y contador de vuestra majestad salieron á me rece-
bir con mucha gente de pié é de caballo en orde-
nanza, mostrando la misma voluntad que todos, é 
así me fui derecho á la casa y monasterio de Sant 
Francisco á dar gracias á nuestro Señor por me ha-
ber sacado de tantos y tan grandes peligro:» y tra-
bajos y haberme traído á tanto sosiego y descanso, 
y por ver la tierra que tan en trabajo estaba pues-
ta en tanto sosiego y conformidad, y allí estuve seis 
dias con los frailes hasta dar cuenta á Dios de mis 
culpas; y dos dias antes que de allí saliese me llegó 
un mensajero de la villa de Medellin, que me hizo 
sabfer que al puerto della eran llegados ciertos navios 
y que se decia que en ellos venia un pesquisidor ó 
juez por mandado de vuestra majestad, y que no 

sabían otra cosa; é yo creí que debía ser que sabiendo 
* 

vuestra católica majestad los desasosiegos y comu-
nidad en que los oficiales de vuestra alteza, á quien 
yo dejé la tierra, la habían puesto, y no siendo cier-
to de mi venida á ella, habia mandado proveer sobre 
este caso, de que Dios sabe cuánto holgué, porque 
tenia yo mucha pena de ser juez en esta causa; por-
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que como injuriado y destruido por estos tiranos, me 
parescia que cualquier cosa que en ello proveyese 
podia ser juzgada por los malos á pasión, que es la 
cosa que yo más aborrezco, puesto que, según mis 
obras, no pudiera yo ser con ellos tan apasionado 
que no sobrara á todo mucho merescimiento en sus 
culpas; y con esta nueva despaché á mucha priesa 
un mensajero al puerto á saber lo cierto, y envié á 
mandar al teniente y justicias de aquella villa de 
Medellin que de cualquier manera que aquel juez 
viniese, viniendo por mandado de vuestra majestad, 
fuese muy bien recebido y servido y aposentado en 
una ca^a que yo en aquella villa tengo, donde mandé 
que á él y á todos los suyos se les hiciese todo 
servicio, aunque despues, según paresció, él 110 lo 
quiso reeebir. 

Otro dia, que fué de Sant Juan, como despaché 
este mensajero, llegó otro, estando corriendo ciertos 
toros y en regocijo de cañas y otras fiestas, y me 
trajo una carta del dicho juez y otra de vuestra sa-
cra majestad, por las cuales supe á lo que venia, y 
cómo yuestra católica majestad era servido de me 
mandar tomar residencia del tiempo que vuestra 
majestad ha sido servido que yo tenga el cargo de 
la gobernación desta tierra; y de verdad yo holgué 
mucho, así por la inmensa merced que vuestra 
majestad sacra me hizo en querer ser informado de 
mis servicios y culpas, como por la benignidad con 
que vuestra alteza en su carta me hacia saber su 
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real intención y voluntad de me hacer mercedes; y 
por lo uno y lo otro cient mil veces los reales pies 
de vuestra católica majestad beso, y plega á nuestro 
Señor sea servido de me hacer tanto bien, que yo 
alguna parte desta tan insigne merced pueda servir, 
y que vuestra majestad católica para esto conozca 
mi deseo; porque conosciéndolo, no pienso que era 
chica paga. 

En la carta que Luis Ponce, juez ele residencia; 
me escribió me hacia saber que á la hora se partía 
para-esta ciudad, y porque para venir á ella hay 
dos camiuos principales, y en su carta, no me hacia 
saber por cuál dellos habia de venir, luego despa-
ché por ambos criados míos para que le viniesen sir-
viendo y acompañando y mostrando la tierra; y fué 
tanta la priesa que en este camino se dió el dicho 
Luis Ponce, que, aunque yo proveí esto con harta 
brevedad, le toparon ya veinte leguas desta ciudad; 
y puesto que con mis mensajeros diz que mostró 
holgarse mucho, no quiso reeebir dellos ningún ser-
vicio; y aunque me pesó de no lo reeebir, porque 
diz que dello traía necesidad, por la priesa de su 
camino, por otra parte holgué delló, porque pares-
ció de hombre justo y que quería usar de su oficio 
con toda rectitud, y pues venia á tomarme á mí 
residencia, no quería dar causa á que dél se túne-
se sospecha, y llegó á dos leguas desta ciudad á 
dormir una noche, ó yo hice aderezar para le reci-
bír otro dia por la mañana, y envióme á decir que 



no saliese de mañana, porque él se queria estar allí 
hasta comer; que le enviase un capellan que allí le 
dijese misa; é yo así lo hice; pero temiendo lo que 
fué, que era excusarse del recebimiento, estuve so-
bre aviso; y él madrugó tanto, que aunque yo me 
di harta priesa, le tomé ya dentro en la ciudad, y 
así nos fuimos hasta el monasterio de Sant Fran-
cisco, donde oímos misa; y acabada, le dije si que-
ria allí presentar sus provisiones, que lo hiciese, 
porque allí estaba todo el cabildo do la ciudad con-
migo, y el tesorero y contador de vuestra majes-
tad; y no las quiso presentar diciendo que otro dia 
las presentaría; é así fué, que otro dia por la ma-
ñana nos juntamos en la iglesia mayor de la ciudad 
el cabildo della é los dichos oficiales é yo; y allí 
las presentó, é por mí y por todos fueron tomadas, 
besadas y puestas sobre nuestras cabezas como pro-
visiones de nuestro rey y señor natural, y obedeci-
das y cumplidas en todo y por todo, según que 
vuestra majestad sacra por ellas nos lo enviaba á 
mandar, y á la hora le fueron entregadas todas las 
varas de la justicia, y hechos todos los otros cum-
plimientos necesarios, según que más larga y cum-
plidamente lo envió vuestra majestad católica, por 
ser del escribano del cabildo ante quien pasó, y lue-
go fué pregonada públicamente en la plaza desta 
ciudad mi residencia, y estuve en ella diez y siete 
dias sin que se me pusiese demanda alguna, y en 
este tiempo el dicho Luis Ponce, juez de residen-
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cía, adolesció, y todos cuantos en el armada que él 
vino vinieron; de la cual enfermedad quiso nues-
tro Señor que muriese él y más de treinta otros 
de los que en el armada vinieron; entre los cuales 
murieron dos frailes de la órden de Santo Domin-
go, que con él vinieron, y hasta hoy hay muchas 
personas enfermas y de mucho peligro de muerte, 
porque ha parescido casi pestilencia la que trajeron 
consigo; porque aun á algunos de los que acá esta-
ban se pegó y murieron dos personas de la misma 
enfermedad, y hay otros muchos que aun 110 han 
convalescido della. 

Luego que el dicho Luis Ponce pasó desta vida, 
hecho su enterramiento con aquella honra y auto-
ridad que á persona enviada por vuestra majestad 
requería hacerse, el cabildo desta ciudad y los pro-
curadores de todas las villas que aquí se hallaron 
me pidieron y requirieron de parte de vuestra ma-
jestad católica, que tomase en mí el cargo de la go-
bernación y justicia, según que antes lo tenia por 
mandado de vuestra majestad y por sus reales pro-
visiones; dándome por ello causas y poniéndome in-
convinientes que se seguirían no lo aceptando, se-
gún que vuestra sacra majestad lo mandaba ver, 
por la copia que de todo envío; ó yo les respondí 
excusándome dello, como asimismo parescerá pol-
la dicha copia, é despues se me han hecho otros re-
querimientos sobre ello, y puesto otros inconvenien-
tes mas recios que se podrían seguir si yo no lo 



aceptase; y de todo me he defendido hasta agora, 
y no lo he hecho, aunque se me ha figurado que 
hay en ello algún inconveniente; pero deseando 
que vuestra majestad sea muy cierto de mi limpie-
za y fidelidad en su real servicio; teniéndolo por 
principal, porque sin tenerse de mí este concepto, 
110 querría bienes en este mundo, mas antes 110 vi-
vir en él; hélo pospuesto todo por este fin, y antes 
he sostenido con todas mis fuerzas en el cargo á un 
Marcos de Aguilar, á quien el dicho licenciado 
Luis Ponce tenia por su alcaide mayor, y le he pe-
dido y requerido proceda en mi residencia hasta el 
fin della; y no lo ha querido hacer, diciendo que no 
tiene poder para ello, de que he recibido asaz pe-
na, porque deseo sin comparación, y no sin causa, 
que vuestra majestad sacra sea verdaderamente in-
formado de mis servicios y culpas, porque tengo 
por fe, y no sin mérito, que por ellas me ha de man-
dar vuestra majestad católica muy grandes y creci-
das mercedes, no habiendo respecto á lo poco que 
mi pequeña vasija puede contener, sino á lo mucho 
que vuestra celsitud es obligado á dar á quien tan 
bien y con tanta fidelidad sirve como yo le he ser-
vido, á la cual humildemente suplico con toda la 
instancia á mí posible no permita que esto quede 
debajo de simulación, sino que muy clara y manifies-
tamente se publique lo malo y bueno de mis servi-
cios; porque, como sea caso de honra, que por al-
canzalla yo tantos trabajos he padecido y mi per-

sona á tantos peligros he puesto, no quiera Dios ni 
vuestra majestad por su reverencia permita ni con-
sienta que basten lenguas de invidiosos, malos y 
apasionados á me la hacer perder; y no quiero ni 
suplico á vuestra majestad sacra, en pago de mis 
servicios, me haga otra merced sino esta, porque 
nunca plega á Dios que sin ella yo viva. 

Según lo que yo he sentido, muy católico Prín-
cipe, puesto que desde el principio que comencé á 
entender en esta negociación yo he tenido muchos, 
diversos y poderosos émulos y contrarios, no ha 
podido tanto su maldad y malicia, que la notorie-
dad de mi fidelidad y servicios no la hayan supedi-
tado; y como ya desesperados de todo remedio, han 
buscado dos, por los cuales, según paresce, han 
puesto alguna niebla ó oscuridad ante los ojos de 
vuestra grandeza, por donde le han movido del ca-
tólico y santo propósito que siempre de vuestra 
excelencia se ha conoscido á me remunerar y pa-
gar mis servicios. El uno es acusarme ante vues-
tra potencia de crimine lesae mafestaíis, dicien-
do yo no habia de obedescer sus reales manda-
mientos, y que yo no tengo esta tierra en su po-
deroso nombre, sino en tiránica é inefable forma, 
dando para ello algunas depravadas y diabólicas 
razones, juzgadas por falsas y no verdaderas con-
jeturas; los cuales, si las verdaderas obras mi-
raran, y justos jueces fueran, niuy á lo contra-
rio lo debieran significar; porque hasta hoy no 



se ha visto ni verá en cuanto yo viviere, que an-
te mí ó á mi noticia haya venido carta ó otro 
mandamiento de vuestra majestad, que no haya si-
do, es y sea obedecido y cumplido, sin faltar en él 
cosa alguna, y agora se ha manifestado más clara 
y abiertamente su maldad de los que esto han que-
rido decir; porque si así fuera, no me fuera yo seis-
cientas leguas desta ciudad, por tierra inhabitada, 
y caminos peligrosos, y dejara la tierra á los ofi-
ciales de vuestra majestad, como de razón se ha-
bía de creer ser las personas que habían de tener 
más celo al real servicio de vuestra alteza, aunque 
sus obras no correspondieron al crédito que yo de-
llos tuve. El otro es, que han querido decir que 
yo tengo en esta tierra mucha parte ó la mayor, de 
los naturales della, de que me sirvo y aprovecho, 
de donde se ha habido mucha suma y cantidad de 
oro y plata, que tengo atesorado, y que he gastado 
de las rentas de vuestra majestad católica sesenta 
y tantos mil pesos de oro, sin haber necesidad de 
los gastar; y que no he enviado tanta suma de oro 
á vuestra excelencia cuanta de sus reales rentas so 
ha habido, y que lo detengo con formas y maneras 
exquisitas, cuyo efecto yo no puedo alcanzar; pero 
bien creo que, pues lo han oído decir, que le ha-
brán dado algún color, más no puede ser tal, se-
gún lo que yo de mí confio, que muy pequeño to-
que no descubra lo falso; y cuanto á lo que dicen 
de tener yo mucha parte de la tierra, así lo confie-

so y que ha cabido harta suma y cantidad de oro; 
pero digo que no ha sido tanta, que haya bastado 
para que yo deje de ser pobre y estar adeudado en 
más de quinientos mil pesos de oro, sin tener un 
castellano de que pagarlo, porque si mucho ha ha-
bido, muy mucho más he gastado, y no en comprar 
mayorazgos ni otras rentas para mí, sino en dilatar 
por estas partes el señorío y patrimonio real de 
vuestra alteza, conquistando y ganando con ello y 
con poner mi persona á muchos trabajos, riesgos y 
peligros, muchos reinos y señoríos para vuestra ex-
celencia; los cuales 110 podrán encubrir ni agazapar 
los malos con sus serpentinas lenguas; que mirán-
dose mis libros, se hallarán en ellos más de tre-
cientos mil pesos de oro que se han gastado de mi 
casa y hacienda en estas conquistas; y acabado lo 
que yo tenia, gasté los sesenta mil pesos de oro de 
vuestra majestad, y no en comerlos yo, ni entraron 
en mi poder, sino darlos por mis libramientos para 
los gastos y expensas desta conquista, y si aprove-
charon ó no, vean los casos que están muy manifies-
tos; pues en lo que dicen de no enviar las rentas á 
vuestra majestad muy manifiesto está ser la verdad 
en contrario; porque en este.poco de tiempo que yo 
estoy en esta tierra, pienso, y asíes verdad, que della 
se ha enviado á vuestra majestad más servicio é inte-
rese que de todas las islasy tierra firme que há treinta 
y tantos años que están descubiertas y pobladas, las 
cuales costaron á los Católicos Reyes, vuestrosabue-
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los, muchas expensas y gastos; lo que ha cesado en es-
ta y no solamente se ha enviado lo que d vuestra majes-
tad de sus reales y servicios ha pertenescido,masaun 
de lo mió y délos que me han ayudado, sin lo que acá 
hemos gastado en su real servicio hemos enviado al-
guna copia; porque luego que envié la primera relacio n 
á vuestra majestad con Alonso Hernández Portocar-
rero y Francisco de Montejo, no solamente envié el 
quinto que á vuestra-majestad pertenesció de lo has-
ta entonces habido, mas aun todo cuanto se hubo, 
porque me paresció ser así justo, por ser las primi-
cias, pues de todo loque en esta ciudad se hubo, sien-
do vivo Moteczuma, señor della, del oro se dió el 
quinto á vuestra majestad, digo de lo que se fun-
dió, que le pertenecieron treinta y tantos mil cas-
tellanos; y aunque las joyas también se habían de 
partir, y dar á la gente sus partes, ellos é yo hol-
gamos que no se diesen, sino que todas se enviasen 
á vuestra majestad, que fueron en número de más 
de quinientos mil pesos de oro; aunque lo uno y lo 
otro se perdió, porque nos lo tomaron cuando nos 
echaron desta ciudad por levantamiento que en ella 
hubo con la venida de Narvaez á esta tierra, la cual, 
aunque fué por mis pecados, no fué por mi negligen-
cia. Cuando despues se conquistó y redujo al real 
servicio de vuestra alteza, no menos se hizo que, 
sacado el quinto para vuestra majestad del oro que 
se fundió, yo hice que todas las joyas, mis compa-
ñeros tuvieron á bien que sin partir se quedasen 

para vuestra alteza, que 110 fueron de menos va-
lor y precio que las que primero teníamos; y así, 
con mucha brevedad y recaudo las despaché todas, 
con treinta y tres mil pesos de oro en barras, y con 
ellos á Julián Alderete, que á la sazón era tesore-
ro de vuestra majestad, y las tomaron los france-
ses. Tampoco fué mia la culpa, sino de aquellos 
que no proveyeron el armada que fué por ello á las 
islas de las Azores, como debieran para cosa de tan-
ta importancia. Al tiempo que yo me partí desta 
ciudad para el golfo de las Higueras asimismo se 
enviaron á vuestra excelencia sesenta mil pesos de 
oro con Diego de Ocampo y Francisco de Montejo, 
y no se envió más aún por pareseerme á mí, y aun / 
á los oficiales de Adiestra majestad católica, que con 
enviar tanto junto aun excediamos y pervertiamos 
la órden que vuestra majestad tiene mandado dar 
en estas partes en el llevar del oro; pero atrevímo-
nos por la necesidad que supimos que vuestra sa-
cra majestad tenia; y con esto envié yo asimismo á 
vuestra grandeza con Diego de Soto, criado mió, 
todo cuanto yo tenia, sin me quedar un peso de oro, 
que fué un tiro de plata, que me costó la plata y 
hechura y otros gastos dél más de treinta y cinco 
mil pesos de oro; también ciertas joyas que yo te-
nia de oro y piedras, las cuales envié, no por su va-
lor ni precio, aunque no era muy pequeño para mí, 
sino porque habían llevado los franceses las que pri-
mero envié, y pesóme en el ánima que vuestra ma-



jestad sacra no las hubiese visto, y para que viese 
la muestra, y por ello, como desecho, considerase 
lo que seria lo principal, envié aquello que yo tenia; 
así que, pues yo con tan limpio celo y voluntad qui-
se servir á vuestra majestad católica con lo que yo 
tenia, no sé qué razón hay de creer que yo detu-
viese lo de vuestra alteza. También me han dicho los 
oficiales que en mi ausencia han enviado cierta can-
tidad de oro, por manera que nunca se ha cesado de 
enviar todas las veces que para ello ha habido opor-
tunidad. 

También me han dicho, muy poderoso Señor, que 
á vuestra majestad sacra han informado que yo ten-
go en esta tierra docientos cuentos de renta de las 
provincias que yo tengo señaladas para mí; y por-
que mi deseo no es ni ha sido otro sino que vues-
tra católica majestad sepa muy de cierto mi volun-
tad á su real servicio, y se satisfaga mny de hecho 
de mí que siempre le he dicho y diré verdad, no 
siendo cosa que yo pudiese hacer con que mejor 
esto se manifestase que con hacer desta tan crecida 
renta servicio á vuestra majestad, y hacerse hian 
á mi propósito muchas cosas, en especial que vues-
tra alteza perdiese ya esta sospecha, que tan públi-
ca por acá está que vuestra majestad de mí tiene; 
por tanto, á vuestra majestad suplico reciba en ser-
vicio todo cuanto yo acá tengo, y en esos reinos 
me haga merced de los veinte cientos de renta, y 
quedarle han los ciento y ochenta, ó yo serviré en 

la real presencia de vuestra majestad, donde nadie 
pienso me hará ventaja ni tampoco podrá encubrir 
mis servicios; y aun por lo de acá pienso será vues-
tra majestad de mí muy servido, porque sabré, co-
mo testigo de vista, decir á vuestra celsitud lo que 
á vuestro real servicio conviene, que acá mandé 
proveer, y no podrá ser engañado por falsas rela-
ciones; y certifico á vuestra majestad sacra que no 
sea menos ni de menos calidad el servicio que allá 
havé en avisar de lo que se debe proveer para que 
estas partes se conserven, y los naturales dellas ven-
gan en conoscimiento de nuestra fe, y vuestra ma-
jestad tenga acá perpetuamente muchas y muy cres-
cidas rentas, y que siempre vayan en crecimiento, 
y 110 en diminución, como han hecho las de las islas 
y tierra firme por falta de buena gobernación, y de 
ser los Católicos Reyes, padres y abuelos de vues-
tra excelencia, avisados con celo de su servicio, y 
no de particulares intereses, como siempre lo han 
hecho los que en las cosas destas partes á sus alte-
zas y á vuestra majestad han informado, ó que fué 
ganarlas y haberlas sostenido hasta agora, habien-
do tenido para ello tantos obstáculos y embarazos, 
por donde no poco se ha dejado de acrecentar en 
ellas; y dos cosas me hace desear que vuestra ma-
jestad sacra me haga tanta merced, que se sirva de 
mí en su real presencia; y la una y más princi-
pal el satisfacer á vuestra majestad y á todo el 
mundo de mi lealtad y fidelidad en su real servicio, 



porque esto tengo en más que todos los otros inte-
reses qne en este mundo se me pueden seguir, por-
que por cobrar nombre de servidor de vuestra ma-
jestad y de su imperial y real corona, me he puesto 
a tantos y tan grandes peligros, y he sufrido tra-
bajos tan sin comparación, y no por cobdicia de te-
soros, que si esto me hubiera movido, pues he te-
nido hartos, digo para un escudero como yo, no los 
hubiera gastado ni pospuesto por conseguir este otro 
fin, teniéndolo por mas principal, aunque mis pe-
cados no han querido darme lugar á ello, ni pienso 
que ya en este caso yo me podría satisfacer si vues-
tra majestad no me hiciese esta tan inmensa mer-
ced que le suplico; y porque no parezca que pido 
á vuestra excelencia mucho, porque no se me con-
ceda, aunque todo cabria, y aun es poco para yo 
venir sin afrenta, habiendo yo tenido en estas par-
tes en el real nombre de vuestra majestad el car-
go de la gobernación dellas, y haber en tanta can-
tidad por estas partes dilatado el patrimonio y 
señorío real de vuestra majestad, poniendo debajo 
de su principal yugo tantas provincias pobladas de 
tantas y tan nobles villas y ciudades, y quitando 
tantas idolatrías y ofensas como en ellas á nuestro 
Criador se han hecho, y traído á muchos de los 
naturales á su conoseimiento y plantado en ellas 
nuestra santa fe católica en tal manera, que si es-
torbo no hay de los que mal sienten destas cosas, 
y su celo no es enderezado á este fin, en muy bre-

ve tiempo se puede tener en estas partes por muy 
cierto se levantará una nueva iglesia, donde más 
que en todas las del mundo Dios nuestro Señor se-
rá servido y honrado; digo que siendo vuestra ma-
jestad servido de me hacer merced de mandar dar 
en estos reinos diez cuentos de renta, é que yo en 
ellos le vaya á servir, no será para mí pequeña 
merced, con dejar todo cuanto acá tengo, porque 
desta manera satisficiera mi deseo, que es servir á 
vuestra majestad en su real presencia, y vuestra 
celsitud asimismo se satisfaría de mi lealtad y seria 
de mí muy servido; la otra, tener por muy cierto 
que, informado vuestra católica majestad de mí de 
las cosas desta tierra, y aun délas islas, se provee-
ría en ellas muy más cierto lo que conviniese al ser-
vicio de Dios nuestro Señor y de vuestra majestad: 
porque se me daria crédito diciéndolo desde allá, 
lo que no se me dará aunque de acá lo escriba; 
porque todo se atribuirá, como hasta aquí se ha 
atribuido, á ser dicho con pasión de mi interese, y 
no de celo que como vasallo de vuestra sacra ma-
jestad debo á su real servicio, y porque es tanto el 
deseo de besar los reales piés de vuestra majestad 
y servirle en su real presencia, que no lo sabría 
significar. Si vuestra grandeza no fuere servido ó 
no tuviere oportunidad de me hacer merced de lo 
que á vuestra majestad suplico para me mantener 
en esos reinos, y servirle como yo deseo, sea que 
vuestra celsitud me haga merced de me dejar en 



esta tiera lo que yo agora tengo en ella, ó lo que 
en raí nombre á vuestra majestad se suplicare, 
haciéndome merced clello de juro y de heredad 
para mí y mis herederos, con que no vaya á esos 
reinos é pedir por Dios que me dén de comer; 
y con esto recebiré muy señalada merced. Vuestra 
majestad me mande enviar licencia para que yo me 
vaya á cumplir este mi tan crecido deseo; que bien 
sé y confio en mis servicios y en la católica con-
ciencia de vuestra majestad sacra, que siéndole 
manifiestos y la limpieza de la intención con que 
los he hecho, no permitirá que viva pobre; y harta 
causa se me habia ofrescido con la venida deste 
juez (le residencia para cumplir este mi deseo, y 
aun comencélo á poner por obra, sino que dos cosas 
me lo estorbaron; la una hallarme sin dinero para 
poder gastar en mi camino, á causa de haberme ro-
bado y'saqueado mi casa, como vuestra sacra ma-
jestad ya creo dello está informado; y lo otro, te-
miendo con mi ausencia entre los naturales desta 
tierra no hobiese algún levantamiento ó bullicio, y 
aun entre los españoles; porque por el ejemplo de 
lo pasado se podia muy bien juzgar lo porvenir. 

Estando, muy católico Señor, haciendo este des-
pacho para vuestra sacra majestad, me llegó un men-
sajero de la mar del Sur con una carta en que me 
hacian saber que en aquella costa, cerca de un pue-
blo que se dice Tecoantepeque, habia llegado un 
navio, que, según paresció por otra que se me tra-

jo del capitan del dicho navio, la cual envió á vues-
tra majestad, es la armada que vuestra majestad 
sacra mandó ir á las islas de Maluco con el capitan 
Loaisa; y porque en la carta que escribió el capitan 
deste navio verá vuestra majestad el suceso de su 
viaje, no daré dello á vuestra celsitud cuenta, mas 
de hacer saber á vuestra excelencia lo que sobre 
ello proveí, y es que á la hora despaché con mucha 
priesa una persona de recaudo para que fuese adon-
de el dicho navio llegó, y si el capitan del luego se 
quisiese tornar, le diese todas las cosas necesarias 
á su camino, sin le faltar nada, y se informase dél 
de su camino y viaje muy cumplidamente, por ma-
nera que de todo trajese muy larga y particular 
relación, para que yo la enviase á vuestra majes-
tad, porque por esta vía vuestra alteza fuese más 
brevemente informado; y si el navio trajese alguna 
necesidad de reparo, envié también un piloto para 
que lo trajese al puerto de Zacatula, donde yo ten-
go tres navios muy á punto para se partir á descu-
brir por aquellas partes y costas, para que allí se 
remedie y se haga lo que más conviniere al servicio 
de vuestra majestad y bien del dicho viaje: en ha-
biendo la información deste navio, la enviaré luego 
á vuestra majestad, para que de todo sea informa-
do, y envie á mandar lo que fuere su real servicio 

Mis navios de la mar del Sur están, como á vues-
tra majestad he dicho, muy á punto para hacer su 
camino, porque luego como llegué á esta ciudad co-



• 

meneé á dar priesa en su despacho, y ya fueran 
partidos, sino por esperar á ciertas armas y artille-
lía y munición que me trujeron desos reinos, para 
lo poner en los dichos navios, porque vayan á mejor 
recaudo, é yo espero en nuestro Señor que en ven-
tura de vuestra majestad tengo de hacer en este viaje 
un muy gran servicio; porque ya que no se descubra 
estrecho, yo pienso dar por aquí camino para la Es-
pecería, que en cada un año vuestra majestad sepa 
lo que en toda aquella tierra se hiciere; y si vuestra 
majestad fuere servido de me mandar conceder las 
mercedes que en cierta capitulación envié á suplicar-
se me hiciesen cerca deste descubrimiento, yo me 
ofrezco á descubrir por aquí toda la Especería y 
otras islas, si hobiere arca de Maluco y Melaca y la 
China, y aun de dar tal orden, que vuestra majes-
tad no haya la Especería por via de rescate, como 
la ha el rey de Portugal, sino que la tenga por co-
sa propia, y los naturales de aquellas islas le reco-
nozcan y sirvan como á su rey y señor, y señor na-
tural; porque yo me ofrezco, con el dicho aditamen-
to, de enviar á ellas tal armada, ó ir yo con mi per-
sona, por manera que las sojuzgue y pueble y haga 
en ellas fortalezas, y las bastezca de pertrechos y 
artillería de tal manera, que á todos los príncipes' 
de aquellas partes, y aun otros, se puedan defen-
der; y si vuestra majestad fuere servido que yo en-
tienda en esta negociación, concediéndome lo pe-
dido, creo será dello muy servido, y ofrezco que si 

como he dicho no fuere, vuestra majestad me man-
de castigar como á quien á su rey no dice verdad. 
También despues que vine he proveido enviar por 
tierra y por la mar á poblar el rio de Tabaseo, que 
es el que dicen de Grijalva, y conquistar muchas 
provincias que están en sus comarcas, de que Dios 
nuestro Señor y vuestra majestad serán muy ser-
vidos, y los navios que van y vienen á estas partes 
reciben mucho provecho en poblarse aquel puerto 
y apaciguarse aquella costa, porque allí han dado 
muchos navios al través, y por estar la gente indó-
mita, han muerto todos los españoles que iban en 
los navios. 

También envió á la provincia de los Zapotecas, 
de que ya vuestra majestad está informado, tres 
capitanías de gente que entren en ella por tres 
partes, para que con más brevedad dén fin á aque-
lla demanda, que cierto será muy provechosa, 
por el daño que los naturales de aquella provincia 
hacen en los otros naturales que están pacíficos, 
y por tener, como tienen, ocupada la más rica tier-
ra de minas que hay en esta Nueva-España, de 
donde, conquistándose, vuestra majestad recebirá 
mucho servicio. 

También tengo enhilado ya, harta parte de gente 
allegada para ir á poblar el rio de Palmas, que es 
en la costa del Norte abajo del de Pánuco, háeia la 
Florida, porque tengo información que es muy 
buena tierra y es puerto, no creo que menos allí 



Dios nuestro Señor y vuestra majestad serán ser-
vidos que en todas las otras partes, porque yo ten-
go muy grau nueva de aquella tierra. 

Entre la costa del Norte y la provincia de Me-
chuacan hay cierta gente y poblacion que llaman 
Chichimecas: son gentes muy bárbaras y no de 
tanta razón como estas otras provincias. También 
envió agora sesenta de caballo y docientos peones, 
con muchos de los naturales nuestros amigos, á sa-
ber el secreto de aquella provincia y gentes: llevan 
mandado por instrucción que si hallaren en ellos 
alguna aptitud ó habilidad para vivir como estotros 
viven, y venir en conosci miento de nuestra fe, y 
reconoscer el servicio que á vuestra majestad de-
ben, los apaciguar y traer al yugo de vuestra ma-
jestad, y pueblen entre ellos en la parte que mejor 
les paresciere; y si no lo hallaren como arriba digo, 
y no quisieren ser obedientes, les hagan guerra y 
los tomen por esclavos, porque no haya cosa super-
flua en toda la tierra ni que deje de servir ni reco-
noscer á vuestra majestad, y trayendo estos bárba-
ros por esclavos, que casi son gente salvaje, será 
vuestra majestad servido y los españoles aprovecha-
dos, porque sacarán oro en las minas, y aun en nues-
tra conversación podrá ser que algunos se salvasen. 

Entre estas gentes he sabido que hay cierta par-
te muy poblada de muchos y muy grandes pueblos, 
y que la gente dellos viven á la manera de los de 
acá, y aun algunos destos pueblos se han visto por 

españoles: tengo por muy cierto que poblarán aque-
lla tierra, porque hay grandes nuevas della de ri-
queza de plata. 

Cuando yo, muy poderoso Señor, partí desta 
ciudad para el golfo de las Higueras, dos meses an-
tes que partiese despaché un capitan á la villa de 
Coliman, que está en la mar del Sur ciento y cua-
tro leguas desta ciudad; al cual mandé que siguie-
se desde aquella villa la costa del Sur abajo, hasta 
ciento y cincuenta ó docientas leguas, no á mas 
efecto de saber el secreto de aquella costa y si en 
elia habia puertos; el cual dicho capitan fué como 
yo le mandé hasta ciento y treinta leguas de la 
tierra adentro, y me trajo relación de muchos 
puercos que halló en la costa, que no fué poco 
bien para la falta que dellos hay en todo lo descu-
bierto hasta allí, y de muchos pueblos y muy gran- ' 
des, y de mucha gente y muy diestra en la guerra, 
con los cuales hobo ciertos recuentros, y apaciguó 
muchos dellos, y no pasó mas adelante porque lle-
vaba poca gente. y porque halló yerba, y entre la 
relación que trajo me dió noticia de un muy gran 
no, que los naturales j e dijeron que habia diez jor-
nadas de donde él llegó, del cual y de los poblado-
res dél le dijeron muchas cosas extrañas. Le torno 
á enviar con más copia de gente y aparejo de guer-
ra para que vaya á saber el secreto de aquel río y 
según el anchura y grandeza que dél señalan, no 
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ternia en mucho ser estrecho: en viniendo haré re-
lación á vuestra majestad de lo que dél supiere. 

Todos estos capitanes destas entradas están agora 
para partir casi á una; plega á nuestro Señor de los 
guiar como él se sirva, que yo, aunque vuestra ma-
jestad más me mande desfavorecer, no tengo de 
dejar de servir; que no es posible que por tiempo 
vuestra majestad no conozca mis servicios; y ya 
que esto no sea, yo me satisfago con hacer lo que 
debo, y con saber que á todo el mundo tengo satis-
fecho y le son notorios'mis servicios y lealtad con 
que los hago, y no quiero otro mayorazgo para mis 
hijos sino este. 

Invictísimo César, Dios nuestro Señor la vida y 
muy poderoso Estado de vuestra sacra majestad 
conserve y augmente por largos tiempos, como 
vuestra majestad desea.—De la ciudad de Temux-
titan; á o de Septiembre de 1526 años. 

FIN. 
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